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-
¡ Oh! ¿Qué milagro es este? me dijo Grisier ,

viéndome aparecer en la puerta de la sala de armas,

donde se habia quedado solo.

Y, en efecto , yo no habia vuelto a poner los pies

en el arrabal de Montmartre desde el dia en que

Alfredo de Nerval nos contó la historia de Paulina.

-Yo deseo , continuó nuestro digno profesor con

el paternal interes. que se tomaba por sus discípu-

los , que no os traiga aquí ningun asunto desgra-

ciado.

-No , mi querido maestro ; y si vengo á pediros

un favor , no es del género de los que me habeis

hecho algunas veces.

-Ya sabeis que , sea lo que fuere , estoy siem-

predispuesto a serviros ; por lo tanto, podeis hablar.

-Pues bien ; es preciso que me saqueis de un

apuro.
f
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-Si está en mi mano , dadlo por hecho.

-Nunca he dudado de vos.

-Ya os escucho.

-Figuraos que tengo un compromiso con mi li-

brero , y no tengo ningun trabajo que enviarle.

-¡Oh!

-Y me ha ocurrido acudir á vos para que me

deis cualquier cosa.

-¿Ami?

-Sí ; me habeis contado cincuenta veces vuestro

viaje á Rusía.

¡ Sí , pues es verdad !

¿ En qué época os hallásteis alli ?

-Durante los años 1824, 1825 y 1826.

-Precisamente en los años mas interesantes : el

fin del reinado del emperador Alejandro , y el ad-

venimiento al trono del emperador Nicolás .
7

He visto enterrar al uno y coronar al otro .

Pero me ocurre una idea... Esperad ...

-¡Bien lo sabia yo!

Si , una historia maravillosa.O

-Es precisamente lo que necesito.

{

-Figuraos... Pero no gastemos tiempo; ¿sois hom-

bre de paciencia?!

¡Lo preguntais á un hombre que pasa su vida

escribiendo !...

Pues entonces , esperad un momento.

Y dicho esto , se dirigió a un armario , del que

sacó un enorme legajo de papeles :

—Aquí teneis, prosiguió , lo que os conviene.
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-¡Un manuscrito ! ¡Alabado sea Dios !

-Son apuntaciones de uno de mis camaradas, que

se hallaba en San Petersburgo al mismo tiempo que

yo, que ha sido testigo de todo , y en quien podeis

tener tanta confianza como en mí mismo.

-¡Y me regalais este manuscrito ? ...

-Con todos los derechos de propiedad .

-¿Pero sabeis que esto es un tesoro?

-Donde hay mas cobre que plata , y mas plata

que oro. En fin , tal como es , ahí le teneis , y sacad

de él todo el partido que podais.

-Mi querido Grisier , hoy mismo voy a ponerá

manos á la obra , y en dos meses...

-¡En dos meses !

-Vuestro amigo se levantará el mejor dia com-

pletamente dado á luz.

-¿De veras ?

-Tenedlo por hecho.

-¡Oh ! Estoy seguro de que le agradará mucho.

-Yá propósito , falta una cosa á vuestro ma-

nuscrito.

-¿Qué cosa?

-El título.

-Y qué, ¿es preciso que os dé tambien un título?

-
-Ya que estais en favorecerme, no hagais las

cosas á medias.

-Pero permitid que os diga que no habeis mira-

do bien; ahí teneis el título.

-¿Dónde?
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I.

Estaba yo aun en la edad de las ilusiones; poseía

la suma de cuatro mil francos , que me parecia un

tesoro inagotable, y habia oido hablar de la Rusia

como de un verdadero Eldorado para todo artista

que se hiciese notar algo en sus trabajos : así, pues,

como yo tenia alguna confianza en mí mismo , me

decidí á marchar á San Petersburgo..

妻

:

Tomada que fue esta resolucion, la puse en planta

al momento yo era jóven, y nada dejaba tras de

mi, ni aun deudas ; de manera que me ocupé única,

mente en pedir algunas cartas de recomendacion ,

y mi pasaporte, lo que no tardé en conseguir , y

ocho dias despues de formado el proyecto me halla-

ba en el camino de Bruselas.

Habia preferido ir por tierra, primero porque

pensaba anunciar algunos asaltos en las ciudades
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por donde debia pasar, sacando así el coste del via-

je, y en segundo lugar porque, siendo entusiasta de

nuestra gloria nacional, deseaba visitar algunos de

los campos de batalla en que yo creia que, como en

la tumba de Virgilio, los laureles brotaban por sí

mismos.

Dos dias me detuve en la capital de Bélgica: en

el primero de ellos di un asalto , y en el segundo tu-

ve un desafío. Como salí bien de uno y de otro , me

hicieron ventajosas proposiciones para que me que-

dase en aquella ciudad , pero no las admití : habia

una fuerza que me impulsaba hacia adelante.

Con todo, me detuve un dia en Lieja ; vivia allí un

antiguo discípulo mio , que se hallaba empleado en

el ayuntamiento, á quien deseaba hacer una visita.

Vivia en la calle de Pierreuse: desde la azotea de su

casa, y haciendo conocimiento con el vino del Rhin,

pude contemplar la ciudad que se estendia bajo mis

pies, desde el pueblecillo de Herstall, donde nació

Pepin, hasta el castillo de Ranioule, desde donde Go-

dofredo marchó á la Tierra Santa . Este exámen no

tuvo lugar sin que mi discipulo me refiriese cinco ó

seis tradiciones sobre aquellos antiguos edificios ,

á cual mas curiosas; una de las mas trágicas de en-

tre ellas fue sin contradiccion la que tiene por titu-

lo El Banquete de Varfuseo, y por argumento el ase-

sinato del burgomaestre Sebastian Laruelle, cuyo

nombre se conserva aun en una de las calles de la

ciudad,

Habia yo anunciado à mi discípulo, al subir en la



=1=

diligencia de Aix- la-Chapelle , mi proyecto de dete-

nerme en las ciudades célebres y de visitar los cam-

pos de batalla memorables; pero se echó á reir de

mi candidez, y me dijo que en Prusia no puede uno

detenerse donde quiera, sino donde quiere el con-

ductor; y que una vez metido en la diligencia, se

entrega uno enteramente á su disposicion. Y en

efecto, desde Colonia á Dresde, donde yo habia pen-

sado detenerme tres dias , no nos sacaron de nues-

tra jaula sino a la hora de comer, y únicamente el

tiempo preciso para tomar el alimento estrictamen-

te necesario á nuestra existencia. Al cabo de tres

dias de prision, de la cual nadie se quejó, sin duda

por ser cosa corriente en los estados de S. M. Fe-

derico Guillermo , llegamos á Dresde.

En aquella ciudad fue donde Napoleon, en el mo-

mento de entrar en Rusia, hizo aquella gran para-

da de 1812, á la que convocó un emperador , tres

reyes y un virey; en cuanto a los principes sobera-

nos, se agolpaban de tal modo á las puertas de la

tienda imperial, que se hallaban confundidos con

los ayudantes de campo y los demas oficiales ; el rey

de Prusia hizo alli una antesala de tres dias.

Todo estaba dispuesto para devolver al Asia sus

invasiones de hunos y de tártaros . Desde la orilla del

Guadalquivir y del mar de Calabria, seiscientos diez

y siete mil hombres gritando ¡viva Napoleon ! en ocho

distintos idiomas son impulsados por la mano del ji-

gante hasta las orillas del Vistula ; llevan consigo

mil trescientas setenta y dos piezas de artillería , seis
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equipajes de puente y uno de sitio : delante de ellos

marchan cuatro mil carruajes con viveres, tres mil

cajas de municiones, mil quinientos carruajes de

bagajes y mil doscientos rebaños, y por donde quie

ra que pasan les acompaña la admiracion de la Eu-

ropa..da

El 29 de mayo , Napoleon sale de Dresde , y sin

detenerse en Possen mas que para dirigir algunas

palabras de amistad á los polacos , desprecia á Var-

sovia , se aloja en Thorn el tiempo estrictamente

necesario para visitar las fortificaciones y los alma-

cenes, desciende el Vistula , deja á su derecha á

Friedland de gloriosos recuerdos , y llega en fin å

Koenigsberg, desde donde , dirigiéndose á Gumbin-

nen, pasa revista á cuatro ó cinco de sus ejércitos .

Trasmítese la órden de marchar : todo el espacio que

se estiende desde el Vistula al Niemen se cubre de

soldados , de carros y de faetones ; el Pregel, que

corre desde un rio al otro como una anastomosis (1),

se esconde bajo las embarcaciones cargadas de vive-

res. Finalmente , el 23 de junio , antes de amanecer ,

llega Napoleon á la entrada de la selva de Pilwiski;

una cadena de montañas se estiende delante de su

vista, y al otro lado de ellas corre el rio ruso . El

emperador, que habia ido hasta allí en carruaje,

monta á caballo a las dos de la madrugada ; llega

hasta los puestos avanzados situados cercade Kowno;

toma la gorra y el capote de un soldado polaco deote deun

(1) Union de los vasos en el cuerpo humano.
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la caballería ligera , y sale á galope con el general

Haxo y algunos soldados de escolta para reconocer

el rio por sí mismo ; al llegar ála orilla, su caballo

cae sobre la arena.

-Este es un mal aguero, dijo Napoleon levan-

tándose; un romano retrocederia.

Se hace el reconocimiento: el ejército debe con-

servar sus posiciones durante el dia, oculto, á los

ojos del enemigo , y llegada la noche pasar el rio

por tres puentes.

:

En cuanto vino la noche , Napoleon se acerca al

Niemen : algunos zapadores atraviesan el rio en

una pequeña embarcacion , y el emperador les sigue

con la vista enmedio de la oscuridad en que al fin

desaparecen: abordan y desembarcan en la ribera

rusa: el ejército enemigo, que se hallaba allí el dia

antes , parecia haberse evaporado al cabo de un mo-

mento de silencio y de soledad ; un oficial de cosa-

cos se presenta solo , y parece admirarse al ver á

aquellas horas á unos estranjeros en la ribera.

-¿Quiénes sois? pregunta.

-Franceses , responden los zapadores.

-¿Y qué quereis?

-Pasar el Niemen.

-¿Qué venís á hacer á Rusia?

-La guerra.

Oida esta bélica declaracion del heraldo subalter-

no, el cósaco, sin contestar, pica espuelas á su ca-

-ballo en direccion à Vilna , y desaparece como un

fantasma. Le disparan tres tiros , sin que le alcance
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ninguno. Napoleon se estremece al oir el ruido: la

campaña estaba abierta.

El emperador da órden para que atraviesen el rio

trescientos cazadores, encargados de proteger el es-

tablecimiento de los puentes : en el mismo momento

se mandan ayudantes en todas direcciones . Aquellas

masas inmensas de hombres se mueven en la oscu-

ridad, y se adelantan, ocultos por los bosques y por

los centenos la oscuridad es tal , que las cabezas de

las columnas llegan á doscientos pasos de Napoleon,

sin que este pueda distinguirlas : Napoleon oye úni-

camente un ruido sordo parecido al del huracan

que se aproxima se lanza hacia aquel ruido , y la

palabra alto ! comunicada en voz baja , se estiende

por toda la línea : no se ve luz ninguna ; se manda

guardar el mas profundo silencio , y acostarse cada

soldado en su puesto y con el fusil al lado . A las

dos de la mañana estaban echados los tres puentes.

Llega el dia: la orilla izquierda del rio está cu-

bierta de hombres , de caballos y de carruajes : la

derecha está desierta y triste : el terreno mismo, al

hacerse ruso, parece cambiar de aspecto. Todo lo

que no es bosque sombrío es una llanura árida y

arenosa.

El emperador sale de su tienda , colocada en la

cima de la colina mas elevada y enmedio de aquella

multitud de soldados ; danse al momento las dispo-

siciones necesarias , y envíanse ayudantes de campo

á los puntos designados , divergentes como los ra-

yos de una estrella. Casi en el mismo instante aque-
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llas masas confusas se conmueven , se reunen en

cuerpos de ejército , se estienden en columnas , y

encorvándose segun las sinuosidades del terreno ,

parecen otros tantos rios que desembocan en el

Niemen.

En el momento en que las tres vanguardias po-

nian los pies en el territorio ruso , el emperador

Alejandro aceptaba un convite de baile que daban

en Vilna , y bailaba con Mad. Barclay de Tolly

esposa del general en jefe de su ejército . Habia sa-

bido á las doce de la noche, por conducto del oficial

de cosacos que habia visto á nuestros zapadores, la

llegada al Niemen del ejército francés ; pero no qui-

so interrumpir la fiesta .

Apenas la vanguardia llegó á la orilla derecha del

Niemen , Napoleon se lanzó , seguido de su estado

mayor, al puente del medio , que atravesó á su vez.

Llegado que hubo á la otra orilla, se alarma , y se

admira: aquel enemigo que huia era mas amenaza-

dor con su fuga de lo que lo hubiera parecido estan-

do alli : de pronto se detiene, y cree oir el ruido del

cañon ; pero es el del trueno : levántase una tempes-

tad; el cielo se cubre, y se pone sombrío, como si

fuese la hora del crepúsculo . Napoleon no puede do-

minar su impaciencia, y, acompañado de unos cuan-

tos hombres , se lanza á traves de aquella atmósfera

pardusca, y á rienda suelta desaparece con su caba-

llo en una selva . El cielo continúa oscureciéndose:

al cabo de media hora se ve volver al emperador á

la luz de un relámpago : ha andado mas de dos le-
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guas sin hallar alma viviente. En el mismo instante

estalla la tempestad, y Napoleon se guarece en un

convento.
39

A eso de las cinco de la tarde, en tanto que el ejér

cito continuaba atravesando el Niemen , Napoleon,

que se hallaba muy inquieto por aquella desercion

del enemigo , se adelanta hacia el Wilia , que encuen-

tra á un cuarto de legua mas arriba del sitio por

donde desemboca en el Niemen: los rusos, al retirar-

se, habian quemado el puente, y era operacion muy

larga construir otro nuevo : la caballería ligera po-

laca encontraria algun vado.

Por órden de Napoleon se arroja al rio un escua-

dron de caballería : al principio el escuadron sigue

formado, lo cual da alguna esperanza ; pero á poco

hombres y caballos se van hundiendo , y muy luego,

á pesar de sus esfuerzos, se desbandan . Al llegar á

la mitad del rio los arrastra la violencia de la cor-

riente : desaparecen algunos caballos , y asustados

los demas, relinchan en señal de apuro : los hombres

luchan y hacen esfuerzos; pero la fuerza del rio es

tal, que los arrebata . Apenas llegan algunos á la

opuesta orilla , los demas se hunden , y desaparecen

á los gritos de ¡viva el emperador! y lo que quedaba

del ejército sobre el Niemen vió llegar cadáveres flo-

tantes de hombres y caballos, que le traian noticias

de su vanguardia.

Tres dias enteros necesitó el ejército francés para

pasar el rio.
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En dos dias ganó Napoleon los desfiladeros que

protegen á Vilna, y pensó que el emperador Alejan-

dro le aguardaria en aquella hermosa posicion para

defender la capital de la Lituania; pero los desfilade-

ros estaban desiertos , cosa que apenas podia creer:

las vanguardias los habian atravesado sin obstáculo :

enfurécese, acusa y amenaza: el enemigo , no solo es

inatacable , sino invisible. Aquel era un plan con-

venido, una retirada premeditada , porque él cono-

cia á los rusos por haber peleado con ellos; y cuan-

do estos recibian órden de combatir, eran murallas

vivas que podian ser derribadas, pero que no retro-

cedian.

Sin embargo , cualquiera que fuese el peligro que

alli hubiese, era preciso aprovechar la retirada del

enemigo. Napoleon se puso enmedio de los polacos ,

é hizo con ellos su entrada en Vilna. Los lituanios,

al ver á los que miraban como á compatriotas, y á

aquel á quien esperaban como á un salvador, acu-

dieron con gritos de júbilo y entusiasmo ; pero Na-

poleon, inquieto, cruza á Vilna sin ver ni oir nada,

y corre á los puestos avanzados, que habian pasado

ya la ciudad: allí , por fin , tiene noticias de los ru-

sos: el octavo de búsares , que, imprudentemente y

sin apoyo ninguno, se habia internado en un bos,

que, habia sido destrozado. Napoleon respiró, pues

ya no tenia que habérselas con un ejército de fan-

tasmas: el enemigo se habia retirado en direccion de

Drissa: Napoleon envia en persecucion suya á Mu-

rat con su caballería, y vuelve à Vilna á tomar po,

TOMO 1. 2
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sesion del palacio que Alejandro habia abandonado

el dia antes .

Napoleon se detiene allí para poner al corriente

los asuntos atrasados . En cuanto á su ejército , con-

tinuaria avanzando á las órdenes de sus capitanes ,

pues existiendo el ejército ruso , ya lo alcanzaria.

Verdad es que no habian llegado aun los convo-

yes , los hospitales de campaña , ni los furgo-

nes ; pero no importa : lo esencial ante todo era

una batalla , porque la batalla seria una victoria ,

y Napoleon hizo avanzar cuatrocientos mil: hombres

en un pais que no pudo proveer de alimento á Cár-

los XII ni á sus veinte mil suecos.

Así era que de todas partes le llegaban las noti-

cias mas desastrosas: el ejército, que carecia de vive-

res, solo podia subsistir del saqueo, y aun eso no le

bastaba: aun cuando á veces en un pais amigo se

amenaza , se atropella y se incendia, esto sucede ac-

cidentalmente ; pero allí poblaciones enteras eran

víctimas de esos accidentes, y, á pesar de todo, el

ejército padecia y principiaba á entrar en él el des-

aliento: hablábase ya de jóvenes conscritos menos

acostumbrados á las privaciones que sus veteranos

camaradas, los cuales, viendo delante de si largos

dias de sufrimientos semejantes á los que acababan

de pasar, habian apoyado su frente sobre la boca de

su fusil ysaltadose la tapa de los sesos enmedio de

los caminos. Por último, decian que á cada paso se

encontraban en el camino cajas abandonadas, fur-

gones abiertos y saqueados, como si hubiesen sido
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cogidos por el enemigo , porque habian muerto mas

de diez mil caballos á consecuencia de haber comido

centeno verde .

Napoleon escuchaba todo aquello aparentando no

darle crédito . A cualquier hora que entraban en su

cuarto le hallaban recostado sobre mapas inmensos,

en los que trataba de adivinar el camino que podia

seguir el ejército ruso : á falta de noticias positivas,

su genio le ilumina, y cree haber penetrado el plan

de Alejandro . La paciencia del czar proviene de que

los franceses no habian pisado aun el suelo de la

antigua Rusia y marchaban solo en pos de conquis-

tas modernas; pero indudablemente reunirá todos

sus esfuerzos para defender la Moscovia. Esta no

principia sino ochenta leguas mas allá de Vilna, y

sus límites están trazados por dos grandes rios ; es

uno el Borystenes , el otro el Duina; el primero que

nace mas arriba de Viasma, y el otro cerca de Toro-

pez: ambos á dos corren sobre un espacio de unas

sesenta leguas de Este á Oeste en una línea paralela

á los dos lados de una gran cadena de montañas cu-

yas faldas bañan por uno y otro lado , y que, esten-

diéndose de los montes Krapacs á los Uralios, for-

man la espina dorsal de la Rusia . De repente en Po-

losk y en Orkha se apartan bruscamente el uno á la

derecha y el otro á la izquierda; el Duina para des-

embocar en Riga , en el Báltico , y el Borystenes para

arrojarse por el Cherson, en el mar Negro. Pero an-

tes de separarse así vuelven á estrecharse por últi-

ma vez, encerrando entre ambos á Smolensko y
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Vitespk , llaves de San Petersburgo y Moscow.

No habia que dudarlo : allí era donde Alejandro

aguardaria á Napoleon .

Todo quedaba ya esplicado para el emperador:

Barclay de Tolly se retiraba por Drissa sobre Vi-

tespk, y Bragation por Borissoff sobre Smolensko, y

allí iban á reunirse para cerrar á la Francia la en-

trada de la Rusia.

Danse al punto lás órdenes consiguientes: Da-

voust debia apoderarse del Borystenes, y con el rey

de Westfalia, que acababa de ser puesto á sus órde-

nes, adelantarse á Bragation, llegando á Minsk an-

tes que él. Murat, Oudinot y Ney debian perseguir

á Barclay de Tolly , y Napoleon , con sus tropas esco-

gidas, el ejército de Italia , el ejército bávaro, la

guardia imperial y los polacos, en todo ciento cin-

cuenta mil hombres , debia pasar por entre ambos

cuerpos, en disposicion de reunirse á Davoust ó á

Murat, ya necesitasen auxilio para no ser vencidos

ó para acabar de vencer .

Una disputa de presidencia entre Davoust y el

rey de Westfalia proporcionóuna escapatoria á Bra-

gation: no por eso dejó Davoust de alcanzarle en

Mohilof; pero lo que debió ser una batalla fue solo

una escaramuza , bien que en parte se consiguió el

objeto, pues Bragation tuvo que dar un gran rodeo

para llegar á Smolensko.

En el ala izquierda sucede lo mismo: Murat lle-

ga al fin á alcanzar á Barclay de Tolly, y todos los

dias ocurren choques entre la retaguardia rusa y la
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vanguardia francesa: Subervie y su caballería ligera

acuchillan á los rusos sobre Vilna haciéndoles dos-

cientos prisioneros; Montbrun y suartillería ametra-

llan la division del general Korf, que trata envano de

cortarun puente; Sebastiani , en fin , llega á Vidzi , de

donde el emperador habia salido el dia antes .

Barclay de Tolly resuelve entonces aguardar á

los franceses en el campamento atrincherado de

Drissa, en donde espera se le reuna Bragation; pe-

ro á los tres ó cuatro dias sabe el descalabro del

principe ruso y la maniobra que hacia Napoleon.

Si no se da prisa, los franceses llegarian antes que

él á Vitespk, y en su consecuencia manda que el

ejército ruso, despues de aquel corto descanso , se

ponga de nuevo en camino.

En cuanto a Napoleon , el 16 salió de Vilna , el

17 estaba en Swentrioni , y el 18 en Khepokoe . Alli

supo que Barclay habia abandonado su campamen-

to de Drissa, y lo supuso en camino de Vitespk :

acaso tendria tiempo para llegar antes que él, y en

su consecuencia se dirige á Kamen. Seis dias tras-

curren en marchas forzadas, sin encontrar un solo

enemigo, y el ejército avanza con el oido alerta , á

fin de encaminarse adonde le llame el ruido. Al fin

el 24 se oye trouar el cañon hacia Bezenkowiczi,

donde Eugenio peleaba sobre el Duina con la reta-

guardia de Barclay. Napoleon se precipita hacia el

Jugar del fuego ; pero este cesa antes de que pu-

diera reunirse a los combatientes, y cuando llega ,

encuentra á Eugenio ocupado en reconstruir el
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puente que Doctcroff habia quemado al retirarse.

Lo cruza así que llega á estar practicable, no por-

que desea apoderarse de aquel rio , su nueva con-

quista, sino á fin de ver por sí mismo por dónde va

el ejército ruso. Por la direccion de la retaguardia

enemiga, y por las respuestas de algunos prisione-

ros , juzga que Barclay debia hallarse á aquellas ho-

ras en Vitespk. Indudablemente allí le esperaria

Barclay.

Napoleon llegó al punto donde citó á sus tropas

hacia un mes . Al volverse vió aparecer por tres

puntosopuestos tres columnas que habian salido del

Niemen en épocas y por caminos diferentes. Todos

aquellos cuerpos , á cien leguas de distancia , llegan

al punto de la cita , no solo en el dia señalado , sino

casi á la misma hora. Era aquello un milagro de es-

trategia.

Todos aquellos cuerpos llegan á la vez à Bezen-

kowiczi y á las inmediaciones ; infantería , caballe-

ría y artillería se cruzan y se revuelven tumultuo-

samente. Los unos buscan víveres , otros forraje ,

otros alojamientos : las calles se ven llenas de orde-

nanzas y ayudantes , que no pueden correr entre

la multitud de soldados : hasta tal punto principiaba

ya á desaparecer la diferencia de clases , que aquella

marcha avanzada se asemejaba casi á una retirada.

Por espacio de seis horas doscientos mil hombres

tuvieron la pretension de alojarse en una aldea de

quinientas casas .

Por fin , á eso de las diez de la noche Napoleon
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envia órdenes á los jefes perdidos entre aquella mul-

titud , de la que las dos terceras partes no habia

comido ni bebido hacia doce horas , y que parecia

próxima á venir à las manos. Los jefes montan á

caballo , y hablan en nombre del emperador . En po-

cos momentos , y como por magia , todas estas ma-

sas confundidas se separan ; cada uno vuelve à su

arma , y se coloca alrededor de su bandera : esta-

blécense largas filas , que salen de cada masa como

arroyos que saliesen de un lago , y se adelantan con

las músicas à su cabeza. Aquellas oleadas se dirigen

hácia Ostrowno, y al mas espantoso tumulto sucede

en Bezenkowiczi el mas profundo silencio . Esto fue,

que todos , atendido el modo con que fueron dadas

las órdenes y la rapidez con que fueron trasmitidas,

se convencieron de que al dia siguiente se daria una

batalla , y semejante conviccion despierta siempre

en un ejército singulares preocupaciónes .

Al amanecer, el ejército se halla escalonado sobre

un espacioso camino bordeado de abedules . Murat

marcha en la vanguardia con la caballería. Lleva

bajo sus órdenes à Dumont , Coetlosquet y Cari-

gnan; el 8. de húsares va en descubierta, creyéndo-

se este regimiento a su vez precedido en sus dos

flancos por dos regimientos de la division á que per-

tenece y que se adelanta muy confiada hácia Os-

trowno, sin saber que las dificultades del terreno

han detenido la marcha de los regimientos , que en

lugar de precederles iban detras de ellos . De re-

pepte la cabeza de la columna francesa, subiendo
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una colina, divisa en su cima una linea de caballe-

ría en órden de batalla y la equivoca con los dos re

gimientos que creia en descubierta . El general Pi-

ré recibe órden de atacar; pero no puede conven-

cerse que lo que veia delante de él fuese el enemi-

go, y envia un oficial para que reconociesè aque-

lla tropa continuando su marcha. El oficial sa-

le à galope ; pero apenas llega á la cima, cuan-

do fue cercado por todas partes y hecho prisio

nero. Al mismo tiempo seis piezas de artillería ha

cen fuego á un mismo tiempo, y destrozan filas

es tiempo ya de usar de estrate-

gias, y el grito de ¡ adelante! resuena en todas

partes : el 8. de húsares y el 16. de cazadores se

adelantan rápidamente, y se arrojan sobre los caño-

nes antes de que tuviesen tiempo de volver á car-

gar, derrotan el regimiento que les impide el paso,

y rompen la linea pasando al otro lado. No viendo

ya nada delante de sí, se vuelven, y ven al regi-

miento enemigo que han dejado á la derecha asus-

tado de aquella temeridad . Arrójanse sobre él en el

momento que este ejecuta un cuarto de conversion ,

y le destrozan completamente: hacen un segundo

movimiento, y ven el regimiento de la izquierda que

emprende una retirada ; le persiguen , le alcanzan ,

le dispersan y le hacen huir á los bosques que ciñen

como un cinturon á la ciudad de Ostrowno. Entre

tanto Murat aparece sobre la colina con todas las

fuerzas que puede reunir ; une este refuerzo á la

vanguardia, y se interna en los bosques, porque
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cree hallar únicamente la vanguardia del enemigo;

pero entonces empieza la resistencia . Segun todas

las probabilidades, el ejército ruso está enOstrowno .

Murat hecha una ojeada sobre la posicion, y recono-

ce que con efecto es escelente; se halla ya demasia-

do comprometido; pero Murat es uno de esos hom-

bres que no retroceden ; manda á las dos cabezas

de columna compuestas de las divisiones Bruyere y

San German que se sostengan en el campo de bata-

lla que han conquistado , y tomada esta medida, se

pone al frente de la caballería ligera y espera al

enemigo, que desemboca al poco tiempo; todo lo que

aparece fuera del bosque es atacado encarnizada-

mente, y los rusos que venian à atacar se ven obli-

gados á defenderse. La caballería es acribillada por

las largas lanzas de los polacos ; la infantería acu-

chillada por los húsares y los cazadores . Pero aque➡

llos bosques eran para los rusos lo que es la tierra

para Anteo; apenas entran en ellos , cuando vuelven

á salir mas numerosos que antes . A fuerza de herir,

las lanzas se rompen y los sables se embotan : la in-

fantería ha hecho tanto fuego , que ya no tiene car-

tuchos. En aquel momento aparece sobre la colina

la division Delzons , que llega al paso de carga im-

paciente por combatir á su vez . Murat, que lo ve

acelera su llegada , y le dirige contra la derecha del

enemigo. A la vista de este refuerzo , el enemigo se

alarma : Murat manda cargar por última vez, y ya

nada resiste , y los rusos se ponen en retirada : el

ejército francés se apodera de los bosques, que ya
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han cesado de arrojar fuego ; los atraviesa , y llegan-

do à la llanura, divisa la retaguardia rusa , que des-

aparece por otra parte de la selva .

En aquel momento , Eugenio llega con un nuevo

refuerzo ; pero ya es demasiado tarde para aventu-

rarse por medio de aquellos desfiladeros desconoci-

dos ; la noche se aproxima, y es preciso esperar al

dia siguiente. Murat y Eugenio señalan á cada uno

la posicion que debe ocupar ; disponen sobre una

altura toda la artilleria de que pueden disponer, y

vuelven á acostarse vestidos bajo una misma tienda .

Se levantan al amanecer . Los rusos han tomado

tambien por su parte las posiciones mas ventajosas , y

Murat y Eugenio tienen que habérselas , no ya con

una vanguardia , sino con un cuerpo de ejército

completo. Palhen y Konownitzin se han reunido á

Ostermann. ¡ No importa ! ¿ No son ellos tambien la

vanguardia del gran ejército y no deben ser auxilia-

dos por Napoleon?

A las cinco de la mañana todos los soldados fran-

ceses se hallaban de pie : Murat dispone el ataque,

y ya el ala izquierda marcha contra los rusos , en

tanto que la derecha recibe sus instrucciones. De

pronto oye Murat una espantosa gritería : es el

hurra de diez mil rusos que no esperan el ata-

que, y que , saliendo de los bosques , rechazan

por dos veces á nuestra caballería y á nuestra infan-

tería ; era ya demasiado retroceder para aquellos va-

lientes ; reciben órden de avanzar , y lo hacen así.
1

Murat les ve adelantarse hacia la artillería francesa
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que empieza á inquietarse de que hacia fuego in-

útilmente, y de que las brechas que hacia en aque-

llas espesas columnas se cerraban al momento. El

84.* regimiento y un batallon de croatas se sostie-

nen aun delante de aquellas masas , y no retroceden

sino paso a paso ; pero , á medida que retroceden ,

se ve en aquel espacio, cada vez mas estrecho , que

dejan amontonarse sus muertos , en tanto que de-

tras de sí se cruzan los heridos que conducen y al-

gunos fugitivos ; de manera que van á ser atacados

y destrozados , ó van á desbandarse y dejar sus

cañones sin otra proteccion que los artilleros. Al

ver esto , el alá derecha se asusta , y se notan se-

ñales de confusion ; no hay momento que perder,

porque en aquellos estrechos desfiladeros cualquier

retirada seria una derrota.

Murat da sus órdenes con la prontitud y energía

que exige semejante situacion . El ala derecha , en

lugar de esperar el ataque , debe atacar . El general

Piré es el encargado de este movimiento.

El general d'Anthonard corrió hacia sus artilleros ,

que debe mantener en su posicion ; su deber es el

hacerse acuchillar , si es preciso , sobre los cañones .

El general Girardin rehará el 106. ° regimiento

de línea , que se halla en completa dispersion , y le

hara marchar contra el ala derecha de los rusos ,

que continuaba avanzando , en tanto que Murat la

mandará atacar por el flanco por un regimiento de

lanceros polacos.

Cada cual se dirige à su puesto con la rapidez del
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rayo ; Murat se pone al frente de los polacos para

arengarlos ; el regimiento , que cree que el rey se

pone á su cabeza enmedio de las aclamaciones , baja

sus lanzas y se precipita ; Murat no ha querido mas

que arengarlos ; pero es preciso que los guie ; las

lanzas se van á los alcances ; no puede ni detenerse

ni tiene tiempo para echarse á un lado ; toma al fin

su partido como valiente , desenvaina el sable , gri-

ta: jadelante ! carga el primero como un simple

capitan , y desaparece con su regimiento en las filas

enemigas , que atraviesa de parte á parte , y en las

cuales difunde el desórden este violento choque.

Al otro lado encuentra á Girardin con su regi-

miento ; desde lo alto de la colina distingue los dis-

paros de su artillería , en tanto que un nutrido fue-

go de fusilería que se oye en el ala derecha le anun-,

cia que el general Piré sostiene su buena reputacion .

Entonces se vuelve á restablecer la lucha, que du-

ra, sin desventaja de una parte ni de otra, por espa-

cio de dos horas. Despues los rusos , replegándose,

empiezan á perder terreno , pero paso a paso ycomoá

hombres que ceden á órdenes superiores , mas bien

que como vencidos que se retiran: por fin, se inter-

nan en los bosques, desaparecen , y los franceses se

detienen en la llanura. Murat y Eugenio vacilan an-

tes de decidirse á perseguirlos enmedio de aquellas

espesas selvas; pero en aquel momento aparece el

emperador, pone al galope su caballo , llega á la coli-

na que domina el campo de batalla , y allí, enmedio

de la artillería, se detiene inmóvil , semejante á una



-29-

estatua ecuestre. Murat y Eugenioacudenal momen-

to a su lado, le refieren lo que habia pasado y el

motivo que los ha detenido.

•

-Atravesad esos bosques , dijo Napoleon ; eso

no es mas que una cortina tras de la cual no se sos-

tendrán los rusos .

Dejose oir entonces la música de los regimientos

que llegan. Seguros de poder ser socorridos, Murat

y Eugenio se vuelven á poner á la cabeza de sus

tropas, y penetran resueltamente en el bosque , que

hallan desierto y sombrío , como la selva encantada

del Tasso.

Al cabo de una hora un ayudante de campo

anuncia á Napoleon que la vanguardia ha atravesa-

do la selva , y que desde la posicion que ocupa se

divisa Vitespk.

-Alli es donde nos esperan , dijo Napoleon. No

me habia equivocado.

Entonces da órden de que le siga todo el ejército;

despues , poniendo al galope su caballo, atraviesa á

su vez el bosque, y se reune à Murat y á Eugenio.

Sus tenientes habian dicho la verdad ; Vitespk se

halla delante de sus ojos , elevándose en anfiteatro

sobre su doble colina.

Pero el dia se halla ya muy adelantado para in

tentar nada ; se hace preciso algun tiempo para re

conocer y estudiar el pais y para formar un plan

de campaña por otra parte , el resto del ejército

está aun en los desfiladeros de que el mismo Napo,

leon habia salido aun no hacia tres horas. Manda
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que pongan su tienda sobre una altura á la izquier--

da del camino real , hace desplegar sus cartas geo-

gráficas , y se duerme sobre ellas .

Llega la noche ; enciéndense hogueras ; ya no

queda duda alguna, el ejército ruso está á la vista ,

y espera.

De hora en hora, Napoleon se despierta , y pre-

gunta si los rusos continúan en sus posiciones , y le

contestan que sí . En aquella noche hizo llamar á su

lado siete veces á Berthier; la última vez le acom-

paña hasta la puerta de su tienda; se asegura por si

mismo de que no le han engañado , y se duerme, en

fin, algo mas tranquilo, dando órden de que le des-

pierten al amanecer.

Pero esta órden es inútil, y él mismo a las tres

de la madrugada llama á sus ayudantes de campo,

y pide un caballo . Como habia siempre uno dis-

puesto, se lo traen al momento. Salta sobre él,

acompañado de algunos oficiales únicamente, re

corre toda la línea. Rusos y franceses siguen en sus

puestos , y cuando llega el dia , Napoleon ve lleno

de júbilo á todo el ejército enemigo sobre los ter-

raplenes que dominan las avenidas de Vitespk . A

trescientos pies, y por bajo de él , corre el Luczissa,

rio que, á manera de torrente , desciende de la mon-

taña , y va á perderse en el Douina. Delante del

ejército, y á modo de puestos avanzados, se escalo-

nan diez mil hombres de caballería, apoyando su

derecha en el Douina, y su izquierda en un bosque

guarnecido de infantería y erizado de cañones.
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Todo indica una firme resolucion de combatir.

Napoleon abarca de una ojeada toda la linea ene-

miga, y su inquietud desaparece. Si los rusos no se

hallan dispuestos a atacarnos , parecen al menos

decididos á defenderse . En aquel momento el virey

se reune á Napoleon, que le da sus órdenes , y ocu-

pa un montecillo aislado á la izquierda del camino

real, desde donde, colocado al lado del campo de ba-

talla, podrá dominar á ambos ejércitos.

En un momento son trasmitidas las órdenes . La

division Broussier , seguida del 18.° regimiento de

infantería ligera y de la brigada de caballería

del general Piré, vuelve hácia la derecha, atraviesa

el camino, y se dispone á reparar un pequeño puen-

te que el enemigo ha destruido , y que le franquea-

rá el pasó para el otro lado de un barranco que se

estiende por delante de nuestro frente , como el

Luczissa por delante de los rusos . Al cabo de una

hora el puente queda compuesto , sin que el enemi-

go hayaintentado oponerse .

Los primeros que pasan el barranco son doscien-

tos cazadores del 9.° regimiento de línea , mandados

por los capitanes Gayard y Savary : al momento se

colocan en el lado izquierdo, donde deben formar la

estremidad denuestra ala, que estará apoyada, como

la de los rusos , en el Douina. Tras ellos pasa el

16. de cazadores de á caballo , conducido por Mu-

rat, detras del cual marchan algunas piezas de ar

tillería ligera. La division Delzons se adelanta á su

vanguardia y empieza á pasar , cuando de repente,



=32=

bien sea que se dejase arrastrar por su ardor habí

tual, ó sea que interpretase mal una órden recibi-

da, Murat se pone á la cabeza del 16.° de cazadores,

y se arroja sobre los cuerpos de caballería rusa que

hasta entonces los habian visto desfilar inmóviles y

como si se tratase de una parada .

Entonces se vió, con una admiracion mezclada de

terror, adelantarse seiscientos hombres para atacar

á diez mil ; pero antes de que hubiesen podido lle-

gar, los inconvenientes del terreno , socavado por

las lluvias del invierno, han roto sus líneas , de ma-

nera que al primer movimiento de los lanceros ru-

sos , conociendo que era imposible toda resistencia,

vuelven la espalda y huyen; pero los barrancos, que

se han opuesto al ataque , se oponen aun mas á la re-

tirada: perseguidos muy de cerca los cazadores, son

alcanzados , y destrozados en la partemas baja , y no

se reunen sino protegidos por el fuego del 53. re-

gimiento. Murat solamente, con unos sesenta oficia-

les y soldados de á caballo, se ha mantenido, sable

en mano, dejando pasar á los enemigos , con los que

se ha mezclado , de modo que mas bien parecia que

él iba en su persecucion . Por dos veces en aquella

escaramuza su picador le ha salvado la vida : una de

ellas, matando de un pistoletazo á un soldado que

iba á atravesarle con su lanza , y otra cortando la

mano á un soldado de caballería que tenia el sable

levantado sobre él .

En aquel momento , los lanceros rusos ven al

emperador sobre la colina en que se habia colocado,
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y acompañado únicamente por algunos cazadores de

la guardia ; se hallan á algunos centenares de pasos

de él ; todo el ejército sé sobresalta ; los doscientos

cazadores vuelven al paso de carga , Murat y sus

valientes los adelantan con la rapidez del rayo , y se

colocan al pie del montecillo; los cazadores echan

pie á tierra, y con la carabina al brazo rodean á Na-

poleon; el mismo Murat se apodera de un fusil y

hace fuego. Esta resistencia , que no se esperaban

los lanceros, les detiene ; redobla el fuego de fusile-

ria; la division Delzons llega á paso de carga , y á la

véz los mil quinientos ó mil ochocientos lanceros se

venen un terrible apuro ; vuelven pies atras,
y hu.

yen á galope ; pero en mitad de su camino encuen-

tran á los doscientos cazadores franceses que se ha-

Hlaban entonces solos entre los dos ejércitos.

•
Por un momento se creyó perdidos á aquellos

doscientos valientes, cuando de repente, en el centro

del círculo que les rodeaba y que los ocultaba á la

vista, se oye un fuego muy nutrido , que hizo un

gran destrozo en los enemigos : aquel puñado de va-

lientes aislado no habia aun desesperado de sal-

varse. Por medio de una rápida maniobra , sus dos

capitanes los forman en un cuadro , cuyos cuatro

frentes vomitan fuego: lós lanceros se enfurecen

contra ellos , pero el cuatro retrocede sin dejar de

combatir y ocupa un terreno cortado por barran-

cos y malezas. Los lanceros los siguen asediando;

pero todo el camino que han recorrido se halla cu-

bierto de muertos y heridos , y mas de doscientos

Томо 1. 5
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caballos sin ginetes corren por la llanura . Los

rusos se ciegan ; detenidos por las malezas los

unos, caen los otros en los barrancos; el fuego

continúa sin descanso y con una regularidad que in-

dica que el batallon en cuadro permanece intacto;

en fin, los lanceros se fatigan de aquella lucha en

que todos los peligrós están de su parte; vuelven

grupas, y sereunená los demas regimientos , que han

permanecido , como los franceses, inmóviles especta

dores de aquel singular torneo: una última descarga

los persigue, y nuestro ejército entero da un grito

de alegría al ver aquel puñado de hombres salvado

por su propio valor, de un modo tan milagroso.

"

1

Napoleon, que ha olvidado su peligro momen-

táneo, se habia aproximado para tomar parte en el

espectáculo, y envia un ayudante de campo para

que se informe á qué cuerpo pertenecen aque-

Hos doscientos valientes. El ayudante vuelve con es-

ta respuesta:

-Al 9. ° , señor , y todos son hijos de Paris.

-Vuelve á decirles que son unos valientes, que

todos merecen la cruz de honor , y que se les da-

rá diez condecoraciones para que se las repartan

entre sí.

Este mensaje fue acogido con los gritos de ¡viva el

emperador!

Pero todo cuanto habia pasado hasta entonces no

había sido mas que un juego, y la verdadera bata-

Ha empezaba entonces; la division Broussier se for-

ma en cuadros dobles por regimientos , y protegida
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por su artillería, marcha derecha hacia el enemigo,

entre tanto que el ejército de Italia, las tres divisio-

nes del conde Loban y la caballería de Murat , ata-

can el camino real y los bosques en que los rusos

apoyan su ala izquierda . En el espacio de dos horas ,

todos los puestos avanzados son ocupados por las

tropas francesas , y el enemigo se retira detras del

Luczissa: todos han seguido el ejemplo de los dos .

cientos cazadores, y han hecho cuanto han podido:

Murat, sobre todo , teniendo que reparar un mal paso,

ha hecho prodigios de valor .

Eran las doce del dia, y quedaba aun tiempo para

volver á lá carga contra el enemigo; pero sin duda

Napoleon habia previsto que los rusos, asustados de

aquel primer encuentro , los engañaban con una

retaguardia, entre tanto que hacian su retirada , y

hace como que vacila , para ser menos temido . Así

es que manda cesar el fuego, recorre toda la línea,

encarga que se preparen para el dia siguiente, y se

dirige, para almorzar, á una pequeña altura enme-

dio de los tiradores, donde una bala hiere à un sol-

dado á tres pasos de él .

Durante todo el dia van llegando y reuniéndose

los diferentes cuerpos del ejército.

Por la tarde Napoleon se despide de Murat , di-

ciéndole:

-Hasta mañana , á las cinco de la mañana.

Murat meneó la cabeza en señal de duda, y mar-

chó á establecer su tienda á orillas del Luczissa , y

á medio tiro de fusil de las avanzadas enemigas.
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Napoleon no se habia equivocado : Barclay de To

lly tenia intencion de ocupar y defender la entrada

de Smolensko, en cuyo punto habia citado á Braga-

tion , y donde debia reunirse de un momento á

otro ; pero á las once de la noche el general ruso

tiene noticia de que Bragation ha sido derrotado en

Mohilow y rechazado tras el Borysthenes, de modo

que tenia cortadas todas las comunicaciones, y se

ve obligado á entrar en Smolensko, donde debe es-

perar órdenes del general en jefe .

A las doce Barclay de Tolly dispone su retirada,

que se hace con tal órden y silencio , que el mismo

Murat no nota el movimiento ; y como los fuegos

encendidos durante la noche siguen en el mismo es-

tado, el ejército se cree en presencia de los rusos.

Al amanecer, Napoleon se despierta y se asoma á la

puerta de su tienda : todo se hallaba silencioso y

desierto en aquel campo, ocupado la víspera por se

tenta mil hombres : los rusos se le han ido de las

manos por segunda vez .

Napoleon no podia creer en aquella retirada.

¡ Tanto era el afan con que habia deseado su pre-

sencia ! Manda que el ejército no se adelante sino

precedido de una numerosa vanguardia , pues sé

recela mucho una sorpresa ; pero bien pronto tiene

que rendirse ante la realidad . Ocupa el mismo cam-

po de Barclay , y un soldado que se sorprende dur-

miendo bajo un matorral es lo único que queda del

ejército ruso.

Dos horas despues entran en Vitespk : Vitespk
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está desierta, y, á escepcion de algunos judíos , to-

dos sus habitantes la han abandonado. Napoleon ,

que no puede creer en aquella incesante retirada,

mandó armar su tienda de campaña en el patio del

castillo, para indicar que solo hace un alto.

Mándanse hacer dos reconocimientos , uno si-

guiendo el Douina corriente arriba, y el otro por el

camino de Smolensko; pero no hallan mas que algu-

nos cosacos dispersos, que se retiraron al momento.

De los setenta mil hombres que tenian à la vista el

dia anterior no quedaba huella alguna, y se ha-

bian desvanecido como fantasmas.

Napoleon recibe en Vitespk noticias muy des-

agradables . Según un parte de Berthier, una sesta

parte del ejército se halla atacada de disentería; Be-

Iliard, que fue preguntado, responde que con seis

dias mas de semejante marcha no le quedaria un

soldado de caballería . Entonces Napoleon, desde las

ventanas del castillo, dirige su vista para reconocer

la posicion de la ciudad, que ve tan admirablemente

defendida por la naturaleza, que el arte no puede

mejorarla Sucédense las ideas en su mente con

una estraordinaria rapidez ; se halla á seiscientas le-

guas de Francia ; la Lituania está conquistada, y se

hace preciso organizarla ; hállase vencedor, si no de

hombres, de sitios al menos ; así , pues , puede de-

tenerse, y esperar allí el invierno precoz y terrible

de Rusia. Vitespk será una escelente posicion : la

corriente del Douina y del Boristenes señalarán la

línea francesa ; la artillería de sitio marchará sobre
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Riga, y el ala izquierda del ejército se apoyará en

esta última posicion : Vitespk , á quien la naturaleza

habia dado bosques, y á la que Napoleon daba mu-

rallas, servia de campo atrincherado en el centro ;

el ala derecha se estenderá hasta Bo-Bruisk, de que

era preciso apoderarse.

Acampado de este modo , nada podia faltar al

ejército. Ademas de los almacenes de Dantzik , de

Vilna y de Minsk , pondrán á contribucion la Cur-

landa y la Samogitia, se construirán treinta y seis

grandes hornos, que podrán dar en cada hornada

treinta mil libras de pan.

Todo esto en cuanto à las primeras necesidades .

Las yerbas crecen en la plaza del palacio ; se lim-

piará esta plaza : la ciudad está desierta ; pero se

harán invitaciones á los mas ricos habitantes y á las

mas elegantes señoras de Vilna y de Varsovia para

que vayan á ella á pasar el invierno . Se edificará un

teatro , y para inaugurarle, Talma y la señorita

Mars irán á Vitepsk, como habian ido á Dresde.

Esto en cuanto al lujo.

Este plan habia sido madurado en media hora, y

adoptado que fue , Napoleon se desciñó su espada,

la arrojó sobre una mesa , y dijo al rey de Nápoles,

que acababa de entrar en su habitacion :

--Murat ; hemos terminado la primera campaña

de Rusia: plantemos aquí nuestras águilas , pues

quiero concentrarme en este punto : dos grandes

rios marcan nuestra posicion : formemos un cuadro

con cañones en los ángulos y en el interior , y que
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se crucen los fuegos por todas partes : 1813 nos ve-

rá en Moscou , 1814 en San Petersburgo : la guerra

de Rusia es una guerra de tres años.

Era el buen genio de Napoleon el que hablaba así

en aquel momento; pero el demonio de la guerra no

debia tardar en recobrar su imperio; á los quince

dias se hallaban desvanecidos todos aquellos gran-

des proyectos , y como un atleta fatigado que cobra

nuevo aliento , quince dias despues continuaba su

marcha. El 18 de agosto caia Smolensko en su po-

der: el 16 de setiembre estaba ardiendo Moscou,

el 13 de diciembre Napoleon volvia á pasar de no-

che y fugitivo el Niemen, solo y perseguido por el

espectro del grande ejército .

y

Peregrinopiadoso de nuestra gloria como de nues-

tros reveses , desde Vilna habia seguido yo á caba-

llo el mismo camino que Napoleon habia hecho doce

años antes , recogiendo todas las tradiciones que los

buenos lituanios habian conservado de su paso .

Bien hubiera deseado ver á Smolensko y á Moscou ,

esta nueva Pultawa ; pero ese viaje me obligaba á

andar doscientas leguas mas, y eso me era imposi-

ble. Despues de permanecer un dia en Vitespk y də

haber visitado el castillo donde Napoleon habia mo-

rado quince dias, me hice traer caballos y uno de

esos pequeños carruajes de que se sirven los correos

rusos , y que se llaman perekladnoi , porque se mu-

dan en cada parada. Arrojé en él mi maleta , y no

tardé en dejar tras de mí á Vitespk , llevado por mis

tres caballos , de los cuales el de enmedio trotaba



401

con la cabeza levantada, mientras que los de dere-

cha éizquierda galopaban relinchando y con la cabe-

za baja, como si quisieran devorar la tierra .

Por lo demas, yo no hacia mas que cambiar un

recuerdo por etro . Esta vez seguia el camino que

tomóCatalina en su viaje por Tauride.



II.

Al salir de Vitespk encontré la aduana rusa ; pe-

ro como yo no llevaba mas que una maleta, á pe-

sar de la intencion visible que tenia el administra-

dor de hacer durar el registro, solo se emplearon

en él dos horas y veinte minutos , cosa inaudita en

los anales de la aduana moscovita . Practicado aquel

registro , ya podia ir tranquilo hasta San Peters-

burgo.

Por la noche llegué á Veliki-Luki , cuyo nombre

significa arco grande, y que debe su denominacion

pintoresca á las sinuosidades del rio Lova , que pa-

sa por sus murallas. Construida esta ciudad en el

siglo XII, fue devastada en el xur por los lituanios;

despues, conquistada por el rey de Polonia, Ballori;

luego, devuelta á Ivan Vasilievith, y por último,

quemada por el falso Demetrio . Habiendo perma
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necido por espacio de nueve años , fue poblada de

nuevo por los cosacos del Don , del Jaik , de quienes

desciende casi toda la poblacion actual . Tiene tres

iglesias , dos de ellas situadas en la calle Mayor , al

pasar por delante de las cuales mi postillon no de-

jó de hacer la señal de la cruz .

A pesar de lo incómodo del carruaje , no suspen-

dido, que habia yo adoptado , y del mal estado de

los caminos, estaba resuelto á no detenerme , por-

que, segun me habian dicho , podia caminar las cien-

to setenta y dos leguas que separan á Vitespk de

San Petersburgo en cuarenta y ocho horas . No me

detuve, pues , en la parada sino el tiempo necesario

para mudar caballos, y continué mi viaje. Escuso

decir que no dormi una hora en todo el camino,

pues fui bailando en mi carruaje como una avella

na en su cáscara : procuré agarrarme al banco de

madera, sobre el cual habian estendido una espe

cie de almohada de cuero del grueso de un cuader

nillo de papel; pero al cabo de diez minutos tenia

los brazos dislocados, y me vi precisado á abando-

narme de nuevo à aquel terrible zarandeo , compa-

deciendo de todo corazon á los infelices correos ru-

sos, que caminan á veces un millar de leguas en se-

mejante carruaje.

2
Hacíase ya sensible la diferencia de las noches

moscovitas y las de Francia. En cualquiera otro

carruaje hubiera podido leer, y confieso que , fati-

gado de mi insomnio , traté de hacerlo; pero á lá

cuarta línea , un nuevo vuelco me hizo soltar el libro

W

3
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de las manos, y al bajarme para cogerlo, otro vuel-

co me hizo saltar á mi vez del asiento . Pasé una

buena media hora en revolcarme en el suelo de mi

cajon antes de ponerme sobre mis pies , y quedé

curado del deseo de continuar mi lectura.

Al amanecer me encontré en Bejanitzi , pequeña

aldea sin importancia , y á las cuatro de la tarde en

Porkhoft, antigua ciudad situada sobre el Chelonia ,

que lleva su lino y su trigo sobre el lago Ilmen , de

donde por el rio que une los dos lagos entre sí

ganan esos artículos el de Ladoga: hallábame á la

mitad del camino . Confieso que tuve una tentacion

bien fuerte de detenerme una noche ; pero tan ter-

rible me pareció el desaseo de la posada , que me

sumergi en mi carruaje . Verdad es que la seguridad

que me dió el postillon de que el camino que me

quedaba era mejor que el que llevaba ya andado,

entró por mucho en aquella heróica resolución . En

su consecuencia, mi perekladnoi partió al galope , y

yo continué zarandeándome en el interior de mi

cajon, mientras que el postillon cantaba sobre su

asiento una cancion melancólica , cuya letra no en-

tendia, pero cuyo aire me parecia en estremo aco-

modado á mi dolorosa situacion . Si dijera que me

dormí, nadieme creeria , ni yo mismo lo hubiera crei-

do, á no haberme despertado con una terrible contu-

sion en la frente. El carruaje habia dado tal vuelco,

que el postillon habia sido lanzado de su asiento . En

cuanto a mí , fui detenido por el techo del carruaje,

y la contusion que me despertó provino del contac
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to de mi frente con la armadura. Ocurriome enton-

ces la idea de colocar al postillon dentro del carrua❤

je y ponerme yo en el pescante ; pero por mas ofer-

tas que le hice, no quiso aceptar, yafuese porque no

comprendiera lo que yo le decia , ya porque creyese

que faltaba á su deber aceptando . En su consecuen-

cia , nos volvimos á poner en camino; el postillon

emprendió de nuevo su cancion , y yo mi baile. A

eso de las cinco de la mañana llegamos á Selogoro-

detz , en donde nos detuvimos para desayunarnos.

A Dios gracias, no nos quedaban ya mas que unas

cincuenta leguas de camino.

Volví suspirando á mi jaula , y me encaramé so-

bre mi palo . Entonces fue cuando se me ocurrió

preguntar si podria quitarse la cubierta al carrua-

je, a lo que me contestaron que no habia cosa mas

fácil. Mandé que procedieran inmediatamente á la

operacion , y solo la parte inferior de mi persona

fue la que quedó desde entonces comprometida.

En Luga tuve otra idea no menos feliz que la an-

terior , que fue quitar la banqueta , echar paja en el

suelo del carruaje, y acostarme encima , haciendo

servir de almohada á mi maleta . De esta suerte , de

mejora en mejora , mi estado llegó al fin á hacerse

casi soportable.

Mi postillon me hizo detener sucesivamente de-

lante del castillo de Garchina , donde estuvo rele

gado Pablo I durante el reinado de Catalina , y de-

lante del palacio de Tzarkoselo, residencia de vera-

no del emperador Alejandro; pero estaba tan cansa-



=45=

do, que me contenté con levantar la cabeza para mi-

rar aquellas dos maravillas , haciendo propósito de

volver á verlas mas tarde en un carruaje mas có,

modo.

Al salir del Tzarkoselo se rompió súbitamente el

eje de un droschki que corria delante de mi , y el

carruaje, sin caer al suelo, se inclinó á un lado. Co-

mo me hallaba á unos cien pasos detras del droschki ,

tuve tiempo, antes de alcanzarlo, de ver salir de él

á un caballero alto y delgado que llevaba en una ma-

no un clac y en la otra uno de esos violines peque-

ños que se llaman debolsillo . Llevaba una casaca ne-

gra, como las que se usaban en Paris en 1812 ; unos

calzones negros , medias de seda negras , y zapa

tos con hebillas : apenas se vió en el suelo empezó

por sacudir su pierna derecha , luego la izquierda ,

luego á hacer trenzados con las dos piernas, y por

último á dar tres vueltas sobre si mismo, para ase.

gurarse sin duda de que nada se habia fracturado.

La inquietud que aquel caballero mostraba por su

conservacion me hizo creer que no debia pasar á

su lado sin detenerme y preguntarle si le habia su-

cedido algun fracaso .

-Ninguno, caballero; ninguno, me respondió, si-

no elde que voy á faltar ámi leccion, una leccion que

me vale unluis, yálapersona mas linda de San Peters-

burgo, á la señorita Ulodek, que representa pasado

mañana áFiladélfia, una de las hijas de lord Varton,

en el cuadro de Antonio Vandick, en la fiesta que la

corte da á la duquesa hereditaria de Velmar.
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Caballero, le dije: no comprendo bien lo que

me decís; pero no importa: si puedo seros útil en

algo....

-¿Cómo que si podeis serme útil ? Me podeis sal-

var la vida. Figuraos que acabo de dar una leccion

de baile á la princesa Lubomirska, cuya casa de

campo está á dos pasos de aquí . Una leccion de dos

luises, caballero; no las doy á menos precio; estoy

en moda, y me aprovecho de esta circunstancia; pero

nada tiene de estraño, porque yo soy el único maes-

tro de baile francés que hay en San Petersburgo.

Pues bien; sabreis que ese tuno me da un carruaje

que se rompe y que por poco me estropea . Afortu-

nadamente las piernas están ilesas . Ya tendré pre-

sente el número de tu carruaje : lárgate , bribon.

-Si no me equivoco , caballero , le dije yo, el ser-

vicio que puedo prestaros es el ofreceros un sitio en

mi carruaje.

-Justamente, caballero ; lo habeis adivinado , y

seria un señalado servicio; pero no me atrevo...

-¡Cómo que no! Entre compatriotas...

-¿Sois francés?

Y entre artistas ...

-Pues qué, ¿sois tambien artista? ¡Ah caballero !

San Petersburgo es una ingrata ciudad para los ar-

tistas. El baile , sobre todo , ¡oh! ¡Es cosa perdida!

¿Sois por ventura maestro de baile?

-¿Decís que el baile es cosa perdida? Y con todo ,

os pagan un luis por cada leccion : no me parece que

deberíais estar descontento .
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-Eso es sin duda á causa de las circunstancias

del momento; pero ya no es aquella antigua Rusia ;

los franceses lo han agitado todo . Vos no sois maes-

tro de baile , ¿no es cierto?

-Pues me habian hablado de San Petersburgo

como de una ciudad en que eran muy bien acogidas

todas las notabilidades.

¡Oh! ¡Sí! Con efecto, en otros tiempos asi suce-

diá, hasta el punto de haber habido un miserable pe-

luquero que ganaba seiscientos rublos diarios, mien-

tras que apenas gano yo ochenta. Pero, decidme ,

vos no sois maestro de baile .

—No, no , mi querido compatriota, le respondi al

fin, condolido de su inquietud , y podeis subir á mi

carruaje sin temor de hallaros al lado de un rival.

-¡Caballero, acepto vuestra oferta con sumo pla

cer ! esclamó el maestro colocándose á mi lado ; y,

gracias á vos, me hallaré en San Petersburgo á tiem-

po de dar mi leccion .

El cochero marchó al galope; tres horas despues;

es decir, entrada ya la noche , entramos en San Pe-

tersburgo por la puerta de Moscow, y, con arreglo

á los informes dados por mi compañero de viaje,

que se habia mostrado muy complaciente conmigo

desde que supo que yo no era maestro de baile , me

apeé en la fonda de Londres , plaza del Almiran-

tazgo.

Allí nos separamos: él subió á un carruaje, y yo

á la fonda.

Escusado es decir que, por deseos que tuviese de
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guiente; me hallaba tan rendido, que las piernas sé

negaban á sostenerme , y me costó sumo trabajo el

subir a mi habitacion , en donde afortunadamente

encontré una buena cama, mueble de que no habia

disfrutado desde Vilna.

Me desperté al siguiente dia à las doce de la ma-

`ñana: la primera cosa que hice fue asomarme á la

ventana. Tenia delante de mis ojos el palacio del Al-

mirantazgo, con su larga aguja de oro, terminada en

un barco y con sus hermosos árboles; á mi izquier

da el palacio del senado; á mi derecha el palacio de

invierno y la ermita , y en los intervalos de estos

magníficos monumentos divisábase el Neva , que

aparecia desde aquel punto de vista con las dimen-

siones del mar.

Almorcé en tanto que me vestia , y apenas hube

concluido, me dirigi al muelle del palacio, subiendo

hasta el puente Troitskoi , puente que tiene mil ocho-

cientos pies de largo: me habian dicho que eligiese

aquel punto para ver la ciudad , y debo confesar que

este fue el mejor consejo que he recibido en mi

vida.

En efecto, no sé si habrá en todo el mundo un

panorama semejante al que se estendia delante de

mi vista, cuando de espaldas al barrio de Viborg

dejaba perderse á mis miradas hasta las islas de Vol-

noi y el golfo Finlandia.

En primer término , y á mi derecha , amarrada

como un navio, con dos ligeros puentes, á la isla de
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Aptekarskoi, se elevaba la fortaleza, cuna primitiva

de San Petersburgo , tras de cuyas murallas se ele-

vaba el chapitel dorado de la iglesia de San Pedro y

San Pablo, donde están enterrados los czares y el

techo verde de la casa de la moneda . Enfrente de la

fortaleza , y sobre la otra orilla , veia á mi izquierda

el palacio de Mármol, cuyo gran defecto es el .de

que el arquitecto parece haberse olvidado de po-

nerle una fachada ; la ermita , asilo delicioso con-

tra la etiqueta, edificado por Catalina II ; el palacio

imperial de invierno, mas notable por su masa que

por su forma, por sus dimensiones que por su ar-

quitectura ; el Almirantazgo , con sus dos pabellones

y sus escaleras de granito ; el Almirantazgo, centro

jigantesco , al que abocan las tres calles principales

de San Petersburgo ; la perspectiva de Niceski, la

calle de Pois y la calle de la Resurreccion ; por úl-

timo , mas allá del Almirantazgo , el muelle inglés y

sus magnificas casas , que terminan en el nuevo Almi-

rantazgo .

mo-

Despues de haber dejado á mi vista perderse en

aquella estensa linea de majestuosos monumentos,

la dirigí hácia enfrente de mi : en la punta que for-

ma la isla de Vasiliefskoi se elevaba la Bolsa ,

numento moderno, edificado, no se sabe por qué,

entre dos columnas rostrales, y cuyas escaleras se-

micirculares esconden bajo el agua sus últimos es-

calones ; detras de la Bolsa , sobre la ribera que cor-

responde al muelle inglés, hay una línea, compues-

ta de doce colegios, la academia de ciencias , la de

TOMO 1. 4
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bellas artes , y al fin de esta grandiosa perspectiva

la escuela de minas, situada en el estremo de la cur-

ya descrita por el rio ,

"

Al otro lado de la isla , que debe su nombre à un

teniente de Pedro I , llamado Bazile , á quien este

príncipe habia encargado el mando , en tanto que

él, ocupado en edificar la fortaleza , habitaba su pe-

queñacabañade la isla de San Petersburgo , corre há-

cia las islas de Volnoi el brazo de un rio llamado el

pequeño Neva. Allí es donde están situadas las mas

hermosas casas de campo de ricos señores de San

Petersburgo , enmedio de jardines deliciosos , cerra-

das con verjas doradas y enteramente tapizadas du-

rante los tres meses de verano de flores У arbustos

importados del Africa y de Italia , y que durante los

otros nueve meses hallan en las estufas la tempera- .

tura de su pais natal . Una de estas islas pertenece

esclusivamente à la emperatriz que ha hecho edifi

car en ella un lindo palacio , rodeado de jardines y de

paseos.

Volviendo la espalda á la fortaleza, y subiendo la

corriente del rio , la perspectiva cambia de carácter,

á pesar de que sigue grandiosa . En efecto , al fin del

puente veia en una orilla la iglesia de la Trinidad, y

sobre la otra el jardin de verano ; despues , á mi

izquierda , la pequeña casa de madera que ocupaba

Pedro I en tanto que hacia construir la fortaleza;

al lado de esta cabaña se ve aun un árbol, en el que,

á la alturade unos diez pies, está colgada una Virgen .

Cuando elfundador de San Petersburgo preguntó á
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qué altura subia el rio en las grandes avenidas , le

señalaron aquella Virgen, y entonces estuvo á pun-

to de abandonar su jigantesca empresa , El árbol

santo y la cabaña memorable están rodeados de un

edificio formando arcos destinado a protegerlos con-

tra las injurias del tiempo ; aquella cabaña se com.

ponia de tres habitaciones: un comedor , una sala y

una alcoba. Pedro fundaba una ciudad , y no se ha-

bia tomado el trabajo de edificarse una casa,

Mas lejos , y siempre sobre la izquierda , se divisa

el antiguo Petersburgo , el hospital militar, la aca-

demia de medicina , y por último , el pueblo de Oklą

y sus alrededores ; enfrente de estos edificios el pa-

lacio de Tauride con sus techos de esmeralda , el

cuartel de artillería , la casa de la Caridad y el anti-

guo monasterio de Smolna .

No puedo decir cuánto tiempo permanecí estasia-

do ante aquel doble panorama. A la segunda ojeada

todos aquellos palacios se me presentaban como una

decoracion del teatro de la Opera , y todas aquellas

columnas , que de lejos parecian de mármol , no

eran tal vez mas que humildes ladrillos ; pero el

primer golpe de vista es una cosa maravillosa , de

que no es fácil formarse idea .

Eran ya las cuatro, y mehabian dicho que la comi-

da seservia á las cuatro y media: así es que tomé, no

sin sentimiento , el camino de la fonda , pasando por

delante del Almirantazgo, para ver de cerca la esta

tua colosal de Pedro I , que habia descubierto desde

mi ventana. Ray 7

穿
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Al volver, únicamente fue cuando fijé mi atencion

en la poblacion , pues hasta entonces habia estado

ocupada con aquellas masas inmensas : esta pobla-

cion, por su carácter especial , merece ser notada .

En San Petersburgo no hay mas que esclavos y gran-

des señores ; no hay clase media.

A primera vista el hijo del pueblo no presenta

nada de particular : en invierno , unas pieles de car-

nero; en verano , camisas rayadas , que , en vez de

ir cubiertas por el pantalon , flotan sobre sus rodi-

Ilas ; cabello recortado, y una barba tan abundante

como le plugo dársela á la naturaleza : esto en cuan-

to á los hombres. Las mujeres llevan una especie

de ropon, forrado de piel ; largas camisas , que ba-

jan hasta la mitad de la falda del vestido, y enormes

botas , en las que ocultan sus formas el pie y la

pierna.

Pero en ningun pais del mundo se nota mayor

serenidad en las fisonomías . En Paris , de cada diez

semblantes que pertenezcan á la última clase de la

sociedad, cinco ó seis , cuando menos, espresan el

sufrimiento , la miseria ó el temor. En San Peters-

burgo no hay nada de eso. El esclavo , tranquilo so-

bre su porvenir , se halla generalmente contento

con lo presente, sin inquietarse por su alojamiento ,

por sus vestidos ni por su alimento, cuidados que

su amo se ve obligado á tener por él ; marcha por

el camino de la vida sin mas disgusto que el de re-

cibir algunos latigazos , á los que sus espaldas se han

acostumbrado desde la niñez , y estos latigazos los
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olvida muy pronto , gracias al abominable aguar-

diente, de que hace su bebida ordinaria, y que en

vez de irritarle, como el vino de nuestro pais , le da

el mas profundo respeto hacia sus superiores , una

amistad mas tierna hacia sus iguales , y ademas una

benevolencia de las mas cómicas.

Otra particularidad que me habia llamado tam-

bien la atencion es la libre circulacion de las ca-

lles, ventaja que la ciudad debe á los tres grandes

canales que la rodean, y por los que se conducen

los escombros, se hacen las mudanzas , llegan los

géneros y se acarrean las maderas. De este modo no

se ven esa multitud de carretas que obligan á em-

plear tres horas yendo en carruaje en un camino

que se puede andar á pie en tres minutos . Lejos

de eso, hay local espacioso para todo; las piedras ,

para los droschki , los kibick , los briska y las car-

retelas , que se cruzan en todos sentidos con una in-

creible rapidez , la cual no impide que se oiga á ca-

da momento: Pascaré, pascaré; esto es, mas aprisa;

las aceras, para las gentes de á pie , que no son nun-

ca atropelladas, y los cocheros rusos tienen tal des-

treza para contener su carruaje enmedio de su mas

logosa carrera, que es preciso ser mas diestro que

el cochero para que pueda suceder alguna des-

gracia.

Olvidaba ademas una precaucion de la policía,

para indicar á los transeuntes de á pie que deben

ir por las aceras , y es que, á menos de hacerse her-

rar como los caballos , es imposible andar por aque
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Hos guijarros. Así es que se dice de San Petersbur-

go que es una gran señora , suntuosamente vestida ,

pero pésimamente calzada .

Entre las joyas que le han regalado sus czares ·

una de las mejores es seguramente la estatua de

Pedro I, que debe á la munificencia de Catalina II.

El czar está colocado sobre un brioso caballo levan-

tado de manós , imágen de la nobleza moscovita, tan

difícil de dominar, y sentado sobre una piel de oso ,

que representa el estado de barbarie en que halló á

su pueblo. Despues , para que fuese completa la ale-

goría , así que el artista hubo concluido su estatua ,

hicieron rodar hasta San Petersburgo , para que le

sirviese de pedestal , una roca informe , emblema de

las dificultades que el civilizador del Norte habia

tenido que vencer . Sobre el granito se lee esta

inscripción latina , traducida en ruso en el lado

opuesto :

PETRO PRIMO CATHARINA SECUNDA 1782.

Daban las cuatro y media, cuando daba yo por ter-

cera vez la vuelta alrededor de la verja que encier-

ra este monumento: me vi , pues , obligado á aban-

donar la obra maestra de nuestro compatriota Fal-

conet , sin lo cual hubiera corrido mucho peligro de

no hallar sitio en la mesa de la fonda.

San Petersburgo es la mayor de las aldeas que

he conocido en toda mi vida : la noticia de mi llega-

da se habia ya esparcido por toda ella , gracias á mi
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compañero de viaje . Y como no habia este podido

decir de mi otra cosa, sino que viajaba en posta , y

que no era maestro de baile , aquella noticia habia

alarmado á la tropa de industriales franceses, que

tomó el título de colonia , porque cada uno de los

que la componian esperimentó, respecto á mí , el

mismo temor que tan ingenuamente me habia ma-

nifestado el bailarin , y recelaba encontrar en mi un

concurrente ó un rival.

Así es que mi entrada en el comedor ocasionó un

murmullo universal entre los dignos asistentes á la

mesa de la fonda , que casi todos pertenecian á la

colonia , y cada uno procuró leer en mi fisonomía y

en mis maneras la clase á que pertenecia .

Esto era bastante dificil , y hubiérase necesitado

una gran perspicacia , porque me contenté con ha-

cer un saludo y sentarme .

Durante el primer plato , gracias al buen apetito

y á los miramientos de una primera entrevista , fue

respetado mi incógnito . Pero despues del asado de

vaca , la curiosidad , comprimida por tanto tiempo ,

estalló , empezando por mi vecino de la derecha.

--
Sois estranjero en San Petersburgo , caba-

llero ? me dijo aproximándome su vaso é inclinan-

dose.

-He llegado ayer por la tarde , le contesté, po-

niéndole de beber , é inclinándome a mi vez.

-¿Sois un compatriota ? repuso entonces mi ve-

cino de la izquierda, con un tono de falsa frater-

nidad .
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-No sé , caballero ; soy de Paris .

-Y yo de Tours , jardin de Francia, y la provin-

cia en que , como sabeis , se habla el idioma con

mas pureza : así es que he venido á San Petersbur-

go para ser outchitel.

-Sin pasar por indiscreto , caballero , dije al de

mi derecha : ¿ podré preguntaros qué cosa es out-

chitel?

-Un comerciante en participios , me contestó

este con un tono de desprecio.

-Este caballero no vendrá , creo, con el mismo

objeto que yo , prosiguió el maestro de francès ; y

si así fuese , le daria como amigo el consejo de vol-

verse á Francia sin perder tiempo.

-
¿Y por qué , caballero?

-Porque la última feria de profesores de Mos-

couw ha sido muy mala.

-¡La última feria de profesores ! esclamé yo es-

tupefacto ?

—Sí , señor. ¿ Ignorais que el pobre Mr. Le Duc

ha perdido una mitad en su mercancía ?

-Caballero , dije dirigiéndome á mi vecino de la

derecha: ¿tendreis à bien decirme quién es ese

Mr. Le Duc?

-Es un apreciable fondista , que tiene tienda de

profesores ; los hospeda y los tasa segun sus méri-

tos , y cuando llega la Pascua y la Navidad, que son

las grandes fiestas de los rusos ,
y en las que tienen

por costumbre ir a la capital, abre sus almacenes, y

ademas del reembolso de los gastos adelantados al
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profesor que coloca , cobra un tanto por la comision.

Pues bien este año le ha quedado una tercera parte

de su hacienda , y le han devuelto una sesta de los

que habia enviado á las provincias ; de modo que el

pobre hombre está á punto de hacer quiebra.

-¡Cosa mas rara !

-Así es , caballero , repuso el outchitel , que si

venís para ser preceptor , habeis elegido mala co-

yuntura , porque aun las personas nacidas en Ture-

na , esto es , en la provincia en que se habla mejor

el francés , tienen mucho que hacer para poderse

colocar .

-Podeis estar tranquilo , le contesté , pues ejer-

zo una industria muy diferente de la vuestra.

-Caballero , me dijo uno que se hallaba colocado

frente á mí, con un acento que trascendia á Burdeos

desde una legua ; debo advertiros que si comerciais

en vinos, no tendreis mucha ganancia aquí, que no

se bebe mas que agua.

-Pero qué, caballero , ¿los rusos se han aficiona-

do á la cerveza , ó han plantado viñas en el Khanst-

chatka?

-
-¡Oh ! ¡ Si no fuese mas que eso ! Pero los seño-

res rusos compran y no pagan.

-Os doy gracias por el aviso , aunque estoy se-

guro de no hacer bancarota con mis mercancías . Yo

no comercio en vinos.

-De todos modos , me dijo con un acento lyonés

un individuo vestido con una gran levita , muy for-

rada , aunque estábamos enmedio del verano ; de
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paños , que empleeis vuestros géneros en vos mis-

mo, en atencion á que no pareceis de una com.

plexion muy robusta ; y aquí , como debeis saber ,

los que son delicados del pecho lo pasan muy mal .

En el último invierno hemos perdido cincuenta fran-

ceses .

-Ya pensaré en ello; y como espero ser vuestro

parroquiano , me tendreis alguna consideracion .

-¡Todo cuanto gusteis ! caballero . Yo soy de la

ciudad de Lyon, segunda capital de Francia, y ya.

sabeis que nosotros los lyoneses tenemos fama de

gente concienzuda: en fin , puesto que no sois co-

merciante de paños...

-¿No veis que nuestro querido compatriota no

quiere decirnos cuál es su profesion? dijo otro con-

currente , cuyo pelo rizado á fuego exhalaba un in- ,

soportableolor ȧ pomada de jazmin, y que procura-

ba inútilmente hallar las coyunturas de un avé.

У

-Si yo tuviese el honor de tener vuestro porte

de exhalar un olor tan deliciosamente aromatiza-

do, no tendríais que tomaros tanto trabajo en adivi-

nar lo que soy.

-¡Qué quereis decir , caballero! esclamó el jóven

de rizado pelo.

-Quiero decir que sois peluquero.

-¿Lo decis con intencion de insultarme?

-Si es un insulto el nombre de vuestra profe-

sion...

-¡Caballero dijo el susceptible peluquero al-
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zando la voz y sacando una tarjeta de su bolsillo:

¡ ahi teneis las señas de mi habitacion!

-Dejaos de niñerías, y trinchad ese pollo .

Es decir que os negais á batiros?

-¿Quereis saber mi profesion? Pues bien , mi

profesion me impide el batirme.

-Segun eso teneis la profesion de cobarde.

-No; pero soy maestro de esgrima .

-¡Ah! dijo el jóven volviéndose á sentar . 1

Hubo un momento de silenció , durante el cual mi

interlocutor intentó , con menos resultado que antes,

arrancar un alon del pollo ; en fin, cansado de sus

vanos esfuerzos, lo pasó á su vecino .

-¡Ah ! ¿ Conque sois maestro de esgrima? me dijo

al cabo de algunos segundos mi vecino el bordelės;

¡ bonita profesion ! yo he manejado un poco las ar-

mas en mi juventud .

-Es una industria poco cultivada en este pais, y

que no puede menos de ser provechosa, sobre todo

en manos de este caballero, dijo el profesor.

-Indudablemente, repuso á su vez el lyonés; pe-.

ro aconsejo á este caballero que lleve chalecos de

franela cuando de sus lecciones , y se haga una capa

de pieles para envolverse despues que haya maneja-

do el florete, "

→A fe mia ; querido compatrióta, dijo él jóven

del pelo rizado , que habia recobrado en ese tiempo

su aplomo, sirviéndose un trozo de pollo que no ha-

bía podido cortar, y que su vecino cortó por él ; á fe
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mia, querido compatriota , porque sois de Paris, ¿no

es cierto?...

-Si, señor. 1

-Yo tambien... Creo que habeis hecho una espe-

culacion escelente, porque aquí tenemos una espe-

cie de maestro ramplon, un antiguo figurante del

teatro de la Gaité, que ha llegado á hacerse nom-

brar maestro de armas de la guardia, arreglando

combates en el escenario. Ya le vereis ahí en la Pers-

pectiva enseñando á sus alumnos las cuatro estoca-

das. Le mandé llamar para continuar con él; pero á

los primeros botes conocí que yo era el maestro y él

el discípulo ; de suerte que le despedi, como á un

modrego, pagándole su leccion en lamitad de lo que

cobro por peinar á otro , y todavía quedó muy con-

tento el pobre diablo .

-Caballero, le dije , conozco á la persona de que

hablais , y como estranjero y como francés no de-

bíais decir lo que habeis dicho : porque como es-

tranjero debíais respetar la eleccion del emperador,

y como francés no debeis denigrar á un compatrio-

ta. Esta es una leccion que os doy yo a mi vez, y

que no os la hago pagar ni aun á mitad de precio:

ya veis que soy generoso.

A estas palabras me levanté de la mesa , porqué

estaba ya harto de la colonia francesa , y tenia de-

seos de dejarla. Al mismo tiempo que yo se levantó

tambien y salió un jóven que no habia hablado una

palabra durante la comida.

-Parece , caballero, me dijo sonriéndose, que no

4
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habeis necesitado una sesion demasiado larga para

juzgar á nuestros compatriotas.

-No por cierto, y debo confesaros que el juicio

no les es muy favorable.

-Pues bien, me replicó encogiéndose de hom-

bros : esa es la muestra por la cual nos juzgan en

San Petersburgo. Las demas naciones envian al es-

tranjero lo mejor que tienen ; pero nosotros envia-

mos generalmente lo peor, y sin embargo, todavía

contrapesamos en todas partes su influencia. Esto

es muy honroso para Francia; pero muy triste ' para

los franceses.

-¿Y vos vivis en San Petersburgo , caballero ? le

pregunté.

-Hace un año ; pero marcho de él esta tarde .

-¿Pues cómo ?

-Voy á disponer mi carruaje , caballero ; tengo

el honor...

-Vuestro humildisimo servidor , caballero.

-Pardiez ! dije subiendo la escalera , mientras

que mi interlocutor se dirigia á la puerta fuerte

desgracia es la mia ; encuentro por casualidad un

hombre razonable, y se marcha el mismo dia en que

yo llego .

Hallé en mi cuarto al mozo ocupado en arreglar

mi cama para la siesta . En San Petersburgo , como

en Madrid, se duerme por lo regular despues de co-

mer. Hay dos meses en que hace mas calor en Ru-

sia que en España. 2

Aquel descanso me venia de molde, á mí, que es-
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taba molido todavía de las dos últimas jornadas de

camino que acababa de hacer , y que deseaba gozar

de una de esas hermosas noches del Neva que tanto

me habian ponderado. Pregunté , pués, al mozo cómo

me habia de componer para proporcionarme una

góndola , y me respondió que nada habia mas fácil ;

que no tenia mas que encargarla , y que , mediante

diez rublos, inclusa la comision, él cuidaria de todo.

Yo habia ya convertido algun dinero en papel, y le

di un billete encarnado , encargándole viniera á des

pertarme á las nueve .

El billete encarnado surtió efecto , pues á las nue,

ve llamó el mozo á mi puerta y me anunció que el

gondolero me aguardaba abajo .

La noche no era mas que un crepúsculo dulce V

trasparente, con el cual podia leerse sin dificultad,

y que permitia ver à una distancia considerable los

objetos perdidos en una atmósfera deliciosa, y reves-

tidos de tintes ignorados hasta bajo el cielo de Ná-

poles. El calor abrasador del dia se habia converti-

do en una agradable brisa, que al pasar por las islas

arrastraba consigo un ligero perfume de rosas y

azahar. Toda la ciudad, abandonada y desierta por

el dia, se habia vuelto á poblar , y se apiñaba en su

paseo marítimo, donde afluia por todos los brazos del

Neva. Todas las góndolas iban á situarse alrededor

de un inmenso barco amarrado enfrente de la ciu

dadela, y en el que habia mas de sesenta músicos.

De repente se elevó del rio una armonía maravillo-

sa de que yo no tenia idea alguna, y subió majes-
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tuosamente hacia el cielo : mandé á mis dos remeros

me condujesen lo mas cerca posible de aquel órgano.

jigantesco y viviente, del que cada músico forma, por

decirlo así, un tubo , porque reconocí aquella música

de trompetas de que tanto me habían hablado , y en

que cada instrumentista no da mas que una sola

nota á una señal , prolongándola todo el tiempo que el

director de la orquesta tiene su baston dirigido háciá

él. Aquella instrumentacion , tan nueva para mí, me

parecia un milagro ; nunca hubiera creido que se

pudiese tocar un hombre como la tecla de un pianp ,

y no sabia qué admirar mas; si la paciencia del di-

rector, ó la docilidad de la orquesta . Verdad es que

cuando mas adelante llegué á conocer el carácter

del pueblo ruso , y vi su estraordinaria aptitud para

todas las artes mecánicas , no me admiré mas de

sus conciertos de clarines que de sus casas cons-

truidas con hachas . Pero confieso que por entonces

me sentí como estasiado , y ya habia concluido la pri

mera parte del concierto , cuando todavía continua-

ba yo escuchando.

Aquel concierto duró una parte de la noche . Has-

ta las dos de la madrugada me mantuve endisposi

cionde oir y de ver , en vez deir , como todo el mundo ,

de un sitio á otro : parecíame que aquel concierto lo

daban solo para mí, y que semejantes prodigios de

armonía no podrian renovarse todas las noches. Tu-

ve, pues, el tiempo suficiente para examinar los

instrumentos de que se servian los músicos: eran

unos tubos encorvados solo por la embocadura , y
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que iban ensanchando hasta su estremidad , por don-

de salia el sonido. Aquellas especies de clarines va-

rían en longitud , desde dos pies hasta treinta; solo

que para tocar estos últimos se reunen tres perso-

nas : dos que sostienen el instrumento, y otra que

sopla.

Regresé al despuntar el dia, maravillado de aque-

Ila noche que acababa de pasar bajo el cielo bizan-

tino , enmedio de aquella armonía septentrional, so-

bre aquel rio tan ancho que parece un lago, y tan

puro que refleja como un espejo todas las estrellas

del cielo y todas las luces de la tierra. Confieso que

en aquel momento me pareció San Petersburgo su-

perior á cuanto me habian dicho de él , y se me

figuró que si no era el paraiso , se le acercabamucho.

No pude dormir , pues tanto era lo que me per-

seguia aquella música eólica . Así fue que aunque

me acosté á las tres, á las seis de la mañana estaba

ya en pie . Puse en órden algunas cartas de reco-

mendacion que me habian dado y no pensaba en-

tregar sino despues de haber dado un asalto en pú-

blico , a fin de no tener que encargarme yo de hacer

por mí mismo mi recomendacion , y solo me eché en

el bolsillo una que un amigo mio me encargó en-

tregara en propias manos . Esa carta era, hablando

francamente, de su querida , una simple oficiala de

módista del barrio latino , y estaba dirigida á su her-

mana, modista tambien ; pero no es culpa mia si los

sucesos confunden las clases todas , y si la marea

de las revoluciones pone en nuestros dias al pueblo
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con tanta frecuencia frente à frente con el trono.

El sobre de la carta décia :

«A la señorita Luisa Dupuy, en casa de la señora

Javier , modista , perspectiva de Niuski , junto á la

iglesia armenia , enfrente del bazar . >>

Todo ello escrito con esa letra y ortografía que

es fácil presumir.

No dejaba yo de tener un placer en entregar esa

carta por mí mismo. A ochocientas leguas de Fran-

cia gusta siempre ver á una jóven y linda compa-

triota , y yo sabia que Luisa era jóven y linda . Ade-

mas, ella, que conocia á San Petersburgo , puesto

que vivia en él hacia cuatro años , me daria conse-

jos sobre el modo de conducirme .

Sin embargo, como no podia presentarme decen-

temente en su casa á las siete de la mañana , resolví

dar una vuelta por la ciudad y no volver á la pers-

pectiva de Niuski hasta las cinco .

Llamé al mozo, y esta vez fue un criado de plaza

el que se presentó en lugar de aquel . Los criados

de plaza son al mismo tiempo criados y cicerones:

limpian las botas y enseñan los palacios . Le detuve

por lo que hace á la primera ocupacion ; pero , en

cuanto à la segunda , habia yo estudiado de ante-

mano á San Petersburgo lo bastante para saber so-

bre el particular tanto como él.

Томо 1. 5





MI.

No habia yo cuidado de buscar un carruaje , como

cuidé el dia antès de procurarme una góndola, por-

que , aunque no habia corrido muchas calles en San

Petersburgo , vi en cada encrucijada kibiseks y

droschkis de alquiler. Así fue que apenas crucé la

plaza del Almirantazgo para dirigirme à la columna

de Alejandro , á la primera señal que hice me hallé

rodeado de ivoschiks , que me hicieron á porfia las

proposiciones mas seductoras. Como no habia tari-

fa, quise ver hasta dónde llegaba la rebaja : esta lle-

gó á cinco rublos. Por cinco rublos ajusté con el

conductor un droschki por todo el dia , y le indi-

qué al punto el palacio de Tauride.

Aquellos ivoschiks ó cocheros son por lo regular

siervos , que , mediante una retribucion llamada

abrock , compran de sus amos el permiso de ir a
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buscar fortuna por su cuenta á San Petersburgo .

El utensilio de que se valen para correr en pos de

aquella diosa es una especie de carricoche de cua-

tro ruedas , en el que la banque a en vez de estar

atravesada , está á lo largo ; de suerte que no va

uno sentado en ella como en nuestros tilburis , sino

á caballo, como en los velocipedos que usan los ni-

ños en los Campos-Elíseos . Esa máquina va tirada de

un caballo , no menos salvaje que su amo , y que ,

como él , ha dejado sus campos natales para ir á me-

dir en todas direcciones las calles de San Peters-

burgo. El cochero profesa á su caballo un cariño de

padre , y en vez de pegarle , como hacen nuestros

cocheros , le habla mas afectuosamente que el car-

retero español á su mula delantera . Es su pa-

dre, su tio , su pichon , y le improvisa canciones

cuyo aire y letra inventa , y en las que le promete

para la otra vida , en cambio de las penalidades que

sufre en esta , mi felicidades, que podrian conten-

tar muy bien al hombre mas exigente . Así es que el

pobre animal , sensible á la lisonja , ó confiado en

la promesa , va siempre al trote largo , sin separarse

casi nunca del carruaje , y deteniéndose para comer

en pesebres dispuestos al efecto en todas las calles:

esto en cuanto al droschki y al caballo .

8

Por lo que hace al droschki , tiene un punto de se-.

mejanza con el lazzaroni italiano , y es que no ne-,

cesita uno tener conocimiento de su lengua para ha-

cerse entender de él : hasta tal punto su fina inteli

gencia penetra el pensamiento del que le habla ; va

*
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sentado en un pequeño pescante entre la persona

á quien conduce y su caballo , con su número de

ordenanza colgado al cuello por la espalda , á fin de

que el viajero , que tiene siempre aquel núme-

ro á la vista pueda cogerlo si está descon-

tento de su cochero : en este caso se manda el

número á la policía, y á una queja del viajero , casi

siempre sale castigado el cochero . Esta precaucion,

aunque rara vez es necesària , no siemprees , inútil,

como se verá ahora , pues todavía se recordaba en

San Petersburgo una aventura ocurrida en Moscow

en el invierno de 1825 .

Una francesa, llamada Mad . L... se halló fuera de

su casa y de visita á hora bastante avanzada de la no-

che . No queriendo volverse á pie , aunque las perso-

nas en cuya casa estaba le ofrecieron un criado para

que le acompañase , envió á buscar un carruaje; por

desgracia no habia en la pláza mas que droschkis;

pero se le trajo uno de estos , subió en él , dió la di-

reccion , y marchó.

A mas de una cadena de oro y unos pendientes de

diamantes que el cochero habia visto brillar , habia

notado este que Mad. L... iba envuelta en una mag-

nifica capa de pieles . Aprovechándose , pues , de la

oscuridad de la noche, de la soledad de las calles y

de la distraccion de Mad. L... , que con la cabeza en-

vuelta en su capa, por miedo al frio , se dejaba lle-

var sin cuidarse del camino que tomaba su conduc-

tor, se apartó este de la direccion trazada, y habia

ya pasado el barrio mas desierto de la ciudad , cuan-
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do Mad. L..., apartando el velo que le cubria los

ojos , notó que estaba en el campo. Al punto llama,

grita; pero viendo que el conductor, en vez de pa-

rar, redobla la celeridad de su caballo , le coge por

la chapa donde estaba el número, amenazándole , si

no la conducia á su casa, con presentarle al dia si-

guiente á la policía. Sea que el cochero hubiese lle-

gado al punto donde tenia proyectado cometer el

crímen, sea que creyese que la resistencia de ma-

dama L... no le permitiese aguardar mas, ello fue

que se echó abajo de su asiento , y acudió á uno de

los lados del droschki . Por fortuna Mad . L... pose-

sionada de la chapa denunciadora , saltó por el otro,

y empujando la puerta de una verja entornada que

balló delante de sí , se entró en un cercado que , por

las cruces de madera y de hierro que en él habia,

reconoció ser un cementerio .

Pero tras ella entró el cochero, y la persiguió con

nuevo ardor : ya no trataba aquel de robarle sus

pieles y sus diamantes, sino de salvar su vida ; afor-

tunadamente Mad. L... se le adelanta algunos pasos,

yla noche es tan oscura , que no se ve á corta distan-

cia. De repente falta el suelo bajo los pies de la fu-

gitiva , y cae en una sepultura abierta , que debe cer-

rarse al dia siguiente sobre un cadáver; pero ma-

dama L... conoció que este era un asilo que podia

ocultarla á las persecuciones del asesino ; así es

que ni siquiera dió un grito : el cochero la vió des-

aparecer como una sombra, y pasó al lado de la fosa

en su seguimiento, Mad. L... se habia salvado.
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Durante un largó espacio de tiempo el cochero re-

corrió el cementerio esperando aun encontrarla.

Amenazas, súplicas, juramentos, todo fue en vano:

la dijo que si le devolvia solamente la chapa, la con.

duciria á su casa sin hacerle daño ninguno; pero

Mad. L... no se dejó intimidar ni seducir , y per-

maneció oculta en el fondo de la escavacion , muda

é inmóvil como el cadáver cuyo puesto ocupaba.

Por último, como la noche adelantaba , forzoso

fue al cochero abandonar el cementerio , y huir.

Mad. L... permaneció en su escondite hasta que lle-

gó el dia ; dos horas despues de haber salido de él,

la denuncia y la chapa estaban en poder de la poli-

cia. Por espacio de tres dias las selvas que rodean

á Moscow sirvieron de asilo al asesino ; pero, venci-

do al fin por el hambre y el frio , fue à buscar un

asilo à una aldea , y como se habian enviado sus se-

ñas y su número á todos los puntos, fue reconocido,

preso y enviado á los trabajos forzados.

Sin embargo, estos ejemplos son raros : el pueblo

ruso es instintivamente bueno, y tal vez no hay una

capital en que los asesinatos por robar é por ven-

ganzas sean menos frecuentes que en San Peters-

burgo. Hay mas ; aunque inclinado al robo el hijo

del pueblo , tiene horror à la fractura , y se puede

confiar sin temor una carta sellada, llena de billetes

de banco, aunque sepà el portador lo que contiene,

á cualquier mozo ó cochero, mientras que seria una

imprudencia encargar á aquel hombre de unas po-

cas monedas.
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Yo no sé si mi conductor era ladrón ; pero él se-

guramente temia que le robasen, porque al llegar á

la verja del palacio de Tauride me dijo que, comó

el palacio tenia dos salidasiera preciso que le pa

gase uno de los cinco rublos á cuenta del camino

andado. En Paris hubiera respondido de otro modo

al insolente ; pero en San Petersburgo me eché á

reir, pues esto sucedia á persónas de mas suposicion

que yo, quienes no lo tomaban á mal . pri

*

Cón efecto, dos meses antes , el emperador Ale

jandro, paseando a pie , como tenia de costumbre,

y viendo que el tiempo amenazaba lluvia , tomó un

carruaje, y se hizo conducir al palacio imperial: en

cuanto llegó registró su bolsillo, y se encontró con

que no llevaba dinero. Entonces , bajando del bar-

ruajes en la z bind de ng at? da ob

--Espera, dijo al cochero; te enviaré el dinero.

{

¡Oh! dijo el cochero . ¡ Adios , dinero! eth

-¿Qué me dices? preguntó admirado el empe-

rador.

-Bien sé lo que me digo.

-Y bien; ¿qué es lo que dices?!

-Que cuantas personas conduzco á una casa que

tenga dos puertas , y que bajan sin pagarme , son

otros tantos deudorés que no vuelvo a vér.

¡Cómol Aun delante del palacio del empe-

rador?

Mas que en cualquiera otra parte. Los grandes

- señores tienen muy poca memoria. ›

-¿Y por qué no te has quejado haciendo pren.
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der al ladron ? dijo Alejandro, á quien entretenia

aquella conversacion .

Prender á un noble! Vuestra escelencia sabe

que seria una cosa inútil el intentarlo : si fuera à al-

guno de nosotros , seria la cosa mas sencilla del

mundo, añadió el cochero señalando á su barba,

porque ya saben por dónde cogernos ; pero vosotros

los grandes señores, que teneis afeitada la barba,

es otra cosa muy distinta . Así , pues , tenga á bien

vuestra escelencia registrar sus bolsillos , y estoy se-

guro que hallará con qué pagarme.

Escucha, dijo el emperador : ahí tienes mi ca-

pa: bien vale lo que cuesta la carrera , ' ¿no es cierto?

Pues bien; quédate con ella, y la entregarás al que

te lleve el dinero . de

-Está bien ; veo que sois una persona razo-

nable.

Un instante despues, el cochero recibió en cam-

bio de la capa un billete de cien rublos. El empera-

dor le pagaba por sí y por los que habian dejado de

pagarle antes.

Como yo no podia demostrar la misma liberali-

dad , me contenté con dar á mi cochero los cinco

rublos, deseando probarle que tenia yo en él mas

confianza de la que el tenia en mí . Verdad es que

yo sabia su número y él no sabia mi nombre. *

El palacio de Tauride es un regalo hecho por el

favorito Potemkin à su grande y poderosa sobera-

na, Catalina II , para celebrar la conquista del pais,

cuyo nombre llevaba; pero lo que es estraño no es
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la munificencia del dador , sino la religiosidad con

que fue guardado el secreto . Habíase construido una

maravilla en su capital, y Catalina no sabia nada,

hasta que una noche , cuando el ministro invitó á la

emperatriz à una fiesta nocturna, en vez de las hú-

medas praderas que ella conocia , halló un palacio

resplandeciente de luz, de armonía , y esmaltado de

hermosas flores , palacio que hubiera podido creer-

se había sido construido por mano de las hadas.

Potemkin era el modelo de los principes advene-

dizos , como Catalina II fue el ejemplo de las reinas

improvisadas: el uno era un oficial , la otra una in-

significante princesa de Alemania ..

Y a pesar de eso , cuando se les compara con todos

los príncipes y reyes hereditarios de aquella época,

se ve que fueron grandes entre los grandes .

Una estraña casualidad , ó mejor dicho un cálculo

providencial , los habia reunido.

Catalina tenia treinta años ; era hermosa , amada

por sus buenas obras y respetada por su piedad,

cuando supo que Pedro III la queria repudiar para

casarse con la condesa de Voronzoff; y para buscar

un pretesto , contaba con hacer declarar ilegitimo el

nacimiento de Pablo Petrowitz.

Entonces Catalina conoció que no habia un instan-

te que perder; sale à las once de la noche del pala-

cio de Peterhoff ; sube en un carro de un aldeano

que ignora que conduce à la futura emperatriz ; lle-

ga á Petersburgo al amanecer ; reune á los amigos

con quienes creia poder contar ; se pone a su cabe-
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za, y marcha con ellos á buscar á los regimientos

que se hallaban de guarnicion en San Petersburgo,

y que habian sido convocados sin saber con qué ob-

jeto. Habiendo llegado al frente de la linea Catalina,

⚫ los interpela, invoca su generosidad como hombres

y su fidelidad como soldados ; despues , aprovechán-

dose de la impresion producida por su discurso , sa-

ca una espada , cuya vaina arroja , y pide una correa

para atarla á su brazo ; un jóven subteniente de diez

y ocho años sale de las filas , se aproxima á ella , y

le ofrece la suya. Catalina acepta con una de esas

dulces sonrisas que tienen los que pretenden un

reino. El jóven oficial quiere alejarse y volver á sus

filas; pero el caballo que montaba, acostumbrado á la

formacion, rehusa obedecer, se encabrita, da un bo-

te, y se obstina en permanecer al lado del caballo de

la emperatriz. Entonces la emperatriz fija su vista en

el jóven que se aproxima á ella ; sus esfuerzos in-

fructuosos para alejarse del jóven le parecen una

voz de la Providencia que le designa un defensor;

le da en el mismo instante el grado de teniente , y

ocho dias despues , cuando Pedro III , preso sin

hacer resistencia , ha abdicado en Catalina la corona

que queria arrebatarle , y siendo ya soberana , se

acuerda de Potemkin, y le hace gentil-hombre de-

cámara en su palacio.

A contar desde este dia , la fortuna del favorito

fue en aumento , aunque atacada por muchos que

se estrellaban contra ella . Uno solo creyó haber

triunfado : era un jóven servio , llamado Zoristch.
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Protegido por el mismo Potemkin , colocado por él

al lado de Catalina , se aprovechó de su ausencia

para perderle y calumniarle . Entonces Potem-

kin , prevenido, llega , baja á su antigua habitacion

del palacio , y sabe que su desgracia es completa , y

que se halla desterrado . Potemkin , al oir estas pa-

labras , y sin quitar el polvo á su vestido de viaje,

se dirige á la habitacion de la emperatriz . A la puer-

ta de esta , un jóven teniente , apostado , quiere de-

tenerle Potemkin le coge por la cintura , le levanta

en alto , le arroja al otro estremo de la habitacion , y

entra en la de la emperatriz : un cuarto de hora des-

pues sale, Hevando en la mano un papel.

-Tomad , caballero, dijo al jóven teniente ; aqui

teneis un despacho de capitan , que acabo de obtener

para vos de S. M.

Al dia siguiente , Zoristch se hallaba desterrado

en la ciudad de Schklow , que su generoso rival hizo

erigir para él en soberanía.

En cuanto a él , pensó sucesivamente en el duca-

do de Courlanda y el trono de Polonia ; despues , no

queriendo ninguna de estas dos cosas , se contentó

con dar fiestas á los reyes en los palacios de las

reinas..

- Por otra parte, una corona le hubiera dado mas

poder y prestigio que el que tenia ? ¿Los cortesanos

no le adoraban como á un emperador? ¿ No tenia en

su mano izquierda (porque la derecha la conservaba

desnuda para manejar su sable) tantos diamantes co-

mo la corona imperial?
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Tan pronto ángel como demonio , creaba ó des. ,

truia sin cesar , y cuando no hacia ni lo uno ni lo

otro , lo enredaba todo , pero vivificandolo al mismo

tiempo . Nada habia bueno sin que él se hallase pre-.

sente , y cuándo se presentaba , todo quedaba redu-

cido á la nada a su lado . El príncipe de Ligne decia;

que habiaen él algo de jigantesco , de romancesco y .

de agreste, y el príncipe tenia razon.

Su muerte fue tan estraña como su vida , y su fin

inesperado, como lo habia sido su principio, Acababa

de pasar un año en San Petersburgo, enmedio de las

fiestas y las orgías , creyendo haber hecho ya bas-

tante por su gloria y por la de Catalina ensanchan-

do los límites de la Rusia hasta mas allá del Cauca-

so, cuando de repente sabe que el anciano Reptnin,

aprovechándose de su ausencia para derrotar á los

turcos y obligarles á pedir la paz , habia hecho mas

en dos meses que él en tres años .

Entonces se alarma ; está enfermo , pero nada, le

detiene ; es preciso que marche ; ya luchará con la

enfermedad, y la vencera. Llegó á Jassy, su capital,

y sale para Otschakow, su conquista . Al cabo de

pocas toesas , el aire de su carruaje le ahoga ; es-

tiende su capa sobre la tierra , baja , se acuesta, so-

bre ella, y espira á la orilla del camino.

Faltó poco para que Catalina muriese de dolor:

la vida parecia ser comun entre aquellos dos gran- .

des corazones : se desmayó , le lloró mucho tiempo,

y le echó siempre de menos.

El palacio de Touride , ocupado en el momento
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en que yo le visitaba por el gran duque Miguel, ha-

bia servido de habitacion por una temporada á la

reina Luisa , la moderna amazona, que tuvo espe-

ranzas por un momento de vencer á su vencedor,.

porque Napoleon la habia dicho , viéndola por la vez

primera: Señora , sabia que vos érais la mas her-.

mosa de las reinas ; pero ignoraba que fuéseis la

mas hermosa de las mujeres. Desgraciadamente las

galanterías del corso no fueron de mucha duracion ..

Un dia la reina jugaba con una rosa.

-Dadme esa rosa, dijo Napoleon .

-Dadme á Magdebourg, respondió la reina.

-¡Oh! No, á fe mia; eso seria demasiado caro ..

La reina arrojó despechada la rosa que tenia en

la mano; pero se quedó sin Magdebourg.

Saliendo del palacio de Tauride, continué mi es-

cursion, cruzando el puente de Troitskoi para visi-

tar la choza de Pedro I , esta tosca alhaja imperial.

de que yo no habia visto la víspera sino el esterior.

La religiosidad nacional ha conservado este mo-

numento en toda su pureza primitiva: el comedor,

la sala y la alcoba parecian aun esperar la vuelta

del czar.

En el patio se veia el pequeño barco construido

por el carpintero de Saardam , del cual se servia

para ir por el Neva á los diferentes puntos de la ciu-

dad naciente, donde su presencia era necesaria .

Al lado de esta habitacion de un dia se hallaba su

eterna morada.; su cuerpo , como los de sus suceso-

res, descansa en la iglesia de San Pedro y San. Pa-
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blo, situada enmedio de la fortaleza. Esta iglesia,

cuyo dorado chapitel da una muy elevada idea de-

ella , es pequeña, irregular, y de mal gusto; su úni-

co valor consiste en el fúnebre tesoro que encierra.

La tumba del czar está cerca de la puerta lateral

derecha; de la bóveda penden mas de setecientas

banderas, cogidas á los turcos , á los suecos , y á los

persas .

Atravesé el puente Tioutchkoff de la isla de Vasi-

liefskoi. Las principales curiosidades de este barrio

son la bolsa ylas academias. Me contenté conver por

fuera estos monumentos, y tomando el puente de

Isaac y la calle de la Resurreccion , me hallé muy

pronto en el canal de la Fontalka , desde donde se

gui avanzando hasta la iglesia católica ; allí me de-

tuve, y quise ver la tumba de Moreau . Consiste es-

ta en una sencilla losa colocada enfrente del altar,

enmedio delcoro.

Y ya, dedicado á las iglesias , quise ver la de Ka-

zau, que está en Nuestra Señora de San Petersbur-

go. Entré en ella por su doble columnata, construi-

da por el modelo de la de San Pedro de Roma. En

ella, por el contrario , el prospecto era muy inferior

á la obra. En la parte esterior todo era yeso y la-

drillo; el interior todo de bronce, mármol y grani-

to. Las puertas eran de bronce y de plata maciza,

el suelo de jaspe , y las paredes de mármol.

Habia visto ya demasiados monumentos en un

solo dia, yme hice conducir á casa de la ilustre må-

dama Javier, para entregar á mi bella compatriota
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la carta de que me liabia encargado; pero hacia seis

meses que no vivia en la casa j ›y su antigua, ama me

dijo, con un tono remilgado , que se habia estable-

cido por su cuenta entre el canal de la Moika y el,

almacen de Orgeloti: era muy fácil el encontrarla.

Orgelot es el Susse de San Petersburgo chuch

> Diez minutos despues me hallaba delante de la

casa. Como habia pensado comer en casa del fondis-

ta que estaba enfrente, a quien reconocí por un com-

patriota , despedi mi carruaje, y entré en el alma-

cen, preguntando por la señorita Luisa Dupuy.ne

Una de las muchachas del almacen se informó si

yo iba a comprar géneros ó á algun asunto particu-

lar , y la respondi que era para negocios, particu

lares. illa proni to nizaki elalsifobax967. Àm

Levantose al momento, y me condujo á una ha-

bitacion,

eshginp.lebi à obgeb

-ima rosa curule of lub me

"

J
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IV.

Me introdujeron en un pequeño gabinete lleno

de telas del Asia , donde hallé á mi hermosa compa-

triota, medio recostada y leyendo una novela. Al

verme se levantó, y á la primer palabra que salió

de mi boca esclamó :

¡Ah! ¡Vos sois francést

Me escusé de presentarme á la hora de la siesta;

pero, habiendo llegado poco hacia, me era disculpas

ble ignorar los usos de la ciudad en que me hallaba:

en seguida le présenté la carta.

Es una carta de ini hermana! ¡ Oh! ¡ La buena

Rosa! ¡Cuánto me alegro de tener noticias de ella!

¿Vos la conoceis? ¿Conque la conoceis? ¿Siguel tan

alegre y tan bella?

Linda. Puedo responder de ello : en cuanto á

alegre, espero que lo esté. No la he visto mas que

TOMO 1. 6
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una sola vez : esta carta me la entrego uno de mis

amigos.

-Mr. Augusto; ¿no es verdad?

-Justamente.

-¡Pobre hermana mia! A estas horas debe estar

muy contenta : acabo de enviarle dos ricas telas y

algunas otras frioleras. Le habia escrito que viniese

á reunirse conmigo ; pero...

Y

-¿Qué?

-Pero le era preciso abandonar á Mr. Augusto,

no ha querido aceptar. Pero , ¿ no os sentais?

-Quise tomar una silla ; pero ella me hizo seña

de que me sentase á su lado , y obedecí al momento .

En seguida se puso á leer la carta que yo le ha-

bia entregado, y tuve tiempo de mirarla.

Las mujeres tienen una facultad maravillosa, qué

les es peculiar, y es la de trasformarse, si así puede

decirse. Tenia yo à mi vista una pobre griseta de la

calle de la Harpe ; hace cuatro años iria sin duda

todos los domingos á bailar al Prado y á la Chau-

miere ; pero le habia sido suficiente a aquella mu-

jer ser trasplantada para florecer enmedio del lujo

y de la elegancia , como si se hallase en su terreno , i

y yo tan familiarizado con los modales y usos de esta

apreciable clase de la sociedad de que ella formaba

parte , no hallaba nada en que recordase la vulga-

ridad de su nacimiento y el descuido de su edu-

cacion.

1

El cambio era tan completo , que mirándo á áque-

lla hermosa criatura con sus largos cabellos á la

# J JOT
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inglesa, su sencillo peinador de muselina blanca y

sus pequeñas chinelas turcas , medio recostada en

ła mas graciosa postura en que hubiera podido colo-

carla un pintor para hacer su retrato , me hubiera

podido creer introducido en el gabinete de alguna

elegante y aristocrática inquilina del barrio de San

German , y no me hallaba sin embargo mas que

en la trastienda de un almacen de modas.

-Y bien , ¿qué es lo que haceis ? me dijo Luisa

que hacia algunos instantes habia concluido de leer

su carta , y que empezaba á hallarse mal à causa del

modo con que la miraba.

Os miro y pienso.

-¿Qué pensais ?

Pienso en que si Rósa hubiese venido , en lugar

de ser tan heróicamente fiel á Mr. Augusto , si bu-

biese sido trasportada por algun poder mágico á este

delicioso gabinete , si se hubiese hallado en vuestra

presencia , como yo lo estoy en este momento , en

lugar de arrojarse en brazos de su hermana , hu-

biera caido de rodillas creyendo ver una reina.

-El elogio es un poco exagerado, me dijo Luisa

sonriendo, y, sin embargo , hay en él algo de ver-

dad. Sí, prosiguió dando un suspiro; teneis razon;

estoy muy cambiada.

Señora, dijo una jóven entrando: la Gossudari-

na desea un sombrero igual al que enviásteis ayer a

la princesa Dolgorouki .

-¿Viene ella misma? preguntó Luisa.

-En persona.
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----Hacedla pasar á la sala ; voy al momento.

Lajóven desapareció.

-Hé aquí lo que hubiese recordado á Rosa, con-

tinuó Luisa, que no soy mas que una humilde al-

macenista de modas; pero si quereis ver un cambio

aun mas grande que el mio , continuó, levantad esa

cortina y mirad por esta puerta.

Y dichas estas palabras, pasó á la sala, dejándome

solo. Yo me aproveché del permiso dado, y levan-

tando las cortinas , miré por entre los cristales .

La que habia preguntado por Luisa, y que habia

sido anunciada bajo el nombre de la Gossudarina, era

una hermosa jóven de unos veinte y dos á veinte y

cuatro años, de fisonomía asiática, y cuyo cuello,

orejas y manos estaban cubiertos de diamantes y

sortijas. Habia entrado apoyada en una esclava , y

como si hubiese sido un gran trabajo el andar so•

bre la blanda alfombra que cubria el suelo , se habia

detenido sobre el divan mas próximo à la puerta, en

tanto que la esclava abanicaba con un abanico de

plumas. Apenas divisó á Luisa , cuando con un lige!

ro movimiento de cabeza le hizo seña de que se

acercase, y en muy mal francés le dijo que la ense-

hase los mejores sombreros que tuviese , y sobre to

do los mas caros . Luisa se apresuró á presentarle

los mejores que habia en su casa, y la Gossudarina

se los fue probando uno tras otro, sin encontrarnin,

guno que le conviniera, pues no habia ninguno

igual al de la princesa Dolgorouki. De manera que

Luisa tuvo que prometer hacerle uno sobre el mis-

Ta
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mo modelo. Desgraciadamente la hermosa antoja-

diza le queria para aquel mismo dia, y esto no po-

dia ser; pero exigia perentoriamente que se lo man-

daran al dia siguiente por la mañana , lo cual en ri-

gor no era cosa imposible, trabajando por la noche.

Tranquilizada con esta promesa, á la que sabia que

no habia de faltar Luisa , la Gossudarina se levantó ,

y salió muy despacio , apoyada siempre en laesclava ,

y encargando a Luisa que le cumpliese la palabra si

no queria hacerla morir de pena. Luisa la acompa-

ñó hasta la puerta , y vino . á buscarme en se-

guida.

-Y bien , ¿ qué decís de esa mujer ? me pre

guntó.

-Quees muy linda .

-No es eso lo que os pregunto, sino qué pensais

de su rango y de sus modales .

-
-Si la viese en Paris , por sus maneras exagera-

das, y por su aspecto de gran señora improvisada ,

diria que era alguna bailarina retirada del teatro y

cortejada por algun lord.

-Vaya , no lo hacéis mal , para ser un princi-

piante, y casi habeis dado con la verdad. Esa her-

mosa jóven, cuyos delicados pics se resienten de pi-

sar las alfombras de Persia , es simplemente una

antigua esclava de raza georgiana que Mr. Nara-

withcheff, ministro favorito del emperador, ha ele-

vado al rango de querida . Hará unos cuatro años ,

sobre poco mas o menos, que se operó ese cambio,

y ya la pobre Machinka ha olvidado su antigua po-
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sicion, ó mejor dicho, se acuerda tanto de ella , que

fuera de las horas que dedica á su tocador , el res-

to del tiempo lo emplea en hacer sufrir á sus anti-

guos compañeros, teniéndolos aterrorizados . Los

esclavos , no atreviéndose á llamarla por su antiguo

nombre de Machinka, la llaman la Gossudarina, que

quiere decir la señora , y ya habeis oido que se ha

anunciado bajo este nombre. Os contaré un ejem-

plo de la crueldad de esa mujer : no hace mucho

tiempo que un dia , desnudándose , y no hallando á

mano un acerico donde clavar un alfiler, le hincó

en el pecho de la pobre esclava que le servia de

doncella . Pero esta vez la ocurrencia hizo tanto rui-

do , qué llegó á oidos del emperador .

-¿Y qué hizo el emperador?

-Dió libertad á la esclava , la casó con uno de su

pais, y envió á decir á su ministro que à la menor

queja de este gênero que tuviese la enviaria à la

Siberia.

--¿Y se ha contenido desde entonces?

-Si. Hace ya mucho tiempo que no se cuenta

nada de ella . Pero, en fin , no nos ocupemos de los

demas, y hablemos de vos . ¿Me permitireis, en cali-

dad de compatriota, que os pregunte qué es lo que

venis à hacer á San Petersburgo? Yo, que conozco

la ciudad hace tres años, podré seros tal vez útil , al

menos con mis consejos .

Mucho lo dudo. Pero no importa , y ya que

quereis tomaros interes por mí, os diré que he ve-
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nido á establecerme como profesor de esgrima. ¿Son

duelistas en San Petersburgo?

-No; porque aquí los duelos son siempre à

muerte; como al batirse saben los adversarios y los

testigos queles espera la Siberia, nadie se bate sino

por algun gran motivo y con la intencion decidida

de matarse. Mas, sin embargo, no os faltarán dis-

cipulos ; pero me permitireis os dé un consejor !

-¿Cuál? :1

El de procurar obtener del emperador que os

nombre maestro de armas de algun regimiento , lo

cual os proporcionaria un grado › militar , porque ,

como debeis saber, aquí el uniforme es el todo.

-El consejo es acertado ; solamente que es mas

fácil de dar que de seguir.

:
→→¿Por qué?

-¿Cómo me presento yo al emperador? No cuen

to aqui con ningun protector. lo amandla t

Ya pensaré en eso.

¡Cómo , vos!

-¿Y eso os admira? me dijo Luisa sonriendoliat

No : nada me admira envos , y sois bastante

hermosa para tener todo cuanto deseeis . Pero yo

nada he hecho para merecer ese interes. * 157

-¿No habeis hecho nada? ¿Pero no sois compa

triota? ¿No me habeis traido una carta de mi buena

Rosa? ¿No me habeis proporcionado las mas dicho.

sas horas hablandome de mi , Paris? ¿Os volveré á

ver, no es cierto ? anda arva

1 -Si lo consentis.... al

ཛཾ་ སྲྀ འར་ j
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-¿Ycuándo?

-Mañana mismo, si gustais.

A la misma hora; es la hora en que estoy mas

desocupada.

Corriente, vendré á la misma hora.

Me separé de Luisa, encantado de ella, y no cre-

yéndome ya solo en San Petersburgo. Era un apoyo

bien precario, es cierto, el de una pobre muchacha

aislada, como parecia estarlo ; pero en la amistad

de una mujer hay siempre un consuelo, y el primer

sentimiento que hace nacer es la esperanza.sict

Comi enfrente del almacen de Luisa , en casa de

un fondista francés, llamado Talon; pero sin entrar

en ganas de trabar conversacion con ninguno de

mis compatriotas que alli habia: tenia ademas bas

tante en qué ocuparme con mis propios pensamien-

tos para ocuparme de los demas.min resp

Alquilé como el dia anterior unagondola con dos

remeros, y pasé la noche, recostado sobre mi capa,

encantado con la dulce armonía У contando las es-

trellas del cielo.c

A las dos de la madrugada volví á miIrabitacion,

y me desperté á las siete . Como queria acabar de

ver pronto las curiosidades de San Petersburgo, pa

ra ocuparme esclusivamente de mis negocios , mandé

que me fueran á buscar un carruaje, yrecórri todo

cuanto me quedaba que ver desde el convento de

San Alejandro Newski, con su sepulcrode plata , so-

bre el que se ven dos figuras del tamaño natural

haciendo oracion , hasta la Academia de ciencias , con
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su coleccion de minerales y su maumout, contem-

poráneo del diluvio, fósil hallado sobre los hielos

del mar Blanco por el viajero Miguel Adam.

*
Todas aquellas cosas ofrecian mucho interes; pe

ro, sin embargo , no pasaban diez minutos sin que

consultase mi reloj para saber el tiempo que faltaba

hasta llegar la hora de ir á casa de Luisa.

Finalmente, a eso de las cuatro me fue imposible

seguir en mis investigaciones. Me hice conducir à

las cercanías de su casa para pasearme hasta las cin-

co; pero al llegar al canal de Catalina me fue impo

sible pasar con el carruaje por la mucha gente que

alli se habia reunido. Esto es una cosa tan rara en

San Petersburgo, que , como habia llegado casi al

término de mi viaje, pagué al cochero , y me confun-

di con la gente. Tratábase de un caballero de indus-

tria que acababa de ser sorprendido por el jefe de la

policía en persona , Mr. de Gorgoli ; las circunstan-

cias del robo esplicaban la curiosidad de la concur

rencia. ,, ་

Aunque Mr. de Gorgoli era uno de los hombres

de mejor presencia de la capital , y uno de los mas

valientes generales del ejército, la casualidad habia

hecho que uno de los mas atrevidos rateros de San

Petersburgo se le pareciese de un modo singular . El

ratero resolvió aprovecharse de esta semejanza, y

para completarla se procuró un uniforme de gene-

ral y un carruaje semejante al que usaba Mr. de

Gorgoli. Conducido por un cochero vestido exacta.

mente como el del general, se detuvo delante de la



--90=

puerta de un rico comerciante de la calle de la Gran.

de-Millione , y entró en su tienda..
1.

-Caballero, dijo al dueño de ella: supongo que

me conocereis; soy el general Gorgoli, jefe de la

policía. 1 .

-Conozco á V. E.

-Pues bien; necesito ahora mismo una suma dé

veinte y cinco mil rublos ; estoy muy lejos del mi-

nisterio para irlos a buscar, y no tengo tiempo para

ello. Dadme esa cantidad y mañana ireis à mi casa

á recogerla oral * 、 } ?
3

El comerciante , muy contento por la préferen-

cia que hacia de él , le dijo :

V. E. debe saber que deseo complacerlo: ¿ne

cesitais mas dinero ? {

Dadme treinta mil.

Aqui los teneis , monseñor.

--Gracias: hasta mañana á las nueve, dijo el fingi.

do general. alongo i'psa20
6

Y volviendo á subir a su carruaje, partió á galo

pe hacia el jardin de verano . 20 save f

* El dia siguiente á las nueve , el comerciante se

presentó en casa de Mr. Gorgoli, quien le recibió

con su afabilidad acostumbrada, preguntándole qué

es lo que se le ofrecia.´

Aquella pregunta alarmó al comerciante, quien ,

mirando al general mas de cerça , creyó reconocer

alguna diferencia entre él y el individuo que se pre-

sentó la vispera bajo su nombre.

¡Escelencia ! esclamó al punto : ¡ me han robado!
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Y refirió en seguida la astucia increible de que ha-

bia sido victima.

El Sr. de Gorgoli le escuchó sin interrumpirle , y

luego que concluyó se hizo traer su capa gris , y

mandó poner el caballo alazan al droschki : en se-

guida se hizo repetir el suceso con todas sus circuns-

tancias , é invitó al comerciante á que le aguardara

en su casa , en tanto que él iba en busca del ladron .

El Sr. de Gorgoli se hace conducir à la gran Mi-

llione ; sale de la tienda del comerciante ; sigue el

mismo camino que habia seguido el ladron, y pre

gunta al boutchnik (1)::

-Ayer pasé por delante de ti á las tres de la tar-

de: ¿me viste?:

-Si , escelencia .

-¿A dónde iba ?

-Hácia el puente de Troitskoi...

-Está bien. I

Y el general se dirigió hacia el puente. A la en-

trada de este encontró otro centinela.ob !

-Ayer , å las tres y minutos de la tarde , pasé

por delante de ti: ¿me viste?

-Si , escelencia.

-¿Qué camino tomé?

(1) Los boutchnik son una especie de centinelas establecidos

en las esquinas de las calles principales , en barracas llamadas

boutka , y que corresponden á los agentes municipales . Uno de

ellos está siempre á la puerta de su barraca con una alabarda en

la mano , de donde les viene el nombre de boutchnik o gari-

teros.
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El del puente.

-Bien.

El general pasó el puente, y se detuvodelante de

la casita de Pedro I: el boutchnik que estaba den-

tro se asomó.

Ayer á las tres y media pasé por delante de tí,

le dijo el general .

Así es, escelencia.

-¿A dónde viste que me dirigia?

-Al barrio de Viborg.

-Bien.

El Sr. de Gorgoli continuó su camino, resuelto å

seguir sus pesquisas hasta el fin. En la esquina del

hospital de tropas de tierra halló otro boutchnik, y

le interroga. Aquella voz habia tomado la direccion

de las fábricas de aguardiente . El general fue allá .

Desde dichas fábricas cruzó el puente Voskresens-

koi: desde aquí se fue en linea recta al fin de la

Gran Perspectiva; de aquí á las últimas tiendas del

lado del Banco. El Sr. de Gorgoli preguntó por últi-

ma yez al centinela:

—¿Ayer á las cuatro y media pasé por delante

de tí?

-Sí, escelencia.

-¿A dónde iba?

-Al número 19 , en la esquina del canalCatalina.

-¿Entré alli?

-Si.

-¿Y me viste salir?

-No.
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-Muy bien: házte relevar por un camarada tuyo ,

y acude á buscar dos soldados al primer puesto de

guardia.

-Bien, escelencia.

El centinela volvió á los diez minutos con los dos

soldados pedidos.

El general se presenta con ellos en el número 19,

hace cerrar las puertas de la casa , examina al por-

tero , sabe que su hombre vive en el piso segundo,

sube, echa abajo la puerta de una patada, y se en-

cuentra cara a cara con su otro él, que asustado

de aquella visita , cuyo objeto adivina , confies a todo,

y restituye los treinta mil rublos.

La civilizacion de San Petersburgo no ha queda-

do en zaga , segun se ve , á la de Paris .

Esta aventura, cuyo desenlace presencié , me ha-

bia hecho perder, ómas bien ganar , unos veinte mi-

putos : al cabo de otros veinte seria la hora en que

Luisa me habia permitido presentarme en su casa.

Dirigime á ella : conforme me iba acercando me la-

tia el corazon con mas fuerza , y cuando preguntė

si estaba visible , temblaba mi voz de tal modo , que

para que me comprendiesen tuve que repetir dos

veces mi pregunta.

Luisa me aguardaba en el gabinete.
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*, -

Cuando me vió entrar, me saludó con la cabeza,

con esa graciosa familiaridad que es peculiar' de

nuestras francesas ; y en seguida , alargándome la

mano, me hizo sentar , como la víspera , á su lado .

-Ya me he ocupado de vuestro asunto , me

dijo .

A

-¡Oh ! le respondi con una espresion que le hizo

sonreir ; no hablemos de mí , sino de vos .

¿Cómo de mi? ¿ Se trata acaso de mí en todo

esto? ¿Soy yo quien solicito la plaza de maestro de

armas en algun regimiento de S. M ? ¿Qué teneis

que decir de mi?

-Tengo que deciros que desde layer me habeis

hecho el mas feliz de los hombres ; que desde ayer

no pienso mas que en vos ni veo mas que á vos; que
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no he dormido un momento , y que he creido que

nunca llegaria la hora de volveros á ver.

-¡Hola ! Esa es una declaracion en regla .

-Tomadla como querais ; pero he dicho, no solo

lo que pienso , sino lo que siento.

-Sin duda os chanceais.

-Por mi honor que no .

-¿Hablais con formalidad?

-Con toda la formalidad del mundo.

-Vaya , pues como á todo tirar podria eso ser

cierto , dijo Luisa , y la declaracion , aunque pre-

matura , puede ser sincera , es deber mio no dejaros

ir mas lejos.

-¿Cómo mas lejos?

-Querido compatriota , no puede mediar abso-

lutamente entre los dos mas que una buena, franca

y pura amistad.hard

-¿por—¿Y por qué? ek,'n

Porque tengo un amante , y ya sabeis por mi

hermana que la fidelidad es un vicio en nuestra fa-

milia.

¡ Qué desgraciado soy !

-No hay tal. Si yo hubiese permitido que el sen-.

timiento que decís esperimentais por mi hubiese

echado mas hondas raices, en vez de arrancarlo de

vuestra cabezaantes de que penetrase en vuestro co«

razon, entonces podríais haberlo sido; pero , á Dios

gracias, añadió Luisa sonriéndose, no creo que se

haya perdido tiempo, y espero que el mal haya sido

at acado antes de hacer grandes progresos .
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-Está bien: no hablemos mas del asunto.

-Antes al contrario, porque como encontrareis

aquí á la persona á quien amo , importa que sepais

cómo la he amado.

-Os doy las gracias por tanta confianza.

-Os habeis picado, y haceis mal : vamos , dadme

la mano como á una buena amiga.

Tomé la mano que Luisa me alargaba , y como

en rigor no tenia derecho alguno para guardarle

rencor :

-Sois leal , le dije.

-Así me gusta.

-¿Y sin duda, pregunté , será algun principe ?

-No; no soy tan exigente : es simplemente un

conde.

-¡Ay, Rosa, Rosa! esclamé : no vengais à San Pe-

tersburgo , porque olvidaríaisá Mr. Augusto.

-Me acusais antes de haberme oido , y haceis mal

en eso, me respondió Luisa : por eso os lo queria

decir todo ; pero no seríais francés si no juzgá-

seis así.

-Afortunadamente vuestra predileccion por los

rusos me hace creer que sereis un poco injusta con

vuestros compatriotas.

-
-Yo soy justa con todos , y no hago mas que es-

tablecer comparaciones. Cada pueblo tiene sus de-

fectos , que no hecha de ver, porque son inherentes

á su naturaleza , pero que saltan á la vista de los

demas pueblos . Nuestro principal defecto es la volu-

bilidad. Un ruso que recibe una visita de uno de

Томо 1. 7
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nuestros compatriotas , no dice nunca á otro ruso :

«Acaba de salir un francés ,» sino : «Ha estado aquí un

loco,» y no tienen que decir de qué pais es el loco.

-¿Y los rusos , no tienen defectos?

-Si que los tienen ; pero no son los que vienen

á pedirles hospitalidad los que deben repararlos.

-Gracias por la leccion.

-No creais que es una leccion , sino un consejo;

habeis venido con intencion de estableceros aquí :

haceos amigos y no enemigos..

-Teneis razon , como siempre .

-¿No he hecho yo lo mismo? ¿No habia yo jura-

do tambien que ninguno de esos grandes señores,

tan sumisos delante del czar, tan insolentes con sus

inferiores , no serian nunca de mi devocion ? Pues

bien; he faltado á mi juramento; vos no lo hagais ,

si no quereis faltar á él .

-Y, segun lo que puedo colegir de vuestro carác-

ter , aunque no os he visto mas que dos dias , creo

que la lucha habrá sido larga.

-Sí , muy larga , y por poco llegó á ser tra-

gica.

-Sin duda esperais que la curiosidad escitará

mis celos.

-
-Yo no espero nada : os digo sencillamente la

verdad, y hé aquí todo.

-Hablad: ya os escucho.

-Yo estaba, como sabreis por el sobre de la car-

ta de Rosa, en casa de Mad. Javier , la almacenista
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de modas de mas fama que hay en San Petersburgo,

y donde acude toda la nobleza de la capital . Gracias

á mis pocos años , á lo que llaman mi hermosura, y

sobre todo a mi cualidad de francesa , no me falta-

ron, como debereis suponer , requiebros y declara-

ciones. Con todo, os lo juro: aunque estas declara-

ciones y estas galanterías fuesen á veces acompa-

ñadas de las mas brillantes promesas, ninguna me

llamó la atencion , y todas las declaraciones fueron

arrojadas al fuego . De esta manera pasaron diez y

ocho meses.

Hará cosa de dos años , un carruaje , tirado de cua-

tro caballos , se detuvo delante del almacen: dos mu-

chachas, un jóven oficial y una mujer de cuarenta y

cinco á cincuenta años bajaron de él . El jóven era

teniente de guardias , y por lo tanto habitaba en

San Petersburgo; pero su madre y su hermana vi-

vian en Moscow: venian a pasar los tres meses de

verano con su hijo y su hermano, y su primera vi-

sita al llegar fue para Mad . Javier , la gran regula-

dora del gusto: una mujer elegante , no podia , con

efecto , presentarse en el gran mundo sino bajo sus

auspicios . Las dos jóvenes eran encantadoras: en

cuanto al militar, apenas reparé en él, aunque pare-

cia durante su corta visita ocuparse mucho de mi:

hechas las compras, la madre dejó las señas de su

casa: «La condesa Waninkoff, sobre el canal de Fon-

talko.»>

Al dia siguiente el jóven vino solo: deseaba saber

si nos habíamos ocupado de los encargos de su ma-
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dre y de sus hermanas, y se dirigió á mí para que

hiciese cambiar un lazo.

Por la tarde recibí una carta firmada por Alejo

Waninkoff: esta era, como todas las cartas de su gé-

nero, una declaracion de amor; con todo, me hizo

impresion su delicadeza : no me hacia en ella pro-

mesa alguna: me hablaba de obtener mi corazon'

pero no de comprarlo.

Hay ciertas posiciones en que no puede una, sin

ser ridícula, mostrar una virtud demasiado rigida;

si hubiese sido una jóven del gran tono , hubiera en-

viado al conde su carta sin leerla; pero era una po-

bre griseta , y laquemé sin haberla leido .

Al dia siguiente volvió el conde: sus hermanas У

su madre deseaban unos sombreros que dejaban á

su eleccion; como entró con un pretesto para pasar

á la habitacion de Mad . Javier , yo no volví al alma-

cen hasta que hubo salido .

Por la tarde recibí una segunda carta ; el que me

la escribia tenia , segun dijo , una esperanza, y es la

de que no habria recibido la primera : esta segunda

carta, lomismo que la anterior, quedó sin respuesta:

Al dia siguiente recibí la tercera : el tono de esta

era tan diferente del de la otras , que me afectó: des-

de la primera hasta la última linea se notaba una

espresion de melancolía que se parecia, no como hu-

biera debido esperar , á la cólera de un niño à quien

niegan un juguete , sino al abatimiento de un hom-

bre que pierde su última esperanza. Estaba decidi-

do, si no contestaba á su carta , á pedir una licencia
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temporal al emperador y á irse á pasar cuatro me-

ses á Moscow con su madre y sus hermanas: mi si-

lencio le dejó en libertad de hacer lo que mas le

agradase.

Seis semanas despues recibí una carta , fechada en

Moscow, que contenia estas pocas palabras:

«Estoy à punto de contraer un compromiso in-

sensato que pone mi vida en peligro . Escribidme que

tal vez llegareis á amarme algun dia , para qué un

rayo de esperanza me una á la vida .»

Crei que esta carta habia sido escrita con el úni-

co objeto de asustarme, y la dejé tambien sin con-

testacion.

Al cabo de cuatro meses recibí un nuevo billete ,

que decia así :

Acabo de llegar en este momento. El primer

pensamiento á mi vuelta le consagro á vos; os amo

aun , y tal vez mas que cuando partí : ahora ya no

está en vuestra mano salvarme la vida ; pero podeis

hacérmela amar al menos .>>

Esta ténacidad; el misterio que se encerraba en

sus dos últimos billetes ; el tono de tristeza que

reinaba en ellos , me determinaron á contestarle, no

una carta, como él lo habria deseado, sino algunas

palabras de consuelo, y à pesar de eso concluia di-

ciéndole que no le amaba y que no le amaria nunca.
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Esto os parecerá estraño , continuó Luisa , pues

veo que os sonreís ; tanta virtud os parece ridícula

en una pobre muchacha ; pero esto no era únicamen

te virtud , sino mas bien un resultado de la educa-

cion ; mi pobre madre , viuda de un oficial , habien-

do quedado sin bienes , nos habia educado en esas

ideas á Rosa y á mí. A los diez y seis años la perdi-

mos , y con ella la corta pension que nos daba me-

dios para vivir ; mi hermana se dedicó á florista , y

yo entré en un almacen de modas. Mi hermana se

enamoró de vuestro amigo ; cedió á sus ruegos , y no

la acrimino por eso : yo hallo muy sencillo el que una

mujer no niegue nada al que ha entregado su cora-

zon . Pero no habia yo encontrado aun al que debia

amar , y era recatada , sin que esto fuera un mérito

en mí.

los
Así llegó el dia de año nuevo ; este dia es para

rusos , como vereis muy pronto , una gran fiesta ; en

este dia, el gran señor y el hijo del pueblo , la prin-

cesa y la modista , el general y el soldado, se hacen

hermanos ; el czar recibe á su pueblo ; veinte y cin-

co mil esquelas de convite son arrojadas , por decir-

lo así , à la casualidad en las calles de San Peters-

burgo ; á las nueve de la noche , el palacio de invier-

no abre sus puertas , y los veinte y cinco mil convi-

dados llenan los salones de la morada imperial , que ,

no se abre el resto del año sino para la aristocracia .

Los hombres llegan cubiertos de dominós ó vestidos

á la veneciana , y las mujeres con su traje usual..

Mad. Javier nos habia dado esquelas , de modo
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que habíamos resuelto ir todas juntas al palacio. La

cosa era tanto mas fácil , cuanto que en aquella nu-

merosa reunion nunca habia escándalo ninguno , ni

desórden , ni robo , y á pesar de eso, no se veia un

soldado en aquellos salones. El respeto que inspira-

ba el emperador se estendia á todo el mundo , y la

jóven mas casta estaba alli tan segura como en la al-

coba de su madre.

Nosotras llegamos al cabo de media hora, y nos

encontramos tan apretadas en el salon blanco , que

habríamos creido que no cabria una persona mas;

cuando, de repente , la orquesta de todos los salones

dió la señal de la Polonesa. Al mismo tiempo los

gritos de jel emperador ! ¡ el emperador ! se oye-

ron por todas partes. S. M. apareció en la puerta,

dirigiendo el baile con la embajadora de Inglaterra,

y seguido de toda la corte: cada cual se estrechó un

poco: la muchedumbre se separó , y se abrió un es-

pacio de diez pies: la turba de bailarines se precipi-

tó en él; pasó como un torrente de diamantes , de

plumas y de perfumes ; tras el bullicioso cortejo,

cada cual se arroja y se aprieta . Separada de mis dos

amigas, intenté inútilmente reunirme à ellas: las vi

por un momento arrastradas por el torbellino , y

las perdí de vista en el momento : quise ir tras ellas;

pero no pude salvar la muralla humana que me se-

paraba, y heme aquí sola enmedio de veinte y cin-

co mil personas .

En aquel momento, aturdida , me hallaba dis-

puesta a pedir auxilio al primero que encontra-
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ra: acercosé á mí un dominó , y reconocí á Alejo.

-¿Cómo es que estais sola? me dijo.

—¡Ah! ¡Sois vos , señor conde ! esclamé yo , agar-

rándome de su brazo: tan asustada me hallaba yo

de mi aislamiento enmedio de la multitud. Sacad-

me de aquí, os lo suplico, y tened la bondad de pro-

porcionarme un carruaje para irme à mi casa.

-Permitidme que os acompañe , y tendré que

agradecer á la casualidad mas que á todas mis ins-

tancias.

-Mil gracias... lo que únicamente deseo es un

carruaje de alquiler...

-¡Un carruaje de alquiler ! No es posible hallarlo

à estas horas en que todos vienen y nadie se marcha.

Esperaos aquí siquiera una hora.

-No; quiero marcharme.

-Entonces aceptad mi trineo; mandaré á mi co-

chero que os lleve á vuestra casa , y ya que no que-

reis estar á mi lado, no me volvereis á ver .

-¡Oh! ¡Dios mio ! Mejor quisiera ...

-Bien veis que no hay mas que dos partidos que

tomar; ó quedaros aquí , ó aceptar mi trineo , porque

presumo que no querreis volveros á pie, sola y con

el frio que hace.

-Pues bien, señor conde; acompañadme hasta

vuestro carruaje.

Alejo obedeció al momento; pero habia tanta gen-

te, que empleamos mas de una hora en llegar á la

puerta que da á la plaza del Almirantazgo . El conde

llamó á su lacayo, y un instante despues un elegan-
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te trineo , especie de cupé herméticamenté cerrado ,

se aproximó á la puerta. Subí á él dando las señas

de la casa de Mad. Javier; el conde tomó mi mano, y

la besó: cerró la portezuela; dijo algunas palabras

en ruso, y el carruaje partió con la rapidez del

rayo.

Al poco tiempo los caballos parecia que iban con

mas rapidez aun, y se me figuró que el cochero hacia

esfuerzos inútiles para contenerlos ; me sobresalté, y

empecé á gritar; pero mis gritos se perdieron con

el ruido del carruaje y las voces del cochero . Quise

abrir la portezuela; pero detras del cristal habia

una especie de persiana , cuyo resorte no pudehallar .

Despues de hacer inútiles y desesperadas tentativas ,

caí sin sentido en el fondo del carruaje, convencida

de que los caballos iban desbocados y que se estre-

llaria el car ruaje contra el primer esquinazo que se

presentase . Pero, por fin, al cabo de un cuarto de

hora se detuvieron; la portezuela se abrió, y yo me

arrojé fuera del carruaje; pero las fuerzas me aban-

donaron, y creí desmayarme. En el mismo momen-

to me cubrieron los ojos con un pañuelo y me co-

gieron en brazos: poco despues me dejaron sobre un

divan. Yo hice un esfuerzo para quitar el pañuelo

que cubria mis ojos , y me hallé en una habitacion

desconocida . El conde Alejo estaba arrodillado á mis

pies.

-¡Ah! esclamé yo: me habeis engañado ; eso es

una infamia , señor conde .

-¡Oh! perdonadme; si hubiese perdido esta oca-
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sion , la hubiera vuelto á tener nunca? Al menos

podré deciros una vez en mi vida...

-No me direis una sola palabra , señor conde,

esclamé yo levantándome, y en este mismo momento

vais á dar órden para que me conduzcan á mi casa .

-En nombre del cielo , concededme una hora so-

lamente ; ¡ que pueda yo siquiera hablaros ! ¡ Que

pueda contemplaros ! ¡ Hace tanto tiempo que no os

he visto!

-Ni un momento; y ahora mismo me permiti-

reis que me marche.

J -De modo que ni mi respeto , ni mi amor, ni mis

súplicas...

-Nada, señor conde ; nada .

-Pues bien , me dijo; escuchad. Vos no me

amais , no me amareis nunca. Vuestra carta me ha-

bia dado alguna esperanza ; pero veo que me he

equivocado: está bien ; me condenais, y yo acepto

la sentencia. Os pido únicamente cinco minutos;

dentro de cinco minutos , si persistis en marcharos,

no os detendré .

-¿Yme jurais que dentro de cinco minutos me

podré marchar? ‹

-Os lojuro.

-Hablad pues.

-Yo soy rico, Luisa ; yo soy noble ; tengo una

madre que me adora , y dos hermanas que me aman;

desde mi infancia me he visto rodeado de criados

dispuestos á obedecer todos mis caprichos , y sin

embargo, á pesar de todo esto, estoy atacado de esa
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enfermedad que padecen la mayor parte de mis com-

patriotas , y soy viejo á los veinte años , por haber

sido hombre demasiado pronto. Todo me cansa , to-

do me fastidia.

Esta enfermedad me ha perseguido toda la vida.

Ni bailes , ni esperanzas , ni , placeres han podido

apartar ese opaco velo que se interpone entre el

mundo y yo. La guerra tal vez , con sus peligros y

sus fatigas , hubiera distraido mi imaginacion ; pero

la Europa entera duerme en la paz mas profunda , y

no hay ya un Napoleon que lo trastorne todo .

Me hallaba aburrido de todo , y cuando os vi ha

bia resuelto dedicarme à viajar ; lo que al principio.

sentí por vos , debo confesarlo , no fue mas que un

capricho ; os escribí creyendo que en cuanto os es-

cribiera cederíais ; pero, lejos de eso , vos no me

contestásteis siquiera ; insistí, porque vuestra resis-

tencia hirió mi amor propio; creí no tener hácia vos

otro sentimiento que el de un capricho pasajero , y

me convencí de que habia llegado à ser un amor

verdadero y profunde ; no intenté combatirlo , por-

que toda lucha conmigo mismo me fatiga y me

abate: os escribí que me marchaba, y así lo hice.

En Moscow hallé á mis antiguos amigos, que mei

encontraron sombrio é inquieto , y esto fue causa de

que se equivocaran respecto á mis sentimientos . Me

creyeron impaciente por el yugo que pesa sobre

nosotros , y tomaron mis distracciones por filantró-

picas meditaciones ; estudiaron por mucho tiempo

mis palabras y mi silencio , y despues, creyendo no-

1
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tar algo oculto en el fondo de mi tristeza , sospecha-

ron que provenia de mi amor à la libertad , y me

propusieron entrar en una conspiracion contra el

emperador.

-¡Gran Dios ! esclamé asustada ; y vos os ne-

garíais á ello , ¿ no es cierto?

-Os escribí; mi resolucion dependia de esta úl-

tima tentativa ; si me amábais , la vida no me per-

tenecia, y no tenia por lo tanto derecho para dispo-

ner de ella; pero si no me contestábais , lo cual que-

ria decir que no me amábais , poco me importaba lo

que pudiera sucederme. Una conspiracion era una

distraccion como cualquiera otra. El patíbulo nos

esperaba en caso de ser descubiertos ; pero como

mas de una vez la idea del suicidio se habia presen-

tado á mi imaginacion , creí que siempre seria me-

jor ahorrarme el trabajo de darme yo mismo la

muerte.

¡Dios mio! ¡Es posible que pensárais de ese

modo!

-Os digo la verdad, Luisa, y hé aquí una prue-

ba. Tomad, añadió levantándose, y sacando del ca-

jon de una mesa un paquete sellado . Yo no podia

adivinar que os había de encontrar hoy; no espera-

ba volveros á ver ; leed este papel .

邢

-¡Vuestro testamento !

-Hecho en Moscow al dia siguiente de entrar en

la conspiracion.

-¡Oh! ¡Y me dejais à mi treinta mil rublos de

renta!
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"

-Si no me habíais amado durante mi vida, de-

seaba al menos que os quedara algup recuerdo mio

despues de mi muerte.

-Pero habreis renunciado á esos proyectos, á esa

muerte , á ese suicidio : ¿ no es verdad que habeis

renunciado?

-Luisa, podeis marcharos si gustais; los cinco

minutos han pasado ya; vos sois mi última esperan-

za, el único lazo que me une à la vida ; como estoy

seguro de que una vez fuera de aquí no volvereis

nunca, os doy mi palabra de honor de que aun no

se habrá cerrado tras de vos la puerta de la calle,

cuando me habré levantado la tapa de los sesos.

-¡Estais loco!

-Loco no; fastidiado.

-No hareis semejante cosa.

-Probad.

-¡Señor conde, en nombre del cielo!...

-Escuchadme , Luisa. Yo he luchado hasta el fin.

Ayer estaba resuelto á concluir de una vez: hoy os

he vuelto á ver: he querido aventurar una última

tentativa, esperando aun ganar la partida. Jugaba

mi vida contra la felicidad ; he perdido , y pagaré.

Si Alejo me hubiese dicho todo esto enmedio del

delirio de la fiebre, no le hubiera creido; pero me

hablaba con su acento acostumbrado, y con su tran-

quilidad habitual . Sus palabras espresaban mas bien

la alegría que la tristeza . En fin , se notaba en todo

lo que me habia dicho tal sello de verdad , que yo

no me atrevia á marcharme : contemplaba á aquel
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jóven lleno de vida , y no dependia mas que de mi el

colmarle de felicidad . Me acordé en aquel momento

de su madre, que parecia amarle tanto ; de sus dos

hermanas : le vi en mi imaginacion sangriento y des-

figurado, á ellas desesperadas y llorosas, y me pre-

guntaba á mí misma qué derecho tenia yo para herir

de muerte à aquellas doradas existencias y a aquellas

elevadas esperanzas. Ademas, preciso es confesarlo ,

tanta constancia empezaba á producir sú fruto . Yo

tambien , en el silencio de mis noches y en la sole-

dad de mi corazon, habia pensado en aquel hombre,

que tanto pensaba en mi . En el momento de alejar-

me de él para siempre lei con mas claridad en mi

alma: conocí que le amaba, y me quedé.

Alejo me habia dicho la verdad . Lo que faltaba

á su vida era el amor. En los dos años que hace
que

me ama le veo feliz , ó al menos parece serlo. Re-

nunció á aquella insensata conspiracion en que no

habia entrado sino á causa de su disgusto hacia la

vida. Cansado de los inconvenientes que acarreaba

mi posicion en casa de Mad. Javier , alquiló sin de-

cirme una palabra una tienda para que me estable-

ciera por mi cuenta . Hace diez y ocho meses que

mi vida ha cambiado enteramente, enmedio de los

conocimientos que han faltado á mi juventud , y que

él tendrá necesidad de encontrar en la mujer que

ame, cuanto tal vez ya no la ame . De aqui proviene

el cambio que habeis notado en mí , comparando mi

posicion con mi persona . Bien veis que he hecho

bien en deteneros ; solo una coqueta hubiera obra-
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do de otro modo, pues yo no puedo amaros, por

que le amo á él .

—Sí, y ahora conozco la mano de que quereis va-

leros para protegerme.

-Ya le he hablado.

-Mil gracias; pero yo no aceptaré nada.

-¿¡Estais loco?

-Es muy posible ; però cada uno tiene sus

ideas.

-¿Quereis que nos incomodemos y que no nos

volvamos á ver?

A--Seria una crueldad ; yo á nadie conozco aquí,

sino á vos.

-Pues entonces miradme como á una hermana,

y dejadme obrar .

-¿Lo quereis así?

-Lo exijo,

En aquel momento se abrió la puerta de la sala,

y apareció en ella el conde Alejo Waninkoff. Era es-

te un jóven de veinte y cinco á veinte y seis años ,

rubio y esbelto, medio tártaro y medio turco, que

tenia, como ya hemos dicho , el empleo de teniente

de guardias. Este cuerpo privilegiado habia estado

mucho tiempo bajo el mando inmediato de Constan-

tino, hermano del emperador Alejandro, y en aque-

lla época virey de Polonia. Segun costumbre de los

rusos , que no dejan nunca el uniforme , Alejo llevaba

el suyo. Lucia en su cuerpo la cruz de San Uladimir

y de Alejandro Niuski, y al cuello la de Estanislao.
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Augusto, de tercera clase; Luisa, al verle , se levantó

sonriendo.

-Seais muy bien venido, monseñor; en este mo-

mento nos ocupábamos de vos. Aquí teneis al com-

patriota de que os he hablado, y para el cual recla-

mo vuestra poderosa proteccion.

Yo me incliné; el conde me contestó con un afa-

ble saludo, y despues, con una pureza de lenguaje,

en que se notaba , sin embargo, algo de afec-

tacion:

-¡Ay, querida Luisa! dijo besándole la mano: mi

proteccion no vale mucho ; pero puedo dar á este

caballero algunos consejos que le serán útiles ; mis

viajes me han dado á conocer lo malo y lo bueno de

mis compatriotas, y pondré en buen camino à vues-

tro protegido. Desde luego puedo inaugurar la

clientela de este caballero con dos discípulos: mi

hermano y yo.

Algo es eso , pero no basta ; ¿ no habíais ha-

blado de una plaza de profesor de esgrima en un re-

gimiento?

Si , pero me he informado despues : en San

Petersburgo hay ya dos maestros de esgrima, uno

francés y otro ruso . Vuestro compatriota, caballero,

prosiguió Waninkoff dirigiéndose á mí , es un tal

Valville ; no hablaré de su mérito : ha sabido agra-

dar al emperador, quien le ha dado el grado de

mayor y le ha condecorado con muchas órdenes: es:

el profesor de toda la guardia imperial. Mi compa-

triota es un escelente hombre, que no tienemas de-
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fecto que el ser ruso ; pero como este no es defecto

á los ojos del emperador, S. M., à quien ha dado.

leccion por algun tiempo , le ha hecho coronel y le

ha condecorado con la cruz de San Uladimir de ter-

cera clase. Sin duda no querreis empezar por ene-

mistaros con uno y otro, ¿ no es verdad?

-Seguramente que no , le contesté .

-Pues bien ; entonces es preciso que no deis á

entender que quereis entrar en competencia con

ellos anunciad un asalto , y mostrad en él vues-

tras disposiciones : despues , cuando la noticia de

vuestra superioridad se haya esparcido , os daré

una recomendacion para el virey Constantino , que

precisamente se halla en su palacio de Strelna desde

antes de ayer, y yo espero que á ruego mio se dig-

nará apoyar vuestra peticion à S. M.

-Perfectamente : eso marcha à las mil maravi-

llas , dijo Luisa , agradecida al interes que se tomaba

el conde por mí ; bien veis que no os he engañado.

-No, y el señor conde es el mejor de los protec-

tores , así como vos sois la mas buena de las muje-

res ; y para probarle el caso que hago de su consejo,

esta misma noche redactaré mi programa.

-Hareis muy bien , dijo el conde.

—Ahora , señor conde , necesito buscar un local .

Yo no daré este asalto para ganar dinero , sino para

darme á conocer. ¿Deberé enviar esquelas de con-

vite , ó haré pagar una entrada como para cualquier

espectáculo público?

-¡Oh! Vended vuestros billetes , sin lo cual no

TOMO I. 3
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asistiria una sola persona ; vendedlos á diez rublos ,

y enviadme ciento , que yo me encargaré de aco-

modar.

Era imposible hacer mas: asi es que desapareció

mi resentimiento injusto hacia el conde .

Al dia siguiente se pusieron los carteles , y ocho

dias despues se verificó el asalto , en el que no to-

maron parte ni Valvilli ni Siverbruk, sino solo al-

gunos aficionados polac os, rusos y franceses.

No me detendré aquí en la detallada relacion de

las proezas ni de los botonazos dados ó recibidos .

Diré únicamente que en aquel mismo dia, nuestro

embajador, el conde de La Ferronnays, me encargó

diese lecciones á su hijo , y que por la noche y al

dia siguiente recibí las mas honoríficas demostra-

ciones, entre otras la de Mr. Wurtemberg , que me

envió por discípulos á sus hijos, y la del conde Bo-

brinski , que me hizo el honor de llamarme para ser

su maestro.

De manera que cuando vi al conde Waninkoff...

-Perfectamente , me dijo ; todo va á las mil ma-

ravillas. Ya teneis hecha vuestra reputacion , y es

menester que la consolide el mismo emperador. Ahi

teneis una carta para un ayudante de campo del cza-

rowich , quien ya tendrá noticias de vos; presen-

taos á él con vuestra peticion para el emperador, y

halagándole su amor propio belicoso , haced que os

la apoye .

-Pero, señor conde, ¿ creeis que me recibirá

bien?
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-¿A qué llamais recibiros bien?

-Quiero decir que si creeis que querrá ocuparse

de mi.

-Mi querido maestro, me dijo el conde riendo;

nos haceis demasiado favor. Nos tratais como á gen.

tes civilizadas , cuando somos aun medio salvajes .

Ahí teneis la carta ; yoos abro la puerta , pero no

respondo de nada, y todo dependerá del bueno ó del

mal humor del príncipe. A vos os toca elegir el mo-

mento : sois francés, y por lo tanto valiente. Esa

entrevista es un combate que teneis que sostener y

una victoria que procurareis ganar.

-Sí , pero es un combate de antesala , una victo-

ria de cortesano , y os confieso que preferiria un

duelo en toda regla.

Juan Bart no estaba mas familiarizado que vos

con los regios artesonados ni con las costumbres pa-

laciegas. ¿Cómo salió de su negocio cuando fue à

Versalles?

-¿Cómo? A puñetazos.

-Pues bien ; haced lo que él hizo . Y á propósito ,

Nariskin , el primo del emperador , el conde Zernit-

chef y el coronel Mouravieff me han encargado os

diga que desean les deis lecciones de esgrima.

-Pero , señor conde, me confundís...

-No me teneis nada que agradecer : cumplo con

los encargos que me hacen , y nada mas.

-Se me figura que la cosa no se presenta del to-

do mal , dijo Luisa.

-Gracias á vos , Luisa . En fin , seguiré el conse-
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jo del señor conde , y mañana mismo mé aventuraré

á esa entrevista .

-Id con Dios , y buen ánimo.

Y bien necesitaba de todo el que yo poseia. Co-

nocia de oidas al hombre ante quien tenia qne pre-

sentarme , y debo confesar que hubiera preferido ir

á atacar á un oso de Ukrania en su madriguera á

tener que pedir una gracia al gran duque Constan-

tino, conjunto singular de buenas cualidades , de vio-

lentas pasiones y de locos arrebatos.



VI.

El gran duque Constantino, hermano del empera-

dor Alejandro y del gran duque Nicolás , no poseia

ni la afectuosa afabilidad del primero ni la severa

y tranquila dignidad del segundo : parecia que habia

heredado el carácter de su padre , con todas sus cua-

lidades y rarezas , mientras que sus dos hermanos se

asemejaban á Catalina ; Alejandro en cuanto al cora-

zon , Nicolás por su cabeza , y ambos por esa gran-

deza imperial de que su abuelo dió al mundo tan

memorable ejemplo.

Catalina , viendo crecer á su lado aquella noble y

numerosa descendencia , habia puesto los ojos, sobre

todo, en los dos mayores , y aun por el nombre de

bautismo, es decir, llamando Alejandro al uno y

Constantino al otro , parecia haber repartido entre

ellos el mundo. Esta era ademas su idea ; hasta tal
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punto, que , siendo niños , los habia mandado retra-

tar , al uno cortando el nudo gerdiano , y al otro

llevando el lábaro : su misma educacion no fue otra

cosa que la aplicacion de estas grandiosas ideas . Así

es que Constantino tuvo nodrizas griegas y maestros

griegos , como destinado al imperio de Oriente,

mientras que Alejandro , destinado al de Occidente,

estuvo siempre rodeado de ingleses. En cuanto à su

preceptor comun , fue un suizo llamado Laharpe ,

primo del valiente general Laharpe , que sirvió en

Italia á las órdenes de Bonaparte . Las lecciones de

este digno maestro no fueron recibidas con igual

fruto por ambos hermanos , y la semilla , siendo

igual , produjo frutos muy distintos , porque una

parte caia en una tierra preparada y fértil , mientras

la otra sobre un suelo inculto y salvaje . En tan-

to que Alejandro, á los doce años, respondia á Graft,

su profesor de física esperimental , que le decia qué

la luz era una emanacion continua del sol:-«Eso no

puede ser, porque el sol seria cada dia mas peque-

ño. Constantino respondia á Saken , su ayo parti-

cular, que le aconsejaba aprendiese á leer :-«No

quiero aprender á leer, porque veo que vos leeis

mucho y que cada dia sois mas necio. »

El carácter y las inclinaciones de ambos niños se

pintaban en estas respuestas.

En cambio, Constantino , que tanta aversion tenia

á los estudios científicos , era apasionadísimo por los

ejercicios militares. Manejar las armas , montar à

caballo , hacer maniobrar sun ejército, le parecian
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conocimientos mucho mas útiles para un príncipe

que el dibujo, la botánica y la astronomía . Esta era

una nueva prueba de su semejanza con Pablo, y tal

aficion tenia por las maniobras militares , que la no-

che de su boda se levantó á las cinco de la mañana

para hacer maniobrar á un peloton de soldados que

se hallaba de guardia junto à su habitacion.

El rompimiento de la Rusia con Francia colmó

los deseos de Constantino . Enviado à Italia á las ór-

denes de Souvarow, que iba encargado de comple-

tar su instruccion militar , presenció sus victorias

sobre el Mincio y su derrota en los Alpes. Seme-

jante maestro , tan célebre por sus singularidades co-

mo por su valor, no era el mas á propósito para re-

formar el carácter, singular ya de por si , de Constan-

tino . De aquí resultó que sus estravagancias, en vez

de desaparecer , se aumentaron de tal modo , que

mas de una vez se creyó que el jóven gran duque

llevaba su semejanza con su padre hasta el estremo

de estar, como él , algo atacado de locura .

Despues de la campaña de Francia y del tratado

de Viena, Constantino fue nombrado virey de Po-

lonia. Colocado á la cabeza de un pueblo , guerrero,

cobraron nueva energia sus gustos militares , y á

falta de las batallas sangrientas y verdaderas à que

habia asistido, formaban su distraccion las paradas

y revistas, como simulacros de la guerra. Fuese in-

vierno ó verano ; ya habitara el palacio de Bruhl,

junto al jardin de Sajonia , ó residiese en el palacio

del Belvedere, á las tres de la mañana estaba ya le-
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vantado y vestido con su uniforme de general : ja-

más le habia ayudado á vestir ningun ayuda de cá-

mara. Sentado entonces à una mesa cubierta de

cuadros de regimientos y de órdenes militares en

su despacho , en cada uno de cuyos lienzos habia

pintado un figurin de uno de los regimientos del

ejército, leia los informes traidos el dia anterior por

el coronel Axamilowski ó por el prefecto de policía

Lubowidzki, y los aprobaba ó desaprobaba , pe-

ro poniendo siempre alguna adicion . Ese le te-

nia ocupado hasta las nueve de la mañana : á

esta hora hacia á la ligera un desayuno de soldado,

terminado el cual bajaba á la plaza de Sajonia , don-

de le aguardaban por lo regular dos regimientos de

infantería y un escuadron de caballería , cuya mú-

sica , así que le divisaba , saludaba su presencia eje-

cutando la marcha compuesta por Kurpinski sobre

el tema ¡ Oh Dios , salvad al rey ! Inmediatamente

principiaba la revista. Los pelotones desfilaban á

igual distancia y con una precision matemática de-

lante del czarwich , quien los miraba pasar á pie,

vestido ordinariamente con el uniforme verde de los

cazadores y con un sombrero guarnecido de plu-

mas de gallo, que se colocaba de modo que una de

sus puntas tocase su charretera izquierda, mien-

tras que
la otra miraba al cielo . Bajo su frente es-

trecha y surcada de arrugas profundas, que denota-

ban grandes y continuos cuidados , dos largas y po-.

bladas cejas , contraidas siempre por su habitual

fruncimiento , ocultaban casi enteramente sus ojos
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azules . La singular vivacidad de sus miradas, unida

á su pequeña nariz y su labio inferior prolongado ,

prestaba una espresion huraña á su cabeza , que ,

sostenida sobre un cuello corto en estremo y natu-

ralmente inclinado hacia adelante , parecia descan-

sar sobre las charreteras . Al sonido de aquella mú-

sica , à la vista de aquellos hombres que él habia for-

mado , y al ruido acompasado de sus pasos , sufria

el czarwich una completa trasformacion , y se apo-

deraba de él una especie de fiebre que le hacia subir el

fuego al rostro. Sus brazos se apoyaban , rigidamente

contraidos , á lo largo de su cuerpo , y los puños,

inmóviles y cerrados con violencia , se apartaban

nerviosamente, mientras que sus pies, en una agita-

cion continua , llevaban el compás, y su vozgutural de-

jaba oir de vezencuando entre gritos de mando soni-

dos roncos y destacados que nada de humano tenian,

y que espresaban alternativamente ó su satisfaccion ,

si todo salia á su gusto , ó su cólera , si se faltaba en

algo á la disciplina . En este último caso los castigos

eran casi siempre terribles , porque la menor falta

era castigada en el soldado con encierro y en el ofi-

cial con la pérdida de su grado . Y esa severidad no

se limitaba á los hombres , sino que se estendia á

todo , hasta á los ánimales . Un dia hizo ahorcar en su

jaula á un mono porque hacia mucho ruido : un ca-

ballo que dió un paso en falso porque le abandonó

por un momento la brida recibió mil palos , y por

último , mandó fusilar á un perro que le habia des-

pertado por la noche .
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Su buen humor no era menos salvaje que su cóle-

ra. Cuando le acometia, se encorvaba riendo á car-

cajadas , se restregaba alegremente las manos, y da-

ba patadas en el suelo , alternativamente con los dos

pies. En aquel momento se acercaba al primer chico

que encontraba , le volvia y le revolvia á todos lados ,

se hacia abrazar por él , le pellizcaba las mejillas y

la nariz , y concluia por despedirlo , poniéndole una

moneda de oro en la mano. Ademas tenia otras

horas que no eran de alegría ni de cólera , sino de

postracion completa y de profunda melancolía . En-

tonces , débil como una mujer , prorumpia en ge-

midos y se revolcaba sobre sus divanes ó por el

suelo . Nadie se atrevia á acercarse á él en aquellos

momentos. Lo que hacian únicamente era abrir su

puerta y sus ventanas, y pasaba entonces como una

aparicion una mujer rubia y pálida , de aventajada

estatura , vestida por lo regular con un traje blanco

ceñido por un cinturon azul. A aquella vista , que

ejercia en el czarwich una influencia mágica , se

exaltaba su sensibilidad nerviosa , sus suspiros se

convertian en sollozos , y vertia abundantes lágri

mas. Entonces pasaba la crisis : la mujer venia á

sentarse á su lado , colocaba él su cabeza sobre sus

rodillas , se dormia, y despertaba curado. Aquella

mujer era Juanita Grudzenska , el ángel de la guar-

da de la Polonia..

Un dia que estaba orando , cuando niña , en la

iglesia metropolitana, delante de una imagen de la

Virgen , cayó sobre su cabeza una corona de siem-
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previvas que habia bajo el cuadro , y un anciano co-

saco de la Ukrania que pasaba por profeta , á quien

consultó el padre de la niña sobre aquel suceso , le

predijo que la corona santa que le habia caido del

cielo era un presagio de la que le estaba destinada

sobre la tierra . Padre é hija habian olvidado ya aque-

lla prediccion , ó mas bien nola recordaban sino

como un sueño , cuando la casualidad puso à Juani-

ta y á Constantino frente à frente .

Entonces aquel hombre semi -salvaje , de pasiones

ardientes y absolutas , se volvió tímido como un

niño ; y él mismo , á quien nada resistia y que con

una palabra disponia de la vida de los padres y

del honor de las hijas , fue tímidamente á pedir al

anciano la mano de Juanita , suplicándole no le ne-

gase un bien sin el cual no habia ya dicha para él

en el mundo. El anciano recordó entonces la pre-

diccion del cosaco ; vió en la peticion de Constanti-

no el cumplimiento de los decretos de la Providen-

cia , y no se creyó con derecho para oponerse á ellos.

De consiguiente el gran duqué obtuvo su consenti-

miento y el de su hija ; solo quedaba el del empe-

rador.

Este lo compró con una abdicacion .

Sí ; aquel hombre estraño , aquel hombre indes-

cifrable , que , semejante à Júpiter Olímpico, hacia

temblar á todo un pueblo con solo fruncir el ceño ,

dió por
el corazon de una jóven su doble corona de

Oriente y Occidente ; esto es , un reino que ocupa la

sétima parte de la tierra, con sus cincuenta y tres
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millones de habitantes, y los seis mares que bañan

sus costas.

En cambio Juanita Grudzenska recibió del empe-

rador Alejandro el título de princesa de Lovicz.

Tal era el hombre al cual iba yo á ser presenta-

do : decíase con misterio que habia venido á San

Petersburgo , porque habia descubierto en Varsovia

los hilos de una vasta conspiracion que tenia rami-

ficaciones en toda Rusia; pero esos hilos se habian

roto en sus manos por el silencio obstinado de los

dos conspiradores á quienes habia hecho prender.

La ocasion, como se ve, era poco favorable para ha-

cerle una peticion tan frívola como la mia .

No por eso desisti de arrostrar las eventualida-

des de un recibimiento que no podia menos de ser

estraño. Tomé un droschki, y marché á la mañana

siguiente para Strelna , provisto de mi carta para

el general Rodna, ayudante del czarwich, y de mi

memorial para el emperador Alejandro. Despues

de dos horas de marcha por un camino magnífico, á

cuya izquierda se veia una serie no interrumpida de

casas de campo, y á su derecha llanuras que se es-

tienden hasta el golfo de Finlandia , llegamos al con-

vento de San Sergio, el santo mas venerado despues

de San Alejandro Nieuski , y diez minutos despues

estábamos en la aldea . A la mitad de la calle Mayor,

y frente á la casa de correos , torcimos á la derecha,

y á los pocos segundos me encontré delante del

castillo. El centinela quiso detenerme; pero le en-
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•

señé mi carta para el general Rodna, y me dejó

pasar.

Subí la escalinata, y me presenté en la antecȧ-

mara. El caballero Rodna estaba ocupado con el

czarwich , y me hicieron aguardar en un salon que

daba á unos jardines magníficos cruzados por un

canal que desemboca directamente en el mar, mien-

tras que un oficial hacia pasar mi carta á su destino:

un momento despues volvió el mismo oficial

dijo que entrara .
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-¿De qué pais eres? me dijo.

-De Francia , alteza .

-¿Tu edad?

-Veinte y seis años .

-¿Tu nombre?

-G....

-¿Y quieres obtener el nombramiento de maes.

tro de armas en uno de los regimientos de S. M. I,

mi hermano?
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-Ese es el objeto de toda mi ambicion. 7 I'm.

-¿Y dices que eres sobresaliente en el arte?

-Perdone V. A. I.: yo no digo eso, porque no

me corresponde á mi decirlo .

No; pero lo crees así.

-V. A. I. sabe que el orgullo es el pecado do-

minante de la pobre raza humana: ademas , he da-

do un asalto, y V. A. puede informarse.

-Sé ya 10 que ha ocurrido en él ; pero solo has

tenido que habértelas con aficionados .
1

-Por eso no he hecho mas que defenderme.

¡ Ah ! ¡ No has hecho mas que defenderte ? Y si

los hubieses atacado, ¿ qué habria sucedido ?

-Los habria tocado diez veces contra dos .

-¡Oh , oh ! ¿De modo que a mí me tocarias diez

veces contra dos ?

Eso es segun.

-¿Qué es eso de segun?

-Segun como deseara V. A. I. que le tratase. Si

exigia que le tratase como á príncipe , entonces

V. A. me tocaria diez veces , y yo no le tocaria mas

que dos. Si me permitia tratarle como á todo el

mundo , entonces probablemente no seria yo tocado

mas que dos veces y V. A. diez,

-¡Lubenski ! gritó el czarwich restregándose las

manos ; ¡ Lubenski , mis floretes ! Ahora veremos,

señor fanfarron.

-¡Qué! Permite V. A....?

-Mi alteza no permite , sino que quiere que le
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toques diez veces ; ¿ te volverias quizá atras de lo

dicho?

-Cuando he venido al castillo de Strelna ha sido

para ponerme á la disposicion de V. A. Ordene , pues,

lo que quiera.

-Pues bien ; toma ese florete y esa careta , y ma-

nos á la obra.

-¿Me obliga á ello V. A.?

-He dicho que sí , que sí , y que sí.

-Pues ya estoy dispuesto.

-Que quiero las diez estocadas , ¿ entiendes ? dijo

el czarwich principiando á atacarme ; las diez esto-

cadas , y no te perdono ni una . ¡ Ah , ah !

A pesar de la invitacion del czarwich , me con-

tentaba con parar los golpes , y me abstenia de

atacar.

-¡Hola! esclamó enardeciéndose : creo que no ha-

ces mas que defenderte... pues aguarda... ¡ ah! ¡ ah !

Y a través de su careta veia subírsele la sangreal

rostro é inyectarse sus ojos de sangre.

-Vaya, ¿dónde están esas diez estocadas?

-Alteza, el respeto....

-Vete al diablo con tu respeto, y ¡tira! ¡tira!

Usé al pronto del permiso, y le toqué tres veces

de seguida.

-¡Bien, bien! gritó: jahora me toca á mi! ... ¡To-

ma...¡Ah!... ¡Tocado! ¡Tocado!

Así era la verdad.

-Creo que V. A. me trata sin miramiento, y que

necesito batirme en toda regla. ·
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-Pues hazlo... ¡Ah! ¡Ah!

Toquele cuatro veces , y él á su vez me dió otra

estocada.

¡Tocado ! ¡ Tocado! gritó saltando de gozo . Rod-

na, ya has visto que le he tocado dos veces contra

siete.

-Contra diez, monseñor , respondi acosándole

á mi vez . Ocho... nueve... diez... Está cumplido el

trato.

-¡Bien, bien! grito el czarwich . Bien ; pero no es

bastante enseñar á estoquear : ¿de qué sirve eso á

mis ginetes? Lo que necesitan es el manejo del sable .

¿Sabes tirar el sable?

--Lo mismo, poco mas ó menos , que la espada.

-¿Segun eso, te defenderias á pie contra un

hombre á caballo armado de una lanza.

-Creo que si, alteza.

-¡Ah! ¿Lo crees nada mas?... ¿Conque es decir

que no estás seguro?

-Sí que lo estoy, alteza .

-¡Ah! ¿Estás seguro de que te defenderias?

-Sí, alteza .

-¿Y pararias un lanzazo?

-Lo pararia..

-¿Contra un hombre á caballo?

-Contra un hombre á caballo .

-
-¡Lubenski! ¡ Lubenski! gritó de nuevo el czar-

wich ; mandad que me ensillen un caballo, y que

me traigan una lanza.

-¡Pero monseñor!...
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-¡Qué! ¡Ya te vuelves atras! ¡Oh!

-No me vuelvo atras , y contra cualquiera otro

que no fuese V. A. esos ensayos seriao un juego .

-¿Pero qué diferencia hay por ser contra mi?

-Contra V. A. no sé si debo temer el ganar ó

perder , porque tal vez olvidareis que sois vos

quien...

-Yo no olvido nunca nada ; ademas, ahí tienes á

Rodna, delante del cual te he mandado y te mando

de nuevo que me trates del mismo modo que á él

le tratarias .

-Debo hacer observar á V. A. que eso no me

libra del compromiso , puesto que á su escelencia

no podria menos de tratarlo con el mayor respeto..

-¡Adulador! ¿Crees de esa manera hacerte un

protector? Pues ten entendido que nadie tiene in-

fluencia sobre mí, y que yo no juzgo mas que por

mí propio; ¿lo oyes? Has salido bien de una prueba;

veremos si te sucede lo mismo en la segunda .

En aquel momento se divisó desde las ventanas

al oficial que conducia un caballo , y que llevaba

una lanza en la mano.

-Perfectamente , continuó Constantino echán-

dose fuera de la habitacion. Sigueme; y tú, Lubens-

ki, dale un sable, un buen sable de mis guardias de

caballería. Cuidado contigo, maestro de esgrima , ó

te atravieso de parte á parte.

Y diciendo estas palabras, saltó Constantino so-

bre su caballo, soberbio hijo del imperio, cuyas cri-

nes y cuya cola barrian el suelo: hízole ejecutar en

TOMO 1. 9
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tanto que evolucionaba
con la lanza las mas dificiles

maniobras
, y durante este tiempo me trajeron tres

ó cuatro sables , invitándome
á que eligiese uno:

tardé poco en la eleccion , pues no hice mas que

alargar la mano y coger uno á la ventura.

-Vamos, ¿estás ya preparado?

-Sí, alteza .

Entonces Constantino puso su caballo al ga-

lope, y se dirigió al estremo opuesto de la calle de

árboles.

-¿Pero esto no es sin duda mas que una chan-

za? preguntó á Mr. de Rodna.

-Nada de eso , me contestó ; y tan seria es, que

os va en ello la vida ó vuestra colocacion; defendeos

como lo haríais en un combate.

La cosa se iba poniendo mas seria de lo que yo

creí en un principio : si no se hubiera tratado mas

que de defenderme y de devolver golpe por golpe ,

me hubiera hallado mas tranquilo; pero era muy

diferente mi posicion : con mi sable afilado , y su

aguzada lanza , la chanza podia llegar á ser muy pe-

sada; pero , ¿qué remedio? ya no era tiempo de re-

troceder; apelé en mi ayuda á toda mi. sangre fria

y toda mi dest reza, y me puse frente al principe .

Habia este llegado ya al estremo de la calle , y

acababa de volver su caballo. A pesar de lo que me

habia dicho Mr. de Rodna , yo creia que aquello no

seria mas que un juego , cuando gritándome por

última vez¿Estás ya preparado?» le vi poner su

lanza en ristre y su caballo á galope . Entonces fue

•
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:

Quando me convencí de que no tenia otro arbitrio

que el de defender mi vida , y me puse en guardia.

El caballo devoraba el camino y el czarwich iba

echado sobre él , de manera que se ocultaba entre

sus cisnes que flotaban al viento : yo no veia mas

que la parte superior de su cabeza por entré las

orejas del caballo . Así que hubo llegado adonde

yo estaba , dirigió su lanza a mi pecho ; pero yo se-

paré el arma con un quite en tercera , y dando un

salto hacia un lado , dejé pasar al caballo y al caba-

llero arrastrados por la violencia de la carrera .

Cuando vió que habia errado el golpe , el czarwich

detuvo su caballo con una maravillosa destreza.

-¡Muy bien, muy bien ! dijo . Volvamos á em-

pezar.

Y sin darme tiempo para hacer la mas ligera ob-

servacion, volvió su caballo sobre el cuarto trase-

ro, y tomó campo , como la vez primera. Me pregun-

tó del mismo modo que si me hallaba dispuesto , y

se precipitó hácia mí con mas encarnizamiento que

antes ; pero yo tenia la vista fija en la suya , y no per-

dia ninguno de sus movimientos: así es que aprove-

chando el momento, paré el golpe en cuarta, me re-

tiré à la derecha , y el caballo pasó á mi lado segun-

da vez.

El czarwich exhaló una especie de rugido . Ha-

bíase aficionado á aquel torneo como á un verdadero

combate, yqueria terminarlo honrosamente para él :

de modo que cuando yo crei haber concluido , le vi

prepararse para un nuevo encuentro. Pero como la
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chanza se prolongaba demasiado, me decidi á que

fuese el último.

En efecto, en el momento en que le vi á mi alcan-

ce, en vez de contentarme con un simple quite ,

reuní todas mis fuerzas, y corté de un tajo la lanza,

quedando el príncipe desarmado; entonces, arrojan-

dome sobre las bridas del caballo, le detuve con tal

violencia, que se dobló sobre el cuarto trasero , y al

mismo tiempo dirigí la punta de mi sable al pecho

del czarwich. El general Rodna dió un grito cre-

yendo que iba á matar á S. A. Constantino de-

bió creerlo así tambien , pues le vi palidecer. Pero

en el mismo instante di un paso atras , é inclinando-

me ante el gran duque:

-Ahi teneis , monseñor , una maniobra que pue-

do enseñar á los soldados de V. A. si me juzgais dig-

no de ser su profesor.

-¡Sí , con mil diablos , sí ! y tendrás un regi-

miento, ó perderé el nombre que tengo... ¡ Lubens-

ki , Lubenski ! continuó bajándose de un salto de su

caballo; lleva á Pulk á la cuadra , y tú ven para que

yo apoye tu peticion .

Seguí al gran duque hasta el salon , y así que hubo

llegado , Constantino tomó una pluma , y escribió al

pie de mi memorial :

Recomiendo humildemente al que firmaá su ma-

jestad imperial , creyéndole muy digno de obtener

la gracia que solicita. »

Y ahora, me dijo , toma este memorial, y presén-
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taselo al emperador en persona. Tal vez al dirigirte

á él aventuras tu libertad; pero , á fe mia , quien no

se aventura no pasa la mar. Adios , y si alguna vez

pasas por Varsovia , no dejes de venir á verme.

Hice una profunda reverencia , muy contento de

haber salido tan airosamente de mi entrevista , y

volviendo à subir en mi droschki , tomé el camino

de San Petersburgo, llevando conmigo aquella po-

derosa recomendacion .

Por la noche fui á dar las gracias al conde Alejo

por el consejo que me habia dado , aunque aquel

consejo pudo costarme caro: le referí lo que habia

pasado , relacion que asustó mucha á Luisa , y al dia

siguiente , á eso de las diez de la mañana, me dirigi

á Czarko-Selo , residencia del emperador , decidido

á pasearme por los jardines del palacio hasta en-

contrarle , arrostrando el peligro de una prision,

peligro á que se espone toda persona que le presen-

ta un memorial.





VII.

La residencia imperial de Czarko-Selo.

Se halla situada á tres ó cuatro leguas de San Pe-

tersburgo , y, sin embargo , el camino presenta un

aspecto enteramente distinto del que habia yo se-

guido la víspera para ir á Strelna . Ya no son los

magníficos caseríos y las inmensas perspectivas so-

bre el golfo de Finlandia , sino ricas llanuras y ele-

vadas mieses, verdes prados conquistados hacia po

cos años por la agricultura.

En menos de una hora de camino me hallé , des-

pues de haber atravesado la colonia alemana , en-

medio de una pequeña cadena de colinas , de la

cima de una de las cuales empécé á divisar los ár-

boles , los obeliscos y las cinco cúpulas doradas de

la capilla, que indican la residencia del soberano.
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El palacio de Czarko-Selo está situado sobre ef

terreno de una cabaña que perteneció á una ancia-

na holandesa, llamada Sara, y donde Pedro el Gran-

de tenia la costumbre de ir á beber leche. La pobre

aldeana murió, y Pedro, que habia tomado aficion

á aquella cabaña por la magnífica perspectiva que se

descubria desde su ventana, se la regaló á Catalina

con las tierras que la rodeaban para que edificase

una casa de campo. Catalina mandó llamar á un ar-

quitecto, y le esplicó minuciosamente lo que desea-

ba: el arquitecto hizo lo que hacen todos los de su

clase: enteramente lo contrario de lo que le encar

gaban: esto es , un palacio.

Con todo, esta residencia, por lejana que estu-

viese de su primitiva sencillez , pareció á Isabel po-

co digna de la grandeza y poder de una empe-

ratriz de Rusia; de modo que hizo derribar el

palacio paterno , y con arreglo el diseño del con-

de Rastrets, hizo construir un magnífico palacio.

El noble arquitecto , que babia oido hablar de Ver-

salles como de una obra maestra de suntuosidad,

quiso sobrepujarle én magnificencia; y teniendo no .

ticia de que el interior del palacio del gran rey abun-

daba en dorados , mandó dorar todos los bajo-relie-

ves esteriores de Czarko- Selo , molduras , corni-

sas, cariátides, y hasta los mismos tejados . Ter-

minada esta operacion , Isabel escogió un magnífico

dia, y convidó á toda su corte y á los embajadores

de todas las potencias á que fuesen á inaugurar su

brillante palacio. A vista de aquella magnificencia,
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por estrañamente situada que se hallase, todos se

hicieron lenguas sobre esta octava maravilla del

mundo, à escepcion del marques de la Chetardie,

embajador de Francia, que fue el único de los cor-

tesanos que no habló una palabra, haciendo como

que buscaba á su alrededor . Picada un tanto de esta

distraccion la emperatriz , le preguntó qué era lo que

buscaba .

-Lo que busco , señora , contestó el embaja-

dor; lo que busco es el estuche de esta magnífica

alhaja.

Era esta la época en que se entraba en la acade-

mia con un cuadrante, y en que se lograba la in-

mortalidad con un dicho agudo : así fue que mon-

sieur de la Chetardie será inmortal en San Peters-

burgo.

Por desgracia el arquitecto habia edificado para

verano, sin acordarse del invierno : en la primavera

siguiente fue preciso hacer muchos reparos en aque-

llos dorados, y como cada invierno amenazaba pro-

ducir los mismos destrozos, y cada primavera los

mismos reparos , Catalina II se decidió á reempla-

zar el metal por un modesto barniz amarillo: en

cuanto al tejado , se resolvió que lo pintarian de ver-

de oscuro, segun la costumbre de San Petersburgo.

Apenas se esparció la noticia de este cambio, cuan-

do se presentó un especulador ofreciendo pagar á

Catalina doscientas cuarenta mil libras por aquel

dorado que mandaba quitar. Catalina le contestó que
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le daba las gracias ; pero que no acostumbraba á

vender sus desechos ,

Enmedio de sus victorias , de sus amores y de sus

viajes , Catalina no cesó de ocuparse de su residencia

favorita ; hizo construir para el mayor de sus hijos

á cien pasos del palacio imperial el pequeño pala-

cio Alejandro , é hizo dibujar á su arquitecto,

Mr. Busch , inmensos jardines , á los que faltaba única-

mente el agua : Mr. Busch no dejó por eso de hacer

canales , cascadas y estanques , persuadido de que

cuando una mujer se llama Catalina la Grande y se

desean aguas , las aguas no pueden menos de venir .

En efecto , su sucesor , Banes, descubrió que Mr. De-

midoff, que poseia una magnífica casa de campo en los

alrededores , tenia demasiada agua , mientras que su

soberana no tenia bastante ; le hizo presente la es-

casez de los jardines imperiales, y Mr. Demidoff, co-

mo humilde súbdito , puso aquella agua á disposicion

de Catalina. En el mismo momento , y á pesar de to-

dos los obstáculos , se vió al agua llegar por todos la-

dos, inundar los lagos , elevarse en surtidores y her-

vir en las cascadas. Esto fue lo que hizo decir á la

buena emperatriz Isabel :-«Incomodémonos con la

Europa entera, pero no con Mr. Demidoff. »

#

Realmente, Mr. Demidoff, enun momento de mal

humor, podia hacer morir de sed á toda la corte.

- Elevado á Czarko-Selo , Alejandro heredó el amor

de su abuela hácia aquella morada , y es que aquel

palacio mantenia todos los recuerdos de su infancia ,

esto es, el pasado de oro de su vida. Sobre aquellos
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céspedes habia aventurado sus primeros pasos ; en

aquellas calles de árboles aprendió á montar á caba-

llo, y en aquellos lagos habia hecho su aprendizaje

de marinero ; así es que apenas venian los primeros

dias hermosos , corria à Czarko- Selo , para no aban-

donar aquella residencia hasta las primeras nieves.

Yo le perseguí hasta Czarko- Selo, y allí resolvi es-

perarlo.

Así es que despues de haberme desayunado bas-

tante mal en la fonda francesa de la Restauracion ,

bajé al parque , donde, á pesar de los centinelas , se

puede pasear todo el mundo. Verdad es que, como

se aproximaban los primeros frios , aquellos paseos

se hallaban, desiertos , y tal vez pudiera ser tambien

que se abstuviesen de entrar allí por respeto al so-

berano.

Sabia yo que solia pasar dias enteros paseándose

por las calles de árboles mas sombrías . Así fue que

me dirigí á la ventura , y casi seguro de encontrarle.

Ademas, en el caso de que la casualidad no me sir-

viese, no me faltarian allí objetos de distraccion y de

curiosidad.

Con efecto, muy pronto se presentó á mis ojos la

ciudad china, lindo grupo de quince casas cada una,

con su entrada y su jardin , y que sirven de aloja-

miento á los ayudantes de campo del emperador. En

el centro de la ciudad , dispuesto en forma de estre-

lla, hay un pabellon destinado á los bailes y á los

conciertos; un hermoso patio le sirve de comedor,

y en los cuatro ángulos de él hay cuatro estatuas de
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mandarines del tamaño natural , fumando en su

pipa.

Un día, y éste dia fue el aniversario cincuenta y

ocho de su nacimiento , Catalina se paseaba con su

corte por los jardines, cuando dirigiendo hacia alli

sus pasos , vió con gran asombro un humo espeso

que salia de laspipas de los cuatro mandarines , que

á su llegada empezaron á hacer saludos con la

cabeza y á mover dulcemente los ojos . Catalina se

aproximó para ver mas de cerca este fenómeno, y

entonces los cuatro mandarines bajaron de su pedes-

tal, se acercaron á ella, y se prosternaron á sus pies

con todas las fórmulas del ceremonial chino , reci-

tando versos muy galantes. Estos cuatro mandari-

nes eran el príncipe de Ligne, Mr. de Segur, mon-

sieur de Cobentzel, y Potemkin.

Desde la residencia de los generales me dirigi á

la cabaña de las Lamas. Estas hijas de las cordille-

ras son un regalo del virey de Méjico al emperador

Alejandro. De nueve que fueron enviadas , habian

muerto cinco; pero las cuatro que pudieron sopor-

tar la temperatura han producido una numerosa

descendencia , que, nacida en el pais , se acostumbrará

probablemente mejor al clima que los compañeros

de sus padres .

A poca distancia de la habitacion , y enmedio del

jardin francés, en el centro de un lindo cenador, se

halla la famosa mesa del Olimpo , imitada á la del re-

gente, verdadera obra de las hadas , servida por cria-

dos invisibles y por camareros desconocidos, donde

R
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todo sale, como en un teatro de magia, de debajo de

tierra. Cuando los convidados desean alguna cosa, co-

locan un billete sobre su plato , que se hunde como

por encanto, y cinco minutos despues vuelve á apa-

recer con el objeto pedido. Todos los deseos están

prevenidos de tal modo, que un dia una linda convi-

dada, queriendo reparar el desórden de una entre-

vista, pidió , sin esperanza de obtenerlo, unos cuan-

tos alfileres: el plato subió majestuosamente con una

docena de alfileres .

Continuando mi camino, llegué enfrente de una

pirámide, á cuyo pie duermen con el sueño de los

justos los tres galgos de Catalina: el epitafio com-

puesto por Mr. de Segur para uno de ellos les sir-

ve económicamente para los tres. Era esto una

galantería hecha á la Francia por la emperatriz en

la persona de su embajador, porque la emperatriz

habia hecho tambien un epitafio para uno de ellos ,

y como este dístico eran los únicos dos versos que

habia podido hacer en toda su vida , debia natural-

mente tenerlos en mucho, tanto mas, cuanto que es-

tos versos podian muy bien competir con los del rival

del príncipe de Ligne . He aquí los versos de Mr. de

Segur: tienen la ventaja de hacer, no solamente el

elogio de la difunta , sino la de establecer de una ma-

nera indudable su genealogía , ló que para los sabios

es unhecho de la mayor importancia:

EPITAFIO DE ZEMIRA.

Aquí Zemira yace, y las gracias de luto

Deben rendirle en flores un fúnebre tributo.

1
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Igual á Tom , cual su madre Lady, era

Invariable en sus gustos , veloz en su carrera

El ser algo gruñona fue su único defecto;

¡Pero abrigaba , en cambio , un corozon tan recto?"

¡Todo asusta á quien ama , y amaba tanto á aquella

A quien un pueblo entero adoraba como á ella!

Causábanle inquietudes y desvelos mortales

Cien pueblos que miraba como otros cien rivales.

Los dioses , como en premio de su fidelidad,

La gracia le debian de la inmortalidad ,

A fin de que pudiera estar siempre al lado

De la que tuvo de ella solícito cuidado.

Vease ahora el epitafio de Catalina :

Bajo esta fria losa

La ceniza reposa

De la duquesa Anderson ,

La que mordió á Rogertson.

En cuanto al tercero , aunque nadie se haya ocu

pado de su epitafio , goza de una popularidad mas

grande que sus compañeras. Este fue el famoso Su-

derland , llamado así á causa del inglés que habia

regalado á la emperatriz aquel perro , y cuya muer-

te por poco dió lugar á la mas trágica equivocación .

Una mañana , al amanecer, despertaron a mon-

sieur de Suderland , rico capitalista inglés , el mis

mo que habia regalado el perro en cuestion , y que,

gracias a este regalo , habia tenido gran favor con la

emperatriz.

-Señor, le dijo su ayuda de cámara : vuestra

casa se halla rodeada de soldados , y el jefe de poli-

cia desea hablaros .

-¡Qué me quiere ! dijo el banquero saltando de

la cama , y asustado de aquella ocurrencia..
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-
-Lo ignoro , señor , respondió el ayuda de cá-

mara; pero parece que es una cosa de la mayor im-

portancia , y que , segun dice , no puede decirla

sino á vos .

-Que entre, dijo el Sr. Suderland poniéndose

apresuradamente su bata.

El ayuda de cámara entró algunos minutos des

pues, introduciendo a su escelencia Mr. Reliew, so-

bre cuyo rostro leyó el banquero á la primera ojea-

da que debía ser portador de alguna terrible mision.

El digno isleño no por eso trató con menos urbani.

dad al de la policía, y presentándole una silla , le in-

vitó á que se sentase . Pero este le dió las gracias con

una inclinacion de cabeza , y con el acento mas lasti-

mero que pudo hallar, le dijo:

-Mr. Suderland, creed que tengo el mayor sen-

timiento, por mas honorifica que sea para mí esta

prueba de confianza , en haber sido elegido por

S. M. nuestra buena soberana para cumplir una

érden cuya severidad me aflige , pero que sin duda

está motivada por algun gran crímen.

-¡Por qué crímen, escelencia! esclamó el ban-

quero: ¿y quién ha cometido ese crimen?

-Vos sin duda, pues quevos sois el designadopa-

ra el castigo.

-Señor, os juro que tengo tranquila la concien-

cia, y qué nada tengo dequé arrepentirme desde que

me he acogido al pabellon ruso.

-Y precisamente porque os habeis hecho ruso ,

vuestra posicion es terrible. Si . hubiéseis seguido



444

siendo súbdito de S. M. británica, podriais reclamar

del cónsul inglés , escapando de este modo al rigor

de la órden que estoy á pesar mio encargado de eje-

cutar.

Pero, en fin, ¿qué órden es esa?

-¡Oh! ¡Nunca tendré fuerza bastante para deci-

rosla!

-¿Habré perdido el favor de S. M.?

→¡Oh! ¡Si no fuera mas que eso solo!

-¡Si no fuera eso solo! ¿Se tratará de hacerme

marchar á Inglaterra?

-Ese es vuestro pais , y el castigo no seria tal

que yo me negase tanto á hacéroslo conocer.

Fi Gran Dios ! ¡ Me espantais !

-¿Quieren enviarme à la Siberia?

-La Siberia , señor , es un pais delicioso, y que

han calumniado injustamente : ademas , se puede

volver de él.

-¿Estoy condenado á prision?

-La prision no es nada ; tambien se abren las

puertas de la prision.

¡Señor ! esclamó el banquero cada vez mas

aterrorizado ; ¿me querrán empalar?

-El empálamiento es un suplicio muy doloroso,

pero no mata.

-¡Dios de bondad! dijo Suderland aterrado ; veo

que se trata de hacerme morir.

-¡Y de qué muerte ! esclamó el jefe de la policía

levantando los ojos al cielo con una espresión de

profunda conmiseracion.
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¡Cómo de qué muerte ! ¡ Pues no es bastante

el sacrificarme sin proceso , asesinarme sin protivo?

Catalina quiere ademas...

-¡Ay, sí , manda !

-Y bien , hablad; ¿ qué es lo que manda? Soy

hombre, y tengo valor ; hablad.

-¡Ay, mi querido señor! manda... Si no fuese

porque me han dado á mí mismo la órden , no lo

creeria.

-Pero me estais matando mil veces ; veamos qué

órden es esa .

-Me han mandado que os haga disecar.

El pobre banquero arrojó un grito de horror;

despues , mirando cara á cara al jefe de policía :

-¡Pero es monstruoso lo que me estais diciendo !

Preciso es que hayais perdido el juicio.

-No , señor ; no le he perdido ; pero le perderé

seguramente durante la operacion .

1

-¿Pero cómo vos , que cien veces me habeis lla-

mado amigo; vos, á quien yohe tenido la dicha de

hacer algunos servicios ; cómo habeis recibido se-

mejante órden sin intentar disuadir á S. M. de se-

mejante crueldad ?

-¡Ay , señor ! he hecho cuanto he podido , y na-

die en mi lugar se hubiera atrevido á hacer otro

tanto ; he suplicado á S. M. que renunciase à ese

proyecto , ó al menos que encargase a otro su eje-

cucion , y todo esto con las lágrimas en los ojos; pero

S. M. me ha dicho, con ese tono que ya conoceis Y

que no admite réplica:-«ld, y no olvideis que vues-

TOMO I. 10
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tro deber es cumplir sin murmurar las comisiones

de que me digno encargaros.»

-¿Y entonces ?...

Entonces , dijo el jefe de policía , me, dirigí al

instante mismo á casa de un hábil naturalista que

diseca las aves para la academia de ciencias , porque

puesto que no hay remedio , menester es que seais

disecado lo mejor que sea posible.

-¿Y el miserable ha consentido en éllo?

-Me envió á su compañero que diseca los monos,

sin duda por la analogía que existe entre la especie

humana y la especie jimia.

-¿Y bien?

-Nada ; que os espera.

-¿Me espera? Pues qué, ¿va á ser en este mis-

mo momento ?

-Ahora mismo ; la órden de S. M. no admite di-

lacion.

-¿Sin darme tiempo para poner en órden mis

negocios? Es imposible.

-Pues así es , ni mas ni menos.

-¿Pero me dejareis siquiera escribir una carta á

la emperatriz?

-No sé si debo...

-Escuchad : es la única gracia que os pido , gra-

cia que no se niega al mayor culpable.

-Es que arriesgo en ello mi destino .

-Pero advertid que se trata de mi vida.

-Ea pues , escribid ; os lo permito . Sin embar-
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go, os prevengo que no me separaré de vos un mo-

mento.

-Gracias . Mandad venir à uno de vuestros oficia-

les para que lleve mi carta.

El jefe de policía llamó á un teniente de guar-

dias de S. M. , le entregó el billete del pobre Su-

derland , y le mandó traer la contestacion.

Diez minutos despues el teniente volvia con la

órden de conducir al banquero : esto era cuanto de-

seaba el paciente.

Un carruaje le esperaba en la puerta de su casa :

Suderland sube á él , y á su lado se coloca el tenien-

te : cinco minutos despues llegó á la ermita donde

le estaba esperando Catalina. Introducen á Suder-

land , quien halló á la emperatriz riendo á carca-

jadas .

El banquero cree que se ha vuelto loca : se arroja

á sus pies , y tomándole la mano :

-¡Gracia , señora! le dice . ¡ Gracia , ó decidme al

menos qué crimen he cometido que merezca tan

horrible castigo !

-Pero, mi querido Suderland , le dijo Catalina ,

si no se trata de vos.

-¿Que no se trata de mí? ¿¡Pues de quién se trata?

-Del perro que me regalásteis , que ha muerto

ayer de indigestion . Sintiendo como es natural está

pérdida , y deseando conservar al menos su piel,

mandé venir á ese imbécil de Reliew, y le dije:- «Dis-

poned que disequen á Suderland .» Habiéndose que-

dado sorprendido, yo crei que tendria á menos el



=148=

encargarse de esta comision ; así fue que tuve que

incomodarme para decidirle á que la ejecutase.

-Pues, señora, podeis vanagloriaros de tener en

el jefe de la policía un servidor fiel ; pero os suplico

que para otra vez le encargueis que se entere me-

jor de las órdenes que recibe.

Y, en efecto, si el jefe de la policía no se hubiese

dejado ablandar por las súplicas del banquero, el

pobre Suderland hubiera sido embalsamado vivo.

Preciso es confesar que no todos libran tan bien

en San Petersburgo como el digno banquero, y

muchas veces , gracias à la prontitud con que se

ejecutan las órdenes, la equivocacion se reconoce

cuando es ya tarde para repararla. Cierto dia, mon-

sieur Segur, nuestro embajador en la corte de Ca-

talina, vió entrar en su casa un hombre cuya fiso-

nomía y vestidos se hallaban en el mas completo

desórden .

-¡Justicia, señor; justicia! esclamó nuestro des-

graciado compatriota.

-¿Justicia? ¿Y contra quién?

-Contra un gran s eñor ruso, contra el goberna-

dor de la ciudad , que acaba de mandar que me den

cien latigazos.

-¡Cien latigazos ! esclamó el embajador asombra-

do: ¿pues qué le habeis hecho?

-Nada, monseñor; nada absolutamente.

-Eso no es posible.

-Os lojuro por mi honor.

¿Pero estais loco?
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-Monseñor , os ruego que creais que estoy en

mi cabal juicio.

-Pero, ¿cómo quereis que yo crea que un hom-

bre, cuyos buenos sentimientos y cuya imparciali-

dad alaba todo el mundo, se haya propasado á se-

mejante violencia?

-Perdonad, señor conde; pero por mucho que

sea el respeto que me impone vuestra presencia , no

puedo menos de daros una prueba de mi vera-

cidad.

Y diciendo esto, el pobre francés se quitó la levi-

ta y el chaleco , y presentó á Mr. de Segur su cami-

sa ensangrentada y pegada á sus heridas.

-Pero, ¿ cómo ha pasado eso ? preguntó el emba-

jador .

-Del modo mas sencillo. Figuraos que llega á mi

noticia que Mr. de Bruce desea tener un cocinero

francés. Yo me hallaba sin colocacion , y me aprove-

cho de esta coyuntura, y me presento en su casa; el

ayuda de cámara se encarga de introducirme en la

habitacion de su amo:-«Monseñor , le dice el ayuda.

de cámara, abriendo la puerta: aquí está el cocine-

ro.-Está bien , contestó Mr. de Bruce , con muy

mal humor; que le bajen al patio y le den cien lati-

gazos . » En el mismo momento , señor conde, se

apoderan de mí, me llevan al patio , y á pesar de mi

resistencia , de mis gritos y de mis amenazas, me dan

los cien latigazos , ni uno mas, ni uno menos.

—¡Pero si eso ha pasado como lo contais , es una

infamia!
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-Si no os he dicho la verdad , consiento en recibir

el doble .

-Está bien , dijo Mr. de Segur, que encontraba

un acento de verdad en las palabras del pobre hom-

bre; voy a tomar informes, y si, como empiezo á

creerlo , no me habeis engañado, se os dará una re-

paracion tal como querais de esa violencia: os doy

mi palabra ; pero si , por el contrario , me habeis en-

gañado en lo mas mínimo , os mando llevar á la

frontera, para que volvais à Francia como Dios os

dé á entender.

-Estoy á vuestras órdenes, monseñor.

-Ahora , continuó Mr. de Segur poniéndose á

escribir, llevad vos mismo esta carta al go-

bernador.

-¡Oh ! en cuanto á eso , os pido mil perdones ;

pero no me espondré á poner los pies en una casa

en que reciben de una manera tan poco decorosa á

las personas que se presentan.

-Os acompañará uno de mis secretarios .

-Eso ya es muy distinto ; en compañía de uno de

vuestra casa , iré al infierno si es preciso..

-Pues bien , dijo Mr. de Segur entregando la

carta al buen hombre ; ya podeis ir allá .

Y el francés salió acompañado de uno de los em-

pleados de la embajada .

Habrian pasado apenas unos tres cuartos de hora,

cuando el ofendido volvió radiante de alegría.

-Y bien , ¿ qué ha sucedido? dijo Mr. de Segur .

-Que todo ha quedado arreglado.
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Asatisfaccion vuestra?

-Si , monseñor.

-Tendria mucho gusto en que mé refiriéseis cómo .

-No hay nada mas fácil , monseñor ; su escelen-

cia, el señor conde de Bruce , tenia por cocinero á uno

de sus esclavos de mas confianza ; hace cuatro dias

que el muy bribon se ha escapado robándole qui-

nientos rublos , y dejando por consiguiente su plaza

vacante. Esta plaza era la que yo deseaba obtener, y

me presente para ello en casa del señor gobernador.

-¿Y despues?

-Por desgracia mia habia recibido aquella mis-

ma mañana la noticia de que su esclavo habia sido

detenido à poca distancia de San Petersburgo ; de

manera que cuando el ayuda de cámara le dijo :-

«Monseñor , aqui está el cocinero ,» creyó que era el

ladron , y como se hallaba muy ocupado en aquel mo--

mento con una comunicacion para el emperador,

dijo sin levantar siquiera la cabeza: - «Está bien; que

le conduzcan al patio y le den cien latigazos,» y esos

son los cien latigazos que yo he recibido .

-Pero el señor conde de Bruce se habrá escusado

con vos.

-Ha hecho mas que eso , monseñor , dijo el co-

cinero haciendo sonar en la palma de su mano un

bolsillo de monedas de oro ; ha hecho que me den

un luis por cada latigazo , lo cual me ha dejado con

el sentimiento de que no me hubiesen dado doscien-

tos al menos ; despues me ha tomado á su sérvicio ,

asegurándome que el castigo injusto que habia su-
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frido me serviria de redencion de las faltas que pu-

diese cometer ; de manera que por poco que me es-

mere tengo asegurados tres ó cuatro años sin reci-

bir un capirotazo , lo cual no deja de ser muy salu-

dable .

En aquel mismo momento, un ayudante de cam-

po del gobernador entró en la oficina de la embajada

para invitar á Mr. de Segur de parte de aquel á que

fuese al dia siguiente á su casa para dar su voto so-

bre la habilidad de su nuevo cocinero.

Este permaneció doce años en casa de Mr. de

Bruce, al cabo de cuyo tiempo volvió á Francia con

una renta de diez mil rublos , bendiciendo la feliz

equivocacion que se la habia proporcionado .

Todas estas anécdotas , que se presentaban unas

tras otras con sus pormenores á mi memoria , no

eran de naturaleza para tranquilizarme , especial-

mente si las comparaba con lo que me habia suce-

dido el dia antes con el czarwich. Pero sabia que el

emperador Alejandro era tan bueno, que por inusi-

tada que fuese mi gestion en Rusia no titubeé en

llevarla á cabo, y continué mi paseo, siempre con la

esperanza de encontrarle .

Entre tanto habia yo ya visitado sucesivamente

la columna de Gregorio Orloff, la pirámide erigida

al vencedor de Tchesma, y la gruta del Pansilipo.

Hallábame hacia cuatrohoras recorriendo aquel jar-

din que encierra lagos , llanuras y bosques , y deses-

peraba ya de encontrar al que habia ido á buscar,

cuando al atravesar una arboleda divisé en una de
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las calles à un oficial con levita de uniforme, que

me saludó y continuó su camino . Habia tras de mí

un jardinero que esta ba igualando el terreno, y le

pregunté quién era aquel oficial tan cortés.

-Es el emperador , me contestó .

Corrí al punto por un sendero trasversal que de-

bia cortar diagonalmente el camino por donde pa-

seaba el emperador, y en efecto , apenas habia anda.

do unos ochenta pasos , cuando le vi de nuevo; pero

tambien me sucedió que, al verle , no tuve fuerzas

para dar un paso mas.

-El emperador se detuvo un momento , y luego ,

viendo que el respeto me impedia dirigirme à él , se

encaminó hácia mí : yo estaba á un lado del camino,

y el emperador venía por el medio . Aguardele con

sombrero en mano , y mientras se acercaba cojeando

ligeramente , porque se le habia abierto una herida

que se hizo en una de sus escursiones á las orillas

del Don , pude notar el gran cambio que se habia

efectuado en él desde que le hábia visto en Paris ha-

cia nueve años . Su rostro, en otro tiempo tan fran-

co y alegre, tenia impresas las huellas de una tris-

teza enfermiza , y era evidente, cosa que se decia

ademas de público , que le devoraba una profunda

melancolía. Sin embargo, sus facciones conservaban

una espresion tal de benevolencia , que casi me tran-

quilicé , y en el momento de pasar , me adelanté á

él , diciéndole :

-Señor...

-Poneos el sombrero , caballero , me dijo : hace
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demasiado viento para estar con la cabeza descu⚫

bierta.

-Permitame V. M.

-Poneos el sombrero, caballero; ponéoslo.

Y como viese que el respeto me impedia obede-

cer aquella órden , me cogió el sombrero , y ponién-

domelo con una mano en la cabeza , me sujetó el

brazo con la otra , á fin de obligarme a dejarlo así.

Entonces, viendo que ya no oponia yo resistencia:

-Ahora , ¿ qué se os ofrece ?

-¡Señor, este memorial !

Y saqué la esposicion del bolsillo . Al punto se

anubló su semblante.

-¿Sabeis , caballero, me dijo, que me he ausen-

tado de San Petersburgo por huir de los memo-

riales?

-Lo sé , señor , y no se me oculta la osadia de

este paso; pero esta peticion tiene quizá mas dere-

cho que cualquiera otra à la benevolencia de V. M.:

viene recomendada al márgen.

-¿Ypor quién? interrumpió con viveza el empe-

rador .

-Por el augusto hermano de V. M.; por S. A. I.

el gran duque Constantino .

-¡Ah ! ¡ Ah! esclamó el emperador alargando la

mano, y retirandola casi al propio tiempo .

-De suerte , continué, que he creido que V. M. ,

derogando su costumbre , se dignaria recibir esta

esposicion.

-No, caballero; no, dijo el emperador; no la to-
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"

maré, porque mañana me presentarian mil, y me

veria precisado á dejar estos jardines , donde no estaria

ya solo. Pero, añadió viendo el desaliento que aque-

lla negativa hacia resaltar en mi fisonomía, y esten-

diendo el brazo hacia la iglesia de Santa Sofia:

echad ese memorial en el correo , allá en la ciudad :

hoy mismo lo veré , y pasado mañana tendreis la

contestacion.

-Señor , contad con mi profundo reconoci-

miento.

-¿Quereis probármelo?

-¿Y me lo pregunta V. M.?

-Pues bien ; no digais á nadie que me habeis pre-

sentado un memorial y no habeis sido castigado .

Adios , caballero.

El emperador se alejó, dejándome estupefacto con

su melancólica bondad. No por eso dejé de seguir su

consejo, y puse el memorial en el correo . A los

tres dias , como me habia prometido , recibí la res-

puesta.

Era esta mi nombramiento de profesor de esgri-

ma en el cuerpo imperial de ingenieros, con el grado

de capitan.





VIII .

Desde entonces , como tenia ya una posicion , de-

cidí dejar la fonda de Londres y vivir en una casa

particular. Así, pues , me dediqué á recorrer la ciu-

dad en todos sentidos : en estas escursiones fue cuan-

do empecé verdaderamente à conocer á San Peters-

burgo y á sus habitantes.

El conde Alejo me habia cumplido su palabra ;

gracias á él, habia llegado á reunir un número de

discípulos que sin sus recomendaciones no hubiera

podido reunir en un año. Eran estos Mr. de Na-

riskni, primo del emperador; Mr. Pablo de Bo-

trimki, nieto, aunque no reconocido, de Gregorio

Orloff y de Catalina la Grande ; el principe Tou-

betskoi, coronel del regimiento de Preobwjenskoi,

Mr. de Gorgoli, jefe de la policía, y muchos otros

señores de las primeras familias de San Petersburgo,
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ademas de dos o tres oficiales polacos que servian en

el ejército del emperador.

Una de las cosas que mas me sorprendieron en

los grandes señores rusos fue su política hospita-

¡ laria, esa primera virtud de los pueblos, que sobre-

vive tan raras veces á la civilizacion , y que no se

desmintió nunca respecto á mí . Es verdad que el

emperador Alejandro , à imitacion de Luis XIV, que

habia dado a sus seis mas antiguos maestros de armas

de Paris titulos de nobleza trasmisibles á sus descen-

dientes, considerando la esgrima como un arte y no

como unoficio, habia tenido siempre cuidado en real-

zar la profesion que yo ejercia, dando à mis co-

legas y a mí mismo grados mas o menos elevados

en el ejército. Sin embargo , no puedo menos de re-

conocer que en ningun pais del mundo hubiera en-

contrado, como en San Petersburgo , esta familiari-

dad aristocrática que, sin rebajarse, eleva al que es

objeto de ella .

Esta buena acogida de los rusos proporciona tan-

tas mas distracciones á los estranjeros , cuanto el

interior de las familias es de los mas animados, gra-

cias á los aniversarios y á las muchas festividades

de su calendario, á las que se añaden las del patro-

no particular de cada casa. Así es que , por poco es-

tenso que sea el círculo de conocimientos , se pa-

san pocos días en que no sea uno invitado à dos ó

tres comidas y otros tantos bailes .

Hay ademas en Rusia otra ventaja para los profe-

sores, y es que llegan á ser comensales de la casa, y
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en cierto modo miembros de la familia. Un profesor ,

por poco nombrado que sea , toma un lugar entre el

amigo y el pariente ; lugar que participa del uno y

del otro, que conserva todo el tiempo que le con-

viene, y que casi nunca pierde sino por su culpa.

Este lugar era el que yo ocupaba entre algunos de

'mis discipulos , y entre otros el jefe superior de po-

licía , Mr. de Gorgoli , que era al mismo tiempo uno

de los mas nobles y mejores corazones que he cono-

cido en mi vida. Griego de nacion , bien formado,

alto, diestro en todos los ejercicios , era seguramen-

te , así como el conde Alejo Orloff, y Mr. Bobrins-

ki, el tipo del verdadero noble . Adiestrado en todos

los ejercicios , desde la equitacion hasta la pelota,

aficionado sobresaliente en la esgrima , generoso co-

mo un viejo boyardo, era á un mismo tiempo la

Providencia de los estranjeros y de sus conciudada-

nos , para los cuales siempre estaba visible, en cual-

quier hora del dia ó de la noche.

En una ciudad como San Petersburgo , esto es,

en esa Venecia monárquica, donde ningun rumor

tiene eco , donde los canales de la Mocka y de Cata-

lina, lo mismo que los de la Giudecea y de Orfano,

devuelven los cadáveres sin ruido ; donde los boutch-

nicks que velan al estremo de cada calle inspiran

muchas veces mas temor que confianza, el mayor

Gorgoli era el responsable de la seguridad pública .

Viéndole recorrer sin descanso sobre su droschki ,

tirado por dos caballos ligeros como gaulas y re-

novados cuatro veces al dia, los doce barrios de la
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ciudad, los mercados y los bazares , cada uno cer

raba tranquilamente la puerta de su casa, segurode

que aquella Providencia visible quedaba vigilante

en las tinieblas. Daré únicamente una prueba de

esta incesante, vigilancia. En los doce años que ha-

cia que Mr. de Gorgoli era jefe de policía, no habia

salido un solo dia de San Petersburgo.

Así es que no hay tal vez una ciudad en el mun-

do tan segura por la noche como San Petersburgo.

La policía vela al mismo tiempo sobre los que es-

tán encerrados en sus casas y sobre los que recor-

ren las calles . De trecho en trecho se elevan unas

torres de madera, cuya altura domina las casas , que

no tienen en general mas que dos ó tres pisos . Dos

hombres velan continuamente en cada una de aque-

Hlas torres, y cuando una chispa, una luz, un poco

de humo, les hace suponer un principio de incen-

dio, tiran del cordon de una campanilla, que cor-

responde al pie de la torre , y mientras que engan-

chan los caballos á las bombas, indican el barrio en

que se manifiesta el incendio. Al punto bomberos

y bombas parten á todo correr . Está calculado el

tiempo indispensable para llegar à cada punto , y

tienen obligacion de hallarse en el lugar del incen-

dia al minuto fijo. De manera que en vez de que el

propietario despierte à la policia , como sucede en

Francia , la policía viene á decirle:- «Levantaos ,

que vuestra casa se quema.»

En cuanto á los robos con fractura, son una cosa

desconocida . Por aficionado al robo que sea un ru-
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so, jamás se atreverá á romper un cristal, ni for-

zará una puerta; y esto llega hasta el punto de

poder confiar sin cuidado á un monjick una carta

sellada en que haya visto meter un billete de banco ,

cuando tal vez no se le podria confiar un kopeck.

Esto en cuanto á la seguridad de los que se estám

en su casa.

Los que recorren las calles, casi nunca tienen na-

da que temer sino por parte de los boutchniks, que

son los encargados de protegerlos ; pero estos son:

tan cobardes, que con un baston ó una pistola un

solo hombre puede hacer correr á diez de ellos .

Aquellos miserables se ven por lo tanto obligados á

ejercer su despotismo sobre alguna pobre mucha-

cha que no tiene dónde recogerse y a quien el robo

no puede causarle una gran pérdida, ni la violacion

un gran sentimiento . Ademas , en todo hay su lado

bueno: durante las noches de invierno, en que, á

pesar del alumbrado público, la oscuridad es tal, que

los caballos se estrellarian unos contra otros, el

boutchnik avisa siempre á tiempo á los cocheros del

peligro . Su vista se halla tan acostumbrada á las

tinieblas en que vive , que distingue enmedio de la

noche un trineo, un droschki ó una carretela que

se acerca sin ruido sobre la nieve, y que sin su avi-

so se estrellaria sobre otro carruaje cualquiera que

viene como un relámpago por el lado opuesto.

Por lo demas, desde el mes de noviembre hasta

el mes de marzo, el trabajo siempre penoso de es-

tos desgraciados , á los que no pagan , segun me han

Томо 1. 11
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asegurado, mas que una veintena de rublos por

año, llega á ser algunas veces mortal. A pesar del pe-

sado ropon que les cubre; á pesar de todas las pre-

cauciones que se toman contra el rigor del clima, el

frio penetra á traves del paño y de los forros: en-

tonces elsvigilante nocturno no tiene la resolucion

suficiente para andar sin descanso, y un profundo

abatimiento se apodera de él, despues un traidor

entorpecimiento, y se duerme de pie: si en aquel

momento no pasa por casualidad algun cabo de

ronda que le hace apalear bárbaramente, hasta que

la sangre haya vuelto à entrar en circulacion, es

hombre perdido , y no vuelve á despertar: el dia si-

guiente le encuentran helado en su garita.

4

El invierno anterior á mi llegada a San Peters-

burgo, uno de estos desgraciados que habian halla-

do muerto de este modo y no habia querido cam-

biar de sitio , habia caido dando con la frente contra

un poste , y la cabeza habia ido rodando hasta la

acera opuesta.

Despues de algunos dias llegué por fin á encontrar

en las orillas del canal Catalina, esto es, en el cen-

tro de la ciudad , una habitacion que me acomoda-

ba, y que ya estaba amueblada: solo tuve que Ile-

var dos colchones y un catre , pues la cama , sola-

mente de uso en los grandes señores , era tenida por

los del pueblo por un mueble de lujo .

Muy contento con el nuevo método que acababa

de adoptar, volví del canal Catalina al Almirantaz-
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go; cuando sin acordarme de que era domingo , me

dió la idea de entrar en una casa de baños de vapor.

Habia oido hablar mucho en Francia de esta clase

de establecimientos ; así fue que al pasar por delan-

te de una casa de baños resolvi aprovechar la oca-

sion. Me introduje alli . mediante dos rublos y me-

dio , unos cincuenta sueldos de Francia ; tomé un

billete de entrada , y fui introducido en una sala

destinada á desnudarse. Esta habitacion estaba á la

temperatura ordinaria..

Mientras que me desnudaba en compañía de otras

doce personas, vino un mozo á preguntarme si lle-

vaba algun criado; y, oida mi respuesta negativa, se-

informó de qué edad , de qué precio y de qué sexo

queria que fuera la persona encargada de darme

friegas . Semejante pregunta exigia una esplicacion ,

y supe que niños y hombres , dependientes del es-

tablecimiento , se hallaban siempre dispuestos á

prestar este servicio, y en cuanto a las mujeres, se

las enviaba á buscar á una casa próxima . Hecha la

eleccion, la persona indicada se ponia desnuda co-

mo el bañista, y entraba con él en la segunda habi-

tacion , caldeada á la temperatura de la sangre. Per-

manecí por un momento mudo de admiracion, y

despues , venciendo la curiosidad á la vergüenza,

elegí al muchacho que me habia dirigido la pregun-

ta: apenas le manifesté mi preferencia, fue a tomar

de un clavo unas especies de disciplinas, y al poco

rato estuvo desnudo como yo : entonces abrió la

puerta, y me condujo à la segunda habitacion . Crei
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que algun nuevo Mefistofeles me había conducido,

sin yo saberlo, á un sábado .

Figúrese el lector trescientas personas entera-

mente desnudas , de todas edades y de ambos se-

xos, hombres , mujeres , niños , ancianos, de los que

una mitad azota á la otra, con los gritos , las risas ,

las contorsiones mas estrañas, y sin la menor idea

del pudor: en Rusia el pueblo está tan degradado ,

que sus costumbres se confunden con las de los ani-

males, y la policía no ve otra cosa que el aumento

de poblacion, que es lo que constituye la fortuna de

los nobles , en un libertinaje que empieza en la

prostitucion y no se detiene ni aun en el incesto .

Al cabo de diez minutos me quejé de calor ; vol-

ví á la primera habitacion , me vestí, y entregando

dos rublos al mozo , me salí disgustado de semejante

desmoralizacion , que parecia tan natural en la cla-

se baja de San Petersburgo , que nadie me habia ha-

blado de ello .

Seguí por la calle de la Resurreccion con la ima-

ginacion ocupada con lo que acababa de ver , cuando

me encontré enmedio de una reunion considerable

de gente que se agolpaba para entrar en el patio de

un magnifico palacio. Llevado de la curiosidad , me

puse en fila para entrar tambien , y ví que lo que

atraia á aquella gente eran los preparativos del su-

plicio del knout para castigar à un esclavo. Iba ya á

retirarme no sintiéndome con el valor suficiente

para presenciar semejante espectáculo , cuando se

abrió una de las ventanas , y dos muchachas co-
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locaron en ella una un sillon y la otra un almohadon

de terciopelo ; detras de estas muchachas apareció

bien pronto aquella cuyos miembros delicados huian

el contacto de la piedra , pero cuyos ojos no temian

la vista de la sangre ; en aquel momento circuló un

murmullo por la multitud , y las palabras : —« ¡ La Go-

sudarina! fue repetida en voz baja por cien personas ,

en cuyo acento nadie hubiera podido equivocarse . En

efecto , reconocí enmedio de las pieles que la envol-

vian á la hermosa Machinka , al lado del ministro.

Uno de sus antiguos compañeros habia tenido la des-

gracia , segun decian , de faltarle al respeto , y ha-

bia exigido que un castigo ejemplar advirtiese á los

demas para que no incurriesen en semejante falta,

y ella queria , no solo que el culpable fuese casti-

gado , sino presenciar su castigo. Como esperaba,

á pesar de lo que Luisa me hab
habia dicho de su cruel-

dad, que ella se presentaba únicamente para per-

donar ó atenuar al menos el suplicio , me quedé allí:

la Gossudarina oyó el murmullo que habia produci-

do su llegada; pero en vez de demostrar temor ó

vergüenza, recorrió con la vista aquella multitud

con, ademan tan altiyo é insolente, que ni una rei-

na hubiera hecho mas.

1

Despues, sentándose en el sillon y apoyando en

el almohadon su codo , colocó la cabeza sobre una

de sus manos, en tanto que con la otra acariciaba

à una galga blanca, que apoyaba en las rodillas de

su señora una cabeza de serpiente.

Parecia que no esperaban mas que su presencia
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para dar principio à la ejecución , porque apenas la

hermosa espectadora se presentó, abriose una puer-

ta pequeña , y el culpable se adelantó entre dos

mouficks, que llevaban cada uno una cuerda rodea-

da á la muñeca, y seguido de otros dos ejecutores ,"

cada uno armado con un knout . El culpable era un

joven debarba rubia, de rostro impasible y de fac-

ciones firmes y resueltas: oyose entonces entre la mul-

titud un ruido estraño : dijose que aquel jóven , que

era el jardinero mayor del ministro, habia amado á

Machinka cuando aun era esclava, y que era cor-

respondido de ella , tanto , que iban á casarse cuan-

do el ministro la elevó ó rebajó, segun se quiera , al

rango de querida . Desde entonces, por un estraño

cambio, la Gossudarina habia tomado un odio mor-

tal al esclavo , que mas de una vez habia sufrido los

efectos de este cambio, como si ella temiesé qué su

señor creyera que continuaba en las ideas de su an-

tiguo estado. Ultimamente, el dia anterior habia en-

contrado á su compañero en una calle de árboles

del jardin, y por algunas palabras que la habia di-

cho habia creido que la insultaba : cuando volvió

el ministro a su casa , reclamó el castigo del cul-

pable.

Los preparativos del suplicio se hallaban he-

chos de antemano : consistia en una tabla inclina-

da con una abrazadera para sujetar el cuello del pa-

ciente, y dos vigas clavadas á derecha é izquierda

para sujetarle los brazos . El knout era un látigo,

cuyo mango podria tener unos dos pies : á este man-
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go se adaptaba una correa de cuero de doble longi-

tud que el mango, y que termina en un anillo de

hierro, al cual se une otra correa mas corta que la

primera, del ancho de unas dos pulgadas en su prin-

cipio , y que termina en punta : esta punta se hu-

medece en leche, y se deja secar al sol , lo que la

hace tan dura y tan aguda como la punta de una

espada . A los seis latigazos se muda de correa-

porque la sangre ablanda el cuero ; pero en el

caso presente se hacia inútil este cambio, puesto

que el culpable debia recibir una docena de lati-

gazos , y habia dos ejecutores. Estos dos ejecuto-

res eran los cocheros del ministro , à quienes la

costumbre de manejar el látigo habia elevado á este

empleo; lo que no les quitaba nada de su buena in-

teligencia con sus camaradas, que, cuando llegaba

la ocasion, tomaban su rebancha , pero sin odio y

como gentes que obedecen . Sucede a veces que en

una misma sesion los ejecutores son ejecutados á su

vez, y en algunas ocasiones , durante mi permanen-

cia en Rusia, he visto á los grandes señores encole-

rizados contra sus criados, que no teniendo nada á

mano con qué castigarlos, les mandaban cogerse de

los cabellos y darse mutuamente de puñetazos: pre-

ciso es confesar que al principio obedecen con re-

pugnancia esta órden , pero muy pronto el dolor los

pone en camino, y cada uno por su lado se anima y

sacude como mejor puede, en tanto que su amo les

grita: Mas fuerte, bribones ; mas fuerte!» En fin ,

cuando cree que el castigo es suficiente, no tiene mas
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que decir: «¡Basta!» A esta palabra el combate cesa

como por magia; los antagonistas se van á lavar su

ensangrentado rostro en la misma fuente, y vuelven

cogidos del brazo y tan amigos como si nada hubie-

se pasado entre ellos .

Aquella vez el condenado no debia librar tan

bien ; así es que solo los preparativos del suplicio

me causaron horror , y á pesar de todo , me sentia

clavado en mi puesto por esa estraña fascinacion que

atrae al hombre hacia el sufrimiento de otro hom

bre: ademas, queria yo ver hasta qué punto llegaba

la crueldad de aquella mujer.

Los dos ejecutores se acercaron al jóven ; le des-

nudaron hasta la cintura, y le tendieron sobre la ta-

bla , sujetándole el cuello con la abrazadera y con

los brazos atados á las dos vigas.

1Despues, uno de los ejecutores , separando á la

multitud para tener espacio suficiente en que ma-

nejar libremente su látigo, y el otro, tomando impe-

tu, se levantó sobre la punta de los pies , y asestó el

golpe, de modo que la correa rodeo dos veces el

cuerpo del paciente, dejando un surco azulado : por

grande que fuese el dolor de aquel desgraciado , no

dió un solo grito.
)

Al segundo golpe se asomaron à la piel algunas

gotas de sangre.

Al tercero saltó la sangre..

Desde aquel momento, el látigo hirió sobre la car-

ne viva de tal manera, que el ejecutor esprimia la
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correa entre sus dedos para hacer escurrir la sangre.

Despues de dados los seis primeros latigazos , el

segundo ejecutor ocupó su puesto, provisto de un

nuevo látigo . Desde el quinto latigazo hasta el últi-

mo, el paciente no dió mas prueba de sensibilidad

que la crispacion nerviosa de sus manos , y sin un

leve movimiento muscular que á cada golpe hacia

temblar sus dedos , se le hubiese creido muerto .

La ejecucion concluyó , y desatado el paciente , es-

taba casi desmayado, y no podia sostenerse; sin em-

bargo, su boca no habia arrojado un grito ni exha-

lado un gemido . En cuanto à mi , confieso que no

podia comprender aquella insensibilidad y aquel

valor.

Dos moujicks le cogieron por debajo de los bra-

zos , y le volvieron á entrar por la misma puerta que

habia salido : en el momento de entrar se volvió , y

murmuró algunas palabras en ruso , mirando á Ma-

chinka , palabras que yo no pude comprender. Sin

duda envolvian un insulto ó una amenaza , porque

sus compañeros le empujaron con violencia hacia

adentro. A estas palabras la Gossudarina contestócon

una sonrisa de desprecio , y sacando una caja de

oro de su bolsillo , dió algunos bombones á su perra

favorita , llamó á sus esclavas, y se marchó apoyada

en sus hombros.

La ventana se cerró tras ella , y la gente , viendo

que todo habia concluido , se retiró en silencio . Al-

gunos de los que la componian movian la cabeza, co-
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mo si quisieran dar á entender que semejante inhu-

manidad en una mujer tan jóven y tan hermosa

atraeria tarde o temprano sobre ella la cólera de

Dios.;

FIN DEL TOMO PBIMERO.
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EL MAESTRO DE ARMAS.

1

I.

"

#
•

1

97

Decia Catalina que en San Petersburgo no habia,

como en otras partes , un inviernoy un verano , sind

solamente dos inviernos; el invierno blanco y elin

vierno verde.

Adelantábase á pasos ajigantados el invierno

blanco , y debo confesar que le veia acercarse con

cierto placer . Me gusta ver los paises en toda su

exageracion, porque entonces es cuando dan una

idea verdadera de su carácter . Para ver a San Pe-

tersburgo en verano y á Nápoles en invierno, vale

mas quedarse en Francia, pues es lo mismo que si

nada se hubiese visto .

El ezarwich Constantino habia ya vuelto a Var-

Lovia, sinhaber podido descubrir nada sobreda cons-

piracion que habia motivado su viaje à San Peters-

burgo, y el emperador Alejandro, que se sentia en-

Томо 1 . 1
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vuelto invisiblemente en una vasta conspiracion ,

habia abandonado cada vez mas triste sus hermosos

árboles de Czarko-Selo, cuyas hojas cubrian, ya la

'tierra: los dias de sol y las pálidas noches habian

desaparecido , y no quedaba ni azul en el cielo , ni

záfiros en las olas del Neva, ni músicas eólicas , ni

góndolas cargadas de flores y de mujeres. Quise

ver por última vez las maravillosas islas que habia

encontrado al llegar , tapizadas de plantas exóticas

de espesas hojas y de corolas jigantescas ; pero las

plantas habian sido encerradas en las estufas por

ocho meses: buscaba yo palacios , templos, jardines

deliciosos, y no hallé mas que barcos envueltos en

la nieve, junto á los cuales los álamos blancos agi-

taban sus ramas mas mutiladas , los abetos sus

brazos sombríos adornados de franjas fúnebres , y

cuyos habitantes , las brillantes aves de verano-

habian abandonado ya á San Petersburgo.

Yo babia tenido buen cuidado de tomar el conse-

jo que me dió en la mesa el buen Lyonés , y muy

envuelto en pieles, de que me habia provisto en su

casa, recorria la ciudad de un estremo al otro dan-

do lecciones, que mas bien eran un rato de conver-

sacion que estocadas y asaltos. Mr. de Gorgoli , so-

bre todo, que, despues de haber desempeñado por

espacio de trece años las funciones de jefe superior

de policia , habia presentado su dimision á conse-

cuencia de una discusion con el general Milaro

dowich, gobernador de la ciudad, y que vuelto á la

vida privada esperimentaba la necesidad del des-
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canso , despues dedespues de una vida de tanta agita-

cion, me hacia á veces permanecer á su lado horas

enteras hablando de Francia y contándole mis asun-

tos particulares como á un amigo intimo. Despues

de él, quien me manifestaba mayor afecto era mon-

sieur de Bobrinski , y entre otros muchos regalos me

habia hecho el de un magnífico sable turco. Encuan.

to al conde Alejo , seguia siendo siempre mi mas

ardiente protector, aun cuando le viera muy pocas

veces en su casa; pero le hallaba con alguna frecuen.

cia en la de Luisa. Mi buena compatriota cada dia se

iba poniendo mas triste, lo cual me causaba bastante

inquietud . Cuando la encontraba sola , la hacia pre-

guntas sobre la causa de su tristeza, que yo atribuia

á algunos celos ; pero cuando la indicaba algo de

esto, movia tristemente la cabeza , y hablaba del

conde Alejo con tal confianza , que empecé á sospe-

char, recordando lo que me habia dicho del profun-

do fastidio de Waninkoff, que se hallaba mezclado

en aquella sordaconspiracion de que se hablaba mis-

teriosamente, sin conocer á los que la tramaban ,

sin que se pudiera designar la víctima. En cuanto al

conde, y esto es un homenaje rendido á los cons-

piradores rusos , no recuerdo haber notado una sola

vez el mas ligero cambio en su fisonomía , la menor

alteracion en su carácter; y, seguramente, Maquiave-

lo, al designar á Constantinopla como la mejor es-

cuela de los conspiradores , fue muy injusto con

Moscow.

y

Entre tanto , nos hallábamos ya en el 9 de no-
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viembre de 1824 : espesas nieblas envolvian la ciu-

dad , y hacia tres dias que un viento de Sudoeste,

frio y húmedo, soplaba con violencia del golfo de

Finlandia , de suerte que el Neva se habia vuelto

borrascoso como el mar . Numerosos grupos reuni-

dos en los muelles , á pesar de la brisa acre Ꭹ fuerte

que cortaba la cara , notaban con inquietud la agita-

cion submarina del rio, y contaban, á lo largo de las

murallas de granito que lo contenian , los anillos so-

brepuestos que marcan las diferentes alturas de las

diversas crecidas. Otros , orando al pie de la Virgen,

que, como hemos dicho , estuvo á punto de hacer

renunciar á Pedro el Grande á construir la ciudad

imperial , calculaban que la altura del rio llegaba á

los pisos principales. En la ciudad se asustaban to-

dos de ver correr las fuentes con mayor abundancia

y brotar los manantiales á borbotones , como si fue-

sen empujados por una fuerza estraña en sus con-

ductos subterráneos. En una palabra , pesaba sobre

la ciudad un presentimiento sombrio, que indicaba

la proximidad de alguna gran desgracia.

Trascurrió el dia , y se doblaron los puestos desti-

nados para las señales .

Por la noche hubo una tempestad horrible. Ha-

bíanse mandado levantar los puentes, de manera que

los buques pudiesen ir á buscar un retiro hasta el

centro de la ciudad . Durante la noche estuvieron su-

biendo la corriente del Neva para ir á anclar delan-

te de la fortaleza como blancos fantasmas.

Permanecí hasta media noche en casa de Luisa, la
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cual estaba mas asustada , porque el conde Alejo ha-

bia recibido órden de marchar al cuartel de los guar-

dias las precauciones eran , en efecto , las mismas

que si la ciudad estuviese en estado de guerra . Cuan-

do salí , me pasé por los muelles : el Neva parecia

agitado, y sin embargo, no crecia de una manera

visible ; pero de vez en cuando se oian del lado del

mar ruidos estraños , semejantes á gemidos pro-

longados.

Regresé á casa , y todos estaban en vela . Una

fuente que corria en el patio hacia dos horas que

se habia desbordado é inundaba el piso bajo. Decía-

se que en otros puntos se habian levantado losas

de granito y habia brotado agua . Por el camino me

habia parecido , en efecto , ver manar agua entre las

piedras; pero como yo no creia en el peligro de la

inundacion, porque me era desconocido , subí á mi

cuarto, que, estando por otra parte situado en el pi-

so segundo, me ofrecia entera seguridad . Sin em-

bargo, por algun tiempo la agitacion que habia no-

tado en los otros, mas que la que sentia yo mismo ,

me mantuvo desvelado ; pero muy luego, rendido

por la fatiga, me dormi, mecido por el ruido de la

tempestad misma .

A eso de las ocho de la mañana me despertó un

cañonazo; púseme una bata, y corrí á asemarme á la

ventana. Las calles presentaban el espectáculo de

una agitacion estraordinaria; vestime á toda prisa, y

bajé. 5,

-¿Qué significa ese cañonazo? pregunté à un
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hombre que subia colchones al piso principal.

-Que sube el agua, me respondió .

Y continuó su camino.

Bajé al piso bajo, en donde llegaba el agua hasta

el tobillo, sin embargo de que el suelo de la casa te-

nia sobre el de la calle una altura de tres escalones

que formaban la escalinata . Corri al umbral de la

puerta: el medio de la calle estaba inundado , y en

las aceras se estrellaba una especie de marea causa

da por el tránsito de los carruajes.

Divisé un droschki, y le llamé; pero el conductor

se negaba á llevarme , y queria llegar cuanto antes á

su cobertizo . Un billete de veinte rublos le obligó á

decidirse. Subí al carruaje, y di las señas de la casa

de Luisa en la Perspectiva de Niusky. Llegábale á

mi caballo el agua hasta los corvejones: de cinco en

cinco minutos disparaban un cañonazo, y á cada uno

de ellos repetia la gente que encontrábamos: -¡El

agua sube!»>

Llegué á casa de Luisa , á cuya puerta habia un

soldado de caballería que habia ido á decirle de par-

te del conde Alejo que subiese á lo mas alto de la

casa, á fin de que no le sorprendiese el agua. El

viento se habia vuelto de Oeste , y empujaba direc-

tamente al Neva hácia su nacimiento , de suerte que

parecia que el mar luchaba con el rio para hacerle

retroceder á su lecho . El soldado acababa de cum-

plir su comision , cuando yo entraba en casa de Lui-

sa , y volvió á marchar á todo escape hacia el cuartel,
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haciendo saltar el agua en torno suyo . Los cañona-

zos continuaban.

Tiempo era ya de que llegara ; Luisa estaba muer-

ta de miedo , menos quizá por ella que por el conde

Alejo , cuyos cuarteles , situados en el barrio de Nar-

va , debian ser los que estaban espuestos primero á

la inundacion . Sin embargo , el mensaje que acaba-

ba de recibir la habia tranquilizado un poco. Subi-

mos juntos al terrado de la casa , que siendo una de

las mas altas, dominaba toda la ciudad , y desde el

que en los dias serenos se divisaba el mar. Pero por

el pronto la niebla era tan densa , que en un hori-

zonte bastante próximo se perdia la vista en un

océano de vapor.

Pronto se repitieron con mas frecuencia los caño-

nazos , y de la plaza del Almirantazgo vimos escapar

por las calles y en todas direcciones los carruajes de

alquiler , cuyos cocheros , creyendo hacer una buena

especulacion en vista de la invasion subterránea del

agua se habian reunido en su punto de costumbre.

Obligados à huir ante la inundacion del rio , grita-

ban: El agua sube , el agua sube!» Y en efecto,

detras de los carruajes, y como si los persiguiese por

las calles , una grande oleada mostró su cabeza ver-

dusca por encima del muelle , y estrellándose con-

tra la esquina del puente de Isaac, hizo rodar su es-

puma hasta el pie de la estatua de Pedro el Grande.

Entonces se oyó un fuerte grito de espanto , como

si aquella oleada hubiese sido vista de toda la ciu-

pad. El Neva, salia de madre.
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A aquel grito , el terrado del palacio de Invierno se

cubrió de uniformes . El emperador, rodeado de su

estado mayor , acababa de subir á él para dar sus

órdenes , porque el peligro se hacia cada vez mas

inminente. Desde allí vió que el agua ' habia subido

ya á mas de la mitad de la altura de las murallas de

la fortaleza , y se acordó de los desgraciados presos

que se hallaban en calabozos con rejas que daban al

Neva . Diose órden inmediatamente al patron de un

barco para que fuese à encargar al gobernador en

nombre del emperador que los sacase de sus cala-

bozos y los pusiera en seguridad ; pero el barco

llegó demasiado tarde: enmedio del desórden gene-

ral fueron aquellos olvidados , y habian perecido.

En aquel momento divisamos encima del palacio

de Invierno la banderola del yacht imperial , que se

habia acercado para dar asilo en caso necesario al

emperador y á su familia . El agua debia estar á la

sazon.al nivel con los malecones, que principiaban á

desaparecer , y al ver á un carruajë que bamboleaba

con su caballo y su cochero , supimos que en las ca-

lles principiaba á perderse terreno . Muy luego el

cochero se echó á nado , y asiéndose à una ventana,

pudo subir a un balcon del piso principal.

Embebidos por un momento en aquel espectáculo,

habíamos apartado los ojos del Neva ; pero al diri-

girlos de nuevo vimos dos barcas en la plaza del Al-

mirantazgo . El agua estaba ya tan alta , que habian

podido pasar por encima de los malecones . Aque-

llas barcas habian sido enviadas por el emperador
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para prestar auxilio á los que corriesen riesgo de

ahogarse , y en breve llegaron otras tres. Volvimos

entonces maquinalmente los ojos hacia el carruaje y

el caballo: todavia se veia la parte superior del car-

ruaje , pero el caballo estaba sumergido enteramen-

te. Habia ya por lo tanto unos seis pies de agua en

las calles. Hacia un momento que el cañon haþia

cesado de hacer disparos , señal de que la inunda-

cion llegaba a la altura de los baluartes de la ciu-

dadela.

Entonces principiaron á flotar escombros de ca-

sas, que, empujados por las olas, llegaban de los ar-

rabales , y eran de las miserables barracas de ma-

dera del barrio de Narva , qué no habian podido

resistir al huracan y habian sido arrebatadas con

sus desgraciados moradores.

Uno de los barcos que pasaron por delante de la

Perspectiva sacó del agua un hombre, pero ya ca

dáver Dificil es decir la impresion que produjo en

nosotros esta primera catástrofe.

El agua continuaba subiendo con una espantosa

rapidez; los tres canales que cercaban la ciudad

empujabaná las calles los barcos cargados depiedras,

de comestibles y maderas. De tiempo en tiempo se

veia à algun desgraciado acogerse á estas islas flo-

tantes y subir sobre ella, desde donde hacia señas

á los barcos para que le socorrieran ; pero esto era

cosa dificil, porque lasolas , encerradas dentrode las

calles y de los canales, se agitaban con violencia , y

antes de quehubieran podido socorrerle, el desgra-
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ciado era arrastrado por una ola, ó veia á los que

miraba como sus salvadores sumergirse bajo el

agua.

Sentimos que la casa temblaba , y la oimos crugir

á las sacudidas de las olas que habian llegado hasta

el primer piso, pareciéndonos queá cada momento

ibą á venir abajo; y sin embargo, enmedio de aquel

caos , Luisa no tenia mas que una palabra en sus la-

bios : Alejo. El emperador se hallaba desesperado:

el conde Milarodowich, gobernador de San Peters-

burgo , se hallaba á su lado recibiendo y trasmitien-

do sus órdenes , que, porpeligrosas que fuesen , eran

ejecutadas con un sorprendente arrojo : las noticias

que le traia eran cada vez mas desastrosas : en uno

de los cuarteles de la ciudad, un regimiento entero

habia buscado su asilo sobre el tejado ; pero el edi--

ficio se hundió, y aquellos infelices habian desapa-

recido . En tanto que referian este acontecimiento

al emperador, un centinela , arrastrado con su gari-

ta, que hasta entonces le habia servido como un

barco , apareció sobre una ola , y divisando al empe-

rador sobre el terrado, se puso de pie y le presentó

las armas, pero una ola le arrastró á él y á su frá-

gil embarcacion . El emperador arrojó un grito , y

mandó que fuesen á socorrerle : afortunadamente el

soldado sabia nadar, y sosteniéndose un momento

sobre el agua, fue salvado por una canoa y condu-

cido al palacio: desde entonces todofue un caos , cu-

yos detalles era imposible seguir . Los navíos se es-

trellaron chocándose unos contra otros , y se vieron
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sus restos pasar por medio de los escombros de las

casas, de los muebles flotantes y de los cadáveres de

hombres y de animales : ataudes arrancados á sus

sepulturas devolvieron sus osamentas como en el

dia del juicio final, y una cruz arrancada del cemen-

terio entró por una ventana del palacio imperial y

fue hallada como un presagio mortal en la habita-

cion del emperador.

El mar subió por espacio de doce horas: en todos

los puntos el agua cubria los pisos principales, y en

algunos barrios de la ciudad el agua llegó hasta los

segundos , esto es, seis pies mas arriba de la Virgen

de Pedro el Grande. Despues empezó á bajar , pues

el viento cambió de Oeste à Norte, y el Neva pudo

seguir su curso , al que el mar se habia opuesto co-

mo una muralla. Doce horas mas, ySan Petersbur-

go y sus habitantes hubieran desaparecido de la su-

perficie de la tierra como en el diluvio las ciudades

antiguas. Durante todo este tiempo, el emperador, el

gran duque Nicolás, el gran duque Miguel y el go-

bernador de la plaza , el conde Milarodowich, á

quien su valor habia dado el sobrenombre de el Ba-

yardo ruso, aunque su continente estuviese muy le-

jos de poder ser comparado al de los héroes france-

ses, no abandonaron el terrado del palacio de invier-

no, en tanto que la emperatriz , asomada á una ven-

tana, arrojaba bolsillos llenos de oro á los marine-

ros que se dedicaban á salvar á los habitantes .

Por la tarde llegó un barco al piso segundo de

nuestra casa. Luisa hacia señas al soldado que iba



en él, y cuyo uniforme habia reconocido: y en efec-

to, aquel soldado traia noticias del conde, y venia á

pedirlas nuestras . Luisa le escribió unas cuantas

líneas para tranquilizarle, y yo añadí una posdata ,

en la que le prometia no abandonarla.

Como el mar continuaba bajando y el viento pro-

metia mantenerse Norte, bajamos del terrado al pi-

so segundo , donde pasamos la noche, pues aunque

el agua habia ya désalojado el principal, todo esta-

ba destrozado y lleno de barro; las puertas y venta-

nas habian sido destrozadas, y el suelo se hallaba

cubierto con los restos de los muebles .

Esta fue la tercera vez durante un siglo que San

Petersburgo, con sus palacios de ladrillo y sus co-

lumnatas de yeso , fue amenazado de muerte por el

agua , en contraposicion á Nápoles, que , al otro es-

tremo del mundo europeo , se hallaba amenazado

por elfuego.

Al dia siguiente no habia mas que dos ó tres pies

de agua en las calles , y entonces, al ver los escom-

bros y los cadáveres , podian apreciarse los destro-

zos. Los navíos habian sido arrastrados hasta la al-

tura de la iglesia de Cazan , y en Cronstad un na-

vio de línea , de cien cañones , lanzado en una calle

pública , habia derribado antes de llegar á ella dos

casas , contra las que habia chocado como contra

una roca.

Enmedio de aquella venganza del cielo , una ter-

rible venganza fue consumada por los hombres.

A las once de la noche, el ministro habia sido lla-
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mado por el emperador, y habia dejado en su casa á

su hermosa querida , encargándole que al menor

asomo de peligro subiese á las habitaciones altas de

la casa, donde el agua no podria llegar: esto era

cosa muy fácil, pues la casa del ministro, una de las

mas hermosas que habia en la calle de la Resurrec-

cion , constaba de cuatro pisos .

La Gossudarina habia quedado sola con sus escla-

vas , y el ministro, habiendo marchado al palacio

de Invierno , estuvo con el emperador hasta dos

días despues ; es decir , todo el tiempo que duró la

inundacion. En cuanto se vio libre volvió a su pa-

lacio , cuyas puertas halló destrozadas : el agua ha-

bia subido hasta la altura de diez y siete pies , de

modo que la casa quedó enteramente desierta .

Inquieto por su hermosa querida , el ministro

subió á la habitacion: la puerta se hallaba cerrada, y

era una de las pocas que habia resistido al ímpetu

del agua. Alarmado por aquella singular circuns-

tancia , llamó á ella , dió voces ; pero todo se halla-

ba en silencio ; aquel silencio aumenta su terror , y

despues de violentos esfuerzos , logra derribar la

puerta.

•
Enmedio de la habitacion estaba el cadáver de la

Gossudarina ; pero una prueba de que la inundacion

no era la que habia causado su muerte , fue el que

la cabeza se hallaba separada del tronco .

El ministro , loco de dolor , dió gritos pidiendo

socorro, y asomándose al mismo balcon desde don- .

de Machinka habia presenciado la ejecucion de su
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antiguo camarada , acudieron algunas personas , y

le encontraron arrodillado delante del cuerpo mu

tilado.

Reconociendo despues la habitacion , se halló la

cabeza , que habia sido arrojada sobre la cama por

las olas : junto á esta cabeza habia dos grandes ti-

jeras de podar , que habian sido sin duda el arma con

que se cometió el asesinato.

Los esclavos del ministro , que, al ver el peligro

habian huido cada uno por su lado , volvieron aque-

lla misma tarde ó al dia siguiente. El jardinero fue

el único que no volvió.



II.

El viente , cambiando de Oeste á Norte, habia in-

dicado la llegada del invierno ; así , .apenas hubieron

reparado los primeros desastres causados por el ene-

migo que se retiraba , euando fue necesario hacer

frente al enemigo que avanzaba. Y era tanto más

urgente apresurarse , cuanto que la inundacion ha-

bia tenido lugar el 10 de noviembre . Se vieron los

navíos que habian escapado al huracan volverá

toda prisa á la alta mar para no aparecer, como las

golondrinas, hasta la primavera; quitáronse los puen-

tes , y se esperaron con mas tranquilidad las prime-

ras heladas : el 3 de diciembre se presentaron estas ,

y el 4 cayó nieve ; aunque no hizo mas que cinco ó

seis grados bajo cero , se establecieron los trineos:

este era un gran recurso , porque todas las provi-

siones de invierno se habian echado á perder con

t



=20=

inundacion , y los trineos preservaban de la escasez .

En efecto , gracias á los trineos, que por su lige-

reza equivalen al vapor desde que se estableció este

medio de trasporte , llegan á la capital, de todos los

puntos del imperio , caza muerta a veces à mil dos-

cientas leguas del sitio donde debe comerse. Los

pavos , las perdices , los ánades silvestres, colocados

por capas intermediadas de nieve en los toneles ,

afluian à los mercados , donde se daban mas bien

que se vendian. Al lado de estas aves se veian es-

tendidos sobre mesas ó apilados en montones los

pescados mas buscados del mar Negro y del Volga : en

cuanto al ganado , se le ponia á la venta sobre sus

cuatro pies como si estuviese vivo , y los descuartizan

del mismo modo.se
069

?

Los primeros dias en que San Petersburgo se cu-

brió con su blanco traje de invierno , fueron para mí

dias muy entretenidos , porque todo cuanto veia era.

nuevo. Me gustaba sobre todo ir en trineo , porque

se esperimenta un placer desconocido en sentirse

arrastrado sobre un terreno pulimentado como un

cristal , por caballos veloces como el aire y que

apenas sienten el peso de su carga , y parece que

vuelan mas bien que corren . Estos primeros dias me

fueron tanto mas agradables , cuanto que el invier-

no, con una coqueteria desusada, no se mostró sino

poco a poco; de manera que , gracias á mis pieles,

llegué à sufrir una temperatura de veinte grados

bajo cero, casi sin notarlo: á los doce grados, el

Neva habia empezado á helarse.



=21=

Quise hacer correr de tal modo á mis pobres ca-

ballos , que mi cochero me dijo una mañana que si

no:

l

los dejaba descansar lo menos cuarenta y ocho

horas , en ocho dias quedarian inútiles ; como el dia

estaba muy hermoso , aunque el aire fuese mas frio

de lo acostumbrado , me decidí á salir á pie ; me ar-

mé de pies á cabeza contra el frio , me envolví en una

larga levita de astracan , me encasqueté una gorra

forrada de pieles hasta las orejas , coloqué alrede-

dor de mi cuello una corbata de merino , y sali á la

calle , no llevando al aire mas que la punta de la na-

riz ; al principio todo fue bien , y me admiraba de la

poca impresion que me causaba el frio , riéndome por

lo bajo de todos los cuentos que habia oido ; ademas

celebraba esta ocasion que me presentaba la ca-

sualidad para aclimatarme. Sin embargo , como

los dos primeros discípulos á cuya casa iba , Mr. de

Bobrinski У Mr. de Nariskin , no se hallaban en

su casa , empecé á creer que la casualidad hacia de-

masiado bien las cosas , cuando crei notar que los

que pasaban a mi lado me miraban con cierta in-

quietud , pero sin decirme nada : al poco tiempo ,

un caballero, mas hablador sin duda que los de-

mas , me dijo al pasar : Noss . Como no sabia una pa-

labra del idioma ruso , crei que no valia la pena de

detenerme por un monosilabo : al fin de la calle de

Pois me encontré un ivoschik que pasaba á todo

correr con su trineo ; pero á pesar de la rapidez de

su carrera, se creyó obligado á gritarme : Noss noss.

Finalmente, al llegar á la plaza del Almirantazgo,

2TOMO II.
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me hallé frente á frente con un moujick , que no me

dijo nada, pero que, cogiendo un puñado de nieve ,

se arrojó sobre mí, y antes de que hubiese podido

desembarazarme de mis atavios , se puso á frotar-

me la cara, y en especial la nariz, con toda su

fuerza. Yo hallé la chanza bastante de mal gusto ,

sobre todo para un tiempo como el que hacia, y sa-

cando la mano de mi bolsillo , le di un puñetazo , que

le hice rodar mas de diez pas os. Por desgracia , ó

mejor dicho , por fortuna, dos paisanos pasaron en

el mismo momento, y despues de haberme mirado

un instante, se arrojaron sobre mí, y á pesar de mi

resistencia , me sujetaron los brazos, mientras que el

moujick recogia otro puñado de nieve y se preci-

pitó de nuevo sobre mí. Entonces, valiéndose de la

imposibilidad en que me hallaba de defenderme,

empezó de nuevo sus fricciones ; pero si tenia los

brazos sujetos, tenia libre la lengua , y creyéndome

víctima de alguna burla , pedí socorro con todas mis

fuerzas . Llegó un oficial, y me preguntó en francés

qué me sucedia.

-Caballero, esclamé yo , haciendo un postrer es-

fuerzo para desasirme de los tres hombres, que, con

el aire mas tranquilo del mundo, volvieron á conti-

nuar su camino; ¿no habeis visto lo que hacian esos

tunantes?

-¿Qué os hacian?

-Frotarme la cara con nieve: ¿creeis que eso sea

una burla de buen género por ventura?
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-Pero si os hacian un gran servicio, respondió

mi interlocutor mirándome con atencion.

-¿Pues cómo?

-Porque teniais helada la nariz .

-¡Misericordia! esclamé yo llevando mi mano á

ella.

-Caballero , dijo un transeunte dirigiéndose al

oficial : os prevengo que se os está helando la

nariz.

-Gracias , respondió este como si le avisasen de

la cosa mas natural del mundo , y cogiendo otro pu-

ñado de nieve, se hizo á sí mismo el servicio que a mí

me habia hecho el pobre moujick , á quien habia

recompensado tan inhumanamente.

-Segun eso , caballero , á no ser por ese hom-

bre...

-Os hubiérais quedado sin narices , continuó el

oficial frotandose las suyas.

-¡Entonces , dispensadme!...

Y eché ácorrer detras del moujick , quien , creyen-

do que queria volverle á pegar, huyó á todo correr,

y como el temor es naturalmente mas ágil que el re-

conocimiento, no le hubiera probablemente alcan-

zado , á no ser por algunas personas, que, viéndole

huir y que yo le perseguia, no lehubiesen detenido

tomándole por un ladron . Cuando llegué adonde

el estaba , le halle hablando con mucha viveza para

hacer comprender que no era culpable sino de un

esceso de filantropía . Diez rublos que yo le di es-

plicaron el negocio; el moujick me besó las manos,
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y uno de los presentes , que hablaba el francés, me

invitó á que cuidara mas de mi nariz . El aviso era

inútil, porque durante el resto de mi camino no las

eché en olvido .

Me dirigia à la sala de armas de Mr. Siverbruk ,

donde me hallaba citado con Mr. de Gorgoli : le

conté la aventura que acababa de sucederme como

una cosa estraordinaria, y se informó de si otras

personas no me habian dicho nada antes de hallar

al pobre moujick. Le contesté que dos transeuntes

me habian mirado con muchaatencion , y me habian

gritado: ¡Noss, noss!-«Pues bien , me dijo; eso es

que os prevenian tuviéseis cuidado de vuestra nariz .

Esta es la fórmula usual, y otra vez no descuideis

el aviso .

Mr. de Gorgoli tenia razon , y no era solamente

por la nariz ó por las orejas por lo que habia que

temer en San Petersburgo , pues si no se echa de

ver que empiezan á helarse , el primero que pasa lo

nota , y os previene casi siempre á tiempo ; pero

cuando por desgracia el frio se apodera de cualquier

otra parte del cuerpo cubierta por los vestidos , como

no puede notarse de fuera , y uno mismo no lo nota

sino por el entumecimiento de la parte afectada,

cuando se advierte es ya demasiado tarde.

Elinvierno anterior unfrancés, llamado Mr. Pierson,

comisionado de una de las primeras casas de comer-

cio de Paris , fue víctima de un accidente de este gé-

nero por falta de precaucion . Mr. Pierson , que habia

salido de Paris para conducir á San Petersburgo una
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cantidad considerable de dinero que formaba parte

del empréstito negociado por el gobierno ruso , y

que habia salido de Francia en un hermoso tiempo ,

no habia tomado ninguna precaucion contra el frio ;

llegando á Riga, habia encontrado el tiempo bas-

tante regular; de manera que continuó su camino

sin creer necesario proveerse de capa de pieles ni

de botas forradas de lana, y, en efecto , todo fue bien

hasta Libonia; pero tres leguas mas allá de Revel

cayó una nevada tan espesa , que el postillon se es-

travió y volcó el carruaje en un barranco. Fue pre-

ciso ir á pedir auxilio , pues los dos hombres no

eran bastante fuertes para levantar el carruaje . El

postillon desenganchó uno de los caballos, y mar-

chó á la ciudad mas próxima, y Mr. Pierson , viendo

llegar la noche, no quiso, por temor á los ladrones,

separarse un solo instante del tesoro que estaba ȧ

á su cuidado . La nieve cesó con la noche , У habién-

dose presentado un viento Norte, el frio llegó á

veinte grados . Mr. Pierson , que conocia su peligro-

sa posicion , se puso á andar alrededor del carrua-

je , para combatirla en lo posible. Al cabo de

tres horas , volvió el postillon con hombres y caba-

Hos: el carruaje fue levantado , y gracias á los nue-

vos tiros , Mr. Pierson llegó muy pronto á la prime-

ra ciudad, donde se detuvo: el maestro de postas ,

de cuya casa habian llevado los caballos, esperaba

con inquietud, porque sabia en qué posicion se en-

contraba el viajero : así es que su primera pregunta, en

cuanto Mr. Pierson bajó del carruaje , fue la de que
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si se le habia helado algo . El viajero respondió que no,

en atencion á que no habia cesado de andar , y que,

gracias al movimiento, habia luchado victoriosa-

mente con el frio; y diciendo esto, descubrió su ros-

tro y sus manos, que nada ofrecian de nuevo. Con

todo, como Mr. Pierson sentia una gran laxitud У

temia que si continuaba su camino de noche le su-

cediese algun contratiempo , semejante al que creia

haber escapado, hizo calentar su cama, tomó un va-

so de vino caliente , y se durmió. Al dia siguien-

te se despertó, y quiso levantarse ; pero perma-

neció clavado en su cama ; con uno de sus bra-

zos , que levantó con mucho trabajo , pudo alcanzar

al cordon de una campanilla , y llamó . Acudieron al

momento, y dijo que esperimentaba una paralisis

general. Corrieron á llamar á un médico , y cuan-

do llegó, levantó la ropa de la cama y vió lívidas

y con manchas negras las piernas del enfermo ; la

gangrena empezaba á apoderarse de ellas ; el mé-

dico le dijo que era indispensable hacer la ampu-

tacion al momento, y por terrible que fuera su de-

cision , Mr. Pierson se decidió á adoptarla. El mé-

dico envió á buscar los instrumentos necesarios; pe-

ro mientras hacia sus preparativos, el enfermo no-

to de repente que su vista se debilitaba , y que ape-

nas podia distinguir los objetos que le rodeaban: el

doctor empezó á temer que el mal fuera mayor de

lo que habia creido en un principio: procedió á un

nuevo exámen, y reconoció que la espalda se le ha-

bia abierto por algunas partes; entonces, en vez de
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avisar á Mr. Pierson de su nuevo descubrimiento,

le tranquilizó , diciéndole que su estado era menos

alarmante de lo que habia creido, y le dió como

prueba que debia esperimentar gran deseo de dor-

mir. El enfermo respondió que en efecto se sentia

aletargado ; diez minutos despues se durmió, y al

cabo de un cuarto de hora era ya cadáver,

Si se hubiesen reconocido inmediatamente sobre

su cuerpo los sintomas de congelacion y le hubiesen

frotado con nieve como el buen moujick habia hecho

con mi nariz , Mr. Pierson se hubiera puesto en ca-

mino al dia siguiente, como si nada hubiera suce-

dido.

Esto fue una leccion para mí , y temiendo no ha-

llar siempre entre los transeuntes quien me avisara

á tiempo, no volví á salir sin llevar conmigo un es-

pejito para mirarme la nariz de diez en diez mi-

nutos.

San Petersburgo se habia cubierto en menos de

ocho dias de su vestido de invierno ; el Neva estaba

tan helado, que se podia cruzar en todas direcciones,

bien à pie ó bien en carruaje; ademas los trineos ha-

bian reemplazado á los coches ; habíanse encendido

estufas en las iglesias , y por la noche se encendian

grandes hogueras á las puertas de los teatros en si-

tios destinados á este efecto , á cuyo fuego los cria-

dos esperaban la salida de sus amos. Respecto á los

cocheros, los amos que tenian alguna consideracion

los enviaban á sus casas fijándoles la hora á que de-

bian volver. Los que llevaban la peor parte eran los
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soldados y los boutchnicks , y no pasaba noche al-

guna en que no amanecieran muertos algunos de

ellos. Y con todo, el frio seguia aumentando, y llegó

á tal grado, que bandadas de lobos aparecieron en los

alrededores de San Petersburgo , y una mañana se

halló á uno de estos animales paseándose como un

perro por el barrio de la Fundicion . El pobre ani-

mal no tenia nada de temible, y mas bien parecia

haber venido á pedir una limosna que con intencion

de tomar nada por fuerza ; con todo, le mataron á

palos.

Contando yo por la noche este suceso delante del

conde Alejo , me habló de una gran cacería que de-

bia verificarse al dia siguiente en una selva á diez ó

doce leguas de Moscou , y como debia esta cacería

ser dirigida por Mr. de Nariskin , que era uno de

mis discípulos , me costó poco trabajo obtener del

conde que le hablara de mis deseos de asistir à ella.

Me lo prometió así , y al dia siguiente recibí una

invitacion con el programa , no de la fiesta, sino del

traje . Este es un traje enteramente guarnecido de

pieles por la parte de dentro , y una especie de cas-

quete de piel que baja por detras hasta la espalda;

el cazador lleva la mano derecha cubierta con un

guante, y lleva en ella un puñal ; con este puñal es

con el que ataca cuerpo á cuerpo al oso , que casi

siempre muere al primer golpe.

Los pormenores de esta caza , pormenores que

hice que me repitieran por dos ó tres veces , habian

disminuido algun tanto mi entusiasmo hacia ella;
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pero ya en el caso en que me hallaba no me parecia

decoroso el volverme atras , y así fue que hice todos

mis preparativos , comprando un traje , un casquete

y un puñal para ensayarme con aquellos atavios y

acostumbrarme á llevarlos.

Estuve en casa de Luisa hasta una hora muy avan-

zada de la noche , de manera que ya eran las doce

cuando entré en la mia. Empecé , sin embargo , mi

ensayo de traje , coloqué mi almohada sobre una si-

lla, y me arrojé sobre ella para herir en el sitio que

habia señalado de antemano , sitio que debia corres-

ponder á las sesta costilla del oso , cuando me llamó

de repente la atencion un espantoso ruido que oi en

la chimenea. Corri hácia aquel punto , é introdu-

ciendo la cabeza por entre las puertecillas , que ha-

bia cerrado , porque en San Petersburgo se cierran

las chimeneas por la noche lo mismo que las estu-

fas, divisé un objeto , cuya forma no pude distinguir ,

que despues de haber bajado hasta detras de la plan-

cha de hierro , volvió á subir rápidamente. No me

quedó la menor duda de que seria un ladron , que ha-

biendo notado que aun no estaba dormido , habia es-

capado á toda prisa. Como grité ¿ quién anda ahí?

muchas veces y nadie contestó , aquel silencio me

afirmó en mi opinion, de lo cual resultó que estuve

en acecho cosa de una media hora ; pero por fin , no

volviendo á oir ruido alguno , me persuadí de que

el ladron no volveria , y habiendo asegurado las

puertas de la chimenea , me acosté y me dormí.

Hacia apenas un cuarto de hora que me habia me-
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tido en la cama , cuando entre sueños creí oir pasos

en el corredor . Preocupado todavía con el suceso de

la chimenea , me desperté y presté oido ; entonces

ya no me quedó duda alguna de que oia pasos de-

lante de mi puerta , aunque se advertia el cuidado

que ponia el que los daba para que no fuesen oidos;

de pronto se detuvieron estos pasos delante de mi

puerta : probablemente querian asegurarse de si

dormia ; alargo la mano hacia la silla donde habia

dejado mi casquete y mi puñal ; me armo con uno y

otro , y espero.

Un momento despues oigo que ponen la mano en

la llave , que le dan vuelta , y que la puerta se abre;

veo adelantarse hacia mí , alumbrado por la luz de

una linterna que habian dejado en el corredor , un

ser fantástico , cuyo rostro , á lo que pude juzgar,

me pareció cubierto con una careta . Yo juzgué mas

prudente el atacarlo que esperarle ; y como se ade-

lantaba hacia la chimenea con una seguridad que

daba á conocer su conocimiento del sitio , me eché

fuera de la cama , lo agarré por el cuello , y ponién-

dole mi puñal al pecho , le pregunté qué se le ofre-

cia en mi casa ; pero , con gran admiracion por mi

parte , fue él quien empezó á gritar, pidiendo so-

corro. Entonces , queriendo asegurarme de quién

era, corri al corredor á buscar la luz , y volví ; pe-

ro el ladron habia desaparecido como por magia , y

únicamente oi en la chimenea un ligero roce ; corro

hácia allí , miro hácia arriba , y solo veo la suela de

los zapatos y los pantalones del fugitivo , que se ale-
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jaba con una rapidez que denotaba la práctica en

aquella clase de caminos. Toda aquella escena me

dejó estupefacto.

Entonces , un vecino que habia oido el ruido en-

tró en mi casa , creyendo que me asesinaban , y me

encuentra en camisa , con una linterna en una ma-

no, el puñal en la otra, y el casco sobre mi cabe-

za. Su primer pregunta fue si me habia vuelto loco.

Para probarle que me hallaba en el completo uso

de mi razon , y aun para darle alguna idea de mi va-

lor, le refiero lo que habia pasado . Mi vecino suelta

una estrepitosa carcajada : habia derrotado á un des

hollinador. Yo no lo queria creer aun ; pero mis ma-

nos , mi camisa y mi cara llenas de hollin atesti-

guaban la exactitud de sus palabras . El vecino ine

dió entonces algunas esplicaciones , y ya no me que.

dó duda alguna.

En efecto, el deshollinador, que en Francia, aun en

invierno, no es mas que una especie de ave de paso

que canta una vez al año en lo alto de la chimenea,

es en San Petersburgo un ser de primera necesidad ;

de manera que cada quince dias, lo mas tarde , re-

corre las casas que se hallan á su cuidado ; solamen-

te que sus trabajos tutelares son nocturnos, por-

que si durante el dia se abriesen los conductos de

las chimeneas, teniendo el fuego apagado, penetra-

ria el frio en las habitaciones . Así es que las estu-

fas se cierran por la mañana en cuanto se han en-

cendido, y las chimeneas todas las noches despues

de apagadas. Resulta de aquí que los deshollinado-



=32=

rés, abonados por los dueños de las casas , suben á

los tejados, y sin prevenir á los inquilinos , hacen

descender hasta sus chimeneas un haz de espinas

rodeado á una gran piedra , y raspan con esta espe-

cie de escoba la chimenea en sus dos tercios de lon-

gitud; despues, asi que concluyen en la parte alta ,

penetran en la habitacion del inquilino , y limpian

la parte baja. A los que ya lo saben no les causa

estrañeza alguna; pero por desgracia se habian ol-

vidado de advertírmelo á mí , y como era la prime-

ra vez que el pobre deshollinador entraba en mi casa

para ejercer su industria, habia faltado muy poco

para que fuese víctima de mi equivocacion.

Al dia siguiente tuve una nueva prueba de que el

vecino me habia dicho la verdad . Mi patron entró á

la mañana, y me dijo que un deshollinador reclama-

ba su linterna.

A las tres de la tarde el conde Alejo vino á bus-

carme en su trineo , que no era otra cosa que una

caja de cupé montada sobre patines, y nos encami-

namos con una ligereza increible hacia el punto de

reunion para la caza , que era una casa de campo de

Mr. de Nariskin , situada à unas diez ó doce leguas

de San Petersburgo enmedio de los bosques. Llega-

mos á ella á las cinco , y hallamos ya allí á casi to-

dos los cazadores . Al poco tiempo se completó la re-

union, y nos anunciaron que la comida se hallaba

dispuesta. Preciso es haberse hallado en uno de

esos convites de los grandes señores rusos para for-

marse una idea del lujo de sus mesas. Nos
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hallábamos a mediados de diciembre , y la primer

cosa que me admiró fue el ver un magnífico cerezo,

tan cargado de cerezas como pudiera estarlo en

Franciaá fines de mayo. Al lado de aquel árbol , que

se hallaba colocado sobre la mesa , se veian naran-

jas , ananas , higos y uvas que se elevaban en pirá-

mides sobre las bandejas formando un conjunto que

hubiera sido muy difícil reunir en Francia en el

mes de setiembre , y estoy seguro que los postres

únicamente habian costado mas de tres mil rublos.

Pusímonos à la mesa : por aquella época se habia

adoptado en Sau Petersburgo esa hermosa costum-

bre de dejar á los mayordomos el cuidado de trin-

char , y á los comensales el de servirse de beber ;

de lo que resultaba que , como los rusos son los pri-

meros bebedores del mundo , habia entre convidado

y convidado colocadas con holgura cinco botellas de

vinos diferentes de los mejores criaderos , Burdeos,

Epernay , Madera , Constanza y Tokay : en cuanto

á los manjares , habian sido traidos la ternera de

Arcangel , la vaca de la Ukrania y la caza de todas

partes.

Despues de cubierta la mesa por primera vez, en-

tró el mayordomo con una fuente de plata , en la

que traia dos pescados vivos, que me eran descono-

cidos. Los convidados lanzaron al punto un grito de

admiracion; eran dos esterletes . Ahora bien ; como

estos solo se pescan en el Volga , y la parte mas

cercana de este rio corre à mas de trescientas cin-

cuenta leguas de San Petersburgo , habia sido pre-
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ciso, en atencion á que aquel pescado no vive sino

en el agua materna , cortar el hielo del rio , pescar .

en sus profundidades dos de sus habitantes , y por

espacio de cinco dias y cinco noches mantenerlos

en un carruaje cerrado à una temperatura que no

permitiera al agua del rio helarse.

Así es que había costado cada uno ochocientos

rublos , mas de mil y seiscientos francos los dos . Po-

temkin , de fabulosa memoria , no habria hecho

mas.

Diez minutos despues volvieron á aparecer en la

mesa, pero cocidos tan á punto, que se compartian

los elogios entre el anfitrion que los habia hecho

pescar y el jefe de cocina que los habia hecho co-

cer: luego vinieron los platos de adorno , guisantes,

espárragos, judías verdes, cosas todas que tenian

realmente la forma del objeto que querian repre-

sentar, pero cuyo gusto uniforme y acuoso pro-

testabacontra la forma.

Levantámonos de la mesa para ir al salon donde

estaban dispuestas las mesas de juego : como yo no

era ni bastante pobre ni bastante rico para tener esa

pasion, mirėjugar á los demas. A media noche, es

decir, á la hora en que fui á acostarme , se habian

cruzado ya por una y otra parte sumas enormes.

Al amanecer del dia siguiente vinieron á desper-

tarme. Los ojeadores tenian noticia de cinco osos en-

cerrados en un bosque que podia tener una legua

de circunferencia . Supe esa noticia , que creian

me seria muy agradable , con un ligero estremeci-
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miento. Por valiente que uno sea , siempre siente al-

guna inquietud en abordar un enemigo desconoci-

do y con el cual debe encontrarse por primera

vez.

No por eso dejé de ponerme con el mayor garbo

mi traje , que estaba hecho de modo que no tuviera

que temer el frio. Ademas, el sol , como si quisiera

tomar parte en la fiesta , estaba magnífico , y la tem-

peratura , que se suavizaba al calor de sus rayos, no

señalaba á aquella hora tan temprana mas de quince

grados , lo cual prometia para el mediodia siete ú

ocho solamente.

Bajé , y encontré á todos nuestros cazadores dis-

puestos y en un traje uniforme , bajo el cual costaba

trabajo reconocernos unos á otros. Aguardábannos

trineos ya enganchados ; subimos en ellos , y diez

minutos despues estábamos en el lugar de la cita.

Era esta una hermosa casa de campo rusa , de

madera y construida con hachas , con su gran estu-

fa ysu santo patrono, á quien saludamos devotamen-

te , segun es acostumbre , al pasar el umbral de la

puerta. Aguardábanos un desayuno suculento , al

cual hicimos todos honor ; pero noté que , contra-

riamente á sus hábitos , ninguno de nuestros caza-

dores bebia. La razon era que nadie se emborracha

antes de un duelo , y la caza que íbamos á empren-

der era un verdadero duelo. Al terminarse el des-

ayuno se presentó el ojeador en la puerta, lo cual

queria decir que era tiempo de ponerse en camino.

En la puerta nos entregaron á cada uno una carabi-
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na cargada , que debíamos llevar terciada , y de la

que no debíamos hacer uso sino en caso de peligro.

Ademas de la carabina, llevaba cada uno de nosotros

cinco ó seis chapas de hojadelata que se arrojan al

oso , y cuyo brillo y sonido tienen por objeto irri-

tarle.

A los cien pasos nos encontramos en el recinto,

que estaba rodeado por la música de Mr. de Naris-

kin , la misma que habia oido en el Neva durante

las hermosasnoches de verano . Cada músico tenia en

la mano su clarin , dispuesto á dar su nota. Todo el

recinto estaba cercado de aquel modo , á fin de que

los osos , por cualquier parte que quisieran escapar,

retrocediesen al ruido . Entre músico y músico habia

un ojeador , un criado ó un aldeano con una esco-

peta, cargada solo con pólvora , por temor de que nos

alcanzasé alguna bala , y el ruido del tiro debia unir-

se al de los instrumentos , si los osos intentaban

pasar. Cruzamos aquella línea , y entramos en el

recinto.

Casi al punto quedó envuelto el bosque en un cir-

culo de armonía , que produjo en nosotros el mismo

efecto que debe hacer la música militar en los sol-

dados en el momento de la batalla ; de mi sé decir

que me iufundió un ardor belicoso , de que cinco mi-

nutos antes no me hubiera creido capaz .

Hallábame situado entre el ojeador de Mr. de Na-

riskin , que debia á mi inesperiencia el honor de to-

mar parte en la caza , y el conde Alejo , por el cual

habia prometido á Luisa velar , y que, por el contra-
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rio, velaba por mi. Este tenia á su izquierda al prin-

cipe Nikita Moravieff, y á traves de los arboles podia

yo tambien divisar á Mr. de Nariskin. Mas allá no

veia ya nada.

Caminábamos así hacia unos diez minutos, cuan-

do se oyeron los gritos de medvede medvede (1),

acompañados de algunos tiros . Probablemente ha-

bía aparecido por el lindero del bosque algun oso,

que se habria levantado al ruido de los clarines, y

era rechazado á la vez por los ojeadores y los músi-

cos. Mis dos vecinos me hicieron ademan de parar, y

nos pusimos todos en guardia. Un momento des-

pues oimos un ruido de malezas acompañado de un

sordo gruñido . Confieso que á aquel ruido, que pa-

recia acercarse hácia mí, senti bañada mi frente en

sudor, á pesar del frio que hacia. Pero miré alrede-

dor mio: mis dos vecinos mostraban gran presencia

de ánimo, y yo hice lo mismo. En aquel instante se

presentó el oso sacando la cabeza y la mitad det

cuerpo de un matorral de espinos situado entre el

conde Alejo y yo.

Mi primer impulso-fue soltar el puñal y coger mi

carabina, porque el oso, asombrado , nos miraba al-

ternativamente, y parecia indeciso en abalanzarse á

uno ó á otro; pero el conde no le dió tiempo de es-

coger , y juzgando que yo cometeria alguna torpeza,

(1) Medvede, palabra compuesta de med, miel y vede, que o!-

fatea : literalmente que olfatea la miel, habiendo recibido el ani-

mal su nombre de la destreza que ha recibido de la naturaleza

en descubrir su manjar favorito.

TOMO II. 3
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quiso atraer á sí al enemigo, se acercó algúnos pa-

30s á fin de ganar un claro en donde podia moverse

con mas libertad, y le arrojó al hocico una de las

chapas de hojadelata que llevaba en la mano. El

eso se echó al momento encima de un brinco, y con

una presteza increible cogió la chapa entre sus gar-

ras y la estrujó gruñendo. Entonces el conde dió

otro paso mas, y le arrojó otra chapa: el oso la co-

gió como hace un perro con la piedra que se le tira,

y la destrozó entre sus dientes . El conde, por au-

mentar su furia , le arrojó la tercera; pero esta vez ,

como si comprendiese el oso que era una locura en.

sañarse contra un objeto inanimado , dejó desdeñosa-

mente que la chapa cayese á su lado, volvió la cabe

za hacia el conde, lanzó un terrible rugido , y dió

hácia él algunos pasos al trote, de modo que solo

se hallaron á diez pies uno de otro. En aquel mo-

mento hizo oir el conde un agudo silbido, a cuyo

ruido se levantó al punto el oso sobre sus patas

traseras : eso era lo que aguardaba el conde , el cual

se arrojó sobre el animal , que estendió sus dos bra-

zos para ahogarle ; pero antes de que tuviese tiempo.

para juntarlos lanzó el oso un grito de dolor , y

dandotres pasos hácia atras vacilando como un hom-

bre borracho, cayó muerto . El puñal le habia atra-

vesado el corazon.

Acudí al conde para preguntarle si estaba herido,

yle encontré tranquilo y sereno , como si no hubie-

ra hecho más que cortar los corvejonės à un corzo,

Yo no acertaba á comprender un valor semejante, y
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estaba todo trémulo , solo de haber asistido á aquel

combate.

-Ya veis lo que hay que hacer, me dijo el conde,

y bien veis que es cosa muy sencilla . Ayudadme à

volverle ; le he dejado el puñal en la herida para

daros la leccion por completo.

"
El animal estaba enteramente muerto. Le volvi-

mos con alguna dificultad , porque bien pesaria sus

cuatrocientas libras , y era un oso negro de los ma-

yores. Efectivamente, tenia el puñal clavado hasta el

mango: el conde lo sacó de la herida y lo sumergió

dos ó tres veces en la nieve para limpiarlo . En el

mismo momento dimos nuevas voces, y vimos , á

traves de los árboles , al cazador que se hallaba á

la izquierda de Mr. de Narisquin , junto á otro oso:"

la lucha fue un poco mas larga ; pero al fin el oso

sucumbió, como elprimero.

Esta doble victoria que acababa de presenciar me

llenó de entusiasmo ; la fiebre , que conmovia mi

sangre , me habia quitado todo temor . Me sentia

con la fuerza de Hércules , y pedí que me dejaran

hacer mis pruebas.

No se hizo esperar mucho la ocasion , y apenas

anduvimos doscientos pasos , cuando creí divisar un

oso medio escondido en su madriguera : para salir

de la incertidumbre me adelanté resueltamente há-

cia el objeto, arrojándole una de las chapas de hoja-

delata . La prueba fue decisiva: el oso separó sus

labios, y enseñó dos filas de dientes blancos como la

nieve, arrojando un rugido. Al oir este rugido , los
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que me seguian se detuvieron , preparando sus ca-

rabinas para prestarme socorro en caso de necesi-

dad, porque desde luego conocieron que aquel oso

me pertenecia.

El movimiento que yo les vi bacer echando mano

á su escopeta me hizo creer que estaba autorizado

á hacer uso de la mia, y confieso ademas que tenia

mas confianza en ella que en el puñal. Así , pues, co-

loqué este en el cinturon , y tomando mi carabina ,

apunté al animal con toda la sangre fria que me fue

posible. El animal por su parte me secundó no mo-

viéndose, y cuando le tuve bien á tiro , apoyé el de-

do sobre el gatillo , y salió la bala.

En el mismo momento se oyó un rugido espan-

toso: el oso se levantó agitando una de sus patas, en

tanto que la otra , rota por el hombro, colgaba á lo

largo de su cuerpo: al mismo tiempo oí á mis dos

vecinos quegritaban :-«¡Cuidado con vos!» En efecto ,

el oso, volviendo de su susto, se dirigió derechoá mí

con tal rapidez , que apenas tuve tiempo de sacar mi

puñal. No podré decir lo que pasó entonces, porque

todo fue rápido como el pensamiento. Vi al animal

furioso levantarse delante de mí y con la boca en-

sangrentada. Yo me arrojé sobre él , y reuniendo to-

das mis fuerzas , le clavé el puñal; pero el arma se

escurrió en una costilla, y no profundizó : entonces

senti una mano suya que pesaba sobre mi hombro

como una montaña; mis piernas se doblaron , y caí

al suelo debajo demi adversario, cogiéndole instinti-

vamente por el cuello para procurar apartar de mi
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rostro su boca. En aquel momento se oyeron dos ti-

ros, y oí el silbido de las balas, seguido de un ruido

pesado. El oso arrojó un rugido de dolor, y se dejo

caer sobre mí. Yo reuni todas mis fuerzas , y apar-

tándome á un lado, me libré de su peso . En seguida

me volví á levantar para ponerme en defensa, pero

ya era inútil: el oso estaba muerto: habia recibido á

la vez la bala del conde Alejo tras de la oreja y la de

un guarda en la herida del hombro. Yo estaba cu-

bierto de sangre, pero sin tener herida ninguna.

Todos acudieron al sitio de la lucha , porque desde

que se supo que yo me hallaba frente à frente con

un oso, habian temido alguna desgracia . Así es que

se alegraron mucho cuando me hallaron de pie al

lado de mienemigo muerto.

Mi victoria, aunque á medias, no dejó de valerme

los mayores cumplidos, porque no habia dejado de

portarme bien para un principiante . El oso, como.

Hevo dicho, tenia roto un hombro por mi bala , y

mi puñal, aunque habia resbalado , le habia llegado

hasta el cuello; así , pues, la mano no me habia tem-

blado ni de lejos ni de cerca.

Los otros dos osos , que habian sido acorralados

habiendo querido forzar las líneas de los monteros,

fueron muertos por estos, y la caza quedó termina-

da. Se trasladaron los cadáveres hasta el camino, y

se procedió á desollarlos , cortándoles ademas las

patas, que por ser la parte mas blanda debian ser

servidas á la mesa.

Volvimos á casa con nuestros trofeos . Cada uno
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de nosotros tenia dispuesto un baño perfumado en

su cuarto, lo que me agradó infinito , pues me ha-

llaba fatigado despues de haber estado envuelto por

tanto tiempo en aquellas pieles. Pasada una media

hora, la campana nos avisó de que era hora de ba-

jar al comedor.

La comida fue tan suntuosa como el dia anterior,

solamente que los pavos se hallaban reemplazados

por las patas de oso . Nuestros monteros, que re-

clamaron sus derechos, las habian asado á despecho

del cocinero en un horno socavado en la tierra en-

tre brasas, y sin preparacion de ninguna especie: de

manera que, cuando vi presentar á la mesa aquellos

carbones informes, me sentí poco inclinado hácia

aquel manjar estraño : no por eso me dejaron de

servir mi pata correspondiente, y resolví seguir su

ejemplo hasta el fin : levanté con la punta del cu-

chillo la corteza quemada que la cubria , y encontré

una carne perfectamente asada en su jugo, y que

me agradó mucho, pues era uno de los mas sabro-

sos bocados que he comido en mi vida.

Al subir a mi trineo vi la piel del oso , que habia

galantemente hecho colocar en él Mr. de Nariskin.



III.

Hallamos á la ciudad de San Petersburgo ocupa-

da en los preparativos de dos grandes fiestas, que se

suceden con pocos dias de intervalo ; esto es , del dia

de año nuevo y de la bendicion de las aguas : la

primera, enteramente profana; la segunda , religiosa.

Ꭹ

El dia de año nuevo , en virtud de la costumbre

que hace que los rusos llamen al emperador padre

á la emperatriz madre , el emperador y la empe-

ratriz reciben á sus hijos . Veinte y cinco mil esque-

las son arrojadas à la casualidad por las calles de

San Petersburgo , y los veinte y cinco mil eonvida-

dos, sin distincion de clases , son admitidos por la

noche en el palacio de Invierno.

>

Habian circulado algunos rumores siniestros . De-

cíase que no tendria lugar aquel año la fiesta , por-

que corrian voces de que se intentaba asesinar al
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emperador. Esto dependia de aquella conspiracion

desconocida , serpiente de mil repliegues, que levan-

taba la cabeza amenazadora , pero que, oculta en la

sombra, se escondia á todas las miradas; pero loste-

mores de los curiosos se disiparon muy pronto, ha-

biendo dicho terminantemente el emperador al jefe

supremo de policía que la fiesta se hiciese como de

costumbre, a pesar de la facilidad que ofrecia el do-

minó para un asesinato , pues segun uso inmemo-

rial, los hombres van enmascarados aquella noche.

Hay ademas en Rusia una cosa notable, y es que,

esceptuándose las conspiraciones de familia , el so-

berano nada tiene que temer sino de parte de la

grandeza. Su doble categoría de pontifice y de em-

perador, heredadade los Césares , como sucesor orien-

tal , le hacen sagrado para el pueblo. El asesino en

los tiempos de barbarie sale de la familia: desde la

familia pasa á la aristocracia, y. de la aristocracia al

pueblo: este es el progreso de la civilizacion . Fal-

tanle aun muchos siglos á la Rusia para llegar á los

Jacobo Clemente , a los Damianes y á los Ahband,

y se halla todavía en los Pahlen y en los Ankastrœm.

De modo que, segun se decia , Alejandro debia

hallar á los asesinos en los grandes y en la guardia

de su persona . Se sabia esto , y se decia al menos,

y, sin embargo, entre las manos que se tendian al

emperador no se podian distinguir las manos ami-

gas de las que no lo eran ; aquel que se aproximaba

á él arrastrándose como un perro, podia de repen-

te levantarse y devorarle como un leon. No habia
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mas que esperar y confiar en Dios , y esto hacia Ale-

jandro.

El dia de año nuevo llegó; los billetes fueron dis-

tribuidos como de costumbre ; yo tenia diez para

mi solo; tanto era el empeño de mis discipulos por

hacerme ver esta fiesta nacional , tan interesante

para un estranjero. A las siete de la noche se abrie-

ron las puertas del palacio de Invierno .

Habia yo creido que, á consecuencia de los rumo-

res que se habian esparcido , estarian las avenidas

del palacio guarnecidas de tropas ; así es que me

admiré de no ver una sola bayoneta ; los centinelas

se hallaban en los puestos acostumbrados , y en el

interior del palacio no habia ninguno .

Puede conjeturarse por la entrada de nuestros es-

pectáculos grátis lo que seria el movimiento de una

multitud ocho veces mas considerable, que se preci-

pitaba en un palacio como el de las Tullerías, y es

de admirar en San Petersburgo que el respeto que

tienen instintivamente hacia el emperador impida

que esta invasion degenere en un alboroto. En lu-

gar de gritar á cual mas podia cada uno , penetrado

de su inferioridad y reconocido al favor que se le

concede , decia á su vecino :-«Nada de ruido : si-

lencio. >>

En tanto que invaden el palacio , el emperador

está en el salon de San Jorge, al lado de la empe-

ratriz , y rodeado de los grandes duques y duque-

sas: recibe à todo el cuerpo diplomático, y des-

pues, cuando los salones están llenos de nobles y



=46=

de plebeyos , de princesas y modistas, ábrese la

puerta del salon de San Jorge, óyese la música , y el

emperador, ofreciendo la mano á la Francia, al

Austria ó á la España, representadas por sus em-

bajadores, se presenta en ella . Entonces cada uno

se estrecha y se hace atras : la multitud se separa

como las olas del mar Rojo, y pasa Faraon ; este

era el momento elegido , segun decian , para asesi-

narlo, y preciso es confesar que la cosa era muy fá-

cil. Los rumores que se habian esparcido hicieron

que se mirase al emperador con nueva curiosidad.

Yo esperaba volver a ver aquel semblante triste.

que habia visto ya en Czarko-Selo, así es que m

admiracion fue grande cuando noté que, por el con-

trario, nunca habia estado mas radiante y benèvo-

lo. Este era el efecto que producia sobre el empe-

rador Alejandro cualquier reaccion moral contra

un gran peligro, y habia ya dado dos ejemplos no-

tables de esta facticia serenidad ; uno en un baile

en casa del embajador de Francia, Mr. de Caulain-

court, y el otro en una fiesta en Zakret , cerca de

Vilna.

Mr. de Caulaincourt daba un baile al empera-

dor , cuando á eso de las doce , esto es , cuando los

bailarines se hallaban en todo su entusiasmo , fue-

ron á decirle que se habia prendido fuego en el

palacio. El recuerdo del baile del principe Schwart-

zemberg, interrumpido por un accidente igual , se

presentó en el mismo momento á la imaginacion

del duque de Vicencio, con todas las fatales conse-
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cuencias que le siguieron , consecuencias que fue-

ron mas bien causadas por el terror que ocupó los

ánimos que por el peligro mismo. Así es que el du-

que, queriendo cerciorarse del caso por si mismo ,

colocó á cada puerta un ayudante de campo para

que no dejase salir á nadie , y aproximándose al

emperador:

-Señor, le dijo: el palacio está ardiendo , voy á

ver por mi mismo lo que es. Importa mucho que

nadie lo sepa hasta que se conozca la estension del

peligro. Mis ayudantes de campo tienen órden de

no dejar salir á nadie sino á V. M., á los príncipes,

1os grandes duques y las grandes duquesas . Si

V. M. quiere retirarse, puede hacerlo ; únicamente

le hará observar que no se creerá en el fuego en

tanto que no se le vea en los salones.

-Está bien, dijo el emperador ; id, que yo me

*quedo aquí.

Mr. de Caulaincourt corrió al sitio en que acaba-

ba de declararse el incendio ; como lo habia previsto,

el peligro no era tan grande como se dijo en un prin-

cipio, y el fuego cedió muy pronto á los esfuerzos

combinados de las gentes de la casa . El embajador

volvió á subir á los salones, y halló al emperador

bailando una polonesa: cambió este una mirada con

el embajador.

-¿Y bien? preguntó despues de terminada la con-

tradanza.

-El fuego está apagado, respondió Mr. de Cau-

laincourt, y todo queda concluido.
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Al día siguiente los convidados á aquella suntuosa

fiesta supieron que por espacio de una hora habian

bailado sobre un volcan. ‹

En Zakret fue otra cosa muy distinta, pues el

emperador jugó allí, nò solo su vida , sino su impe-

rio. Durante la fiesta fueron á avisarle que la van-

guardia francesa acababa de pasar el Niemen , y que

el emperador Napoleon , su huésped de Erfurth, á

quien se le habia olvidado de convidar , podia entrar

en el salon de baile de un momento á otro , seguido

de seiscientos mil bailarines. Alejandro- dió sus ór-

denes aparentando que hablaba de cosas indiferen-

tes con sus ayudantes de campo, continuó recor-

riendo los salones y encomiando la iluminacion , cu-

yo mas brillante adorno era , segun decia , la luna,

que acababa de salir. No se retiró hasta las doce, en

el momento en que la cena , servida en muchas y pe-

queñas mesas, ocupando à todos los convidados , le

permitia marcharse sin que fuese notada su ausen-

cia. Nadie durante la noche habia notado en su fiso-

nomía la menor señal de inquietud ; de manera que,

hasta la llegada de los franceses, no se supo que ha-

bian entrado.

Como se ve, el emperador habia vuelto à encon-

trar, aunque enfermizo y melancólico , en la época

de que hablamos, esto es , en 1. de enero de 1825,

si no toda su antigua serenidad, al menostodasu an-

tigua energía: recorrió como acostumbraba todos

los salones, dirigiendo la especie de galop como he

dicho, y seguido de su corte. Me dejé á mi vez ar-
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rastrar por la multitud que volvió despues de ha-

ber dado la vuelta á todo el palacio .

A las diez , como la iluminacion de la Ermita es-

taba ya acabada de encender , las personas que te-

nian billetes para este espectáculo particular fueron

invitadas á dirigirse à aquel punto.

Como yo era del número de los privilegiados , salí

despues de mucho trabajo de entre la multitud . Do-

ce negros , lujosamente vestidos à la oriental , esta-

ban á la puerta de entrada del teatro , para contener

á la gente y examinar las esquelas.

Confieso que al entrar en el teatro de la Ermita,

en el que se hallaba dispuesta en una larga galería

frente al salon la cena de la corte , creia entrar en

un palacio de hadas. Figúrese el lector un largo sa-

lon alfombrado , y cubierto el techo y las paredes

de tubos de cristal del grueso de las cervatanas de

vidrio, con que los niños arrojan bolas de argamasa

á los gorriones. Todos estos tubos están encorva-

dos , retorcidos y colocados en la forma adecuada al

sitio que deben ocupar , unidos entre sí por alam-

bres delgadísimos de plata , y cubren ocho mil lam-

paras que reflejan en ellos la luz. Estas lámparas de

color iluminan paisajes , jardines , flores y bosque-

cillos , de los que se eleva una música aérea é invi-

sible , cascadas y lagos que parecen arrastrar milla-

res de diamantes , y que vistos á traves de este velo

de luz , presentan el carácter de una poesía y de una

fantasía maravillosa. '
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El colocar esta iluminacion cuesta doce mil ru

blos , y dura dos meses.

A las once anunció la música con una marcha la

llegada del emperador : entró este , rodeado de su

familia y seguido de la corte ; en el mismo instante

los grandes duques y duquesas , los embajadores y

embajadoras , los oficiales de la corona y las damas

de honor , tomaron asiento en las mesas del centro:

el resto de los convidados, que serian unos tres-

cientos, y que pertenecian en su mayor parte á la

primera nobleza , se sentó en las otras dos mesas.

+

El emperador únicamente permanació de pie, re-

corriendo las mesas, y dirigiéndose á algunos de

sus convidados, que, con arreglo á las fórmulas de

la etiqueta , le contestaban sin levantarse de su

asiento. !
7

No puedo decir el efecto que produjo sobre los

demas concurrentes el golpe de vista mágico de los

grandes duques , de las grandes duquesas , de aque-

llos señores y de aquellas damas , los unos cubiertos

de oro y de bordados, los otros deslumbrando con

sus diamantes , todo esto visto dentro de un palacio

de cristal ; pero de mí sé decir que no habia esperi-

mentado hasta entonces , ni volveré á sentir nunca,

una impresion igual . Posteriormente he visto algu→

nas fiestas reales , y fuera del patriotismo , debo con-

fesar la superioridad de aquella .

Terminado el banquete , la corte abandonó la

Ermita , y volvió á tomar el camino del salon de San

Jorge. A la una, la música dió la señal de la segun-
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da polonesa , que, como la primera, fue conducida

por el emperador : esta era su despedida de la fiesta,

porque en cuanto concluyó aquel baile, se retiró.

Confieso que recibi la noticia de su retirada con

sumo placer: toda la noche habia estado lleno de

inquietud , pensando en que aquella magnífica fiesta

podia ensangrentarse de un momento á otro, aun-

que me pareció imposible, notando la confianza que

el soberano manifestó hacia su pueblo, ó mejor di-

cho, el padre hacia sus hijos , que no cayese el pu-

fal de manos del asesino, sea quien fuera.

Así que se hubo retirado el emperador , la gente

se fue marchando poco a poco . En palacio hacia cua-

renta grados de calor , y fuera de él veinte y cinco

de frio ; era una diferencia de sesenta grados. En

Francia se hubiera sabido ocho dias despues cuan-

tás personas habian muerto víctimas de esta repen-

tina y violenta transicion , y habrian hallado medio

de culpar al soberano , á los ministros ó á la policía,

lo que hubiera proporcionado á los filantropos de la

prensa una magnifica polémica ; pero en San Peters-

burgo nada se sabia , y gracias a este silencio , las

fiestas no se enlutaban al dia siguiente. En cuanto á

mí , gracias à un criado que por una estraña casua-

lidad tuvo la inteligencia de estar en el punto en

que le habia yo mandado que me esperase , gracias

à una triple capa de pieles y á un trineo bien cer-

rado , volví sin inconveniente al canal Catalina.

La segunda fiesta , que era la de la bendicion de

las aguas , tenia aquel año mayor solemnidad por
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el desastre terrible de la reciente inundacion del

Neva. Así es que hacia quince dias , poco mas ó me-

nos, que los preparativos de la fiesta se hacian con

una actividad visiblemente mezclada de un temor

religioso , enteramente desconocido á los pueblos sin

creencias. Estos preparativos consistian en la cons-

truccion sobre el Neva de un gran pabellon de for-

ma circular con ocho ventanas , adornado con cua-

tro grandes cuadros y terminado en una cruz ; se

Hegaba á él por una esplanada situada enfrente de

la Ermita , y enmedio de la tabla de hielo del edi-

ficio se debia abrir , la misma mañana de la fiesta,

una gran abertura para que el sacerdote pudie-

se alcanzar hasta el agua , ó mas bien, para que el

agua pudiera subir hasta donde estaba el sacerdote.

El dia que debia apaciguar la cólera del rio llegó por

fin ; á pesar del frio , que llegaba á veinte grados á

las nueve de la mañana , los muelles estaban llenos

de espectadores . En cuanto al rio , se ocultaba ente-

ramente bajo la multitud de curiosos . Confieso que

no me atreví á mezclarme entre ellos , temiendo que,

pesar de la resistencia y espesor del hielo , no se

rompiera bajo un peso tan enorme. Me deslicé por

lo tanto como pude , y despues de tres cuartos de

hora de trabajo , durante los cuales me previnieron

por dos veces que mi nariz se helaba , llegué hasta

un parapeto de piedra que guarnecia el muelle. Un

vasto recinto circular estaba reservado alrededor del

pabellon.

A las once y media la emperatriz y las grandes
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duquesas tomaron sitio en un balcon de palacio cu-

bierto de vidrieras, y se anunció á la multitud que

el Te- Deum habia concluido . Con efecto, se vió des-

embocar en el Campo de Marte á toda la guardia im-

perial, esto es, unos cuarenta mil hombres, que lle-

garon al son de las músicas militares, y formaron

en batalla sobre el rio , estendiéndose en una triple

línea desde la embajada francesa hasta la fortaleza .

En el mismo momento se abrió la puerta del palacio,

y los estandartes, las santas imágenes y los cantores

de la capilla aparecieron precediendo al clero pre-

sidido por el pontifice; despues llegaron los pajes y

las banderas de los diversos regimientos de la guar-

dia, llevados por los oficiales; luego el emperador ,

llevando á su derecha al gran duque Nicolás, á su

izquierda al gran duque Miguel, y seguido de los

grandes oficiales de la corona, ayudantes de campo y

generales.

Desde que el emperador llegó á la entrada del

pabellon, casi enteramente ocupada por el clero y

los abanderados, el metropolitano dió la señal , y en

el mismo momento se dejaron oir los cánticos sagra-

dos entonados por mas de cien voces de hombres y

niños, resonando con tal armonía , que no recuerdo

haber eido nunca acentos tan melodiosos . Durante

todo el tiempo de aquella oracion , esto es, por espa-

cio de veinte y cinco minutos , el emperador, sin pie-

les, y con el uniforme únicamente, permaneció de

pie, inmóvil y con la cabeza desnuda, arrostrando

un clima mas poderoso que todos los emperadores

Томо II. 4



54:

&

del mundo, y corriendo un peligro mas positivo que

si se hubiese hallado al frente de cien cañones, de-

lante de una linea de batalla . Esta imprudencia reli-

giosa era tanto mas admirable para los espectadores ,

envueltos en sus capas y con la cabeza cubierta con

sus gorras de pieles , cuanto que el emperador ,

aunque era jóven, estaba casi calvo ; así que acabó

este segundo Te-Deum , el metropolitano tomó una

cruz de plata de manos de un niño de coro , y en-

medio de toda la multitud arrodillada , bendijo en voz

alta el rio , sumergiendo la cruz por la abertura

practicada en el hielo , que permitia al agua subir

hasta él. Tomó un vaso , que llenó de este agua sa-

grada, y lo presentó al emperador; despues de esta

ceremonia, llegó su vez à las banderas .

En el momento en que los est andartes se inclina--

ban á su vez para recibir la bendicion , un cohete

salió del pabellon , y arrojó en el aire su blanco hu-

mo, oyéndose una terrible detonacion en el mismo

instante : era toda la artillería de la fortaleza , que,

con sus voces de bronce , entonabá á su véz el Te-

Deum . Las salvas se repitieron por tres veces du-

rante la bendicion , y á la tercera el emperador se

cubrió la cabeza , tomando el camino de palacio . En

esta travesía pasó á pocos pasos de mi : aquella vez

estaba triste mas que nunca ; sabia que enniedio de

una fiesta religiosa no corria ningun peligro , y ha-

bia vuelto á entrar en su melancolía habitual .

Así que se hubo alejado , el pueblo se precipitó á

su vez en el pabellon ; los unos , mojando sus ma-
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nos en la abertura , hacian la señal de la cruz con

el agua bendecida ; otros llevaban vasos llenos , y

otros sumergian enteramente à sus hijos , convenci-

dos de que en aquel dia el frio del agua no tenia na--

da de peligroso.

El mismo dia tiene lugar en Constantinopla

igual ceremonia , solamente que , como allí el in--

vierno no tiene brisas ni el mar hielos , el patriarca

sube sobre su barco , arroja en la azulada agua del:

Bósforo la cruz santa , que un buzo recoge antes de

que llegue al fondo del agua.

Inmediatamente despues de las ceremonias san-

tas , vienen las alegrías profanas , de que sigue

siendo teatro la capa de hielo ; estas alegrías se ba-

Ilan subordinadas à la temperatura. A veces , cuando

están construidas todas las barracas y tomadas todas

las disposiciones ; cuando las carreras no esperan

mas que los caballos y las montañas rusas los aficio-

nados , la veleta se vuelve repentinamente al Oeste,

llegan de Finlandia bocanadas de un vientó húme-

do , el hielo se deshace , y la policía interviene : en-

tonces , con gran dolor de la poblacion de San Pe-

tersburgo , las barracas son derribadas y trasporta-

das al Campo de Marte , y aunque allí se hallan las

mismas diversiones , no importa , el carnaval no

tiene alicientes . El ruso es para el Neva lo que el

napolitano para su Vesubio ; cuando cesa de hu-

mear se teme que se apague , y el lazzaroni quiere

mejor verle mortífero que muerto.

Afortunadamente no sucedió esto el invierno de
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1825, y ni un instante, à Dios gracias , se temió el

deshielo; de modo que mientras algunos bailes aris-

tocráticos preludiaban los goces populares , se em-

pezaron á construir numerosas barracas frente á la

embajada francesa , estendiéndose de un muelle á

otro; es decir, en una longitud de mas de dos mil

pasos.

No se olvidaron las montañas rusas , y con gran

admiracion mia, no me parecieron tan elegantes

como nuestras imitaciones parisienses : no son ni

mas ni menos que unas pendientes cóncavas forma-

das de tablas , sobre las que echan nieve y agua

hasta que se forma una capa de unas seis pulgadas:

en cuanto á los trineos, son una tabla que se encor-

va en una de sus estremedidades. Los conductores

se pasean entre la gente con su tabla debajo del bra-

zo , reclutando aficionados . Cuando encuentran un

parroquiano , suben con él por una escalera coloca-

cada al lado opuesto de la bajada , hasta la cima de

la montaña : el aficionado ó aficionados se coloca

delante, con los pies apoyados en el reborde de la ta-

bla; el conductor se acomoda detras , y dirige su

trineo con una destreza tanto mas necesaria, cuanto

que los lados de la montaña están sin resguardo al-

guno, y seria inevitable el precipitarse si el trineo

se desviase de su camino .

Los demas entretenimientos se asemejan mucho

á los de nuestros Campos-Eliseos en los dias de pú-

blico regocijo; hay alcides de todos los paises , ga-

binetes de figuras de cera , jigantes y enanos , y to-
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do esto anunciado con músicas feroces . A lo que yo

pude juzgar por los gestos y por las farsas de que

se valian para atraer gente , tenian una completa

semejanza con los nuestros , aunque todos se distin-

guian por algunas modificaciones propias del pais.

Una de las farsas que me pareció atraia mas gente

fue la de un buen padre de familia, impaciente por

ver á su hijo pequeño , que debe llegar aquel mismo

dia de una aldea adonde le ha mandado á criar .

Pronto se presenta la nodriza, teniendo al infante

tan envuelto , que solo se percibe la estremidad de

un pequeño hocico negro. El padre, loco de alegría

con su progenitura , que da espantosos gruñidos ,

dice que se le parece enteramente en la parte física ,

yá su madre en la amabilidad . Al oir esta galanteria,

sale la madre , y se traba una muy seria discusion ,

de la que resulta una riña : cada uno tira del chico

por su lado , hasta que, sacándole de las envolturas,

aparece un oso recien nacido, enmedio de los aplau-

sos del público , y el padre entonces empieza á no-

tar que le han cambiado á su hijo .

Durante la última semana del carnaval , mascara-

das nocturnas recorren las calles de San Petersburgo ,

yendo de casa en casa , como sucede en nuestras ciu-

dades de provincia . Uno de los disfraces mas en bo

ga es el parisiense . Consiste este en un frac de fal-

dones desmesurados , un cuello de camisa muy al-

midonado , que sale tres ó cuatro pulgadas fuera de

la corbata , una enorme chorrera y un sombrero de

paja ; la caricatura se completa con infinidad de chu-
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cherías y cadenas pendientes del cuello , y arrollán-

dose á la cintura. Desgraciadamente cuando los en-

mascarados son reconocidos cesa la franqueza , la

etiqueta recobra sus derechos, y el polichinela se

vuelve escelencia , lo que no deja de quitar algo de

Ja diversion.

El pueblo, para desquitarse anticipadamente de

las privaciones de la cuaresma , se da gran prisa á

comer toda la carne y á beber todos los licores que

puede; pero cuando dan las doce de la noche del

domingo , pasa de la orgía al ayuno , y esto con tal

religiosidad , que la cena, suspendida á la primera

campanada , es presa de los perros á la última.

Entonces todo cambia de aspecto , los ademanes las-

civos se convierten en signos de la cruz , y las ba-

canales se trasforman en oraciones : enciéndense ve-

las delante del santo patrono de la casa , y las igle-

sias, desiertas hastaentonces y que parecian entera-

mente olvidadas , son pequeñas para la gente que

acude á ellas .

A pesar de todo, estas fiestas , por brillantes que

sean aun, han degenerado mucho en comparacion

de lo que eran en otros tiempos . En 1740 la em-

peratriz Ana Ivanowna resolvió eclipsar todas las

que hasta entonces se habian hecho de este género,

y quiso dar una de esas fiestas que solo puede dar

una emperatriz de Rusia. Con este motivo fijó pa-

ra los últimos dias del carnaval las bodas de su bu-

fon, y envió una órden á todos los gobernadores

para que le enviasen una pareja de cada clase de
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los habitantes de su distrito , con su traje nacional

y con el equipaje correspondiente . Las órdenes de

la emperatriz fueron ejecutadas al pie de la letra,

y en el dia señalado, la poderosa soberana vió lle-

gar una diputacion de cien pueblos diferentes , al-

gunos de los cuales apenas conocia de nombre .

Eran esos los kamtchadales y los lapones en trineos ,

tirados unos por perros , otros por renos ; el kalmu-

co sobre sus vacas , el bucharo sobre sus camellos ,

el indio sobre sus elefantes , y el ostiako sobre sus

patines. Entonces, y por la vez primera, se halla-

ron frente á frente , procedentes de los estremos del

imperio, el rojo finés y el circasiano de negros

cabellos, el jigante ukraniano y el pigmeo samoye-

do; por último , el inno ble baschir , á quien sus ve-

cinos los kirghis llaman istaki , esto es , sucio, y el

hermoso habitante de la Georgia y de la Yaroslava,

cuyas jóvenes hacen el honor de los harems de Cons-

tantinopla y de Tunez.

Conforme iba llegando cada diputado de cada

pueblo, era colocado, segun el pais que habitase , ba-

jo una de las banderas que estaban dispuestas : la

primera representaba la primavera , la segunda el

verano, la tercera el otoño , y la cuarta el invierno :

luego que acudieron todos , principió una mañana

aquella estraña comitiva à desfilar por las calles de

San Petersburgo , y aquella procesion , repetida por

espacio de ocho dias , no llegaba todavía á satisfa-

cer la pública curiosidad.

Llegó al fin el dia de la ceremonia nupcial. Los
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nuevos desposados , despues de haber oido misa en

la capilla del palacio , se dirigieron , acompañados de

su escolta burlesca , á la casa que les habia hecho

preparar la emperatriz , y que era digna por su ra-

reza del resto de la fiesta. Era un palacio completo ,

tallado en el hielo , de cincuenta pies de largo y

veinte de ancho , con sus adornos esteriores é inte-

riores , sus mesas, sus sillas , sus candelabros , sus

platos , sus estatuas y su lecho nupcial trasparen-

tes; sus galerías encima del techo; su fróntis enci-

ma de la puerta , todo ello pintado de un modo que

imitaba perfectamente el mármol verde, y defendido

por seis cañones de hielo , uno de los cuales, cargado

con libra y media de pólvora y una bala, los saludó

á su llegada y envió su proyectil á que taladrase á

sesenta pasos una tabla de dos pulgadas de grueso .

Pero el objeto mas curioso de aquel palacio inver-

nal era un colosal elefante, montado por un persa

pertrechado de todas armas , y conducido por dos

esclavos : mas feliz este que su cofrade el de la Bas-

tilla , unas veces fuente y otras fanal , arrojaba por

su trompa de dia agua y de noche fuego: de vez en

cuando, y como es costumbre en esos animales,

merced á ocho ó diez hombres que se introducian en

su cuerpo vacío por las patas horadadas , lanzaba

gritos terribles, que eran oidos de un estremo á otro

de San Petersburgo.

Por desgracia semejantes fiestas , aun en Rusia,

son efímeras . La cuaresma envió á los cien pueblos

á sus paises , y el calor derritió el palacio . Desde
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entonces no ha vuelto á verse cosa semejante , y á

cada año nuevo parece que el carnaval va siendo mas

triste.

El de 1825 fue menos alegre aun que de costum-

bre, y solo pareció ser el espectro de sus gozosos

predecesores , y era que la melancolía , cada vez ma-

yor, del emperador Alejandro , se habia difundido á

la vez sobre la corte , que temia desagradarle , y so-

bre el pueblo , que compartia sus pesares sin cono-

cerlos.

Como algunos han dicho que esos pesares eran

remordimientos , referiremos fielmente lo que los

habia causado.





IV.

Pablo 1 , á la muerte de Catalina II , su madre,

subió al trono , del que habria sido sin duda des-

terrado para siempre si su hijo Alejandro hubiese

querido prestarse á los designios que tenian sobre

él . Desterrado por mucho tiempo de la corte , sepa-

rado siempre de sus hijos , de cuya educacion se ha-

bia encargado su abuela , el nuevo emperador traia

á la administracion de los asuntos supremos , diri ·

gidos por tanto tiempo por el genio de Catalina y

la fidelidad de Potemkin , un carácter desconfiado ,

huraño y raro, que hizo del corto período en que

permaneció sobre el trono un espectáculo casi in-

comprensible para los pueblos vecinos suyos y los

reyes sus hermanos.

El grito lastimero que habia arrojado Catalina II ,
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despues de treinta y siete horas de agonía , habia

proclamado en el palacio á Pablo I autócrata de

todas las Rusias. A aquel grito , la emperatriz María

habia caido á los pies de su marido con sus hijos , y

lo habia saludado la primera como á czar . Pablo los

levantó del suelo , asegurándoles de sus bondades

imperiales y paternales . Al punto, la corte, los je-

fes de los departamentos y del ejército , los grandes

señores y los cortesanos , pasaron por delante de él

sucesivamente , prosternándose por órden numéri-

co , segun la condicion y antigüedad de cada cual, y

tras ellos un destacamento de guardias , conducidos

á palacio con los oficiales y guardias que llegaron de

Gatchina , antigua residencia de Pablo , juraron fide-

lidad al soberano á quien la víspera custodiaban aun,

mas bien para responder de él que para darle honor,

y no tanto como heredero de la corona que como

prisionero . Casi al mismo instante las voces de man-

do , el ruido de las armas , el sonar de las botas y

el sonido de las espuelas se oyeron en aquellas habi-

taciones en donde la gran Catalina acababa de dor-

mirse para siempre. Al dia siguiente, Pablo I fue

proclamado emperador , y su hijo Alejandro czar--

wich ó heredero presunto de la corona.

Pablo subia al trono despues de treinta y cinco

años de privaciones , de destierro y de desprecio, y

á la edad de cuarenta y tres años se hallaba dueño

del reino en donde el dia antes no tenia mas que

una prision. Durante esos treinta y cinco años habia

sufrido mucho, y por consiguiente aprendido mu-
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cho; así es que apareció sobre el trono con los bol-

sillos llenos de reglamentos redactados durante el

destierro , reglamentos que, con estraño afan , se

apresuró á poner en ejecucion unos tras otros , y a

veces todos juntos.

En primer lugar, procediendo de una manera

opuesta á la de Catalina , hácia quien su rencor,

lentamente agriado y trasformado en odio, traspi-

raba en todas sus acciones, se rodeó de sus hijos.

una de las familias soberanas mas hermosas y ri-

cas del mundo, y nombró al gran duque Alejandro

gobernador militar de San Petersburgo . En cuanto

á la emperatriz Maria, que habia tenido hasta en-

tonces fuertes razones para quejarse de su alejamien-

to, le vió con cierta sorpresa mezclada de temor

volver á ella bueno y afectuoso . Sus rentas fueron

aumentadas en un doble, y , sin embargo , todavia

dudaba ; pero muy luego sus caricias acompañaron

á sus beneficios , y entonces no tuvo ya duda algu-

na, porque poseia una alma santa de madre y un

noble corazon de mujer.

Por una manía de oposicion , que le era familiar

y que se revelaba siempre en el momento en que

menos se esperaba, el primer ukase que espidió Pa-

blo fue para suspender una quinta recientemente

decretada por Catalina , y que comprendia en todo el

reino á un siervo por cada ciento . Esta disposicion

era mas que humana, era política , porque conciliaba

á la vez al nuevo emperador el reconocimiento de

la nobleza, sobre la que pesaba aquel diezmo militar,
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y el amor de los aldeanos, que lo prestan corporal-

mente .

Zubow, el último favorito de Catalina , creia ha-

berlo perdido todo con perder á su soberana, y te-

mia, no solo por su libertad , sino por su vida. Pa-

blo I le hizo venir, le confirmó en sus cargos, y le

dijo, entregándole el baston de comandante que lle-

va el ayudante general , á quien habia despedido:—

Continuad desempeñando vuestros cargos en las tro-

pas de mi madre : espero que me servireis tan fiel-

mente como á ella.»

Kosciusko habia sido preso y estaba en la casa

del difunto conde de Anhalt, bajo la custodia de un

mayor, que nunca se separaba de su lado y comia

con él. Pablo fue à sacarle de allí él mismo y á

anunciarle que estaba libre . Como en el primer mo-

mento el general, lleno de admiracion y sorpresa,

hubiese dejado al emperador retirarse sin darle las

gracias, le hizo conducir á palacio con la cabeza en-

vuelta en las vendas, pues aun se hallaba débil y

con las heridas abiertas. Introducido á presencia

del emperador, Pablo le concedió tierras y súbditos

dent ro de su reino ; pero Kosciusko se negó á ad-

mitirlas, y le pidió en cambio una suma de dinero

para vivir donde mejor le pareciese . Pablo le dió

cien mil rublos y Kosciusco se marchó á Suiza .Sy

Enmedio de todos estos decretos, que, destruyen-

do los temores de todos , presagiaba un noble reina-

do, llegó el momento de tributar los honores fúne-

bres á la emperatriz . Entonces Pablo I resolvió cum -
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plir con un doble deber filial . Hacia treinta y cinco

años que el nombre de Pedro III no habia sido pro-

nunciado sino en voz baja en San Petersburgo. Pa-

blo I marchó al convento de San Alejandro Nieuski ,

donde habia sido enterrado el desgraciado empera-

dor, hizo que le enseñaran la olvidada tumba de su

padre, mandó abrir el ataud , se arrodilló ante los

augustos restos que encerraba , y quitando el guan-

te que cubria la mano del esqueleto, la besó repeti-

das veces . Despues de haber hecho oracion por mu-

cho tiempo, mandó subir el ataud á la iglesia , dan-

do órden de que se le hiciesen las mismas exequias

que á Catalina, cuyo cuerpo se hallaba espuesto en

uno de los salones del palacio. Por último, habien-

do hallado en el retiro donde vivia, hacia mas de

treinta años, albaronUngern Hernberg, antiguo ser-

vidor de su padre , le hizo venir á palacio, y le llevó

á un salon donde estaba el retrato de Pedro III , di-

ciéndole :

-Os he mandado venir para que , á falta de mi

padre , este retrato sea testigo de mi reconocimiento

hácia sus fieles amigos.

Y habiéndole llevado al lado de aquella imágen

como si sus ojos pudieran ver lo que iba a pasar,

abrazó al anciano guerrero , le hizo general en jefe,

y le dió el cordon de San Alejandro Nieuski , encar-

gándole que hiciese el servicio al lado del cuerpo de

su padre con el mismo uniforme que habia llevado

siendo ayudante de Pedro III .

Llegó el dia de la fúnebre ceremonia ; Pedro III
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no habia sido coronado nunca , y este fue el pretes-

to de que se valieron para enterrarle como á un par-

ticular en la iglesia de San Alejandro Nieuski . Pa-

blo I hizo coronar su ataud , y le mandó trasportar

al palacio para que fuese espuesto al lado del cuer-

po de Catalina ; desde allí los restos de ambos sobe-

ranos fueron trasportados á la ciudadela , colocados

en la misma sala , y por espacio de ocho dias los cor-

tesanos por adulacion y el pueblo por amor vinieron

á besar la mano livida de la emperatriz y el ataud

del emperador.

Al pie de esta doble tumba, adonde fue tambien

como los demas, Pablo I pareció haber olvidado su

piedad y su prudencia . Aislado en su palacio de

Gatchina con dos ó tres compañías de guardias , ha-

bia tomado la costumbre de las minuciosidades mi-

litares, y pasaba á veces horas enteras limpiando los

botones de su uniforme con el mismo esmero y asi-

duidad que Potemkin limpiaba sus diamantes. Así

es que desde el mismo dia de şu advenimiento todo

habia cambiado de aspecto en el palacio , y el nuevo

emperador habia empezado, antes de ocuparse de

los negocios del estado , á poner en ejecucion todos

los cambios que pensaba introducir en el ejercicio y

en el uniforme de los soldados . A las tres de la tar-

de del mismo dia bajó al patio para hacer manio-

brar á los soldados a su manera y para enseñarles

el ejercicio segun su nuevo método. Esta revista , que

se repitió diariamente, tomó el nombre de wacht-

parada, y llegó á ser , no solo la institucion mas
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importante de su gobierno, sino tambien, el punto

céntrico de toda la administracion del reino. En

esta parada se publicaban los decretos , daba sus ór-

denes y se hacia presentar á sus oficiales; allí era

donde entre los dos grandes duques, Alejandro y

Constantino , todos los dias, por espacio de tres ho-

ras, y por mucho frio que hiciera, sin pieles, con

su calva cabeza descubierta, una mano en la ca-

dera, y con la otra levantando y bajando alter-

nativamente su baston, gritando: ¡Raz, dwa! ¡raz,

dwa! (junó, dos! ¡ uno, dos ! ) se le veia movien-

dose, sin cesar para entrar en calor, y poniendo

su amor propio en arrostrar veinte grados de

frio.

Muy pronto aquellos detalles militares llegaron á

ser negocios de estado; se cambió el color de la es-

carapela rusa, que erablanca , para sustituirla con la

escarapela negra con una lista amarilla , porque de-

cia el emperador, con razon , que lo blanco se dis-

tingue desde muy lejos , y puede servir de punto de

mira , mientras que lo negro se confunde con el co-

lor del chacó, y, gracias á esta identidad de color,

el enemigo no sabe dónde apuntar . Pero no se re-

dujo á esto únicamente la reforma, sino que alcan-

zó al color del plumero, á la longitud de las botas

y á los botones de los botines, de tal modo, que la

mayor prueba de celo que podia darse al empera-

der era el aparecer al dia siguiente en la wacht-

parada con las reformas introducidas la vispera, y

mas de una vez esta celeridad en someterse á sus

TOMO II. 5
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mas insignificantes voluntades fue honrada con una

cruz ó recompensada, con un grado.

Aunque Pablo I tenia una especial predileccion

por sus soldados, á quienes vestia y desnudaba co-

mo pudiera hacer una niña con su muñeca, su afan

de reformas se estendió algunas veces á la clase del

pueblo. La revolucion francesa, que habia hecho

muy de moda los sombreros redondos, le habia he-

cho aborrecerlos : así es que una hermosa mañana

apareció un decreto que prohibia el uso del som-

brero redondo en San Petersburgo . Fuese ignoran-

cia ó fuese oposicion , el decreto no tuvo un efecto

tan rápido como hubiera deseado el emperador, de

modo que fue preciso colocar en todos los esquina-

zos de las calles cosacos y soldados de la policía con

órden espresa deapoderarse de los sombreros de los

recalcitrantes: el mismoemperador recorria las calles

en su trineopara ver cómose ejecutaban sus órdenes ..

Iba ya á entrar en su palacio muy satisfecho , cuando.

vió á un inglés , que, creyendo sin duda que aquel

mandato era un atentado contra la libertad indivi-

dual, habia conservado su sombrero redondo. El em-

perador se detuvo, y mandó á uno de sus oficiales.

fuese á quitar el sombrero al impertinente isleño,

que tenia el descaro de presentarse de aquel modo

delante del Almirantazgo: el oficial partió á galope,

y llegando adonde estaba el culpado , le halló cu-

bierto con un sombrero de tres candiles. El enviado

volvió hacia el emperador , y le dió cuenta de su co-

mision : este , que creyó que sus ojos le habian en-
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gañado , sacó su anteojo, y le dirigió al inglés , que

continuaba gravemente su camino . El oficial se ha-

bia equivocado ; el inglés llevaba un sombrero re-

dondo así es que el pobre militar fue arrestado , y

un ayudante de campo fue enviado á su vez : de-

seoso de complacer al emperador, sale con su ca-

ballo á escape, y a pocos instantes alcanza al in-

glés. El emperador habia visto mal , pues el inglés

llevaba un sombrero de tres candiles. El ayudante

de campo, muy mustio , volvió hacia donde estaba el

príncipe , y le da la misma respuesta que el oficial .

El emperador vuelve á dirigir su anteojo , y el ayu-

dante fue mandado tambien arrestado como el ofi-

cial . Elinglés llevabaunsombrero redondo. Entonces

un general se ofrece á cumplir la comision que ha-

bia sido tan fatal á sus dos antecesores, y se dirige

hácia el inglés, sin apartar de él un momento la

vista. Entonces notó que, á medida que se aproxi-

mába , el sombrero cambiaba de forma, pasando de

la forma redonda á la triangular. Temiéndose una

desgracia como la del oficial y la del ayudante de

campo, condujo al inglés, delante del emperador, y

todo quedó esplicado. El digno isleño , para conciliar

su orgullo nacional con el capricho del soberano es-

tranjero , habia mandado confeccionar un fieltro, que ,

por medio de un resorte oculto en lo interior, pasa-

ba repentinamente de la forma, prohibida á la forma

legal, El emperador halló la idea feliz; levantó el ar-

resto al oficial y al ayudante de campo, y permitió al

inglés llevar en adelante el sombrero que quisiese

:
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El decreto sobre carruajes siguió al de los som-

breros . Cierta mañana se prohibió enganchar los

caballos á la usanza rusa ; es decir , montando

el postillon el caballo de la derecha y llevan-

do el otro á la mano izquierda. Habian concedido

quince dias á los dueños de las carretelas, landós y

droschkis para procurarse los harneses á la alema-

na; despues de cuyo tiempo la policía estaba encar

gada de cortar los tiros de los carruajes que no hu-

biesen adoptado la innovacion . Las reformas pasa-

ron de los carruajes à los cocheros : los iroschiks

recibieron órden de vestir á la alemana, de manera

que les fue preciso, aunque con gran sentimiento,

cortarse la barba y coser al cuello de su casaca una

coleta, que permanecia siempre en el mismo sitio,

aunque volviesen la cabeza á uno y otro lado. Un

oficial , que no habia tenido aun el tiempo suficiente

para hacer la innovacion, tomó el partido de ir á la

wachtparada á pie antes que irritar al emperador

con un carruaje prohibido . Envuelto en un gran

ropon forrado de pietes, habia entregado su espada

á un soldado para que se la llevase , cuando fue en-

contrado por Pablo I, que notó esta infraccion de la

disciplina: el oficial fue hecho soldado, y el soldado

oficial.

En todos estos reglamentos no se dejaba olvidar la

etiqueta. Un decreto antiguo mandaba que cuando

se encontrara en las calles al emperador, la empe-

ratriz ó al principe , todo el mundo parase su car

ruaje ó su caballo , y bajando de uno ó de otro se
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prosternase en el suelo , en el lodo ó en la nieve.

Este homenaje , tan dificil de rendir en una capital

donde pasan á cada momento y en cada calle milla-

res de carruajes, habia sido abolido en el reinado de

Catalina ; pero Pablo le , restableció en todo su vigor

á su advenimiento al trono ; un oficial general , cu-

yos criados no habian reconocido el carruaje del em.

perador , fue desarmado y arrestado ; llegó el térmi-

no de su reclusion , y queriendo devolverle su espa

da, se negó á aceptarla , diciendo que era una espa-

da de honor que le habia sido regalada por Catalina,

con el privilegio de que jamás pudiera quitársela .

Pablo examinó la espada , y vió que era de oro y

adornada con diamantes ; entonces mandó venir al

general, y le entregó por su mano la espada, dicién-

dole que no tenia ningun resentimiento contra él,

pero que, sin embargo, le mandaba marchar al ejér

cito en el término de veinte y cuatro horas.

Desgraciadamente las cosas no terminaban siem-

pre de una manera tan sencilla. Un dia , uno de los

mas valientes brigadieres del emperador , Mr. de

Likarow, habiendo caido enfermo en el campo, su

mujer, que no queria confiar a nadie tan importan-

te comision , vino á San Petersburgo á buscar un

médico; pero quiso su desgracia que se encontrase

con el carruaje del emperador ; como hacia tres me-

ses que ella y sus criados estaban ausentes de la ca-

pital, ninguno habia oido hablar del nuevo decreto,

así es que su carruaje pasó á poca distancia del em-

perador, que se paseaba a caballo. Semejante infrac-
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cion de sus órdenes le irritó mucho , y envió sus

ayudantes de campo al carruaje rebelde , con órden

de reclutar para soldados a los cuatro criados y

conducir los amos á la cárcel. La órden fue ejecu-

tada: la mujer se volvió loca , y el marido murió.
1

La 'etiqueta no era menos severa en el interior del

palació que en las calles de la capital : todo corte-

sano admitido à un besamanós debia hacer resonar

el beso en su boca y el suelo con su rodilla' ; el

principe Jorge Galitzin fue arrestado por no haber

hecho una reverencia bastante profunda y haber

besado la mano negligentemente .

"

i

Estos hechos estravagantes, que tomamos à la ca-

sualidad de la vida de Pablo I, habian á los cuatro

años hecho imposible un reinado mas largo, porque

de dia en dia iba desapareciendo la poca razon que

quedaba al emperador, para dar lugar á una nue

va locura , y las locuras de un soborano tan po-

deroso, cuya menor señal es una órden ejecutada

al momento, son cosas muy peligrosas. Así es que

Pablo conocia instintivamente que le amenazaba un

peligro desconocido , pero real. Estos temores pres-

taban aun á su espiritu una movilidad mas capri-

chosa. Hallábase casi enteramente retirado en el pa-

lacio de San Miguel , que habia hecho edificar en el

antiguo terreno del palacio de Verano : este palacio ,

pintado de encarnado para halagar el gusto de una

de sus queridas , que habia ido una noche à la corte

con guantes de este color , era un macizo edificio de

bastante mal gusto , erizado enteramente de bastio-
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nes, y donde únicamente se creia seguro el empe-

rador.

Sin embargo, enmedio de los suplicios , de los

destierros y de las desgracias , dos favoritos habían

permanecido como arraigados en su sitio: el uno era

Koutaisoff, antiguo esclavo turco , que del rango de

barbero de Pablo habia llegado á ser regente , y, sin

mérito alguno para ello , uno de los principales per-

sonajes del imperio : el otro era el conde Pahlen,

gentil-hombre curlandés, mayor general en el reina-

do de Catalina II , y que la amistad de Zoubow, último

favorito de la emperatriz , habia elevado al rango de

gobernador civil de Riga. Sucedió que el emperador

Pablo, algun tiempo antes desu advenimiento al tro-

no, pasó por esta ciudad , en la época en que se

hallaba casi proscripto , y en que los cortesanos

apenas se atrevian á hablarle . Pahlen le rindió los

honores de un principe heredero , y Pablo, que no

estaba habituado á semejantes demostraciones , guar-

dó el recuerdo en su corazon ; de manera que así

que subió al trono, acordándose de la recepcion que

le habia hecho Pahlen , le mandó venir á San Peters-

burgó, le condecoró con las primeras órdenes del

imperio , y le nombró jefe de los guardias y gober-

nador de la ciudad , en lugar del gran duque Ale-

jandro, su hijo , cuyo respeto y amor no habian po-

dido desarmar su desconfianza .

Pero Pahlen, gracias à la posicion elevada que

ocupaba al lado de Pablo , y que habia conservado

contra costumbre por espacio de cerca de cuatro
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años , estaba mas próximo que nadie a apreciar la

instabilidad de las cosas humanas . Habia visto subir

y descender á tantos , habia visto à tantos otros caer

y estrellarse, que no comprendia cómo el dia de su

caida no habia aun llegado, y resolvió prevenirla por

la del emperador . Zoubow, su antiguo protector, el

mismo á quien el emperador habia nombrado ayu

dante general de campo de palacio , y a quien habia

confiado la custodia del cadáver de su madre; Zou-

bow, el antiguo protector de Pahlen , cae repentina-

mente en desgracia, viendo una mañana el sello

puesto en su chancillería , sus dos principales secre-

tarios, Altesti y Gribouski, arrojados escandalosa-

mente, y todos los oficiales de su estado mayor yde

su séquito obligados à reunirse inmediatamente á

los cuerpos ó á presentar sus dimisiones . En cambio

de todo esto, el emperador, por una estraña contra-

diccion, le regaló un palacio, pero su desgracia no

era por eso menos verdadera , porque al dia siguien-

te le destituyeron de todos sus cargos; al otro le pi-

dieron la dimision de veinte y cinco ó treinta em-

pleos que desempeñaba, y no habia pasado aun una

semana, cuando obtuvo el permiso, ó mas bien reci+

bió la orden de salir de Rusia: Zoubow se retiró á

Alemania, donde , rico, jóven y buen mozo, cargado

de condecoraciones y lleno de talento, hacia honor

al buen gusto de Catalina, probando que habia sido

grande hasta en sus debilidades .

Alli fue á buscarle un mensaje de Pahlen; sin

duda Zoubow se habia ya quejado á su antiguo pro-
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tegido de su destierro, y Pahlen no hacia mas que

responder à una de sus cartas. Esta respuesta con-

tenia un consejo, que era el de fingir la intencion de

casarse con la hija del favorito Koutaisoff, no dudan-

doque el emperador, halagado por esta peticion, pero

mitiese al desterrado volver á San Petersburgo, y ya

en la capital verian lo que se habia de hacer. {

El plan propuesto fue seguido : una mañana Kon,

taisoff recibió una carta de Zoubow en que le pedia

la mano de su hija . El encumbrado barbero, hala

gado en su orgullo, corrió al momento al palacio de

San Miguel, se arrojó á los pies del emperador , y

le suplicó con la carta de Zoubow en la mano que

colmase su fortuna y la de su hija aprobando este

matrimonio y permitiendo volver al desterrado . Pa-

blo echó una rápida ojeada sobre la carta que Kou

taisoff le presentaba, y se la devolvió despues de

haberla leido.

-Esta es la primera idea razonable que pasa por

la cabeza de ese loco , dijo el emperador ; que

vuelva.

Quince dias despues Zoubow se hallaba en San

Petersburgo , y con el consentimiento de Pablo ha-

cia la corte á la hija del favorito.

Oculta bajo este velo fue como se formó y se des-

arrolló la conspiracion , reclutando cada dia nuevos

descontentos; al principio los conjurados no hablaron

mas que de una sencilla abdicacion , de una sustitu-

cion de persona , y nada mas ; Pablo debia ser en-

viado con una buena escolta à una provincia lejana
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del imperio , y el gran duque Alejandro , de quien

disponian sin su consentimiento , subiria al trono.

Solo muy pocos sabian que se desenvainaria el puñal

en vez de la espada , y que una vez sacado , no vol-

veria sino ensangrentado à la vaina .

Estos conocian á Alejandro; sabian que no acep-

taria la regencia , y se hallaban resueltos á propor-

cionarle una sucesion .

Sin embargo , Pahlen , aunque jefe de la conspi-

racion, habia e vitado cuidadosamente el dar ningu-

na prueba contra sí; de modo que , segun la marcha

de los sucesos , podia secundar á sus compañeros ó

socorrer á Pablo . Esta reserva por su parte daba

cierta frialdad á las deliberaciones , y las cosas hu-

biesen marchado así lánguidamente un año entero,

si no las hubiese apresurado él mismo con una sin-

gular estratagema ; pero que con el conocimiento que

tenia del carácter de Pablo , sabia que debiaproducir

efecto. Escribió al emperador una carta anónima, en

la que le advertia del peligro que le amenazaba; á

esta carta iba unida una lista con el nombre de to-

dos los conjurados.

El primer movimiento de Pablo al recibir esta

carta fue el doblar las centinelas del palacio de San

Miguel y llamar a su lado á Pahlen.

Pahlen , que aguardaba esté llamamiento , se pre-

sentó en el mismo instante, y halló á Pablo I en su

alcoba, que se hallaba situada en el piso principal .

Era esta una gran sala cuadrada, con una puerta

enfrente de la chimenea, dos ventanas que daban á
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un patio , una cama enfrente de estas dos ventanas ,

y á los pies de esta cama una puerta secreta que

daba al cuarto de la emperatriz; ademas, una tram-

pa, conocida solo del'emperador, que se abria apre-

tando en cierto lado con el tacón de la bota ; esta

trampa daba sobre una escalera , y la escalera daba

á un corredor , por el que se podia salir del pa-

lacio.

鼎

Pablo se paseaba muy agitado , acompañando sus

paseos de terribles amenazas , cuando la puerta se

abrió, y apareció en ella el conde. El emperador se

volvió hacia ella , y parándose con los brazos cruza-

dos sobre el pecho , y con los ojos fijos en Pahlen,

le dijo:

-¿Conde, sabeis lo que pasa?

·

➡Sé únicamente , respondió Pahlem , qué mi buen

soberano me ha mandado llamar, y me apresuro á

recibir sus órdenes ..

-¿Però sábeis el motivo por qué os he mandado

llamar? dijo Pablo con un ademan de impaciencia.

-Espero respetuosamente que V. M. se digne de-

cirmelo.

-Os he mandado llamar, porque se trama una

conspiración contra mi persona.

-Ya lo sabia , señor .

-¡Cómo! ¿Vos lo sabeis?

-Sin duda, puesto que soy uno de los cóm-

plices.

¡Pues bien ! Acabo de recibir la lista de los con-

jurados . Vedla aquí.

i
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Y yo señortengo otra igual. Aquí la teneis .

¡Pahlen! murmuró Pablo asustado y sin saber

aun á qué atenerse. ¡ sti)
"

-Señor, continuó el conde: podeis comparar

ambas listas, y si el delator está bien informado , de

ben ser iguales.

-Vedla, dijo Pablo.

—Sí, esta es, dijo Pahlen con indiferencia; sola+

menté que se hau dejado tres personas.

1
→¿Cuáles? preguntó vivamente el emperador .

---Señor , la prudencia meimpide elno nombrarlas;

pero despues de la prueba que acabo de dar á V. M,

de la exactitud de mis informes, espero que se dig

nará concederme una entera confianza , y descansará

en mi celo.

[

f

¡Nada de rodeos! esclamó Pablo con toda la

energía que de inspiraba su terror: ¿quiénes son?

Quiero saber ahora mismo quiénes son.

Señor, respondió Pahlen inclinando la cabeza :

el respeto me impide revelar sus augustos nom

bres.

--

1

-Ya entiendo , repuso Pablo con sorda voz y dí❤

rigiendo una mirada hacia la puerta secreta que

conducia á la habitacion de su esposa . ¿Quereis de-

cir la emperatriz, no es verdad? Quereis decir el

príncipe Alejandro y el gran duque Constantino.

Si la ley no debe conocer sino á aquellos á

quienes puede alcanzar...

La ley alcanzará a todo el mundo, y el crímen,

por ser mas grande, no será menos castigado . Pahlen,
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ahora mismo vais à arrestar á los dos grandes du-

ques , y mañana saldrán para Schlusselbourg : en

cuanto á la emperatriz, yo veré lo que he de hacer,

y respecto á los demas conjurados, ávos os toca dis-

poner de ellos.

Señor , dijo Pahlen : dadme la órden por escri-

to , y por elevada que sea la cabeza á quien se re-

fiera , por grandes que sean las personas de quienes

se trate, yo la cumpliré.

Buen Pahlen ! esclamó el emperador ; tú eres

el único servidor fiel que me queda ; vela sobre mí ,

Pahlen , porque veo que todos desean mi muerte

menos tú.

Dichas estas palabras , Pablo firmó la órden de

arresto de los dos grandes duques, y la entregó á

Pahlen. Esto era cuanto deseaba el intrigante con-

jurado: provisto de estas órdenes, corrió à la casa

de Platon Zoubow , donde sabia que se hallaban re-

unidos los conjurados.

-Todo se ha descubierto , les dijo ; aquí tengo la

órden para arrestaros , y no hay que perder un solo

momento esta noche soy aun gobernador de San

Petersburgo ; mañana estaré tal vez preso . Ved lo

que pensais hacer.

No habia lugar á la duda , porque la duda era el

cadalso ó á lo menos la Siberia . Los conjurados se

citaron para aquella misma noche en casa del conde

Talitzin , coronel del regimiento de Preobrajeuski ,

y como no eran en bastante número , resolvieron
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aumentarlo con los descontentos arrestados aquel

mismo dia.

El dia había sido bueno, porque en la madrugada

habiau sido degradados y condenados á prision unos

treinta oficiales pertenecientes á las mejores fami-

lias de San Petersburgo, por faltas que apenas mere-

cen una reconvencion . El conde mandó que una

docena de trineos se hallasen dispuestos a las puer-

tas de las diferentes prisiones donde se hallaban los

que querian asociarse , y despues, viendo á sus cóm-

plices decididos , se volvió á casa del príncipe Ale-

jandro.

A

Este acababa de encontrar á su padre en un cor-

redor de palacio ; fue hacia él como tenia de cos-

tumbre; pero Pablo, indicándole con la mano que

se retirase, le hizo volverse à su cuarto y perma-

necer en él hasta nueva órden. El conde le halló

tanto mas inquieto , cuanto que ignoraba la causa de

la cólera que habia leido en los ojos del emperador:

así es que apenas vió á Pahlen , cuando le preguntó

si se hallaba encargado por su padre de alguna ór-

den referente á él .

¡Ay! respondió Pahlen ; sí, alteza : me hallo en-

cargado de una órden terrible.

-¿Cuál? preguntó Alejandro .

-La de asegurarme de la persona de V. A. y pe

dirle su espada..

¿Mi espada? ¿Y por qué? i

Porque desde este momento sois mi prisionero.
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-¡Yo preso! ¿Y de qué crímen se me acusa,

Pahlen?

-V. A. imperial no ignora que en este pais des-

graciadamente se incurre en el castigo sin haber co-

metido ofensa alguna...

-El emperador es doblemente dueño de mi suer-

te, dijo Alejandro, como soberano y como padre:

enseñadme la órden, y estoy pronte à someterme á

ella.

1

El conde le entregó la órden: Alejandro la abrió,

besó la firma de su padre , y empezó á leer : cuando

llegó á la parte que concernia à Constantino, es-

elamó:

¡Mi hermano tambien ! Yo creia que la órden

se referia únicamente á mí .

Pero así que hubo llegado á lo que concernia á la

emperatriz , no pudo contenerse .

-
¡Oh, madre mia ! dijo: ¡virtuosa madre mia!

¡Este angel del cielo , descendido entre nosotros! ¡Eso

ya es demasiado , Pablen; es demasiado !

Y cubriéndose el rostro con sus manos , dejó caer

al suelo la órden.

Pahlen creyó que habia llegado el momento favo-

rable.

-Monseñor, le dijo , arrojándose a sus pies: es-

cuchadme. Es preciso prevenirse para grandes des-

gracias, y preciso es poner un término á los estra-

vios de vuestro augusto padre; hoy ataca à vuestra

libertad; mañana tal vez atacará vuestra ...

-¡Pahlen! :
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-Monseñor, acordaos de Alejo Petrowitch.

-Pahlen, calumniais á mi padre.

-No, monseñor; porque no es su corazon , sino

su razon, la que yo acuso. Tantas contradicciones

inesplicables, tantos decretos imposibles de llevar á

cabo, tantos inútiles castigos no se pueden esplicar

sino por la influencia de una terrible enfermedad.

Todos los que rodean al emperador lo dicen, y lo

repiten los que se hallan lejos de él. Monseñor,

vuestro desgraciado padre está loco .

-¡Dios mio !

Ahora bien , monseñor ; es preciso salvarle de

sí mismo. No soy yo quien os doy este consejo , sino

la nobleza , el senado , el imperio todo, y yo no soy

en este momento mas que su intérprete : es preciso

que el emperador abdique en vuestro favor.

-¡Pahlen! esclamó Alejandro retrocediendo ;"

¿qué es lo que decis ? ¿ Quereis que yo suceda á mi

padre vivo , que le usurpe la corona y el cetro?

Vos sois quien estais loco , Pahlen ... ¡ Oh, nunca ,

nunca!...

-Pero , monseñor , ¿ habeis visto esta orden?

¿Creeis que se trata solamente de una prision? No,

creedme; los dias de V. A. están en peligro.

Salvad á mi hermano ! ¡ Salvad á la emperatriz !

¡Eso es cuanto os pido ! esclamó Alejandro.

Y puedo yo hacerlo ? dijo Pahlen ; ¿la órden

no es para ellos lo mismo que para vos? Una vez pre-

sos, ¿quién os asegura que aduladores demasiado so-

licitos no se adelantarán á la voluntad del empera-
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dor, creyendo servirle ? Volved los ojos hacia In-

glaterra , monseñor ; otro tanto sucede alli : aunque

un poder menos estenso hace el peligro menor , el

príncipe de Gales se halla dispuesto á tomar la di-

reccion del gobierno , y sin embargo , la locura del

rey Jorge es una locura inofensiva. Y, en fin , mon-

señor ; tal vez aceptando lo que os ofrezco salveis ,

no solo la vida del gran duque y de la emperatriz,

sino la de vuestro mismo padre .

-¿Qué quereis decir ?

-Digo que el cetro de Pablo I se hace tan inso-

portable , que la nobleza y el senado están decididos

á poner término á su reinado por cualquier medio

que sea. ¿ Rehusais una abdicacion ? Tal vez ma-

ñana mismo os vereis obligado á perdonar un ase-

sinato.

Pahlen ! esclamó Alejandro : ¿ me será permi-

tido ver á mi padre?

-Imposible , monseñor ; tengo órden espresa de

prohibiros la entrada en su habitacion.

-¿ Y decís que se halla amenazada la vida de mi

padre ?

-La Rusia pone en vos todas sus esperanzas,

monseñor , y si es preciso escoger entre una órden

que nos pierde y un crímen que nos salva , elegire-

mos el crímen.

Pahlen hizo ademan de marcharse.

-¡Pahlen! esclamó Alejandro deteniéndole con

una mano , mientras que con la otra sacaba de su

pecho un Crucifijo que llevaba pendiente de una ca-

Томо п . 6
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dena de oro : Pahlen , juradme sobre este Crucifijo

que los dias de mi padre no corren peligro alguno,

y que os dejareis matar si es preciso por defender-

lę. Jurad esto , ó no os permito salir de aquí .

-Monseñor , os he dicho ya cuanto os debia de-

cir. Reflexionad en la proposicion que os he hecho;

yo reflexionaré en el juramento que me exigis.

Y dichas estas palabras , Pablen se inclinó respe-

tuosamente , salió de la habitacion , y puso à la

puerta de ella centinelas . Despues entró en la del

gran duque Constantino y en la de la emperatriz ,

significándoles la órden del emperador , pero sin to-

mar las mismas precauciones que con Alejandro.

Eran los ocho de la noche , y por lo tanto habia

ya anochecido enteramente , pues aun corrian los

primeros dias de la primavera . Pahlen corrió á casa,

del conde Talitzin , donde halló a los conjurados sen-

tados á la mesa : su presencia fue acogida con un

diluvio de preguntas.

-No tengo tiempo de contestaros , dijo Pahlen:

solo os puedo decir que todo marcha bien , y que den-

tro de media hora os traeré refuerzos .

La comida , interrumpida por un momento , con-

tinuó Pahlen se dirigió á la cárcel .

Como era gobernador de San Petersburgo , todas

las puertas le fueron abiertas. Los que le veian en-

trar de aquel modo en los calabozos , rodeado de

guardias, y con la mirada severa , creyeron que ha-

bia llegado la órden de destierro para la Siberia ó

que iban á ser trasladados á otra cárcel peor aun .



=87=

·

El modo con que Pahlen les mandó que se dispusie-

ran à subir en trineo les confirmó en sus sospe-

chas. Los desgraciados presos obedecieron sin hablar

una sola palabra : á la puerta les esperaba una com-

pañía ; los presos subieron á los trineos sin hacer la

menor resistencia , y apenas se colocaron en ellos ,

cuando partieron á galope.

Con gran admiracion suya , al cabo de unos diez

minutos los trineos se detuvieron en el patio de un

magnífico palacio ; los presos, invitados à descender

de su carruaje , obedecieron : habíanse cerrado las

puertas tras ellos ; los soldados habian quedado a

la parte de afuera , y Pahlen se hallaba solo con ellos .

-Seguidme , les dijo el conde , marchando delan-

te de ellos.

Sin comprender una palabra de lo que pasaba ,

los presos le siguieron , y habiendo llegado á una

habitacion próxima á la que ocupaban los conjura-

dos , Pahlen levantó el tapete de una mesa , y les

enseñó una porcion de espadas .

-Armaos , dijo Pahlen .

Mientras que los prisioneros , estupefactos , obe-

decian aquella órden y se ceñian la espada que el

verdugo les habia quitado ignominiosamente aquella

misma mañana , Pahlen mandó abrir la puerta , y

los recien llegados vieron sentados á la mesa , y con

el vaso en la mano , gritando ¡ viva Alejandro! á

amigos de quienes un momento antes se creian.se-

parados para siempre . En el mismo instante se pre-

cipitaron en la sala del festin , y en pocas palabras

:
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se les puso al corriente de lo que se pensaba hacer.

Indignados del trato que habian recibido aquel

mismo dia , la proposicion regicida fue acogida con

aclamaciones de alegría , y ni uno solo de entre ellos

se negó á admitir el papel que le estaba destinado

en aquella terrible tragedia.

A las once, los conjurados , en número de unos se-

senta , salieron del palacio Talitzin , y se dirigieron

envueltos en sus capas al palacio de San Miguel . Los

principales de entre ellos eran: Beningsen ; Platon

Zoubow, el antiguo favorito de Catalina ; Pahlen ,

gobernador de San Petersburgo ; Depreradowilch,

coronel del regimiento de Semonowki ; Arkamakow,

ayudante de campo del emperador; el príncipe Ta-

tetsvill , mayor general de artillería ; el general Ta-

litzin , coronel del regimiento de la guardia Pres.

brajeuski ; Gardanow, ayudante de los guardias de

á caballo ; Sartarinow ; el principe Wereinskoi , y

Seriatin.

Los conjurados entraron por una puerta del jar-

din del palacio de San Miguel ; pero, en el momento

de pasar por debajo de los grandes árboles que le

sombreanen el verano, y que en aquella época , des-

pojados de sus hojas , estendian en la sombra sus

descarnados brazos , una bandada de cuervos , des-

pertada por el ruido que hacian , se levantó , dando

tan fuertes graznidos , que , detenidos por sus gritos ,

que en Rusia son un funesto presagio , los conjura-

dos vacilaron un momento; pero Zoubow y Pahlen

reanimaron su valor, y prosiguieron su camino .
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Luego que llegaron al patio se separaron en dos gru-

pos: el uno, dirigido por Pahlen, entró por una

puerta particular , que el conde tenia costumbre de

tomar cuando queria entrar en la habitacion del

emperador sin ser visto , y el otro, á las órdenes de

Zoubow y de Beningsen , se adelantó , guiado por

Arkamakow, hacia la escalera principal , á la que

llegó sin el menor obstáculo , por haber hecho rele-

var Pahlen las guardias del palacio , colocando en vez

de soldados oficiales conjurados . Solo un centinela ,

á quien se olvidó relevar , dió el ¿quién vive? al verlos

avanzar; pero entonces Beningsen , acercándose á él ,

y descubriéndose el pecho para mostrarle sus con-

decoraciones :

-¡Silencio! le dijo . ¿No ves á dónde vamos?

-Pase la patrulla , dijo el centinela , haciendo con

la cabeza una señal de inteligencia.

Y pasaron los asesinos.

Al llegar á la galería que precede á la anteca-

mara, hallaron á un oficial disfrazado de soldado .

-¿Y el emperador? preguntó Platon Zoubow.

-Ha entrado hace una hora, respondió el ofi-

cial, y sin duda está acostado.

-Bien , respondió Zoubow , y la patrulla regici-

da continuó su camino.

En efecto , Pablo , segun su costumbre, habia ido

á pasar la noche á casa de la princesa Gagarin . Al

verle entrar esta mas pálido y sombrio que de or-

dinario , corrió á él , y le preguntó con interes qué

tenia :
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-¿Qué tengo? respondió el emperador ; que ha

llegado el momento de dar un gran golpe, y dentro

de breves dias se verán caer cabezas que yo he ama-

do mucho.

Asustada la princesa Gagarin de aquella amena-

za, y sabiendo la desconfianza que Pablo tenia de

su familia , aprovechó el primer pretesto que se le

ofreció para salir del salon , escribió algunas líneas

al gran duque Alejandro , en que le decia que su

vida estaba en peligro , y las envió al palacio de

San Miguel. Como el oficial que guardaba la puerta

del prisionero no tenia mas consigna que la de no

permitir salir al czarwich , dejó entrar al mensa-

jero . Alejandro recibió el billete , y como sabia que

la princesa Gagarin estaba iniciada en todos los se-

cretos del emperador, se aumentó su ansiedad .

A las once, poco mas o menos , como dijo el cen-

tinela , habia regresado el emperador á palacio , y

retirándose inmediatamente á su cuarto , se habia

acostado, quedándose dormido bajo la confianza de

Palhen.

En aquel momento llegaron los conjurados á la

puerta de la antecámara, que precedia al dormito-

rio, y Arkamakow llamó .

-¿Quién anda ahí ? preguntó el ayuda de cá-

mara.

-Yo, Arkamakow, el ayudante de S. M.

-¿Qué quereis?

-Vengo á dar mi informe.
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-Sin duda se clrancea V. E.: apenas son las do-

ce de la noche.

-Vos sois el equivocado : son las seis de la ma-

ñana: abrid pronto, no sea que el emperador se irri-

te contra mí.

-El caso es que no sé si deba...

-Estoy de servicio , y os lo mando .

El ayuda de cámara obedeció . Al punto los con-

jurados se precipitaron en la antecámara espada en

mano asustado el criado, se refugió en un rincon;

pero un húsar polaco, que estaba de guardia , se

puso al momento delante de la puerta del empera-

dor, y, adivinando la intencion de aquella gente, le

intimó que se alejase . Zoubow se negó á ello , y trató

de separarle con la mano. Sonó un pistoletazo; pero

al mismo tiempo el único defensor del que una ho-

ra antes mandaba á cincuenta y tres millones de

hombres, quedó desarmado, sujeto y reducido á la

impotencia de obrar.

Al ruido del pistoletazo se despertó Pablo sobre-

saltado , se echó fuera de la cama, y dirigiéndose á

la puerta secreta que conducia al cuarto de la em-

peratriz, trató de abrirla; pero tres dias antes , en

un momento de desconfianza, la habia hecho con-

denar; de suerte que permaneció cerrada , Entonces

se acordó de la trampa , y corrió al ángulo de la.

habitacion en que se hallaba ; pero como tenia los

pies desnudos, resistió el resorte à la presion , y la

trampa no se abrió . En aquel momento sintió que

echaban abajo la puerta de la antecámara, y el em-
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perador no tuvo tiempo mas que para ocultarse de-

tras de una pantalla de chimenea .

Beningsen y Zoubow se precipitaron en elcuarto,

y Zoubow se encaminó en derechura á la cama ; pe-

ro viéndola vacía:

-¡Todo se ha perdido! esclamó: el emperador ha

huido.

-No, dijo Beningsen ; aquí está .

-¡Palhen! esclamó el emperador viéndose des-

cubierto: ¡ven á mi socorro!

-Señor, dijo entonces Beningsen , adelantando-

se hacia Pablo y saludandole con su espada : en va-

no llamais à Palhen : Palhen es de los nuestros .

Ademas , vuestra vida no corre el menor riesgo :

únicamente estais prisionero en nombre del empe-

rador Alejandro..

-¿Y quiénes sois vosotros? dijo el emperador

tan turbado, que á la claridad trémula y pálida de

su lámpara de noche no reconocia á los que le ha-

blaban.

-¿Quiénes somos? respondió Zoubow presentan-

do el acta de abdicacion : somos los enviados del se-

nado. Toma este papel , lee, y decide tú mismo de

tu suerte.

Entonces Zoubow le entregó el papel con una

mano, mientras que con la otra llevó la lámpara á

la esquina de la chimenea, para que el emperador

pudiese leer el acta que le presentaban . En efecto,

Pablo tomó el papel, y se puso áleerlo . Al llegar á
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una tercera parte de la lectura , se detuvo, y le-

vantando la cabeza hacia los conjurados.

-Pero , ¡ qué os he hecho , Dios mio , escla-

mó, para que me trateis de esa manera!

-Hace cuatro años que nos estais tiranizando ,

gritó una voz .

Y el emperador continuó la lectura.

Pero conforme iba leyendo se iban aumentando

los agravios: las espresiones, cada vez mas injurio-

sas, concluyeron por lastimarle : la cólera reempla-

zó á la dignidad, y olvidando que estaba solo , desnu-

do , desarmado y rodeado de hombres con sombrero

puesto y espada en mano , estrujó con violencia el

acta de abdicacion , y arrojándola á sus pies:

-¡Jamás! dijo: jantes la muerte!

A estas palabras hizo un movimiento para apo-

derarse de su espada , que estaba á pocos pasos de

distancia sobre un sillon .

En aquel momento llegaba el segundo grupo ,

que se componia en gran parte de jóvenes nobles

degradados ó despedidos del servicio, entre los que

era uno de los principales el principe Tatetsvil , que

habia jurado vengarse de aquel insulto . Así fue que

apenas entró , se lanzó sobre el emperador, se abra-

zó con él cuerpo á cuerpo, y despues de una corta

lucha , cayeron ambos, derribando al mismo tiempo

la lámpara y la pantalla. El emperador arrojó un

grito terrible, porque al caer se habia pegado con

la cabeza contra la esquina de la chimenea, hacién-

dose una profunda herida. Sartarinow, el príncipe



=94=

Wercinskoi y Seriatin , temiendo que fuese oido

aquel ruido , se lanzaron sobre él . Pablo se levantó

un momento y volvió á caer . Todo aquello pasó en

la mayor oscuridad , enmedio de gritos y gemidos ,

unas veces agudos y otras sordos . Al fin el empera-

dor separó la mano que le tenia cerrada la boca .

-Señores, esclamó en francés: señores, dejadme

al menos el tiempo de orar á Di...

La última sílaba de la palabra quedó sofocada :

uno de los conjurados se quitó su banda y la pasó

alrededor de los costados de la víctima , á quien no

se atrevian á estrangular por el cuello porque el

cadaver debia ser espuesto y era preciso que la

muerte pasase por natural . Entonces los gemidos se

convirtieron en ronquidos, y muy luego cesaron de

oirse estos : sucediéronle algunos movimientos con-

vulsivos que cesaron pronto , y cuando Beningsen

entró con luces , el emperador habia dejado de exis-

tir. Entonces fue cuando notaron los conjurados la

herida de la mejilla , pero nada importaba: como la

muerte debia atribuirse á una apoplegia fulminante ,

no era de estrañar que al caer hubiese tropezado

contra un mueble y se hubiese herido .

En el momento de silencio que sigue al crímen,

mientras que a la luz de los hachones que trajo Be-

ningsen contemplaban el cadáver inmóvil , se deja

oir un ruido en la puerta de comunicacion : este

ruido lo producia la emperatriz , que , habiendo oido

gritos ahogados y voces amenazadoras, se dirige al

cuarto del emperador. Los conjurados se asustaron
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al principio ; pero reconociendo la voz , se tranquili-

zan : ademas, la puerta, cerrada para Pablo , lo es

taba tambien para ella, y tenian tiempo para aca-

bar su obra.

Beningsen levanta la cabeza del emperador , y

viendo que Pablo está inmóvil , le hace llevar à su

lecho . Entonces entró Pahlen con la espada desnu-

da, pues, fiel á su doble papel, esperó á que todo es-

estuviese concluido para colocarse entre los conju-

rados. Al ver á su soberano en aquel estado , se de-

tiene á la puerta pálido de terror, y tiene que apo-

yarse contra la pared .

-Vamos, dijo Beningsen, que habiendo entrado

uno de los últimos en la conspiracion fue el único

que conservó durante aquella noche fatal su inalte-

terable sangre fria; tiempo es ya de pensar en pres-

tar juramento al nuevo soberano.

-¡Si, si esclamaron todos , que tenian mas prisa

por salir de aquella habitacion de la que habian

mostrado para entrar en ella; sí , si ; vamos á prestar

homenaje al nuevo emperador . ¡ Viva Alejandro!

Entre tanto, la emperatriz María, viendo que no

podia entrar por la puerta de comunicacion , y oyen-

do el tumulto que continuaba , dió la vuelta para ir

á la habitacion del emperador ; pero en un salon

por donde tenia que pasar halló à Pettaroskoi , te-

niente de los guardias de Semonowki, con treinta

hombres que se hallaban á sus órdenes. Fiel à su

consigna, Pettaroskoi le impide el paso .
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-Perdonad, señora, la dijo inclinándose profun-

damente; pero no puedo dejaros pasar.

-¿No me conoceis? dijo la emperatriz.

-Sí, señora ; tengo el honor de hablar á S. M. la

emperatriz; pero tengo órden de impediros el paso .

-¿Y quién os ha dado esa consigna?

-Mi coronel .

-Veamos, dijo la emperatriz, si os atreveis à eje-

cutarla.

En aquel momento los conjurados salieron tu-

multuosamente de la habitacion de Pablo , gritando:.

¡Viva Alejandro ! Beningsen , que iba á su cabeza,

se adelanta hacia la emperatriz ; ella le reconoce , y

llamándole por su nombre, le suplica que la deje

pasar .

-Señora , le dijo Beningsen : todo está ya con-

cluido , y no haríais mas que comprometer vuestra

vida ; la de Pablo ha terminado ya .

A estas palabras , la emperatriz arrojó un grito, y

cayó sobre un sillon ; las dos grandes duquesas Ma-

ría y Cristina , que se habian levantado tambien al

oir el tumulto, y que acudieron poco despues que la

emperatriz , se pusieron de rodillas á su lado. Cono-

ciendo que iba á perder el sentido , la emperatriz

pidió un poco de agua , y un soldado trajo un vaso

lleno ; la gran duquesa María duda en darsele á

beber á su madre , temiendo que el agua esté enve-

nenada. El soldado adivina su temor, bebe la mitad

del líquido , y presentando el resto à la gran du.

quesa :
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-Ya lo veis , le dijo ; S. M. puede beber sin

temor.

Beningsen deja á la emperatriz al cuidado de las

grandes duquesas , y baja al cuarto del principe

Alejandro. Este estaba situado debajo del de Pablo ;

todo lo habia oido : el pistoletazo, la caida, los que-

jidos y el estertor . Habia querido salir para socor-

rer á su padre ; pero la guardia que Pahlen puso á

su puerta se lo impidió . Las precauciones estaban

bien tomadas , y el pobre prisionero no podia hacer

nada.

Entonces fue cuando Beningsen entró con los con-

jurados ; los gritos de ¡ viva el emperador Alejandro!

le anunciaron que todo estaba concluido . El modo

con que subia al trono no le era desconocido ; así es

que cuando vió á Pahlen entrar el último :

-¡Ah , Pahlen ! esclamó : ¡ qué página para el

principio de mi historia!

-Señor, respondió Pahlen : las que la sigan la

harán olvidar.

-¿Pero no conoceis que dirán que yo soy el ase-

sino de mi padre?

-Señor, dijo Pahlen : en este momento solo de-

beis pensar en una cosa , y es que á estas horas...

-¿En qué quereis que piense sino en mi padre?

-Pensad en haceros reconocer por el ejército.

-Pero ¿y mi madre? Y la emperatriz , ¿ qué será

de ella?

-No corre ningun peligro , respondió Pahlen;
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pero en nombre del cielo , no perdamos un mo-

mento.

-¿Y qué debo hacer ? preguntó Alejandro , que

no podia obrar por sí.

-Señor , es preciso que me sigais ahora mismo,

porque el menor retraso puede ocasionar las mayo-

res desgracias.

Pahlen condujo al emperador à un carruaje que

habia mandado disponer para conducir á Pablo á la

fortaleza el emperador subió á él derramando lá-

grimas. Cerrose la portezuela ; Pahlen y Zoubow

subieron detras en el sitio de los lacayos , y el car-

ruaje , que llevaba los nuevos destinos de la Rusia ,

salió á galope para el palacio de Invierno , escoltado

por dos batallones de la guardia. Beningsen quedó al

lado de la emperatriz , porque uno de los últimos

encargos de Alejandro habia sido que cuidasen de

su madre .

En la plaza del Almirantazgo encontró Alejandro

los principales regimientos de la guardia: ¡ El empe-

rador; el emperador! gritaban Pahlen y Zoubow se-

ñalando á Alejandro. ¡ El emperador ; el emperador!

gritaban los dos batallones que le escoltaban . ¡ Viva

el emperador! contestaron á una voz todos los regi-

mientos.

En aquel momento todos se precipitaron hacia la

portezuela del carruaje , y sacando de él á Alejandro ,

pálido y desfallecido , le arrastran y le llevan en

triunfo jurándole fidelidad con un entusiasmo que

le prueba que los conjurados , al cometer un crí-
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men , no ban hecho mas que cumplir los deseos del

pueblo. Le era por lo tanto preciso , á su pesar , re-

nunciar al castigo de sus asesinos..

Estos se hallaban retirados en sus casas , no sa-

biendo lo que el emperador resolveria respecto á

ellos.

Al dia siguiente, la emperatriz prestó á su vez

juramento de fidelidad a su hijo . Segun las leyes

del imperio , ella era quien debia suceder á su mari-

do, pero al ver los peligros de la situacion , renun-

ció sus derechos .

Elcirujano Vette y el médico Stoff , encargados

de la autopsia del cadáver, declararon que el empe-

rador Pablo habia muerto á consecuencia de una

apoplegía fulminante : la herida de la mejilla se

atribuyó á un golpe recibido en el momento de su

caida.

El cuerpo fue embalsamado y espuesto al público

por espacio de quince dias sobre un catafalco , en cu-

yas gradas la etiqueta obligó á Alejandro á pre-

sentarse mas de una vez ; pero ni una sola las su-

bió sin que se le viese palidecer y derramar lágri-

mas. Poco a poco los conjurados fueron alejados de

la corte; los unos recibieron comisiones; los otros

fueron incorporados á los regimientos de la Siberia,

y solo Pahlen conservaba su empleo de gobernador

militar de San Petersburgo , aunque su sola vista era

un remordimiento para el emperador . Así es que

aprovechó la primera acasion que se le presentó pa-
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1

ra alejarle , y hé aquí cómo se presentó esta oca-

sion.

Algunos dias despues de la muerte de Pablo , un

sacerdote presentó una santa imágen que decia ha-

berle sido enviada por un ángel , bajo la cual se leian

estas palabras: Dios castigará á todos los asesinos de

Pablo I. Informado de que el pueblo se agolpaba á

la puerta de la capilla donde habia espuesto la mila-

grosa imágen, y asegurando que este suceso podria

producir alguna desagradable impresion en el ánimo

del emperador, Pahlen pidió permiso para poner

término á las intrigas del sacerdote, permiso que le

concedió Alejandro . De resultas de esto , el sacerdo-

te fue azotado , y enmedio del suplicio declaró que

habia obrado de aquel modo bajo las sugestiones

de la emperatriz; para prueba de lo cual dijo que

hallarian en su oratorio una imágen semejante á la

suya. Fundado en esta denuncia , Pahlen mandó

abrir la capilla de la emperatriz , y habiendo encon-

trado efectivamente la imágen, la mandó quitar de

alli.

La emperatriz , con justa razon , tomó esto por un

insulto , y pidió satisfaccion de él á su hijo ; Alejan-

dro solo buscaba un pretesto para alejar á Pahlen ,

y se guardó muy bien de dejar escapar la ocasion

que se le presentaba : entonces Mr. de Becklecleuw

fue encargado de trasmitir á Pahlen una órden del

emperador para que se retirase á sus tierras.

-Ya me lo esperaba , dijo Pahlen sonriendo,
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y tenia hechos de antemano mis preparativos.

Una hora despues el conde Pahlen envió al em-

perador la dimision de todos sus cargos , y aquella

misma noche partió para Riga.

TOMO II . 7





V.

El emperador Alejandro no tenia aun veinte y

cuatro años cuando subió al trono. Habia sido edu-

cado bajo la direccion de su abuela Catalina , segun

' un plan dispuesto por ella misma , y una de las

principales bases de este plan era la siguiente : «No

se enseñará á los grandes duques ni la poesía ni la

música , porque necesitarian dedicar demasiado

tiempo á este estudio para que llegasen á perfeccio-

narse en él . » Alejandro recibió por lo tanto una

educacion austera , de la que se escluyeron casi to-

talmente las bellas artes : su preceptor , La Harpe,

elegido por la misma Catalina , y á quien apellidaban

en la corte el jacobino , por ser , no solo suizo , sino

tambien hermano del valiente general La Harpe,

que servia en el ejército francés , era indudable-
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mente el hombre que se necesitaba para infundir

en su discípulo las ideas generosas y equitativas , tan

importantes sobre todo en aquellas personas cuyas

impresiones de todo el resto de la vida deben com-

batir los recuerdos de la juventud. Esta eleccion de

Catalina era digna de notarse en una época en que

los tronos vacilaban , conmovidos por el volcan re-

volucionario ; en que Leopoldo moria, segun se dijo,

envenenado ; en que Gustavo erà asesinado por An-

kastraem , y en que Luis XVI presentaba su cabeza

al verdugo.

Uno de los encargos principales de Catalina fue

el de alejar de los grandes duques toda idea relati-

va á la diferencia de sexos y al amor que los reune .

El célebre Pallas les hacia estudiar en los jardines

un curso de botánica ; la esposicion del sistema de

Lineo sobre los sexos de las flores , y sobre el modo

con que se fecundaban , habia dado lugar á una in-

finidad de preguntas por parte de sus discípulos ,

preguntas que era muy difícil satisfacer. Protasow,

que se hallaba encargado de vigilar la educacion de

los príncipes , se halló en la precision de dar parte

de ello á Catalina , quien mandó llamar á Pallas y

le recomendó que eludiese todos los detalles sobre

los pistilos y sobre los estambres . Como esta prohi-

bicion hacia imposible un curso de botánica , y el

silencio del profesor no servia mas que para entrar

en mayor curiosidad á sus discípulos , se decidió

suspenderlo. Con todo , aquel plan de educacion no

podia durar mucho tiempo , y aunque Alejandro era
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niño aun , Catalina debia pensar en casarle muy

pronto.

Tres jóvenes princesas alemanas fueron presenta-

das en la corte de Rusia para que la abuela pudiese

elegir entre ellas una esposa para su nieto . Catalina

supo su llegada á San Petersburgo , y faltándole

tiempo para verlas y juzgarlas , las invitó á que

fuesen á palacio , y las esperó asomada á una venta-

na , desde donde podia verlas apearse del carruaje .

Un momento despues llegó el coche que las condu-

cia : se abrió la portezuela , y una de las tres prin-

cesas saltó en tierra sin apoyar el pie en el estribo .'

-No será esta , dijo la anciana Catalina moviendo

la cabeza , la emperatriz de Rusia ; es demasiado

viva de genio.

La segunda bajó a su vez , y el vestido se le enre-

dó entre las piernas , de modo que estuvo á punto

de caerse..

-Tampoco esta será la emperatriz , dijo Catalina;

es demasiado torpe.

Bajó por fin la tercera , hermosa , grave y ma-

jestuosa.

-
-Hé aquí la emperatriz de Rusia , dijo Catalina .

Era esta Luisa de Bade.

Catalina mandó venir á sus nietos á su habita-

cion , mientras que las jóvenes princesas se hallaban

en ella: díjoles que como conocia á su madre la du-

quesa de Baden Durlach , princesa de Darmstadt, y

que como los franceses se habian apoderado de su

pais, las mandaba llamar á San Petersburgo para en-
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cargarse de su educacion. A los pocos momentos

llegaron los príncipes , y hablaron mucho de las

tres jóvenes. Alejandro dijo que la mayor era muy

linda. Y yo, dijo Constantino, no encuentro boni-

ta á ninguna de ellas . Preciso será enviárselas á los

príncipes de Curlandia; para ellos son las únicas . »

La emperatriz supo el mismo dia la opinion de

su nieto respecto á la esposa que le habia destinado

de antemano , y miró como un favor de la Provi-

dencia esta simpatía juvenil, que tan bien se aco-

modaba á sus intenciones.

En efecto, el gran duque Constantino habia juz-

gado mal, pues la jóven princesa, con toda la fres-

cura de su edad , tenia hermosos y poblados cabellos

rubios, flotantes sobre sus hombros, el talle esbel-

to y flexible como el de una hada de las orillas del

Rhin , y los rasgados ojos azules de Margarita de

Goethe.

Al dia siguiente pasó á verlas la emperatriz al ·

palacio de Potemkin , donde se hallaban alojadas: co-

mo llevaban aun su traje nacional , les llevó telas ,

alhajas , y por último , el cordon de Santa Catalina;

al poco tiempo de entrar en conversacion , hizo que

le enseñasen sus trajes , examinó todas las prendas

una por una, y , terminado el exámen , las besó en

la frente sonriendo , y les dijo :

-Queridas mias , yo no era mas rica que vosotras

cuando vine á San Petersburgo .

Y efectivamente, Catalina habia venido á Rusia
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pobre; pero abandonando una herencia: la Polonia y

la Tauride.

La princesa Luisa , por su parte, habia esperi-

mentado el mismo sentimiento que habia produci-

do . Alejandro , á quien Napoleon apellidó algun

tiempo despues el mas hermoso y el mas cumplido

de los griegos, era un jóven lleno de gracia y de ta-

lento , de un carácter igual, tan dulce y benévolo,

que tal vez se le habria podido acusar de un poco de

timidez. Así es que la sencilla jóven alemana no

procuró ocultar su simpatía hacia el príncipe , y

Catalina, decidida á aprovecharse de ella , les anun-

ció muy pronto á ambos que estaban destinados el

uno para el otro. Alejandro mostró la mayor ale-

gría, y Luisa lloró de felicidad .

Poco despues empezaron los preparativos del ma-

trimonio : la futura esposa se prestó con la mejor

voluntad á cuanto se exigia de ella ; aprendió la

lengua rusa ; se inició en la religion griega ; hizo

pública profesion de su nueva fe ; recibió sobre sus

pies y sus brazos desnudos el óleo santo, y fue pro-

clamada gran duquesa bajo el nombre de Isabel

Alexiewna , que era el mismo nombre de la empe-

ratriz Catalina , hija de Alejo ,

Apesar de todas las previsiones de Catalina, este

matrimonio precoz estuvo á punto de ser desgra-

ciado para el uno, y fue positivamente fatal á la

otra. A Alejandro le faltó poco para quedarse sordo;

en cuanto á la emperatriz , era ya vieja á la edad

en que debia ser unajóven. El emperador era her-
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moso ; habia , como hemos dicho , heredado el cora

zon de Catalina, y apenas la corona nupcial se hubo

marchitado en la frente de la desposada , cuando

llegó á ser para ella una corona de espinas.

:

Ya hemos visto el modo con que Alejandro subió

al trono el profundo dolor que el nuevo empera-

dor sintió por la muerte de su padre le devolvió á

su esposa. Aunque Pablo fuese para ella poco

mas que un estraño , ella le lloró como si hubiese

sido su hija ; las lágrimas buscaron á las lágrimas,

y los dias de desgracias produjeron noches de feli-

cidad .

Dejo á cargo de la historia referir las jornadas dé

Austerlitz, Friedland , Tilsit y Erfurt en 1812 y 1814.

Por espacio de diez años Alejandro fue iluminado

por el resplandor de Napoleon ; luego llegó un dia

en que todas las miradas , siguiendo al vencido , lo

apartaron del vencedor : en esta época es donde vol-

vemos á tomar el hilo de su historia.

Durante aquellos diez años , el adolescente se ha-

bia hecho hombre. El ardor de sus primeras pasio-

nes no habia disminuido; pero por galante y risue-

ño que fuese con las mujeres , por cumplido y bon-

dadoso que apareciese para con los hombres, no de-

jaban de pasar de cuando en cuando nubes sombrias

por su imaginacion : eran estos los recuerdos mu-

dos, pero terribles, de aquella sangrienta noche en

que habia oido sobre su cabeza la agonía de un pa-

dre. Poco a poco, y á medida que aumentó en años,

estos recuerdos fueron haciéndose mas frecuentes y
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amenazaron llegar á ser una melancolía continua .

Procuró combatirlos con el movimiento y por la

imaginacion , y entonces se le vió dedicarse á refør-

mas imposibles y á llevar á cabo viajes insensatos.

Alejandro, educado , como hemos dicho , por el her-

mano del general La Harpe, habia conservado de su

educacion liberal una inclinacion á la ideologia, que

sus viajes á Francia , Inglaterra y Holanda no habian

hecho mas que aumentar. Las ideas de libertad ,

sembradas durante la invasion , germinaban en to-

dos los ánimos , y en vez de contenerlas, el empera-

dor las daba pábulo, dejando de vez en cuando es-

capar de sus labios la palabra constitucion . Final-

mente, Mad. de Krudner apareció, y el misticismo

vino á reunirse á la ideologia : bajo esta doble in-

fluencia se hallaba el emperador cuando llegué yo á

San Petersburgo .

En cuanto a sus viajes , serian una cosa fabulosa

á los ojos de los parisienses . Se ha calculado que el

emperador , en sus diversas escursiones en el inte-

rior y en el esterior de su imperio, habia recorrido

unas cincuenta mil leguas , y lo singular de estos

viajes es que el dia de la llegada quedaba fijado el

mismo dia de la partida . Así fue que el año anterior

á mi viaje, el emperador salió para la Rusia central

del Sud el 26 de agosto , anunciando que se hallaria

de vuelta el 2 de noviembre , y la órden que presidió

al empleo de los dias estuvo tan invariablemente

fijada de antemano, que , despues de haber recorri-

do la distancia de mil ochocientas setenta leguas ,
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Alejandro entró en San Petersburgo en el dia y hora

que habia fijado.

El emperador emprende estos largos viajes , no

solo sin escolta , sino casi solo , y como deja cono-

cerse , en casi todos ellos tienen lugar sorpresas sin-

gulares y peligros imprevistos , á los que el empe-

rador hace frente con la afabilidad de Enrique IV ó

con el valor de Cárlos XII.

En un viaje á Finlandia con el príncipe Pedro

Volkouski, que era el único que le acompañaba en

el momento en que este acababa de dormirse, el car-

ruaje imperial, que subia por una cuesta rápida y

cubierta de arena , llegó á vencer la fuerza del tiro,

y empezó a retroceder . Alejandro saltó al momento

á tierra , sin despertar á su compañero de viaje , y se

puso á empujar las ruedas , ayudado por sus cria-

dos. Entre tanto el príncipe , despertado por aquel

cambio de direccion del movimiento, se ve solo : mi-

ra con asombro en torno suyo, y ve al emperador

enjugándose el sudor de la frente: el carruaje habia

ya llegado al fin de la cuesta .

En otra ocasion , en un viaje por el interior , el

emperador , llegando á una aldea , y en tanto que

mudaban caballos , quiso dar un paseo á pie ; así es

que encargó á los postillones que fuesen despacio ,

para que le diesen tiempo para adelantarse , y solo,

vestido con una levita militar , y sin insignia algu-

na , cruzó la poblacion y llegó á un punto en que el

camino se dividia en dos : ignorando cuál de ellos

debia seguir, Alejandro se acercó à un hombre, ves-
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tido tambien de militar , y que se hallaba fumando

á la puerta de una casa .

-Buen amigo , le dijo el emperador; ¿ cuál de es-

tos dos caminos debo seguir para ir á ?...

El desconocido le miró de pie á cabeza , y admi-

rado de que un cualquiera se atreviese à hablar con

aquella familiaridad á un hombre de su importan-

cia , pues en Rusia , mas que en ninguna otra parte,

la distancia de grad os establece una gran distancia

entre los jefes y los subalternos , dejó escapar des-

deñosamente , entre dos bocanadas de humo, estas

palabras :

-El de la derecha .

-Perdonad , caballero , dijo el emperador llevan-

do la mano á su sombrero ; pero desearia haceros

aun otra pregunta . ¿ Me permitireis que os pregun-

te el grado que teneis en el ejército ?

-Adivinadlo.

-¿Sereis tal vez teniente ?

-Os quedais corto .

-¿Capitan?

-Todavía mas.

-¿Mayor?

-Mas aun.

-¿Comandante de batallon?

-Al cabo lo acertasteis .

El emperador se inclinó profundamente.

Y ahora á mi vez , dijo el hombre de la pipa ,

persuadido de que se dirigia á un inferior suyo,

¿cuál es el vuestro , decidme ?
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-Adivinadlo , contestó el emperador.

-¿Teniente?

-Os quedais corto.

-¿Capitan?

-Mas que eso.

-¿Mayor?

-Mas aun.

-¿Comandante de batallon ?

-Seguid adelante .

El demandante se quitó la pipa de la boca .

-¿Coronel?

-Aun no habeis llegado .

El desconocido se levantó , y tomó una actitud

respetuosa .

-¿Será V. E. teniente general?

-Yá os vais acercando .

Entonces el hombre de la pipa llevó su mano á la

gorra , y permaneció inmóvil.

-Entonces V. A. será feld -mariscal .

Un paso mas , señor comandante de batallon .

-¡S. M. el emperador ! esclamó entonces el de-

mandante , dejando caer de sus manos la pipa , que

se hizo pedazos en el suelo .

-El mismo , respondió Alejandro sonriendo .

-¡Ah, señor ! esclamó el oficial cayendo de ro-

dillas ; perdonadme.

-¿Y de qué quereis que os perdone ? le dijo el

emperador ; os he preguntado el camino que debia

seguir , y me lo habeis indicado . Gracias .

Y diciendo estas palabras , el emperador hizo un
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saludo con la mano al pobre jefe de batallon , y to-

mó el camino de la derecha , en el que no tardó en

reunírsele el carruaje.

En otro viaje , en que visitaba sus provincias del

Norte , el emperador , al cruzar un lago , situado en

el departamento de Arcángel , fue asaltado por una

violenta tempestad .

-Amigo mio , dijo el emperador al piloto ; hace

unos mil ochocientos años que en iguales circuns-

tancias un general romano decia á su piloto:— «Nada

temas , porque llevas contigo á César y á su fortu-

na.» Yo soy menos confiado que César , y te diré

únicamente: «Amigo mio, olvida que soy el empe-

rador; no veas en mi mas que un hombre como tú,

y procura que ambos nos salvemos.» El piloto , que

empezaba á aturdirse , pensando en la responsabi-

lidad que pesaba sobre él , cobró ánimo en el mo .

mento , y la barca , dirigida por una mano firme,

llegó sin accidente ninguno á la orilla.

Alejandro no habia sido siempre tan feliz, y en

peligros mucho menores le habian ocurrido acci-

dentes mas graves. Durante su último viaje a las

provincias del Don, volcó su droschki y se hirió en

una pierna: esclavo de la disciplina que él mismo

se habia impuesto, quiso continuar su viaje para

llegar el dia fijado , y el cansancio y la falta de pre-

caucion habian empeorado su herida ; desde enton-

ces, y de cuando en cuando , se le presentaban eri-

sipelas en la pierna , obligando al emperador á guar-

dar cama por espacio de muchos dias , y á cojear
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por espacio de algunos meses. De entonces datan

estos accesos que redoblaban su melancolía , pues

en aquellos momentos se hallaba frente a frente

con la emperatriz, y en su semblante triste y páli-

do, del cual parecia haber desaparecido la sonrisa,

hallaba siempre una acusacion viva , pues él era

quien habia causado aquella tristeza y aquella på-

lidez.

El último ataque de este mal , que fue en el in-

vierno de 1824, en la época del matrimonio del

gran duque Miguel, y en el momento en que el

emperador supo por Constantino la existencia de

aquella eterna, pero invisible conspiracion que , adi-

vinada sin saberse , habia inspirado vivas inquietu-

des, era Czarko-Selo la residencia favorita del prin-

cipe, cuya habitacion le agradaba mas á medida que

aumentaba aquella insuperable melancolía . Despues

de haber paseado á pie , y solo , como tenia de cos-

tumbre, entró en el palacio , arrecido de frio, y man.

dó llevar la comida á su habitacion . Aquella mis-

ma noche se le declaró una erisipela mas violenta

que las anteriores, acompañada de fiebre , de deli-

rio y de ataque al cerebro. En el momento condu-

jeron al emperador á San Petersburgo en un trineo

cerrado, y, reunida una junta de médicos, se deci-

dió hacerle la amputacion de la pierna para evitar

la gangrena. Unicamente el doctor Willye , cirujano

particular del emperador , se opuso á ello, respon-

diendo con su cabeza del augusto enfermo. Con

efecto , gracias a sus cuidados , el emperador reco-
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bró la salud ; pero su melancolía aumentó aun mas

durante aquella enfermedad; de manera que, como

he dicho , las últimas fiestas del carnaval habian

sido muy tristes.

Así que se hubo restablecido volvió á su querido

Czarko-Selo , donde continuó con su modo de vivir

acostumbrado: la primavera le encontró aun alli , so-

lo, sin corte, y no recibiendo á los ministros sino dos

veces á la semana; allí su existencia era mas bien

la de un anacoreta que flora sus faltas que la de un

gran emperador que hace el honor de su pueblo.

Alejandro se levantaba á las seis en invierno y á las

cinco en verano, y se encerraba en su despacho , que

hacia tener siempre con el mas esmerado arreglo, y

donde encontraba siempre sobre su mesa un pañue-

lo de batista planchado y doblado y un mazo de

diez plumas recientemente cortadas. El emperador

se ponia á trabajar, no usando nunca la pluma de

que se habia servido el dia anterior , aunque no hu-

biese sido empleada mas que para poner su nombre.

Luego, despachado el correo y la firma , bajaba al

jardin, donde, á pesar de los rumores de conspira-

cion que corrian hacia dos años , se paseaba siempre

solo y sin otra guardia que los centinelas del palacio

Alejandro . A las cinco volvia á su cuarto, comia so-

-lo y se acostaba á la hora de la retreta , que là mú-

sica de los guardias tocaba bajo sus ventanas , y cu-

yas tocatas , escogidas siempre por él entre las mas

melancólicas , le adormecian por fin en una disposi-

cion semejante á aquella en que habia pasado el dia..
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Por su parte , la emperatriz Isabel vivia en una

profunda soledad , velando sobre el emperador como

un ángel invisible. La edad no habia debilitado el

amor profundo que el jóven principe le habia inspi-

rado desde un principio , y que conservaba puro y

eterno á pesar de la infinita infidelidad de su mari-

do . En la época en que yo la vi era una mujer de

cuarenta y cinco años , de esbelto y bien formado ta-oy

lle , y en su rostro se veian aun los restos de una

gran belleza que empezaba á declinar , despues de

treinta años de lucha contra el dolor. Casta como

una santa , jamás la calumnia mas venenosa habia

podido hacer presa en ella , de modo que al verla

se inclinaban menos ante el poder que ante la bon-

dad suprema , menos ante la reinà de la tierra que

ante el ángel desterrado del cielo .

Cuando llegó el verano , los médicos decidieron

por unanimidad que era preciso un viaje para el

completo restablecimiento de la salud del empera-

dor , Y ellos mismos indicaron la Crimea como el

mejor clima para su convalecencia . Alejandro , con-

tra su costumbre , no habia determinado viajar

aquel año , y recibió con la mayor indiferencia el

mandato de los médicos.

.

Apenas se resolvió el viaje , cuando la emperatriz

solicitó y obtuvo el permiso de acompañar á su

esposo. Esta marcha produjo un aumento de traba-

jo para el emperador, porque todos se apresuraban

á terminar sus negocios , como si no debieran volver

á verlo, y tuvo precision por espacio de quince dias
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de levantarse mas temprano y de acostarse mas

tarde. Con todo, su salud no se habia alterado visi-

blemente, cuando en el mes de junio , despues de un

oficio cantado por la prosperidad del viaje , y al que

asistió toda la familia -imperial , salió de San Peters-

burgo, acompañado de la emperatriz , conducido

por su cochero el fiel Ivan , y seguido de algunos

oficiales á las órdenes del general Diebitch.

Томо и . 8
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VI.

El emperador llegó á Taganrog á fines de agosto

de 1825 , despues de haber pasado por Varsovia,

donde se detuvo algunos dias para celebrar el ani-

versario del nacimiento del gran duque Constantino.

Este era el segundo viaje que el emperador hacia á

esta ciudad, cuya situación le agradaba, y donde dijo

muchas veces que tenia intencion de retirarse. El

viaje le habia hasta entonces probado muy bien , así

como á la emperatriz, y se auguraba muy bien de su

estancia bajo el hermoso cielo adonde iba a buscar

su curacion. Por lo demas, la predileccion del em-

perador por Taganrog no se hallaba justificada mas

que por las mejoras futuras que habia pensado ha-

cer , pues tal como era entonces esta pequeña ciu-

dad, situada sobre la orilla del mar de Azof, no se

componia mas que de un millar de malas casas , de

las que una sesta parte se hallaban construidas de
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ladrillo y piedras las demas no eran mas que ca-

jones de madera cubiertos de una especie de barro.

En cuanto a las calles , que son anchas, es cierto,

pero que no están empedradas , el piso tiene tal

blandura , que á la menor lluvia se hunden sus ha-

bitantes hasta la rodilla . En cambio , cuando el sol

ó el viento secaban aquellas masas húmedas, el ga-

nado y los caballos que pasaban cargados con los

productos del pais levantaban bajo sus pies torren-

tes de polvo que la brisa arremolinaba de tal modo,

que enmedio del dia , y á pocos pasos, no se podia

distinguir á un hombre de un caballo . Este polvo se

introduce en todas partes , entra en las casas , pene-

tra por entre las persianas cerradas y por las vidrie-

ras; se introduce a traves de los vestidos por tupi

dos que sean , y enturbia el agua còn una especie de

sedimento que no puede precipitarsesino haciéndola

cocer con sal de tártaro.

El emperador se detuvo en la casa del goberna-

dor , situada enfrente de la fortaleza de Azof ; pero

no se le encontraba alli casi punca , pues salia por

la mañana y no volvia hasta la hora de comer; esto

es , á las dos. Lo demas del tiempo lo empleaba en

recorrer la ciudad á pie por el lado ó enmedio del

polvo , despreciando todas las precauciones que los

mismos habitantes del pais tomaban contra las fie-

bres de otoño , que habian sido muy numerosas y

muy malignas aquel año. Su principal ocupacion era

el delineamiento y el plantio de un gran jardín pú-

blico , cuyos trabajadores se hallaban á las órdenes
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4

de un inglés que habia mandado venir de San Pe-

tersburgo . Por la noche dormia sobre su cama de

campo, reclinada la cabeza en un almohadon de

cuero,

Algunos decian que estas ocupaciones aparentes

velaban un plan oculto, y que el emperador no se

habia retirado de aquel modo á una estremidad de

su imperio sino para tomar en la soledad alguna

gran determinacion, que esperaban de un momento

á otro ver salir de aquella pequeña ciudad de las la-

gunas Meotidas , un plan de constitucion para toda

la Rusia: aquel era , si se habia de creer , el verda-

dero objeto de aquel viaje sanitario ; el emperador

habia querido obrar libre de la influencia de su an-

tigua nobleza , tan adherida aun á sus preocupacio-

nes como lo estaba en tiempo de Pedro el Grande .

Sin embargo, Taganrog no era mas que el punto

principal de la residencia de Alejandro ; Isabel era

la que permanecia siempre allí , porque no hubiera

podido soportar las correrias que hacia el empera-

dor por el pais . del Don , tan pronto a Teherkask

como ȧ Donetz. De vuelta de una de estas correrias ,

iba á marchar á Astracan , cuando la repentina lle-

gada del conde Woronzoff, el mismo que ocupó la

Francia hasta 1818 , y que era gobernador de Odes-

sa , echó por tierra el nuevo proyecto. En efecto,

Woronzoff venia á avisar al emperador que iban à

estallar en Crimea grandes revueltas , y que solo su

presencia podria contenerlas . Preciso le era andar

trescientas leguas ; ¿pero qué son trescientas leguas
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en Rusia , donde los caballos de erizadas crines sal-

van llanuras y selvas con la rapidez de un sueño?

Alejandro prometió á la emperatriz estar de vuel-

ta antes de tres semanas , y dió las órdenes necesa-

rias para la partida , que debia tener lugar des-

pues qué regresase un correo que habia enviado á

Alupka.
C

Llegó el correo , que traia nuevos detalles sobre

la conspiracion. Habíase Hegado á saber qué se aten-

taba, no solo contra el gobierno , sino contra la vida

del emperador. Al oir esto Alejandro, dejó caer la

cabeza entre sus manos , y arrojando un profundo

suspiro, esclamó : 1,7

Oh , padre mio , padre mio lo u

Eran ya las doce de la noche; el emperador man-

dó llamar al general Diebitch , que vivia en una casa

próxinia. En tanto que este llegaba , el empera-

dor parecia muy inquieto, y se paseaba á grades pa-

sos por su habitacion , recostándose de vez en cuan-

do en la cama. Llegó por fin el general : pasárónse

dos horas en escribir y en deliberar, despues de las

cuales salieron dos correos , uno dirigido al virey de

Polonia y el otro al gran duque Nicolás

Al dia siguiente las facciones del emperador ha-

bian recobrado su serenidad habitual ; y ninguno

podia leer en su fisonomia la agitacion que habia

esperimentado durante la noche. Sin embargo, Wo-

ronzoff le halló, al irá tomar órdenes , en un es-

tado de irritabilidad muy poco en armonía con la

dulzura de su carácter.
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La marcha quedó fijada para el dia siguiente.

El viaje no hizo mas que aumentar su malestar

moral ; á cada paso , cosa que no sucedió nunca hasta

entonces , el emperador se quejaba de la lentitud de

los caballos y del mal estado de los caminos. Su mál

humor se aumentaba , sobre todo cuando su médico

Willye le aconsejaba que tomase alguna precaucion

contra el viento frio del otoño. Entonces arrojaba

su capa y sus pieles y parecia buscar los peligros

que le aconsejaban que evitase. Por fin , tantas im

prudencias, produjeron su fruto : el emperador fue

acometido una noche de un acceso de tos muy vio

lenta , y al dia siguiente , al llegar á Orieloff , se le

declaró una fiebre intermitente , que en pocos dias,

y ayudado de la obstinacion del enfermo , se cam-

bió en remitente , fiebre que Willye reconoció al

momento , por ser lo que habia reinado durante el

otoño desde Taganrog hasta Sebastopol .

Así , pues , fue preciso interrumpir el viaje.

Alejandro , como si hubiera conocido la gravedad

de su estado , y quisiese ver á la emperatriz antes

de morir , exigió que le volvieran á conducir à Ta-

ganrog, siempre en contradiccion con las precau-

ciones de Willye : el emperador hizo una gran parte

del camino á caballo ; pero al poco tiempo , no pu-

diendo ya sostenerse sobre la silla , le fue preciso

subir al coche: por último , el 3 de noviembre en-

tró en Taganrog , y apenas puso los pies en el pala-

cio del gobernador , cayó desmayado .

La emperatriz, que se hallaba tambien muy en-
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ferma, á consecuencia de una afeccion del corazon,

olvidó al momento sus padecimientos para ocupar-

se únicamente de los de su esposo. La fiebre fatal,

a pesar ' del cambio de sitio, tenia accesos diarios;

de manera que el día 8, agravándose los síntomas,

sir James Willye pidió quese le uniese el médico de

la emperatriz , Stophiegen. El 13 , ambos médicos,

para combatir la afeccion cerebral que amenazaba

complicar la enfermedad , propusieron al emperador

que se sangrase ; pero este se opuso resueltamente á

ello, y no hizo mas que tomar agua de nieve. A eso

de las cuatro de la tarde pidió papel y tintero , es-

cribió y selló una carta , y como la vela se habia

quedado encendida:

-Amigo mio, dijo á un criado : apaga esa luz;

podian creer otra cosa , y figurarse que he muer-

to ya.

El dia 14, los dos médicos volvieron á insistir en

que se sangrase, secundados por las súplicas de la

emperatriz; pero todo fue inútil , y no consiguieron

mas que incomodar al emperador . Pero arrepintién-

dose en el mismo momento de su arrebato de cóle-

ra, y llamando á los facultativos , les dijo:

-Escuchad, Stophiegen , y vos, sir James Wi-

llye: tengo sumo placer en veros , y, sin embargo , os

prevengo que tendré que renunciar á este placer, si

me rompeis la cabeza con vuestra medicina.

Sin embargo, á las doce del dia , el emperador

consintió en tomar una dósis de calomelanos .

A eso de las cuatro de la tarde, la enfermedad ha-
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bia hecho tales progresos, que fue menester avisar

al momento á un sacerdote. Sir James Willye fue

quien se encargó de decir al emperador moribun-

do, de parte de la emperatriz , que ya que continua-

ba negándose á admitir los auxilios de la medicina ,

no rehusase los de la religion.

El emperador contestó que respecto á este punto

se hallaba dispuesto á todo.

El 15 á las cinco de la mañana entró el confesor

en su cuarto , y apenas le vió el emperador, cuando

le dijo:

-¡Padre mio ! Tratadme como á un hombre, y no

como á un emperador.

El sacerdote se acercó á la cama , y dió los Sacra-

mentos al augusto enfermo.

Como sabia la obstinacion de Alejandro en no

querer usar de remedio ninguno , atacó en este punto

ła religiosidad del moribundo , diciéndole que si con-

tinuaba así , era de creer que Dios tomase por un

suicidio su muerte. Esta idea produjo tal efecto en

Alejando , que llamó al punto á Willye , y le dijo que

se ponia en sus manos para que hiciese lo que me-

jor le pareciera.

Willye mandó que se le aplicasen veinte sangui-

juelas á la cabeza ; pero ya era demasiado tarde . El

enfermo estaba devorado por una ardiente calentu-

ra; de suerte que desde aquel momento se principió

á perder toda esperanza , y la habitacion se llenó de

servidores que lloraban y gemian . En cuanto à Isa-

bel , solo se apartó de la cabecera del enfermo para
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dejar el puesto al confesor , y luego que este salió,

volvió a ocupar su mismo sitio.

A eso de las dos pareció que el emperador sentia

dolores mas acerbos , y el enfermo hizo señal de

que se acercasen á él , como si quisiera comunicar

algun secreto. Entonces, mudando al parecer de

idea:

-Los reyes , dijo , sufren mas que los demas.

Y parándose de repente , murmuró , dejándose

caer sobre su almohada :

-Ahí cometieron una accion infame.

¿A qué hacia alusion ? Nadie lo sabe ; pero algu-

nos han creido que era una última reconvencion á

los asesinos de Pablo.

Durante la noche perdió el emperador el conoci-

miento.

A eso de las dos de la madrugada el general Die-

bitch habló de un anciano llamado Alejandrowitch,

de quien habia oido decir que habia salvado á varios

tártaros de la misma calentura á que el emperador

sucumbia. Al punto sir James Willye exigió se fue-

ra á buscar á aquel hombre , y la emperatriz , ani-

mada con aquel rayo de esperanza , mandó que fue-

sen á su casa y se le trajesen al momento ,

"
Durante todo este tiempo , la emperatriz perma.

neció de rodillas á la cabecera del moribundo , con

sus ojos fijos en los de este , y mirando con espanto

cómo la vida se iba retirando lentamente . A la ver-

dad , si oraciones santas y sinceras bastaban para
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conmover a Dios , el emperador no podia menos de

estar salvado.

Aeso de las nueve de la mañana entró el ancia-

no. Habia consentido en venir con mucha dificultad ,

y casi hubo que traerle à la fuerza. Al ver al mori .

bundo meneó la cabeza , é interrogado sobre aquella

señal infausta :

Es ya demasiado tarde , dijo , y ademas, los que

yo he curado no padecián la misma enfermedad.

-Conesta declaracion perdió Isabel toda esperanza-

En efecto, á las dos y cincuenta minutos espiró el

emperador.

· Era el dia 1.º de diciembre , segun el calendario

ruso. cin

La emperatriz estaba tan inclinada sobre él, que

sintió pasar su último suspiro ; arrojó un grito ter-

rible; se prosternó de rodillas, y oró : en seguida ,

lévántándose despues de algunos minutos mas tran-

quila, cerró los ojos del emperador que habian que-

dado abiertos , le apretó la cabeza con un pañuelo,

á fin de impedir que se separasen las mandíbulas ,

besó sus manos ya frias, y volviéndose á hincar de

rodillas, permaneció en oracion hasta que los mé-

dicos obtuvieron de ella que se retirase á otro cuar-

to , á fin de proceder á abrir el cadáver . "

La autopsia hizo descubrir dos onzas de fluido en

las cavidades del cerebro, y una superabundancia en

las venas y en las arterias de la cabeza . Ademas , se

halló un reblandecimiento del bazo , especie de al-

teracion peculiar de dicho órgano cuando la muer-
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te ha sido causada por las calenturas del pais. De

consiguiente el emperador hubiera podido salvarse

si no se hubiese negado obstinadamente á recibir

todo auxilio .

Al dia siguiente fue espuesto el cuerpo en un es-

trado erigido en la casa misma donde habia muerto.

La habitacion estaba colgada de negro, el ataud

cubierto con un paño de oro , y una porcion de cirios

iluminaban el recinto. Cada persona que entraba

recibia á la puerta un hacha encendida , que conser-

vaba todo el tiempo que permanecia en la fúnebre

estancia. Un sacerdote , situado à la cabecera del

féretro, recitaba oraciones ; dos centinelas , con la

espada desenvainada , velaban dia y noche , otros

dos guardaban las puertas , y en cada grada de la

escalera habia otros dos centinelas.

El cuerpo permaneció así espuesto por espacio

de veinte y dos dias , visitado por una multitud de

espectadores que acudian allí como á un espectáculo,

y guardado por la emperatriz , que quiso asistir à la

misa que se decia un dia sí y otro no , y que se des-

mayó en todas. Por último, el 23 de diciembre, ȧ

las nueve de la mañana , fue trasladado el cadáver

desde el palacio al monasterio griego de San Ale-

jandro, en donde debia permanecer espuesto hasta

su salida para San Petersburgo. Ita sobre un carro

fúnebre tirado por ocho caballos, cubiertos de pies

á cabeza con mantos de paño negro, bajo un dosel

de tela de oro, y en un ataud cubierto con tela de

plata y adornado con escudos de armas del impe-
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rio. Bajo el dosel se veia la corona del imperio. Cua-

tro generales mayores con ocho oficiales mayores

llevaban los cordones del dosel. Las personas de la

servidumbre del emperador y de la emperatriz se-

guian inmediatamente despues con largos mantos

de luto y hachas, mientras que de minuto en minɑ-"›

to la artillería ligera de los cosacos del Don, coloca-

da en la esplanada de la fortaleza , disparaba un ca-

ñonazo.

Luego que el cuerpo llegó à la iglesia , fue tras

portado á un tablado de doce gradas , cubierto de ne-

gro y coronado por un catafalco de tela encarnada,

que sostenia un zócalo cubierto de terciopelo punzó

con armas de oro . Cuatro columnas sostenian el do-

sel , que estaba coronado por la diadema imperial , el

cetro y el globo . El catafalco estaba rodeado de cor-

tinas de terciopelo punzó y oro , y cuatro candela- ›

bros grandes , colocados en las cuatro esquinas del

tablado , sostenian un número de cirios suficiente

para luchar con la oscuridad de la iglesia, oscuridadi

causada por las colgaduras de paño negro, sembra-

das de cruces blancas , que cubrian las ventanas in-

feriores de la iglesia.

La emperatriz habia querido asistir à esa última

ceremonia ; pero tampoco pudo dominar su emo→

cion. Condujéronla desmayada á palacio , y, apenas

hubo vuelto en si , bajó á la capilla, donde rezó las

mismas oraciones que se decian en la iglesia de San

Alejandro.

En cuanto se notaron los primeros síntomas de la
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enfermedad, esto es, desde el 18 del mes, el dia:

mismo del regreso del emperador á Taganrog , se

habia enviado un correo á S. A, I., el gran duque :

Nicolás , con la noticia de la indisposicion del em

perador. Ese correo habia sido seguido de otros,

despachados con el mismo objeto, los dias 21 , 24,

27y 28 de noviembre. Todas las cartas de que eran

portadores anunciaban un peligro creciente , y ha-

bian sembrado la desolacion en la familia imperial,

cuando , al fin , una cartà del 20 llevó alguna espe-

ranza , anunciando que el emperador, cuyo último

desmayo habia durado mas de ocho horas , acababa

de recobrar los sentidos , habia reconocido á todos,

y anunciado por sí mismo que se sentia algo mas

aliviado.

I

- Por vagas que fuesen las esperanzas que podian

concebirse con semejante carta, la emperatriz ma-

dre,y los grandes duques Nicolás y Miguel habian

hecho cantar el 10 de diciembre un Te-Deum pú-

blico en la gran iglesia metropolitana de Casan , y

apenas supo el pueblo que aquel Te-Deum era para-

celebrar una mejoría en la enfermedad del empera-

dor, acudió gozoso en estremo , llenando todo el es-

pacio que dejaban libre los augustos concurrentes y

sus comitivas.

Al terminarse el Te-Deum, cuando las puras vo-

ces de los cantores se elevaban todavía hacia el cie-

lo en santa y suave armonía , vinieron á avisar se-

cretamente al gran duque Nicolás que acababa delle-

gar de Taganrog un correo, portador de un último

K
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despacho, que no queria entregar sino á él mismo,

y aguardaba en la sacristia. El gran duque , se le-

vantó, y salió de la iglesia, seguido del ayudante .

Solo la emperatriz madre habia notado esa salida, y

continuó el oficio divino .

Bastole solo al gran duque dirigir una mirada al

correo para adivinar la nueva fatal que traia. Ader ,

mas, la carta de que era portador estaba cerrada,

con lacre negro. El gran duque reconoció la letra,

de Isabel , y abrió el despacho imperial, que solo

contenia estas líneas:

(

1 6

«Nuestro angel está en el cielo, y yo vejeto aun-

sobre la tierra; pero espero reunirme muy pron-

H
to á él.»

Υ

El gran duque hizo llamar al metropolitano, que

era un venerable anciano de larga barba blanca

largos cabellos que le caian hasta la mitad de la es-

palda: le entregó la carta , y , encargándole que par-

ticipase la nueva fatal que contenia á la emperatriz

madre, volvió á ocupar su puesto al lado de esta , y

se puso á orar.

Un momento despues volvió el anciano al coro , y

á una señal suya cesaron todas las voces , à las que

sucedió un silencio de muerte. Entonces, enmedio

de la atencion y del asombro general , se encaminó

con paso lento y grave hácia el altar , tomó el Cru-

cifijo de plata maciza que le decoraba, y cubrien-

do el símbolo de todo dolor terrestre y de toda es-

peranza divina con un velo negro , se acercó à la
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emperatriz madre, y le dió á besar el Crucifijo en-

lutado.

La emperatriz arrojó un grito, y cayó con la faz

contra el suelo: habia comprendido que su hijo ma-

yor habia muerto.

En cuanto a la emperatriz ' Isabel , no tardó en

cumplirse la triste esperanza que manifestaba en

su breve У tierna carta . Casi cuatro meses despues

de la muerte de Alejandro; esto es , al volver la pri-'

mavera, dejó á Taganrog por el gobierno de Kalu-

ga, donde habian comprado una hermosa posesion

para ella. Apenas habia hecho un tercio de camino,

sintió que le faltaban las fuerzas , y se detuvo en

Beloff, pequeña ciudad del gobierno de Kursk; ocho

dias despues se habia reunido con su ángel en el

eielo.



VII.

Supimos nosotros la fatal nueva y el modo cómo

habia sido anunciada á la emperatriz madre por el

conde Alejo, que en su calidad de teniente de guar-

dias asistia al Te-Deum . Ya fuera que esa noticia le

causara grande impresion por sí misma, ó que tu-

viese relacion con otras ideas distintas de las que pa-

recia debian ser su consecuencia , creimos notar Lui-

sa y yo en el conde una agitacion que no le era na-

tural, y que se traslucia à pesar del imperio que los

rusos tienen generalmente sobre sí mismos.

Comunicámonos estas reflexiones en cuanto se

marchó el conde, que se separó de nuestro lado á

las seis de la tarde para ir á casa del príncipe Frou-

betskoi.

Estas reflexiones eran muy tristes para mi pobre

TOMO H. 9
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compatriota, porque nos traian naturalmente à la

memoria la conspiracion de que habia el conde Ale-

jo dejado escapar algunas palabras al principio de

sus relaciones con Luisa . Verdad es que desde enton-

ces, cada vez que Luisa habia intentado hacer recaer

la conversacion sobre aquel objeto , el conde. habia

procurado tranquilizarla , asegurando que la conspi-

racion se habia disuelto casi al nacer, pero por al-

gunas de esas señales que no pueden ocultarse á una

mujer que ama, Luisa habia conocido que el conde

procuraba engañarla.

掏

Al dia siguiente amaneció San Petersburgo de lu-

to . El emperador Alejandro era adorado de todo el

mundo, y como se ignoraba aun la renuncia de

Constantino, no podian menos de comparar la bon-

dad del uno à la fantástica rudeza del otro . En

cuanto al gran duque Nicolás , nadie pensaba en él

En efecto, aunque este último conociese el acta de

abdicacion qué Constantino habia firmado en la épo-

ca de su casamiento , lejos de valerse de esta renun-

cia , de que su hermano se habria tal vez arrepen-

tido despues, le habia prestado juramento de fideli-

dad como á su emperador, y enviado un correo para

invitarle á que viniese á tomar posesion del trono.

Pero al mismo tiempo que el enviado salia de San

Petersburgo para Varsovia, el gran duque Miguel ,

enviado por el czarwich, salia de Varsovia para

San Petersburgo , portador de la carta siguiente :

«Mi muy querido hermano :
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»Ayer tarde he sabido, con la mas profunda tris-

teza , la noticia de la muerte de nuestro adorado so-

berano, mi bienhechor el emperador Alejandro.

Apresurándome á manifestaros el dolor que me ha

causado esta cruel desgracia, me hago un deber de

anunciaros que por el presente correo dirijo una

carta á su majestad imperial , nuestra augusta ma-

dre, en la que declaro que, á consecuencia del do-

cumento obtenido del difunto emperador, con fecha

del 2 de febrero de 1822 para sancionar mi renun-

cia al trono , me hallo hoy dia con la inmutable re-

solucion de ceder todos mis derechos de sucesion al

trono de los emperadores de las Rusias . Al mismo

tiempo ruego á nuestra muy amada madre y á to-

das las personas á quienes concierna, que hagan co-

nocer mi invariable voluntad en este punto, con el

objeto de que se lleve á efecto su completa ejecu-

cion.

>>Despues de esto , miro como un deber sagrado el

suplicar humildemente á V. M. imperial que reciba

el primero mi juramento de fidelidad y de sumi-

sion, y que me permita declarar que mis mas ar-

dientes deseos , no ambicionando otro empleo ni

distincion , son los de conservar el título de czar-

wich con que mi augusto padre se dignó recompen-

sar mis servicios . Mi mayor placer será el de que

de aquí en adelante acojais benévolamente los sen-

timientos de mi mas profundo respeto y de mi ili-

mitada adhesion futura, en garantía de la cual pre-

sento treinta años de fieles servicios prestados á los
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emperadores mi padre y mi hermano : estos senti-

mientos serán los que dirijan la conducta de toda

mi vida, en la que no dejaré nunca de servir fiel y

puntualmente ȧ V. M. imperial y sus sucesores en

mis presentes cargos y en la actual situacion .

»Os saluda con el mas profundo respeto:

>>CONSTANTINO ,»

Los dos mensajeros se encontraron en el camino .

El que habia sido enviado al czarwich Constanti-

no tenia encargo de hacer cuanto fuese posible pa-

ra obtener que consintiese en admitir la corona . Así

fue que se lo suplicó con muchas instancias al czar-

wich; pero este se negó resueltamente á tomarla,

diciendo que sus deseos no habian cambiado en na-

da desde el dia en que abdicó sus derechos , y que

por nada én el mundo consentiria en recobrarlos

segunda vez.

Entonces su esposa , la princesa de Lowici , se ar-

rojó á sus pies , diciéndole que como por su causa y

por enlazarse con ella habia renunciado á subir al

trono de los czares , le suplicaba que hiciese reco-

nocer la nulidad de su matrimonio, dichosa en de-

volverle á su vez lo que habia él hecho por ella ; pe-

ro Constantino la alzó del suelo , no queriendo per-

mitir que insistiese en aquel designio , y declarán.

dole que su resolucion era invencible.

Por su parte, el gran duque Miguel llegó á San

Petersburgo con la carta del czarwich . El gran du-
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que Nicolás no quiso aun admitirla como renuncia

definitiva, diciendo que los ruegos de su enviado

tendrian un feliz resultado; pero el enviado volvió á

su vez con una formal negativa , de manera que co-

mo era peligroso dejar las cosas en tal situacion , se

vió obligado á aceptar lo que su hermano rehusaba:

por lo demas, al dia siguiente á la marcha del cor-

reo que el gran duque Nicolás habia enviado al czar-

wich, el consejo de estado le anunció que era de-

positario de un documento encargado á su custodia

el dia 15 de octubre de 1825, investido del sello

del emperador Alejandro con una carta autógrafa de

S. M., en la que le recomendaba conservar el docu-

mento hasta nueva órden , y en caso de que murie

se, abrirlo en sesion estraordinaria. El consejode es-

tado acababa de obedecer á esta órden , y habia ha-

Ilado bajo el pliego sellado la renuncia del gran du-

que Constantino , concebida en estos términos :

Carta de S. A. imperial el czarwich gran duque

Constantino al emperador Alejandro.

«Señor : Animado por las multiplicadas muestras

de benevolencia de S. M. para conmigo , me atrevo

á reclamarla otra vez , y poner á sus pies mis hu-

mildes súplicas . No creyéndome con el talento , ca-

pacidad y energía necesarias si alguna vez llega el

caso de ocupar el alto puesto á que me llama mi na-

cimiento , suplico encarecidamente à S. M. I. que

trasfiera el derecho sobre el que me siga inmediata-
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mente, y que asegure para siempre la tranquilidad

del imperio . En cuanto á lo que á mi me concierne,

yo daré con esta renuncia una nueva garantía y una

nueva fuerza á la que di libre y espontáneamente en

la época de mi divorcio con mi primera esposa. To-

das las circunstancias presentes me afirman cada

vez mas en mi propósito de tomar una medida que

probará al imperio y al mundo entero la sinceridad

de mis sentimientos .

»Ruego ȧ S. M. acoja mis deseos bondadosamen-

te, y que determine a nuestra augusta madre á san-

cionarlos con su imperial consentimiento . En el cir- ·

culo de la vida privada me esmeraré siempre en

servir de modelo à vuestros fieles súbditos y á to-

dos los que deseen la felicidad de nuestra querida

patria.

»Os saluda con el mas profundo respeto ,

>> CONSTANTINO.

»San Petersburgo 14 de enero de 1822.>

A esta carta habia dado Alejandro la siguiente

contestacion:

«Mi muy querido hermano : Acabo de leer vues-

tra carta con toda la atencion que merece , y nada he

hallado en ella que pueda sorprenderme, habiendo

sabido apreciar siempre los elevados sentimientos de

vuestro corazon . Ella me da una nueva prueba de
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vuestro amor al pais y de vuestros cuidados previ-

sores por la conservacion de su tranquilidad.

»Accediendo à vuestros deseos , hepresentado vues-

tra carta á nuestra muy amada madre, quien la ha

leido penetrada de los mismos sentimientos que yo,

y reconocida á los nobles motivos que han dirigido

vuestra conducta.

»Segun esos motivos, no nos queda mas que deja-

ros en libertad de seguir vuestros deseos , y rogar al

Todo-poderoso que haga producir á tan puros senti-

mientos los resultados mas satisfactorios .

»Os saluda vuestro afectisimo hermano,

»ALEJANDRO.»

*

La segunda renuncia de Constantino, enunciada

en los mismos términos con tres años de intervalo ,

hacia mas apremiante la decision del gran duque Ni-

colás; así, pues , el 25 de diciembre , en virtud de

las cartas que hemos copiado , publicó un manifiesto,

en el que declaraba que aceptaba el trono de que le

hacia dueño la renuncia de su hermano mayor,

fijando el dia 26 para el juramento que debian pres-

tarle a él y á su hijo mayor el gran duque Alejandro .

A esta comunicacion oficial que le daba su futuro

soberano, San Petersburgo respiró con mas libertad.

El carácter del czarwich Constantino , que presen-

taba gran semejanza con el de Pablo I, inspiraba vi-

vos temores, y, por el contrario, el del gran duque

Nicolás ofrecia halagüeñas garantías.
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Con efecto, mientras que Alejandro y Constanti-

no se dejaban llevar cada uno por su lado , y, segun

su carácter , el uno hacia los dulces placeres del amor

y el otro hacia los rudos trabajos de la estrategia,

el jóven gran duque, casto y austero , se habia des-

arrollado enmedio de los estudios profundos de la

historia y de la política : siempre distraido , camina-

ba lentamente , con la cabeza inclinada hacia la tier-

ra , y cuando la levantaba para fijar sobre alguno

su mirada viva y penetrante, aquella persona, cual-

quiera que fuese, comprendia que se hallaba delante

de un amo ; así es que pocos se atrevian á responder

sin turbarse á las preguntas precisas y acentuadas

que dirigia con su voz ronca y orgullosa , y mien-

tras que Alejandro , popular y cortés , tomaba parte

entodas las reuniones privadas antes de que sa tris-

teza le hubiera confinado á Czarko -Selo , el gran du-

que Nicolás permanecia aislado con su familia , que

era un pretesto plausible á su aislamiento . Resultaba

de aquí que el pueblo ruso , que esperimenta la ne-

cesidad de ser guiado gradualmente y sin sacudidas

fuera de los escollos de la barbarie , habia instinti-

vamente comprendido que, con una fria dulzura, que

ocultaba una firme voluntad , su nuevo soberano era

el hombre que hubiera debido elegir , si Dios no se

hubiera tomado el cuidado de elegirlo , y que para

sustentar el cetro que debia pesar sobre una nacion,

á un mismo tiempo demasiado bárbara y demasiado

civilizada, era menester una mano de hierro cubier-

ta de un guante de seda.
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Añádase a esto que el nuevo emperador era el

hombre mas apuesto de su reino y el mas valiente

de su ejército.

Así, pues, todos miraban el dia siguiente como un

dia de fiesta , cuando durante la noche empezaron á

circular por la ciudad rumores estraños . Decíase

que las renuncias publicadas aquella misma mañana

a nombre del czarwich Constantino eran supues-

tas , y que, por el contrario , el virey de Polonia

marchaba sobre San Petersburgo con un ejército

para reclamar sus derechos. A esto añadian que los

oficiales de varios regimientos , y entre otros los del

deMoscow , habian dicho que se negarian á prestar

juramento de fidelidad á Nicolás , en atencion á que

el czarwich era el único legítimo soberano .

y

Estos rumores habian llegado hasta mis oidos en

algunas casas donde habia yo estado por la noche,

cuando al entrar en la mia me hallé con una carta

de Luisa , en que me suplicaba que á cualquier ho-

ra que fuese pasase á verla. Fui allá al momento ,

la halle muy inquieta. El conde habia estado como

acostumbraba; pero por mas esfuerzos que hizo , no

pudo ocultar su agitacion : Luisa entonces le habia

hecho las mayores instancias para que se esplicase;

pero aunque él nada la habia querido decir , le ha-

bia contestado con esa emocion profunda , propia

de los momentos estremos . Por mas acostumbrada

que estuviese á su amor y á su bondad , la ternura

dolorosa que aquella vez acompañaba á su acento

la habia confirmado en sus sospechas , y sin duda
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alguna cosa estraordinaria se preparaba pará el dia

siguiente, en la que se hallaba mezclado el conde.

Luisa deseaba suplicarme que fuera á su casa , y

esperaba que conmigo seria mas confiado, y en caso

de que me confiase alguna cosa relativa al complot,

queria que yo hiciese cuanto estuviese de mi parte

para hacerle desistir . Puede adivinarse que yo no

opuse dificultad ninguna á esta comision : ademas,

hacia mucho tiempo que esperimentaba yo los mis-

inos temores que ella, y mi reconocimiento habia

visto casi tan claro como su amor.

El conde no estaba en su casa ; sin embargo , co-

mo tenian costumbre de verme entrar en ella , en

el momento en que dije que deseaba esperarle, no

me pusieron dificultad para introducirme. Entré

en su alcoba , que estaba dispuesta para recibirle , y

era evidente que no pasaria la noche fuera de su

casa.

El criado salió, dejándome solo : yo miré á mì al-

rededor para ver si alguna cosa allanaba mis du-

das, y vi sobre la mesa de noche un par de pistolas

de dos cañones ; meti la baqueta , y conocí que esta-

ban cargadas: esta circunstancia , indiferente en

cualquier otra ocasion , confirmaba mis temores

en esta.

Me recosté en un sillon , resuelto à no salir de la

casa del conde hasta que él no hubiese vuelto . Die-

ron las doce , la una , las dos ; mis temores cedieron

al cansancio , y me dormí.

A las cuatro me desperté : delante de mi se halla .
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ba el conde escribiendo en una mesa ; tenia à su la-

do las pistolas , y estaba muy pálido. 1

Al primer movimiento que hice se volvió há-

cia mí.

-Dormis , me dijo , y no he querido despertaros:

sin duda teneis algo que decirme , y no dudo del

motivo que os trae. Tomad : si mañana por la noche

no me habeis vuelto à ver ; entregad esta carta á

Luisa. Yo pensaba enviársela mañana con mi ayuda

de cámara; pero prefiero entregárosla.

-Segun eso, habíamos temido con fundamento;

se prepara alguna conspiracion , no es cierto? y

vos estais en ella.

¡Silencio ! me dijo el conde apretándome fuer-

temente la mano , y mirando á su alrededor ; ¡ si-

lencio! En San Petersburgo una palabra imprudente

cuesta la vida.

-¡Oh , qué locura ! continué yo á media voz.

-¿Creeis que no estoy yo mismo persuadido de

que lo que hago es una locura ? ¿Os figurais que

tengo alguna esperanza de que salgamos con nues-

tra empresa? No: yo camino derecho hacia un pre-

cipicio , y ni un milagro podria impedirme que ca-

yera en él ; todo cuanto puedo hacer es cerrar los

ojos para no ver su profundidad.

-Pero puesto que conoceis ese peligro tan bien,

¿por qué os esponeis á él ?

-Porque es ya tarde para retroceder , porque se

diria que tengo miedo, y porque he comprometido
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mi palabra. Es preciso que los siga... aunque sea al

patíbulo. •

-¡Pero cómo vos , que sois de una familia no-

ble!...

-¡Y qué quereis ! Los hombres son locos ; en

Francia los peluqueros se baten para hacerse gran-

des señores; aquí nos batimos para hacernos pelu-

queros.

-¡Pues qué, se trata !...

-Se trata de fundar una república, ni mas ni me-

nos, y de hacer cortar las barbas á nuestros escla-

Vos, hasta que ellos nos hagan , cortar la cabeza : os

doy mi palabra de honor de que yo mismo no pue-

do menos de encogerme de hombros y de burlarme.

¿Y á quién hemos elegido para que se ponga al fren-

te de nuestra gran reforma politica ? ¿ A un prin-

cipe?

-¡A un principe!

—¡Oh! ¡ Lo que es nosotros tenemos muchos prín-

cipes! Lo que nos hacian falta no son príncipes , sino

hombres.

-¿Pero hay ya redactada alguna constitucion?

-¡Una constitucion ! repuso el conde Alejo con

amarga sonrisa ; ¡ una constitucion ! Oh , si , si ! te-

nemos un código ruso redactado por Pestel , que es

curlandés , y que Troubetskoi ha mandado revisar

en Londres y en Paris ; ademas tenemos un magní-

fico catecismo en un hermoso lenguaje figurado , que

contiene máximas por el estilo de esta : «No te fies

mas que de tus amigos y de tus armas ; tus amigos
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te ayudarán , y tu puñal te defenderá. Tú eres sla-

vo , y sobre tu suelo natal y á orillas de los mares

que le bañan construirás cuatro puertos : el puerto

Niort , el puerto Blanco, el puerto de Dalmacia y el

puerto Glacial; enmedio de ellos colocarás sobre el

trono á la diosa de las luces. »

-Pero ¿ qué diablos de jerga es esa?

¡Ah! no me comprendeis , ¿ no es cierto ? me

dijo el conde con tono cada vez mas iró nico; es

que no estais iniciado ; verdad es que si lo estu-

viéseis, no comprenderíais mas ; pero no importa,

y si os iniciáseis, citaríais á Graco , á Bruto y á Ca-

ton, diríais que era preciso derrocar la tiranía ,

crificar á César , castigar á Neron : diríais...

sa-

No diria nada de eso , estad seguro de ello ; y,

por el contrario , me retiraria en silencio y no

volveria á poner los pies en ninguno de esos clubs ,

ridícula parodia de nuestros fuldens es y de nues-

tros jacobinos.

—¿Y el juramento ? ¿ Habeis olvidado el juramen-

to? ¿Hay, por ventura , alguna conspiracion sin él?

Escuchad el nuestro : «Si hago traicion à mi pala-

bra, seré castigado por mis remordimientos y por

este arma , sobre la cual presto juramento : que

ella se sumerja en mi corazon ; que haga perecer á

cuantos me sean queridos , y que desde ese instante

mi vida no sea mas que un encadenamiento de

inauditos sufrimientos. » Esto es un poco melodra-

mático, ¿no es cierto ? y probablemente seria silbado

en vuestro teatro de la Gaité ó del Ambigú ; pero en
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San Petersburgo estamos aun atrasados, y á mi me

han aplaudido mucho al pronunciarlo ..

-¡Pero en nombre del cielo ! esclamé yo; ¿cómo

es que viendo con tal justicia el lado ridículo de sé-

mejante empresa , os habeis comprometido en ella?

}

-¿Qué quereis? Me fastidiaba, hubiera dado mi

vida por un kopek, y me he metido en esa tramoya;

despues , apenas me comprometi en ella, cuando

recibí una carta de Luisa; quise retirarme sin de-

volver mi palabra, y me dijeron que todo habia con-

cluido, y que la sociedad estaba disuelta . Hace un

año vinieron á decirme que la patria me llamaba .

¡Pobre patria! ¡Cómo la hacen hablar ! Tenia gran-

des deseos de echarlo todo á rodar, porque era aho-

ra tan feliz como he sido desgraciado otras veces;

pero me contuvo una mala vergüenza: de manera

que aquí me teneis dispuesto, como ha dicho esta

noche Bestiajeff, á dar de puñaladas á los tiranos y

á arrojar al viento sus cenizas . Esto es muy poéti-

co, ¿no es cierto? Pero no lo es menos que los tira-

nos nos harán ahorcar, y que nosotros no los hare-

mos desaparecer .

----
-¿Pero habeis reflexionado una cosa, monseñor?

dije al conde estrechándole ambas manos y mirán-

dole fijamente ; pensad en que eso de que hablais

matará á la pobre Luisa.

Entonces las lágrimas se asomaron á sus ojos .

-Luisa vivirá , me dijo.

-¡Oh , sin duda no la conoceis !

-Porque la conozco es por lo que os hablo de
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esta manera. Luisa no tiene derecho para morir;

vivirá para su hijo.

¡Pobre muchacha ! esclame yo ; ¡ no la creia tan

desgraciada !

-Escuchad , me dijo el conde ; como no sé lo que

pasará mañana , ó mejor dicho hoy, tomad esta car-

ta para ella ; espero que la cosa no tendrá tan fata-

les consecuencias como tememos , y que todo este

ruido quedará en nada . Si esto sucede , la desgarra-

reis, y será como si no la hubiese escrito ; en el caso

contrario , se la entregareis . Contiene una recomen-

dacion para mi madre para que la trate como á hija

suya : yo le dejaria cuanto poseo; pero ya conoce-

reis que si me prenden , la primera cosa que harán

será confiscar mis bienes , por lo cual la donacion

seria inútil. En cuanto à mi dinero contante , la fu-

tura república me lo ha pedido prestado . ¿Me pro-

meteis hacer lo que os pido?

-Os lo juro.

-Gracias: ahora quedad con Dios, y tened cuida-

do con que no os vean salir de mi casa á estas ho-

ras, porque esto probablemente os comprometeria.

-Seguramente no sé si debo dejaros.

—Sí , debeis , querido amigo: pensad cuán impor-

tante es que en caso de que suceda una desgracia ,

le quede al menos un amigo á Luisa ; demasiado com.

prometido estais yacon vuestras relaciones conmigo,

con Mouravieff y con Froubetskoi ; así , pues , sed

prudente, ya que no por 'vos mismo, al menos por

mí: os lo pido en nombrede Luisa.



=148

-Con ese nombre me hareis hacer cuanto os aco-

mode.

-Ea , pues , adios ; estoy cansado, y necesito al-

gunas horas de reposo , porque presumo que el dia

será turbulento .

-Adios, puesto que así lo quereis .

-Lo exijo.

-Sed prudente .

—¡Oh , mi querido amigo ! Eso no está en mi

mano: yo no voy, sino que me llevan ; adios . No

tengo necesidad de advertiros que una palabra im-

prudente nos perderia á todos...

-¡Oh!...

-Vaya , démonos un abrazo.

Y diciendo esto, nos estrechamos mutuamente.

-Ea , adios , por la última vez.

Yo sali de alli sin poder pronunciar una palabra ,

y cerré la puerta detras de mí ; pero antes de que

hubiese llegado al fin del corredor , la puerta se vol-

vió á abrir , y oí estas palabras :

Os recomiendo á Luisa.

Aquella misma noche se habian reunido los con-

jurados en casa del principe Obolinski , y se habian

tomado todas las medidas, si llamarse pueden medi-

das algunas descabelladas disposiciones para una

revolucion imposible. En aquella sesion , á que ha-

bian asistido los principales jefes , estos habian co-

municado á todos los miembros de la sociedad el

plan general, y habian escogido para su ejecucion

el siguiente dia , que era el destinado à prestar ju-
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ramento. Por lo tanto , habian resuelto que seria

preciso preparar los ánimos de los soldados para la

sedicion , indicándoles las dudas que habia sobre la

autenticidad de la renuncia del czarwich Constan-

tino , que habiéndose ocupado mucho del ejército ,

era muy querido de él; despues , con el primer:

regimiento que se negase á prestar juramento , se

uniria el regimiento que estuviese mas próximo y

de este modo, hasta reunirse en número suficiente

para marchar á la plaza del senado á tambor ba-

tiente , con el objeto de rennir el pueblo . Llegados á

aquel punto , los conjurados esperaban que una sim-

ple demostracion seria suficiente , y que el empera-

dor Nicolás , no queriendo emplear la fuerza, entra-

ria en trato con los rebeldes , y renunciaria á sus

derechos de soberanía , aceptando las condiciones

siguientes:

1. Que serian convocados desde el mismo mo-

mento diputados de todas las provincias.

2. Que se publicaria un manifiesto del senado,

en el que se diria que los diputados tendrian que

votar nuevas leyes orgánicas para el gobierno del

imperio.

3. Que se estableceria entre tanto un gobierno

provisional, y que les diputados del reino de Po-

lonia serian llamados a él para adoptar las medi-

das necesarias á la conservacion de la unidad del es-

tado .

En el momento, ó antes de aceptar las condicio-

nes, el emperador pediria conferenciar con el czar-

TOMO II. 10
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wich, lo que le seria concedido; pero con la condi-

cion de que se daria á los conspiradores y á los re-

gimientos insurreccionados un acantonamiento fue-

ra de la ciudad, para acampar en él á pesar del in-

vierno, y esperar la llegada del czarwich , quien

hallaria ya los estados reunidos para presentarle

una constitucion redactada por Nikita Mourawieff, y

prestarle juramento si le aceptaba , ó destituirle en

el caso contrario . Si el gran duque Constantino, lo

que no les parecia probable, desaprobaba única-

mente aquella insurreccion , se escudarian con el

afecto que les inspiraba su persona. En el caso de

que, por el contrario, el emperador se negase á todo

convenio, se le pondria preso á él y á toda la familia

imperial , y luego las circunstancias indicarian lo

que se debia hacer con ellos.

En caso de que la conspiracion se desgraciase,

saldrian los conjurados de la ciudad , y propagarian

la insurreccion en las provincias .

El conde Alejo no habia tomado parte en toda la

ruidosa y larga discusion que se habia suscitado

sino para combatir la mitad de las disposiciones y

mostrarse indiferente à la otra mitad ; pero, à pe-á

sar de su oposicion y su silencio, habian aquellas

sido adoptadas por una gran mayoría , por lo cual

se creia obligado á correr la misma suerte que
los

demas , aunque sin esperanza ninguna de buen re-

sultado.

Ademas, los otros conjurados parecian tener tal

seguridad de buen éxito, y estar llenos de tanta con-
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fianza en el príncipe Troubetskoi , que uno de ellos,

Boulatoff, haba gritado lleno de entusiasmo, diri-

giéndose al conde :

-¿No es cierto que hemos elegido un jefe incom-

parable ?

-Sí, respondió el conde ; tiene muy buena pre-

sencia.

En tal disposicion de ánimo me halló el conde

cuando volvió á su casa.
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-Como los que yo tenía que decir á Luisa no era

náda á propósito para tranquilizarla, y ademas aun

tenia la esperanza de qué alguna circunstancia im-

prevista haria abortar la conspiracion entré en mi

casa, y procuré descansar un rato; peró mi ánimo

se hallaba tan ocupado , que me desperté al amane

cer me vesti al momento , y me dirigí apresurada-

mente á la plaza del Senado. Todo estaba tranquilos

Jaysin embargo, los conjurados no habian perdido

la noche Con arreglo a las disposiciones adoptadas.

cada cual se habia dirigido á supuesto dirigido

por Ryleyeff, que eras eljefél military asi como el

principe Troubetskoi era el jefe palítico Eltanien.

te Arbouzoff debia sublevará los marinos de la

guardia ; los dos hermanos Rodisco y el subteniente

Goudimoff al regimientoside guardias Izmailowski;
C
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el príncipe Stchepine Rostoffski , el capitan Miguel

Batoajeff , su hermano Alejandro y otros dos ofi-

ciales del regimiento , llamados Brock y Wolkoff.

se habian encargado del regimiento de Moscow ; por

último , el teniente Suthoff habia respondido del

primer regimiento de granaderos de corps.

En cuanto al conde, habia rehusado siempre todo

cargo , y no queria representar otro papel que el

de simple conjurado , prometiendo hacer tanto al

menos como el que mas , y como sabian que era

hombre de palabra; y ademas , como no reclamaba

ninguna posicion en el futuro gobierno , no podian

exigir mucho de su parte.

Estuve hasta las once , no en la plaza del Senado ,

porque hacia en ella demasiado frio para poder so-

portarle, sino en casa de uno de esos fabricantes de

dulces y de vinos que se llaman couditors, y cuya

tienda se hallaba situada al fin de la Perspectiva, y

próxima á la casa del banquero Cerelet. Aquel era

un puntó escelente para esperar noticias, primera-

mente porque daba á la plaza del Almirantazgo, y,

ademas porque los couditors reemplazaban en San

Petersburgo á nuestros pasteleros de Paris; icomo

aquel pastelero era el fénix de los pastelerosɔ0(en-

traban en su almacen personas que acudian de los

mas lejanos barrios. Hasta aquella hora, todas las

noticias eran satisfactorias ; el general de la guardia

de estado mayor acababa de llegar á palacio anun-

ciando que los regimientos de guardias de á caba-

llo , el de caballeros guardias, el de Preótrajeuski, el
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de Semenowskoi , los granaderos Paulowski , los ca-

zadores de la guardia , los de Finlandia y los zapa-

dores , acababan de prestar juramento. Verdad es

que aun no se tenia noticia ninguna de los demas

regimientos; pero esto dependia , sin duda , de la

distancia á que se hallaban los cuarteles del centro

de la capital.

Iba ya á entrar en mi casa , esperando que el dia

se pasaria sin novedad , y que los conspiradores, ha-

biendo conocido la temeridad de su proyecto , se es-

tarian tranquilos , cuando un ayudante de campo

pasó á galope , y se principió a decir que habia su-

cedido alguna cosa inesperada. Todos acudieron á la

plaza , porque se sentia en la atmósfera esa vaga

inquietud que precede siempre á los grandes acon-

tecimientos: con efecto , acaba ba de estallar la in-

surreccion , y con tal violencia , que no se podia cal-

cular en qué punto se detendria.

وا
El príncipe . Stchepine Bostoffski y los dos Bes-

toujeff habian cumplido supalabra . A las nueve de la

mañanase presentaronen los cuarteles del regimiento

deMoscow,y dirigiéndose àlasegunda, tercera, quin-

taysesta compañía, que eran las masadictasal princi-

pe Constantino , el príncipe Stchepine dijo á los solda-

dos que se les engañaba al exigirles el juramento .

Añadió ademas que, lejos de renunciar á sus dere-

chos á la corona, el gran duque habia sido preso

por haber negado a su hermano la renuncia . En-

tonces Alejandro Bestonjeff, tomandola palabra , dijo

que acababa de llegar de Varsovia, encargado por el
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mismo czarwich de oponerse al juramento; y vien

do que estas noticias producian una gran impresion

en las tropas, el principe Stehepine mandó á los sol-

dados que se proveyesen de cartuchos y que carga-

sen sus armas.

En aquel momento el ayudante de campo Veri-

ghine, seguido del mayor Fredricks , que mandaba

el peloton de granaderos que tenian la bandera, in-

vitó á los oficiales del regimiento à que fuesen á ca-

sa del coronel, Stehepine creyó entonces que , habia

llegado el momento decisivo, y mandó á los solda-

dos arrojar de allí á los granaderos á culatazos, ap-

rancándoles su bandera ; al mismo tiempo se preci-

pitó sobre Fredricks, a quien ya Bestoujeff amena

zaba con una pistola, y le hirió en la cabeza de una

estocada que le tendió en tierra en seguida, vol-

viéndose hacia el mayor Sehenschine , comandante

de la brigada que corria á socorrerá su compañero,

le hirió de otra estocada. Metiéndose en seguida por

medio de los granaderos , hirió sucesivamente al

coronel Khwosschinski , al teniente Mousscieff y al

granadero Krassoffski , y se manejó de manera que

concluyó por apoderarse de la bandera, que fue le

vantada en alto á los gritos de hurrah! A

A estos gritos , y a la vista de la sangre , mas de la

mitad del regimiento contestó con los de ¡viva Cons-

tantino! ¡ abajo Nicolás! y aprovechando aquel mo-

mento de entusiasmo Stchepine , arrastró tras de sí

mas de cuatrocientos hombres, y marchó con ellos

tambor batiente á la plaza del Almirantazgo. 2

F
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A las puertas del palacio de Invierno el ayudante

de campo que conducia la noticia de estos sucesos

se encontró con otro oficial que llegaba al cuartel de

guardias de corps. Las noticias que traia este último

no eran menos alarmantes que las del ayudante de

campo. En el momento en que el regimiento salia

para ir á prestar juramento, el subteniente Kojeni-

koff se presentó delante de la vanguardia , gritando;

-No es al gran duque Nicolás á quien debemos

prestar juramento, sino al emperador Constantino .

Despues, como le contestaron que el czarwich

habia abdicado :

-

3

¡ Es falso ! esclamó ; ¡ es falso ! El czarwich

marcha en este momento contra San Petersburgo

para castigar á los que han olvidado sus deberes y

recompensar á aquellos que le hayan sido fieles .

Sin embargo , a pesar de sus palabras el regi.

miento continuó su marcha , y prestó juramentò,

entrando en el cuartel sin dar muestra alguna de in-

subordinacion, cuando, ala hora de comer, el tenien-

te Sesthoff , que habia prestado juramento lo mismo

que los demas , dirigiéndose à la compañía : a

Amigos mios, dijo: hemos hecho mal en obede-

cer, pues los demas regimientos se han sublevado,

han rebusado prestar juramento, y se hallan en este

momento en la plaza del Senador disponeos á salir.

cargad las armas , y seguidme. Tengo en mi bolsillo

vuestra paga, yos la distribuiré sin esperar la

órden . oibus , ús dudi

•

Pero eso es cierto? esclamaron muchas voces.
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Ahi teneis al teniente Panoff; preguntádselo.

Amigos mios , dijo Panoff, antes de esperar á

que le preguntasen: bien sabeis que Constantino es

vuestro único y legítimo emperador, y que intentan

destronarle. ¡Viva Constantino! nen kn

-¡Viva Constantino! gritaron los soldados, s

Viva Nicolás ! respondió el coronel Sturler,

comandante del regimiento presentándose en aquel

momento. Os engañan, y no hay mas emperador que

Nicolás, puesto que el czarwich ha abdicado. ¡Viva

Nicolás I!
, " "

-¡Viva Constantino ! volvieron á gritar los sol-

dados.

Os engañais , soldados , y os venden! gritó de

nuevo el coronel.

1 ཨཎྞརཱ ནངྒཱ

-¡No me abandoneis! Seguidme ! esclamó Pa-

noff; reunámonos á los defensores de Constantino .

¡Viva Constantino !

-¡Viva Constantino! repitieron mas de las tres

cuartas partes de los soldados.
}

¡Al Almirantazgo , al Almirantazgo! dijo Pa-

noff sacando su espada : ¡seguidme, soldados ! 1,

Y se echo fuera , seguido de más de doscientos

hombres, que daban estrepitosos vivas, dirigiéndose,

como el regimiento de Moscow, pero por otro cami-

no , á la plaza del Almirantazgo.

Mientras que esta doble noticia . llegaba á oidos

del emperador, el gobernador militar de San Pe-

tersburgo , el conde Milarodowich , acudió á su vez

á palacio. Sabia ya la rebelion del regimiento de



-439-

Moscowy de los granaderos de los guardias de

corps, y habia mandado a las tropas en quienes

creia poder tener mas confianza que fuesen al pa-

lacio de Invierno : estas tropas eran el primer bata-

Hon del regimiento de Preobrajenski , tres regi-

mientos de la guardia de Paulowski y el batallon de

zapadores de la guardia.bicon buy , 297 "
5

Elemperador conoció entonces que la cosa era

mas seria de lo que creyó en un principio . En su

consecuencia, mandó al mayor general Neidhart que

llevase al regimiento de la guardia de Semenowski

la orden de ir inmediatamente à sujetar á los amo-

tinados , y á la guardia de caballería la de estar pron-

ta para la primera señal. Despues de dar estas ór-

denes , bajó él mismo al cuerpo de guardia princi-

pal del palacio de Invierno , donde estaba de servicio

el regimiento de la guardia de Finlandia , y le man-

dó cargar las armas y ocupar las principales aveni

das del palacio. En aquel momento se oyó un gran

tumulto producíanlo la tercera y la sesta compañía

del regimiento de Moscow, capitaneadas por el prin

cipé Stchepine y los dos Bestujeff , que llegaban con

banderas desplegadas y tambor batiente, gritando

jabajo Nicolás! ¡viva Constantino! Desembocaroni

en la plaza del Almirantazgo; pero así que llegaron

allí , ya fuera que no se creyesen bastante fuertes ,

ó que retrocediesen ante la majestad imperial , en

vez de marchar hacia el palacio de Invierno , se si-

tuaron junto alsenado. Apenas se instalaron en aquel

puntò , se les reunieron los granaderos de los guar
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dias de corps, mezclándose entre los soldados insur-

reccionados unos cincuenta hombres de frac , als

gunos de los cuales llevaban pistolas en las ma-

11 ecles tortoir! ob einstnos.

£

En aquel momento vi aparecer al emperador por

una de las puertas de palacio , y acercándose hasta

la verja , paseó una mirada sobre los rebeldes : es-

taba mas pálido que de costumbre; · pero no de ba-

bia abandonado la serenidad. Decian que para estar

dispuesto a morir como emperador y como cristia-

no se habia confesado y despedido de su familia,foll

•

Mientras tenia yo , fijos mis ojos en él , oi detras

de mi,y al lado del palacio de Mármol, el galope de

un escuadron de coraceros: era la guardia de caba

llería, capitaneada por el conde Orloff, une de los

amigos mas valientes,y mas fieles del emperador,

Abriéronle las verjas , apeose del caballo y el regis

miento se formó delante del palacio ; casi al mismo

tiempo se oyeron los tambores de los granaderos de

Preobrajenski , que llegaban por batallones. Entra-

ron en el patio del palacio , donde hallaron al empe

rador con la emperatriz y el jóven gran duque Ale,

jandro; detras de ellos aparecieron los guardias, ent

tre los que reconocí alconde Alejo Waninkoffo y se

colocaron en disposicion de formar/ esquina con sus

coraceros , dejando entre unos y otros un espacio

que no tardó en llepar la artillería. Los regimientos

rebelados dejaban por su parte tomar todas esas dis

posiciones con una indolencia aparente, y sin opos

nerse a éllás mas que con los gritos de viva Cons

8
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tantino! ¡abajo Nicolás ! Era evidente que aguarda-

ban refuerzos. 216 1

14

Entre tanto llegaban á palacio frecuentes mensa-

jeros , enviados por el gran duque Miguel. Mientras

que el emperador organizaba allí su defensay la de

su familia, recorria el gran duque los cuarteles y

combatia la rebelion con su presencia . Habíanse

hecho ya algunas tentativas con buen éxitos en ell

momento en que el resto del regimiento de Moscow

iba á seguir á las dos compañías insurrecciónadas ,

el conde de Lieven, hermano de uno de mis disci-

pulos , capitan de la quinta compañía , pudo llegar.

bastante á tiempo para impedir al batallon que sa

Hese y hacer cerrar las puertas. Entonces, colocán-

dose delante de los soldados , tiró de la espada, ju-

rando por su honor que atravesaria con ella al pri

mero que se moviese. A esta amenaza , se adelantó

un jóven subteniente con pistola en mano , el cual

amenazó al conde de Lieven con saltarle la tapa de

los sesos . El conde replicó con un golpe con el po

mo de su espada , que hizo saltar la pistola de ma-

nos del subteniente; pero este la volvió à coger , y

apuntó de nuevo al conde. Entonces este, cruzando .

se de brazos , se fue derecho al subteniente , mien-

tras que el regimiento , inmóvil y mudo contem-

plaba aquel estraño duelo. El subteniente retroce-

dió algunos pasos, seguido del conde de Lieven , que

le presentaba el pecho como desafiándole á que dis-

parase, hasta que al fin aquel se detuvo sé hizo fue

go. Por un milagro, se quemó el cebo, perono salió
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el tiro, y en aquel momento llamaron á la puerta.

-¿Quién está ahí ? gritaron algunas voces.:

-S. A. I. el gran duque Miguel , respondieron

de fuera.

A estas palabras sucedieron algunos momentos de

profundo estupor. El conde de Lieven se dirigió á

la puerta, y la abrió, sin que nadie intentara oponer

la menor resistencia. f7

El gran duque entró á caballo , seguido de algu-

nos ordenanzas..

¡Qué significa esta inaccion en el momento del

peligro! esclamó. ¿Estoy entre traidores , ó entre sol-

dados leales. ?,

-Estais enmedio de uno de vuestros mas fieles

regimientos , respondió el conde de Lieven , como

verá V. A. Lopi
Toro me to poler

Entonces , levantando la espada e os oppy € 9

¡ Viva el emperador Nicolás ! gritó..

¡ Viva ! contestaron los soldados à una voz.

El jóven subteniente quiso hablar ; pero el conde

de Lieven le contuvo por el brazo .

-Silencio, caballero, le dijo. No diré una pala-

bra de lo que ha pasado no os perdais vos mismo.

-Lieven, dijo el gran duque: os confio el mando

del regimiento. 05.

→Y responde de él con mi cabeza á V. A. I. , res-

pondió el conde... 02

El gran duque continuó en seguida su escursion,

hallando en todas partes, si no entusiasmo, al me-

nos obediencia. Las noticias eran, por lo tanto, fa-
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verables. En efecto, por todas partes se escalonaban

refuerzos : los zapadores estaban en batalla delante

del palacio de la Ermita, y el resto del regimiento

de Moscow, capitaneado por el conde de Lieven, des-

embocaba por la Perspectiva de Nieuski. La apari-

cion de aquellas tropas hizo prorumpir en gran-,

des gritos á los insurreccionados, porque creian

que les llegaba al fin el socorro que esperaban; pero

pronto quedaron desengañados . Los recien venidos

se situaron delante de la casa de los tribunales ,

dando el frente à palacio; de modo que los suble-

vados quedaron encerrados por los coraceros, la ar-

tillería y los guardias en un círculo de hierro ,

Un momento despues se oyó el cántico de los sa-

cerdotes: era el metropolitano, que salia de la iglesia

de Cazan, seguido de todo su clero , é iba precedido

de las banderas sagradas, à intimar en nombre del

cielo á los sublevados que volviesen á su deber .

Pero por la primera vez quizá despreciaron los sol-

dados, en su irreligiosidad política , las imágenes

que estaban acostumbrados á adorar , y rogaron á

los sacerdotes que, no se mezclaran en los asuntos

de la tierra, ciñéndose solo á los del cielo. El me-

tropolitano quiso insistir ; pero una órden del em-

perador le hizo retirarse . Nicolás queria intentar por

sí mismo un último esfuerzo para apartar á los re-

beldes de su propósito...

Los que rodeaban al emperador , trataron enton-

ces de disuadirle de ello ; pero el emperador res-

pondió que , puesto que se jugaba su suerte, justo
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era que espusiese su vida . En su consecuencia,

mandó abrir la verja : apenas estuvo abierta , llegó

el gran duque à todo correr , y acercándose al em-

perador, le dijo al oido que parte del regimiento de

Preobrajenski , de que estaba rodeado , hacia causa

comun con los rebeldes , y que el príncipe Trubets-

koi , cuya ausencia habia notado con sorpresa el em-

perador, era el jefe de la conspiracion . La cosa era

posible , con tanto mas motivo , cuanto que era el

mismo regimiento que veinte y cuatro años antes

había guardado las avenidas del palacio Rojo , mien-

tras qué su coronel , el príncipe Talitzin , ahogaba

al emperador Pablo 1 .

f

La situacion era terrible, y, sin embargo, el em-

perador no se demudó : únicamente se notó que to-

maba un partido estremo . Al cabo de un momento

se volvió , y dirigiéndose à uno de sus generales !

Que me traigan aljóven gran duque, dijo

- Un instante despues bajó el general con el niño .

Entonces el emperador lo levantó del suelo, y adelan-

tándose hacia los granaderos:

1

Soldados , dijo: si me matan, aquí tenéis àvues-

tro emperador: abrid las filas, que lo dejo confiado á

vuestra lealtad.

Hizose oir un prolongado viva , y resonó un grito

de entusiasmo, que salia de lo íntimo de los corazo-

nes: los culpables fueron los primeros en dejar caer

sus armas y en abrir sus brazos. El niño fue llevado

al medio del regimiento y custodiado por la misma

guardia que la bandera: el emperador subjó á ca-
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ballo, y salió. A la puerta le suplicaron los genera-

les que no fuese mas lejos, pues los rebeldes habian

manifestado á las claras su intencion de matar al

emperador, y tenian cargadas sus armas. Pero el

emperador hizo ademan de que le dejasen libre el

paso, prohibió que nadie le siguiese , puso su caballo

al galope, se adelantó hácialos rebeldes, y detenién-

dose á medio tiro de pistola:

-¡Soldados ! gritó : me han dicho que queriais

matarme : si así es , aquí me teneis .

Hubo un momento de silencio , durante el cual el

emperador permaneció inmóvil entre las tropas de

uno y otro bando , semejante á una estatua ecues-

tre. Por dos veces se oyó en las filas rebeldes la

voz ¡fuego! sin que fuese ejecutada la órden ; pero

á la tercera resonaron algunos tiros. Las balas sil-

baron en torno del emperador, pero ninguna le tocó,

A cien pasos detras de él , el coronel Velho y va-

rios soldados fueron heridos por aquella descarga.

En el mismo instante, Miladorowich y el gran du-

que Miguel se precipitaron á los lados del empera-

dor el regimiento de coraceros y el de guardias hi-

cieron un movimiento ; los artilleros encendieron la

mecha.

-
iAlto ! gritó el emperador.

Todos obedecieron.

---General , añadió , dirigiéndose al conde Milado-

rowich ; adelantaos hacia esos ilusos , y tratad de

atraerlos al camino del deber.

El conde Miladorowich y el gran duque Miguel

TOMO H. 11
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se precipitaron hacia ellos; pero los revoltoses los

acogieron con una nueva descarga y á los gritos

de viva Constantino !

-¡Soldados ! esclamó entonces el conde Milaro-

dowich , levantando sobre su cabeza un magnífico

sable , todo guarnecido de pedrería , y adelantán-

dose hasta las filas de los rebeldes ; ved aquí un sa-

ble que me ha regalado S. A. I. el czarwich . Pues

bien ; en nombre del honor os juro, por este sable,

que os engañan , que os venden , que el czarwich ha

renunciado á la corona , y que vuestro único y legí-

timo soberano es el emperador Nicolas I.

Los ¡hurras ! y los gritos de¡ Viva Constantino!

respondieron á este discurso : despues, enmedio de

los hurras y de los gritos , se oyó un pistoletazo , y

se vió al conde Milarodowich vacilar. Otro pistole-

tazo fue dirigido al gran duque Miguel ; pero los

soldados de marina , aunque del número de los re-

voltosos , habian detenido el brazo de los ase-

sinos.

En un segundo el conde Orloff y sus coraceros , à

pesar de las continuadas descargas de los revoltosos ,

hubieran envuelto en sus filas al conde Milaro-

dowich , al gran duque y al emperador Nicolás, que

condujeron á viva fuerza al palacio. Milarodowich

apenas se podia sostener en su caballo , y cuando

llegaron á él, cayó en los brazos de los que le ro-

deaban.

El emperador queria que se hiciese una última

tentativa para que los revoltosos volvieran á su de-
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ber ; pero mientras daba las órdenes oportunas para

ello , el gran duque Miguel se apeó del caballo , y

mezclándose entre los artilleros , arrancó una mecha

de manos de un soldado , y encendiéndola :

-¡ Fuego ! esclamó ; ¡ fuego sobre los asesinos!

Cuatro cañonazos de metralla partieron à un mis-

mo tiempo , devolviendo con usura la muerte que

ellos habian enviado. Despues , sin que fuese posi-

ble oir las órdenes del emperador , una segunda

descarga siguió á la primera.

El efecto de ambas descargas , á medio tiro dé

fusil , fue terrible ; mas de sesenta hombres de gra-

naderos del regimiento de Moscow y de marinos

de la guardia quedaron tendidos en tierra ; el resto

tomó la fuga por la calle de Galarnaia , por el mue-

Ile Inglés, por el puente de Isac y por el Neva , que

estaba helado entonces los caballeros guardias ar-

rojaronse sobre los rebeldes en su fuga , escepto un

solo hombre, que dejó alejarse el regimiento, echan-

do pie á tierra, y dejando ir á su caballo á la ventu-

ra, se adelantó hácia el conde Orloff. Llegando adon-

de estaba , se quitó el sable , y se lo presentó .

-¿Qué haceis , conde , preguntó el general ad-

mirado , y por qué venís á presentarme vuestro sa-

ble, en vez de serviros de él contra los rebeldes?

-Porque soy uno de los conspiradores , monse-

for ; y como tarde o temprano seré denunciado

preso , prefiero denunciarme á mi mismo .

-Aseguraos de la persona del conde: Alejo Wanin

Y
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koff , dijo el general dirigiéndose á dos coraceros,

y conducidle á la fortaleza.

La órden fue ejecutada al momento , y vi al conde

cruzar por el puente de la Moika y desaparecer

tras del esquinazo de la embajada de Francia. En-

tonces pensé en Luisa , de quien yo era entonces el

único amigo. Enmedio del tumulto tomé el camino

de la Perspectiva, y llegué á casa de mi pobre com-

patriota , tan pálido , que no dudó que iba á

anunciarle alguna desgracia ; así es que apenas me

vió entrar , cuando se acercó á mi con las manos

juntas.

¿ Que hay? En nombre del cielo, ¿ qué hay?

preguntó.

-Hay , que solo debeis esperar en un milagro

de Dios ó en la misericordia del emperador.

Entonces le referi cuanto habia visto , y le entre-

gué la carta de Waninkoff.

Como habia creido desde un principio , era una

carta de despedida.

Aquella misma noche el conde Milarodowich mu-

rió de su herida , pero exigió antes de morir que

el cirujano le estrajera la bala. Acabada la opera-

cion tomó en su mano el pedazo de plomo , y vien-

do que no era del calibre de ordenanza:

-Estoy satisfecho, dijo ; esta no es la bala de un

soldado.

Cinco minutos despues dió el último suspiro.

El dia siguiente , á las nueve de la mañana ; es

decir, en el momento en que empieza á despertarse
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el movimiento en toda la ciudad, y cuando todo el

mundo ignoraba aun, si la insurreccion de la vispera

habia terminado ó debia renovarse , el empera-

dor bajó sin escolta y sin guardias, dando la ma-

no á la emperatriz , y subiendo con ella en un

droschki, que esperaba á las puertas del palacio de

Invierno, recorrió todas las calles de San Petersbur-

go, y pasó por delante de todos los cuarteles, ofre-

ciéndose á los tiros de los asesinos , si es que los

habia aun. Pero no oyó por todas partes mas que

gritos de alegría, en que prorumpian desde que veian

asomar las plumas de su sombrero. Pero al dirigir-

se á palacio, despues de aquella temeraria escur-

sion, que tan bien le habia salido, y pasando por la

Perspectiva , vió á una majer salir de su casa con un

papel en la mano y arrodillarse en el camino que

tenia que recorrer el caballo , de manera que le era

preciso separar el carruaje , ó pasar por encima de

ella.

Así que hubo llegado à tres pasos de ella, el co-

chero detuvo los caballos con esa destreza prover-

bial en los rusos: la pobre mujer no tuvo fuerzas

mas que para agitar en el aire el papel , exhalando

lastimeros sollozos : el emperador hubiera tal vez

continuado su camino ; pero la emperatriz la miró

con su sonrisa de ángel , y tomó el papel, que solo

contenia estas palabras, escritas hacia muy poco:

-¡Señor ! ¡ Gracia para el conde de Waninkoff; en

nombre de lo mas querido que tenga V. M. , gracia,

gracia!
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El emperador buscó inútilmente la firma, pero

no la habia ; en seguida volvió la cabeza hacia la

desconocida .

-¿Sois hermana suya? preguntó.

La pobre muchacha meneó tristemente la ca-

beza.

-¿Sois su mujer?

La muchacha hizo un movimiento negativo .

-Pero, en fin, ¿quién sois? preguntó el empera-

dor con un ligero movimiento de impaciencia.

-¡Ay ! esclamó Luisa recobrando por fin la voz;

dentro de siete meses seré la madre de su hijo.

-¡Pobre niña ! dijo el emperador ; y haciendo

una seña al cochero, partió al galope , llevándose el

papel , pero sin dejar á la pobre desconsolada nin-

guna otra esperanza que aquellas dos palabras de

compasion.



IX.

Los dias siguientes fueron empleados en hacer

desaparecer hasta la última huella de la terrible in-

surreccion de que las paredes del senado conser-

vaban aun sangrientas señales .

En el mismo dia fueron presos los principales con-

jurados , y durante la noche el resto de ellos. Estos

eran el príncipe Troubetskoy , el periodista Ryle-

yeff, el príncipe Obolinski , el capitan Jacoubowith,

el teniente Kakowski , los capitanes Stchepine , Ros-

towski y Bertoujeff , y otro Bertoujeff, ayudante de

campo del duque Alejandro Wurtemberg; en fin,

sesenta ú ochenta mas, que eran mas culpables por

los hechos que por su intencion ; Waninkoff, que,

como hemos dicho, se habia entregado voluntaria-

mente , y el coronel Boulatoff , que habia seguido su

ejemplo.
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Por una estraña coincidencia , Pestel , segun órde-

nes dadas en Taganrog, habia sido preso enmedio

de la Rusia el mismo dia que habia estallado la re-

volucion de San Petersburgo.

En cuanto a Serga y á Apostol Mouravief, que

habian logrado salvarse é insurreccionar seis com-

pañías del regimiento de Tchernifof, fueron alcan-

zados cerca del pueblo dePoulogoff, en el distrito de

Wassilkoff, por el teniente general Roth. Despues de

una resistencia desesperada, uno de ellos intentó le-

vantarse la tapa de los sesos de un pistoletazo , pero

no salió el tiro: el otro fue preso despues de ser gra-

vemente herido de un cacho de metralla en el cos-

tado y de un sablazo en la cabeza .

Todos los prisioneros, en cualquier punto del im-

perio que hubiesen sido arrestados, fueron conduci-

dos á San Petersburgo; despues, una comision , com-

puesta del ministro de la guerra Tatischeff , del

gran duque Miguel, del príncipe Galitzin , consejero

privado de Golenitcheff-Kotouzoff, que habia suce-

dido al conde Milarodovich en el gobierno militar de

San Petersburgo, Tchernichef, de Benkendorf, de

Levacheff, de Potapoff y de los cuatro ayudantes ge-

nerales de campo que fue nombrada por el empéra-

dor, y la sumaria empezó con una imparcialidad

cuya garantía eran los nombres que hemos indicado.

Pero, como es costumbre en San Petersburgo, to-

do se hacia en el silencio y á la sombra, y nada se

traslucia de fuera. Y ademas , ¡cosa estrañal desde la

mañana en que un parte oficial habia anunciado al
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ejército que todos los traidores estaban presos , no

se volvió á hablar de ellos , como si nunca hubiesen

existido, ó como si hubiesen venido al mundo aisla-

dos y sin familia ; ni una casa habia cerrado sus ven-

tanas en señal de orfandad, ni una frente habia re-

flejado la tristeza y él luto . Todo continuaba como

si nada hubiese sucedido .

Luisa solamente habia dado un paso de que no

habia recuerdo en los anales moscovitas, y sin em-

bargo, cada cual, creo yo, presentia en el fondo de

su corazon que muy pronto llegaria una mañana ,

y produciria , á la manera de una sangrienta flor ,

alguna noticia terrible; porque la conspiracion era

flagrante, las intenciones de los conspiradores eran

homicidas, y, aunque todos conocian la bondad na-

tural del emperador, comprendian qué no podia es-

tender á todos su perdon; la sangre demandaba

sangre.

De tiempo en tiempo un rayo de esperanza cru:

zaba esta noche como una luz sombría, y daba una

nueva prueba de las benignas disposiciones del em-

perador: en la lista de los conjurados que le habian

presentado habia reconocido un nombre amado por

la Rusia: este nombre era Souwarow.

Con efecto, el nieto del banquero de la Trebeia

estaba en el número de los conspiradores . Nicolás se

detuvo al llegar á aquel nombre , y después de un

momento de silencio:

-Es imposible , dijo como hablando consigo mis-

mo , que tan buen nombre sea manchado.
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Y volviéndose hacia el jefe superior de policía, que

le presentaba la lista :

-Yo mismo interrogaré , continuó , al teniente

Souwarow .

Al dia siguiente el jóven fue conducido ante el

emperador, á quien esperaba hallar irritado y ame-

nazador, y á quien encontró , por el contrario, tran-

quilo y afable . Esto no era todo : á las primeras pa-

labras del czar le fue fácil al culpable conocer el ob-

jeto con que habia sido llamado . Todas las pregun-

tas del soberano , preparadas con una paternal so-

licitud , estaban arregladas de manera que el acu-

sado no pudiese menos de sincerarse ; y con efecto,

á cada una de las preguntas imperiales , á que no

tenia que responder otra cosa que sí ó no, el czar se

volvia hacia los que habia convocado para asistir al

interrogatorio, diciéndoles :

-Ya lo veis ; ya lo oís ; bien os habia dicho yo

que un Souwarow no podia ser un rebelde.

Y souwarow , sacado de la prision, y vuelto à su

regimiento , recibió á los pocos dias su despacho de

capitan. Pero todos los acusados no se llamaban

Souwarow , yaunque hiciese todos los esfuerzos po-

sibles para inspirar á mi pobre compatriota una es-

peranza que yo no tenia , el dolor de Luisa era ver-

daderamente espantoso : desde el dia de la prision

de Waninkoff habia abandonado enteramente los

cuidados de su vida pasada, y retirada en la peque-

ña sala que habia detras del almacen , pasaba horas

enteras con la cabeza apoyada sobre sus manos, de-
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jando escapar silenciosamente gruesas lágrimas de

sus ojos, y no abriendo la boca sino para preguntar

á los que, como yo, eran admitidos en aquel recinto:

-¿Creeis que le matarán?

Despues , oida la contestacion , en que ni siquiera

fijaba su atencion , continuaba:

¡Ah ; si yo no me hallase en cinta !

Y con todo , el tiempo pasaba sin que nada se

trasluciese de la suerte reservada á los acusados ; la

comision encargada de la sumaria tejia su obra á la

sombra, y se conocia que marchaba al desenlace de

la sangrienta tragedia ; pero nadie podria decir cuál

seria aquel desenlace ni qué dia tendria lugar.

Sobrevinieron dos incidentes, que ayudaron á los

habitantes de San Petersburgo á olvidar, por de pron-

to al menos, la catástrofe del mes de diciembre; el uno

fue la embajada estraordinaria enviada por la Fran-

cia y desempeñada por el duque de Raguse , y el

otro la llegada del cuerpo de la emperatriz Isabel .

Habia cumplido su palabra , y solo le habia sobre-

vivido cuatro meses.

; La embajada llegó en los primeros dias de mayo,

y el ataud en los primeros de junio : me avisaron

de la primera ceremonia por una carta de uno de

mis antiguos discípulos , que habia venido como

agregado , y de la otra por un cañonazo disparado

en la fortaleza : como siempre me tenia alarmado

la amistad que profesaba á Luisa y el interes que el

conde me inspiraba , temí que el cañonazo anunciase

otra cosa , y bajé apresuradamente para informarme
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de lo que ocurria : en aquel momento se øyó un se-

gundo cañonazo, y como vi correrá todo el mundo

hácia el Neva, corrí como los demas , y enmedio del

camino supe el objeto de los cañonazos.

Cuando llegué al muelle , estaba ya inundado de

gente , de tal manera , que conocí que si me quedaba

allí me seria imposible ver nada . Por lo tanto , al-

quilé una barca , y desde el rio , en que me detuve,

me dispuse á ver pasar el cortejo , que debia atrave

sar el inmenso puente de barcas , que se estiende

desde el Campo de Marte hasta la ciudadela . Al cabo

de pocos momentos todas las campanas de la ciudad

se mezclaron á la artillería , y tocaban á vuelo.

La primera persona que vi fue un maestro de ee-

remonias á caballo , que llevaba en señal de duelo

una banda de crespon negro y blanco : trás él ca-

minaba una compañía de los guardias de Preobra

jeuski; en seguida un oficial de las caballerizas ; des-

pues un mariscal de la corte , cuyo luto se indicaba

por medio de un ancho sombrero caido sobre los ojos

y por una capa negra que le cubria los hombros. Los

timbales y las trompetas de los caballeros guardias

seguian despues , precediendo á cuarentacriados de á

pie á cuatro correos, ocho lacayos y cuatro oficiales

de la corte. Veinte pajes caminaban detras de ellos,

acompañados del gobernador, que cerraba la marcha

de la primera seccion. Sesenta y dos banderas de

las diferentes provincias del imperio iban despues,

llevadas cada una por un oficial, al que otros dos

oficiales acompañaban como asistentes, y enmedio
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de esta bandera de luto se elevaba el estandarte de

seda negro con las armas de la Rusia, que seguia un

hombre de armas cubierto con una armadura negra

y llevando en la mano una espada desnuda, cuya

punta miraba al suelo. Detras del hombre de ar.

mas, doce húsares de la guardia, mandados por un

oficial, precedianel carro fúnebre, que llevaba la co-

rona imperial, é iba tirado por ocho caballos rica-

mente enjaezados: ocho palafreneros marchaban al

lado de los caballos, dos lacayos junto à las porte-

zuelas, y cuatro palafreneros de á caballo iban des-

pues. Esta era la última aparicion de las pompas

de la tierra enmedio de los lúgubres atributos de la

muerte.

El cortejo, tomando al momento su aspecto fúne-

bre, presentaba en seguida una masa disforme de

capas negras y de sombríos crespones , que prece-

dian á las armas del gran duque de Baden , de

Schleswig-Holstein , de Taurid , de Siberia , de

Finlandia , de Astracan , de Kazan , de Polonia , de

Novogorod, de Kiew , de Uladimir y de Moskow .

Estos escudos de armas , lo mismo que los prime-

ros, eran llevados por un oficial , y escoltados à de-

recha é izquierda por otros dos oficiales ; despues

seguia el gran escudo de las armas del imperio, pre-

cedido de cuatro generales , y llevado por dos gene-

rales en jefe y por dos coroneles y dos oficiales su-

periores.

Despues iban los representantes del poder impe-

rial , y detras del ejército , conducidos por el maes-
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tro de ceremonias , los diputados de las diferentes

corporaciones de la ciudad , de los mercaderes y de

los cocheros , cada una de ellas precedida de un es-

tandarte , sobre el que estaban pintadas ó bordadas

las insignias distintivas de la profesion ejercida por

los que la componian.

Las diferentes compañías, como la ruso-america-

na, la compañía económica , la sociedad para los

presos , la sociedad filantrópica, los empleados de la

biblioteca pública imperial , de la universidad de

San Petersburgo, de la academia de artes y de la

academia de ciencias seguian despues , y luego los

generales, los ayudantes de campo del emperador,

los secretarios de estado , los senadores , los minis-

tros y los miembros del consejo del imperio , y, úl-

timamente, todos los discípulos de los estableci-

mientos industriales , á los que la difunta emperatriz

concedia una proteccion especial. Dos heraldos de

armas , vestidos de luto, precedian despues à las

órdenes estranjeras , álas de Rusia yála corona impe-

rial, llevadas sobre almohadones de brocado de oro.

Seguian tres imágenes , sostenidas , una por el con-

fesor de la emperatriz, y las otras dos por otros sa-

cerdotes, detras de las cuales marchaba el carro

fúnebre que conducia los restos mortales de la em-

peratriz. Las varas del palio eran llevadas por cua-

tro chambelanes, así como los cordones y las borlas

del paño fúnebre, y á los lados del carro marchaban

cubiertas de largos velos las señoras de la órden de

Santa Catalina, y las damas de honor que habian se-
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guido á la emperatriz en su último viaje, y que, fie-

les hasta despues de su muerte, la acompañaban a

su última morada. Los altos funcionarios conducian

los caballos del carro , y sesenta pajes , llevando ha-

chones encendidos, le rodeaban de un cinturon de

fuego.

Por último, el emperador Nicolás , de rigoroso

luto, seguia à la comitiva, llevando á su derecha al

gran duque Miguel , y detras de él, á poca distan-

cia , el jefe de estado mayor general , el ministro de

la guerra, el general del distrito , el de servicio, y

muchos otros. Veinte y cuatro abanderados mar-

chaban á una distancia respetuosa del emperador,

junto á los parapetos del puente, encerrando entre

sus dos filas el carro fúnebre que conducia á la em-

peratriz y al jóven gran duque Alejandro , heredero

de la corona. El gran duque de Wurtemberg, sus

dos hijos y su hija, seguian despues à pie , con las

dos reinas de Imireti y la regente de Mingrelia,

acompañadas de todas las señoras empleadas en el

servicio de la difunta emperatriz , y por último, una

compañía del regimiento de Semenowski cerraba la

marcha.

El cortejo fúnebre empleó mas de una hora en

cruzar el puente . Por fin , aquella larga fila desapa-

reció en la fortaleza , adonde el pueblo se precipitó

tambien, para ver rendir los últimos honores á la

que por espacio de veinte años habia mirado como

una intermediaria entre la tierra y el cielo .

FIN DEL TOMO II.
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EL MAESTRO DE ARMAS.

I.

Al entrar en casa de Luisa la halle muy agitada .

Lo mismo que yo , ignoraba la ceremonia religiosa

que debia tener lugar , y á los primeros cañonazos

temió tambien que fuese aquella la señal de la eje-

cucion.

Sin embargo, Mr. de Gorgoli, que habia seguido

dispensándome su amistad, me habia tranquilizado

muchas veces diciéndome que la sentencia se sa-

bria algun tiempo antes de su ejecucion, y que así

tendríamos tiempo para suplicar al emperador, en

el caso de que recayese sentencia de muerte sobre

nuestro pobre amigo. En efecto , el 14 de julio la

Gaceta de San Petersburgo , publicaba la comunica-

cion enviada al emperador por la alta cámara de

justicia, Esta dividia los diferentes grados de par-

ticipacion en el complot en tres clases de crímenes,

"
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cuyo objeto era derribar el imperio , anular las le

yesfundamentales del estado y subvertir el órden de

cosas establecido.

Treinta y seis acusados habian sido condenados

por el tribunal á la pena de muerte, y el resto á los

trabajos de las minas y al destierro . Waninkoff era

del número de los condenados á muerte; pero en

pos de la justicia venia la clemencia: la pena de

muerte habia sido conmutada para treinta y seis de

los sentenciados en un destierro perpetuo , y Wa-

ninkoff era del número de aquellos que habian ob-

tenido una conmutacion de pena.

Cinco de los culpables solamente debian ser eje-

cutados: estos eran Ryleyeff, Bestoujeff, Michel Ser-

ge, Mourawieff y Pestel .

Sali precipitadamente de mi casa corriendo como

un loco, con el periódico en la mano, y queriendo

detener à todos cuantos encontraba para hacerles

participar de mi alegría, y en esta situacion llegué

sin aliento á casa de Luisa. La encontré con otro

ejemplar del periódico en la mano , y en cuanto me

vió se echó en mis brazos , derramando lágrimas y

sin poder decir mas que estas palabras :

1

¡Se ha salvado! ¡Dios bendiga al emperador!

Enmedio de nuestro egoismo habíamos olvida-

do á los desgraciados que iban a morir : tambien

ellos tenian una familia , tenian amantes y tenian

amigos . El primer cuidado de Luisa habia sido el de

pensar en la madre y en las hermanas de Wanin-



koff, á quienes conocía, como sabemos , por haber-

las visto en su viaje a San Petersburgo . Aquellas

pobres mujeres ignoraban aun que su hijo y su her-

mano no moriria , lo que en semejantes circunstan-

cias era una gran cosa , porque al fin se vuelve de

las minas y de la Siberia; pero la piedra del se-

pulcre, una vez colocada , no se vuelve á levantar .

Luisa entonces tuvo una de esas ideas que solo se

ocurren á las hermanas y á las madres : calculó que

la Gaceta que contenia la dichosa nueva no saldria

de San Petersburgo sino hasta la hora del correo de

la noche, y que por lo tanto se recibiria en Moscow

con doce horas de retraso : me preguntó si yo co

nocia algun mensajero que quisiera marchar en

aquel mismo momento y llevar en posta la Gaceta

á la madre de Waninkoff. Tenia yo un ayuda de

cámara ruso , hombre fiel é inteligente ; propusele

la comision , y la aceptó . Faltaba únicamente el pa-

saporte ; pero al cabo de media hora, y gracias á la

proteccion de Mr. de Gorgoli, lo tuve en mi poder,

y Gregorio partió , llevando la dichosa noticia y mil

rublos para los gastos de viaje . ht

Adelanto catorce horas al correo , y catorce horas

antes de lo regular , una madre y dos hermanas su ,

pieron que tenian aun un hijo y un hermano.

Gregorio volvió con una de esas cartas que se es-

criben con plumas arrancadas de las alas de los án-

geles : la anciana condesa llamaba à Luisa su bija, y

las jóvenes , su hermana . Pedian únicamente que se

les enviara otro correo el dia en que tuviese lugar la
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ejecucion o en que los presos salieran para su des

tierro. ! under art maksiciy be no Chizzl

-Asi fue que encargué à Gregorio estuviese dis

puesto á marchar de un momentosá otro, cosa que

le agradó mucho , pues aquellos viajes de eran sú-

mamente ventajosos . La madre de Waninkoff le ha-

bia dado otros mil rublos ; de manera que en su

primera comisión el buen hombre habia reunido

una pequeña fortuna, que esperaba duplicar en la

segunda.c

"

9.8 B L

"

Esperamos el día de la ejecucion, que no se halla-

ba fijado de antemano , y todas las mañanas los ha-

bitantes de San Petersburgo, se despertaban cre-

yendo que todo habia concluido para los cinco reos.

La idea de la pena de muerte hacia tanto mas

efecto , cuanto que hacía sesenta años que nadie la

habia sufrido en San Petersburgó

-Pasaban los dias , y todos se admiraban del tiem

pó que trascurria entre la sentencia y la ejecu-

cion. Este tiempo habia sido preciso para hacer ve-

nir dos verdugos de Alemania.itaq -Leron) y

Por último , el dia . 23 de julio por la noche entró

en mi casa un jóven francés mi antiguo discípulo,

que , como he dicho , estaba agregado á la embaja

da del mariscal Marmont , y a quien habia yo supli

cado repetidas veces que me tuviese al corriente de

las noticias que por su posicion diplomática podia

saber mas pronto que yo Venia á decirme que el

mariscal acababa de recibir de Mr de la Ferron-

nais la invitacion de la salida siguiente alas cuatro
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de la mañana á la embajada francesa, cuyas venta

nas , como hemos dicho , daban à la fortaleza. No

habia que dudarlo, era para presenciar la ejecucion.

- Corri á casa de Luisa á anunciarle esta noticia, y

todos sus temores volvieron å renacer. ¿No seria por

un error el que el nombre de Waninkoff se hallase

entre los nombres de los desterrados en vez de ha-

llarse entre los de los condenados á muerte? Esta

conmutacion de pena, ¿no podia ser una falsa noti-

cia esparcida para que la ejecucion produjese me

nos efecto en la poblacion, y no se desengañaria al

dia siguiente à la vista de treinta y seis cadáveres

en vez de cinco? Luisa, como todos los desgraciados,

era muy ingeniosa en atormentarse . Sin embargo,

logré tranquilizarlă, pues yo habia sabido por buen

conducto que todo pasaria en la forma en què lò

anunciába la Gaceta oficial, y me aseguraron ade-

mas que el interes que Luisa habia inspirado al em-

perador y á la emperatriz el dia en que se la presen-

tó enla Perspectiva habia influido mucho en lá

conmutación de pena del sentenciado.p

1

•

Me separé un momento de Luisa, quien me shizo

prometerle que volveria pronto , para iroa dar una

vuelta por los alrededores de la fortaleza, con elob-

jeto de ver si algunos preparativos indicaban el ter-

rible drama de que débia ser teatro aquella plaza el

dia siguiente, y no vi mas que á los miembros del

tribunal que salian de la fortaleza: esto, sin embar

go, era bastante; los escribanos acababan de leer su

sentencia á los acusados, y no quedaba duda algu
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na de que la ejecucion tendria lugar el dia siguien-

te por la mañana. Al momento hice marchar á Gre

gorio á Moscow, con otra carta de Luisa para la

madre de Waninkoff, de modo que teniamos, no do-

ce horas de ventaja sobre la noticia , sino veinte y

cuatro.

-Aceso de media noche , Luisa me rogó que la

acompañase a dar una vuelta por los alrededores de

la fortaleza. Ya que no podia ver á Waninkoff, que-

ria al menos en el momento de su separacion vol.

ver á ver las paredes que le encerraban.

Encontramos el puente de la Trinidad con centi-

nelas , y nadie podia cruzarle ; esto era una nueva

prueba de que nada habia cambiado en las disposi-

ciones tomadas por el tribunal. Dirigimos la vista

hácia la fortaleza , que durante aquella hermosa no-

che veíamos tan claramente como en uno de los cre-

púsculos de Occidente. Al cabo de un momento di-

visamos luces en la plataforma, ydespues pasar hom-

bres cargados con fardos estraños ; estos eran los

ejecutores, que preparaban el cadalso . Eramos las

únicas personas que se hallaban en el muelle , pues

nadie se podia imaginar lo que debia suceder. Dos

carruajes retrasados pasaron rápidamente con sus

dos luces , que brillaron como los ojos de un dra-

gon. Algunas barcas se deslizaban sobre el Neva , y

desaparecian poco a poco , bien por los canales, bien

por los brazos del rio , unas silenciosas , otras ha-

ciendo ruido: una tan solamente quedó anclada;

ningun ruido salia de ella, ni alegre ni triste ; sin

1

1
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duda encerraba alguna, madre , alguna hermana ó

alguna esposa , que , como nosotros , esperaba.

A las dos de la mañana una patrulla nos hizo re-

tirar , y volvimos á casa de Luisa ; no habia ya mu

cho tiempo que esperar , pues la ejecucion , come

llevo dicho , debia tener lugar a las cuatro de la ma-

ñana . Permaneci aun hora y media al lado de Luisa,

y despues sali á la calle.

2016 V

Las calles de San Petersburgo , á escepcion de

algunos moujicks , que parecian ignorar completa-

mente lo que debia suceder, estaban enteramente

desiertas . Apenas empezaba á presentarse una de-

bil claridad y una ligera niebla que partia del rio ,

aparecia como un velo que cruzaba de una a otra

orilla del Neva. Cuando llegue al esquinazo de la em-

bajada de Francia, vi al mariscal Marmont, que en-

traba con sus empleados , y un instante despues

apareció con ellos en el balcon .

Algunas personas se habian, como yo , detenido en

el muelle , no porque supiesen lo que iba a pasar ,

sino porque él puente de la Trinidad , hallandose

ocupado por las tropas, les obstruia el paso para las

islas adonde se dirigian . Veíaseles inquietos é inde

cisos hablarse en voz baja, porque ignorabań si ha

bia peligro en permanecer alli ; en cuanto a mi , me

hallaba resuelto á quedarme hasta que me echasen .

Algunos minutos antes de las cuatro encendieron

una gran hoguera, que me hizo dirigir la vista á un

punto de la fortaleza. Al mismo tiempo, y como la

niebla empezaba a disiparse, vi dibujarse sobre el

"

1.%
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A

cielo la sombra negra de cinco horcas. Estas hor-

cas estaban colocadas sobre un tablado de madera,

cuyo piso estaba construido à la manera inglesa,

abriéndose una trampa bajo los pies de cada con-

denado.

-6 Al dar las cuatro vi subir sobre la plataforma de

la ciudadela, y colocarse alrededor del patibulo à los

que se hallaban condenados al destierro: vestian su

uniforme de gala y llevaban sus charreteras y sus

condecoraciones
: los soldados llevaban sus espadas .

Procure reconocer a Waninkoff entre sus desgra-

ciados compañeros , pero era cosa imposible á la dis-

tancia à que yo me hallaba.

A las cuatro dadas aparecieron en el patíbulo los

cinco condenados. Iban vestidos con blusas grises,

y llevaban sobre la cabeza una especie de capuchon

blanco . Sin duda los traian de diferentes calabozos ,

porque en el momento en que se vieron reunidos,

les permitieron que se abrazasen ...

> Entonces llegóse a hablarles un hombre, y se oyó

un shurral All principio no supimos la causa; pero

despues nos dijeron que aquel hombre venia a pro-

poner el perdon á los reos, sì consentian en pedirlo;

pero decíase que habian respondido á aquella pro-

posición con un grito de viva la Rusia! ¡viva la li

bertad! gritos que habian sido ahogados por los ¡hur-

ras! de los asistentes . El hombre se separó de ellos,

y los ejecutores se aproximaron . Los sentenciados

dieron algunos pasos, pasaronles una cuerda al cue
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llo, y les bajaron el capuchon sobre los ojos. En aquel

momento daban las cuatro y cuarto.ongozi

La campana vibraba aun , cuando el piso faltó

repentinamente bajo los pies de los pacientes , y al

mismo tiempo se oyó un gran ruido : los soldados se

precipitaron sobre el patibulo , y parecia pasar por

el aire un estremecimiento que nos hizo temblar

creí que habia algun alboroto. le

Dos de las cuerdas se habian roto , y los dos con-

denados que pendian de ellas , dejando de estar sos

tenidos , cayeron al fondo del patibulo , en donde ef

uno se habia roto un muslo y el otro un brazo : de'

esto procedia aquel tumulto ; los otros continuaban

muriendo.

Bajaron con escalera al interior del patibulo , y

subieron á los dos reos sobre el tablado . Colocaron-

los echados, porque no podian sostenerse de pie :

entonces uno de ellos se volvió hacia el otro:
4

-Mira , le dijo , para lo que sirve un pueblo es-

clavo : ¡ ni aun sabe ahorcar á un hombre!02

En tanto que los subian , habian preparado nue-

vas cuerdas , de manera que no tuvieron mucho

tiempo que esperar. El verdugo se dirigió hácia:

ellos , y entonces , ayudándose mutuamente , cami-

naron hacia el nudo mortal. En el momento de pa-

sárselo al cuello gritaron por última vez con ener-

gia viva la Rusia! ¡viva la libertad! ¡vengan

nuestros vengadores ! Grito fúnebre, que iba a mo->

rir sin eco , pues no halló ninguna simpatía : los
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que le daban habian juzgado mal la época , y se ha

bian equivocado en un siglo... to e

7Cuando refirieron este incidente al emperador,

pegó una patada en el suelo ..

-¿Por qué , dijo, no me han venido á avisar de

esa ocurrencia? ¡ Voy sin duda á ser tenido por mas

Dios! APPsevero que

Pero nadie se habia atrevido a tomar sobre si la

responsabilidad de suspender la ejecucion , y cinco

minutos despues de haber exhalado el último suspi-

ro los dos pacientes , se habian reunido con sus

compañeros.

Entonces llegó su turno a los desterrados; leye-

ronles en voz alta la sentencia que les quitaba todo

cuanto poseian en el mundo , rango , condecoracio-

nes , bienes , familia: luego los ejecutores se apro-

ximaron á ellos , y les quitaron , a uno despues de

otro , las charreteras y las condecoraciones , que ar-

rojaban al fuego a su vista, gritando:
á

€7

-Estas son las charreteras de un traidor: estas

son las condecoraciones de un traidor. Di

Por último, quitándoles á los soldados las espa-

das , las cogian por el puño y por la punta y las rom.

pian sobre las cabezas de sus dueños, diciendo:

-Esta es la espada de un traidor , a cono y

Acabada esta ejecucion , tomaron á laccasualidad

unos cuantos de un monton de sacos de tela gris, se-

mejantes à los de las gentes del pueblo, con los que

cubrieron á los desterrados despues de haberlos des-

pojado de sus uniformest luego los hicieron bajar
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por una escalera, y los condujeron á sus respectivos

calabozos.Loop of 5 mila Ir the offad on sin

El tablado volvió a quedar desierto , y solo que-

daron en él un centinela , las cinco horcas , y pen

dientes de estas cinco hor cas los cinco cadáveres de

los ajusticiados.

Volví á casa de Luisa, y la hallé anegada en lá-

grimas , arrodillada y rezando ..

—¿Qué hay? me dijo.

-Los que debian morir han muerto , y los que

deben vivir , viven.

Luisa acabó su oracion , levantó los ojos al cielo

con una espresion de infinito reconocimiento , y lue-.

go que acabó :

-¿Cuánto hay de aquí á Tobolsk ? me preguntó ..

-Ochocientas leguas , poco mas o menos.

-Es menos de lo que yo creia ; gracias .

Permanecí un momento contemplándola en si-

lencio, pues empezaba á penetrar su intencion .

-¿Por qué me haceis esa pregunta? le dije.

-¿Qué, no lo adivinais?

-¡Oh! pero eso es imposible por ahora. Luisa ,

¿habeis pensado en el estado en que os hallais?

-Amigo mio, me dijo : tranquilizaos ; sé lo que

una madre debe á su hijo, así como lo que debe al

padre: esperaré..

Me incliné ante aquella mujer, y le besé la mano

con tanto respeto como si hubiese sido una reina .

Durante la noche marcharon los desterrados : el
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No sin motivo la madre de Waninkoffy sus her-

manas habian deseado saber de antemano el dia de

la ejecución , pues los condenados , saliendo de San

Petersburgo para Tobolsk , debian pasar por Iros-

law, que se halla situada à unas sesenta leguas de

Moscow; la madre y las hermanas de Waninkoff es-

peraban ver á su hijo al pasar por aquel punto.

Esta vez, lo mismo que la otra , Gregorio fue re-

cibido con grandes demostraciones por parte de las

tres mujeres hacia mas de quince dias que se ha-

llaban preparadas, y tenian sus pasaportes. Así es

que solo se detuvieron el tiempo preciso para dar

las gracias á aquella que les comunicaba la preciosa

noticia, y subieron , sin perder un solo momento,

en una kabiltka , y sin que nadie supiera á dónde se

dirigian , salieron para Iroslaw.

En Rusia se viaja con suma rapidez : la noche del

TOMO II . 2
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mismo dia llegaron à Iroslaw: alli supieron , con

sumo placer , que los trineos de los desterrados no

habian pasado aun. Como su estancia en aquella

ciudad podia inspirar sospechas , y como por otra

parte era probable que cuanto mas à la vista los en-

contrasen , tanto mas inflexibles serian los encarga-

dos de su custodia, la condesa y sus hijas, dirigiéne

dose hacia Mologe , se detuvieron en una aldea.

A poca distancia de este punto habia una cabaña,

donde los desterrados debian mudar tiros : los jefes

encargados de la conduccion de los reos tenian ór-

den de no mudar tiros en las ciudades ni en los pue-

blos ; ellas apostaron de distancia en distancia per-

sonas inteligentes y activas que debian prevenirles

de la aproximacion de los trineos.

Al cabo de dos dias, uno de los agentes de la con-

desa vino ás avisarle de que la primera seccion de

desterrados, compuesta de cinco trineos , acababa

de llegar a la cabaña, y que el brigadier que los

custodiaba habia enviado á los dos hombres de que·

se componia su escolta á buscar caballos al pueblo.

La condesa subió al momento en el carruaje, y se

dirigió á la cabaña. Se detuvo enmedio del camino

real así que hubo llegado delante de ella , y á tra-

ves de la puerta, que habia quedado entreabierta,

dirigió una mirada á su interior ; pero Waninkoff

no se hallaba allí.

Al cabo de un cuarto de hora llegaron los caba-

llos los desterrados volvieron á subir á los trineos,.

y desaparecieron.
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Media hora despues llegó el segundo convoy, y se

detuvo tambien en la cabaña. Dos correos salieron

en busca de caballos , y al cabo de otra media hora

se volvieron á poner en camino : tampoco Wanin-

Koff formaba parte de aquel convoy.

Por muchos deseos que la condesa tuviese de ver

a su hijo , deseaba , sin embargo , que llegase lo mas

tarde que fuese posible, pues cuanto mas tarde lle-

gase , menos probabilidades habia de encontrar ca-

ballos: entonces se verian precisados á irlos á bus-

car á la ciudad , y tendrian que detenerse mas tiem-

po . Todo sucedió á medida de su deseo . Tres con-

voyés pasaron aun sin que llegase Waninkoff, y el

último de estos tuvo que detenerse mas de tres

cuartos de hora.

Apenas este marchó , cuando llegó el sesto : al

oir su aproximacion , la madre y las dos hermanas

se agarraron instintivamente de las manos ; pare-

ciales que habia algo en la atmósfera que les anún-

ciaba lá aproximacion de un hijo ó de un hermano.

El convoy apareció por fin , y un estremecimien-

to involuntario se apoderó de aquellas tres mujeres ,

que se estrecharon en sus brazos llorando .

Waninkoff salió de uno de los trineos de este

convoy . A pesar de la oscuridad , pues era ya de no-

che, la condesa y sus hijas le conocieron al momen-

to al tiempo que se dirigia hacia la cabaña , una

de sus hermanas quiso darle una voz ; pero su

madre puso la mano delante de su boca , y le impi-

dió que pronunciase el nombre de su hijo.

:

:
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Waninkoff entró en la cabaña con su compañera

de viaje.

Los desterrados que iban en los demas trineos

bajaron tambien , y se reunieron á ellos . El jefe de

la escolta dió al momento órden á dos de sus sol-

dados para que fuesen á buscar caballos , pero ha-

biéndole dicho el dueño de la cabaña que ya no los

habria en las próximas paradas , mandó á los demas

que se apoderaran de los primeros que hallasen , en

nombre del emperador. Los soldados obedecieron,

y se quedó solo con los desterrados.

Esto , que hubiera sido una imprudencia en cual-

quiera otra parte, no lo era en Rusia: en Rusia el

condenado se halla verdaderamente condenado ; en

el vasto imperio sometido al czar le es imposible la

fuga , y antes de haber caminado doce leguas , seria

indudablemente detenido ; antes de llegar á una fron-

tera habria muerto cien veces por el hambre.

El jefe del convoy, el brigadier Ivan , quedó solo

con ellos paseándose por delante de la cabaña, y sa-

cudiendo su pantalon de cuero con el látigo que lle-

vaba en la mano , interrumpiendo de cuando en

cuando esta operacion para dirigir una mirada al

coche que se hallaba parado enmedio del camino

real .

A los pocos momentos se abrió la portezuela de

este coche, y bajaron de él tres mujeres que se apro-

ximaron á él como tres sombras : el brigadier se

detuvo no comprendiendo nada de aquella triple

aparicion .
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La condesa se adelantó hácia él con las manos

juntas : sus dos hijas se quedaron á alguna distan-

cia.

-Caballero brigadier, dijo la condesa, ¿podré es-

perar de vos un poco de compasion?

-¿Qué quiere su señoría? preguntó el brigadier

que habia conocido en la voz y en el porte la cate-

goría de su interlocutora.

-Quiero mas que la vida , caballero ; quiero ver

por última vez à un hijo á quien conducís à la Si-

beria.

-Eso es imposible , señora , respondió el briga-

dier: tengo órdenes las mas severas para impedir que

los reos comuniquen con nadie , y me espondria á

ser castigado si faltase å ellas.

¿Pero quién podrá saberlo? esclamó la madre

en tanto que las hermanas unian á sus palabras sus

ademanes suplicantes .

¡Imposible, señora; es imposible!

-¡Madre mia! esclamó Alejo abriendo la puerta

de la cabaña; ¡madre mia! ¿Sois vos?... He reconoci-

do vuestra voz .

Y diciendo esto, Waninkoff se arrojó enlos brazos

de la condesa.

El brigadier hizo un movimiento para detener al

conde ; pero en el mismo momento las dos jóvenes

se lanzaron hacia él ; la una, cayendo a sus pies , le

estrechó las rodillas, mientras que la otra , cogién-

dole los brazos , le señalaba con sus miradas á la

madre y al hijo abrazados , diciéndole :
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-¡Oh, mirad , mirad!

El brigadier Ivan, que era un hombre éscelente,

dió un suspiro, y las dos jóvenes comprendieron

que accedia á sus súplicas .

-Madre mia , dijo una de ellas á media voz : este

caballero permite que abracemos á nuestro her-

mano.

Entonces la condesa se separó de los brazos de

su hijo , y presentando un bolsillo lleno de oro al

brigadier:

-Tomad , le dijo , amigo mio ; y si por causa

nuestra os esponeis à un castigo, yo debo al menos

daros alguna recompensa.

El brigadier fijó un momento sus ojos en el bol-

sillo que le presentaba la condesa ; pero despues,

moviendo la cabeza y sin atreverse á tocarlo, temien-

do que la tentacion fuese demasiado fuerte:

-Gracias, señora; gracias; si yo falto a mi deber,

esa será mi única escusa, dijo el brigadier señalando

á las dos jóvenes anegadas en llanto . Esta escusa la

puedo dar á mis jefes , y si no la saben apreciar , se

la daré á Dios, que la acogerá indudablemente. 2

La condesa estrechó la mano de aquel hombre y

la besó . Las dos jóvenes se acercaron a su her-

mano.

-Escuchad, dijo el brigadier; como aun tenemos

media hora muy larga para esperar los caballos , y

como no podeis, ni entrar en la cabaña donde os

verian los demas sentenciados , ni permanecer mu-

cho tiempo en el camino real , subid los cuatro al
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carruaje , cerrad las ventanillas , y al menos, como

nadie os podrá ver, corro menos peligro de que se

sepa la necedad que cometo.

-Gracias, brigadier , dijo Alejo sin poder conte-

ner las lágrimas ; pero al menos hacedme el obse-

quio de tomar ese bolsillo .

-Tomadle vos, mi teniente, respondió en voz baja

Ivan, dando por costumbre al jóven un título que no

tenia ya derecho de llevar ; tomadle vos, que ten-

dreis mas necesidad que yo de dinero allá en la Si-

beria.

-Es que al llegar alli me registrarán .

-Pues bien , entonces yo me quedaré con él aho-

ra , y os lo devolveré en llegando .

¡ Qué bueno sois !

-¡Silencio ! Me parece que oigo el galope de un

caballo subid los cuatro al carruaje sin perder

tiempo es uno de mis soldados que vuelve del pue-

blo, y que no ha encontrado caballos ; voy á enviar-

le hácia otro lado. Entrad , entrad!¡

Y el brigadier empujó á Waninkoff para que su-

biese al coche, adonde le siguieron su madre y sus

hermanas , cerrando en seguida la portezuela .

. Una hora se pasó de aquel modo; hora llena de

alegría y de dolores , de risas y de sollozos ; hora

suprema, como la de la muerte, pues creian no vol-

verse á ver mas. Durante aquella hora la madre y

las hermanas de Waninkoff le contaron cómo ha

bian sabido con doce horas de anticipacion la con-

mutacion de su sentencia, y con veinte y cuatro ho-

1
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ras el momento de su salida, de modo que á Luisa

debian el volverle á ver. Waninkoff levantó los ojos

al cielo , y pronunció su nombre como si hubiera

pronunciado el nombre de una santa .

Al cabo de aquella hora, que se pasó como un se-

gundo, el brigadier abrió la portezuela .

-Ya llegan los caballos por todos lados , y es pre-

ciso que os separeis .

¡Oh! dejadnos algunos momentos, esclamaron

áuna voz las tres mujeres, mientras que Alejo, dema-

siadó orgulloso para implorar á un inferior suyo,

permaneció mudo.

-Ni un segundo mas, porque me perderíais, dijo

Ivan.

-¡Adios, adios , adios ! dijeron confusamente las

mujeres.

-Escuchad, dijo el brigadier conmovido á pesar

suyo; desearíais volveros á ver aun .

-Si.

-Pues bien, adelantaos y esperadnos en la próxi-

ma parada; es de noche, y nadie podrá veros : alcabo

lo mismo me podrán castigar por una vez que por

dos.

-¡Oh, no os castigarán , esclamaron las tres mu-

jeres , y Dios os lo premiará!

-¡Hum! esclamó el brigadier con un acento de

duda, y separando al preso del coche con muchotra-

bajo.

Por fin, oyendo este el galope de los caballos que

volvian, se separó apresuradamente de su madre,
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que se fue á sentar sobre un banco de piedra á la

puerta de la cabaña , donde podrian creer sus com-

pañeros deinfortunio que habia permanecido todo

el tiempo de su ausencia.

El carruaje de la condesa, cuyos caballos habian

descansado , partió como un relámpago, y no se de-

tuvo hasta llegar entre Groslaw y Kostroma, cerca

de una cabaña aislada como la primera, y desdedonde

los recien llegados vieron marchar al convoy que

precedia al de Alejo . En el mismo momento manda-

ron desenganchar los caballos , y mandaron al co-

chero que fuese á Buscar otros á cualquier precio

que fuera. En cuanto á ellas , animadas con la espe-

ranza de volver á ver al hijo y al hermano, se que-

daron solas enmedio del camino real , y espe-

raron.

Aquellos momentos fueron crueles: en su impa-

ciencia, la condesa habia creido aproximarse á su

hijo apresurando su viaje; de manera que habia sa-

cado cerca de una hora de ventaja sobre los tri-

neos. Aquella hora fue un siglo ; mil diversos pen-

samientos, mil confusos temores se presentaron á

la imaginacion de aquellas tres mujeres. Por últi-

mo, empezaban ya á sospechar que el brigadier se

habia arrepentido de su promesa, y que habia cam-

biado de camino, cuando oyeron el ruido de los tri-

neos y el chasquido del látigo de los cocheros . Aso-

maron la cabeza á los ventanillos , y vieron distinta-

mente al convoy que se acercaba enmedio de la os

curidad. Sus corazones se dilataron.
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星 Las cosas pasaron lo mismo que en la parada pre-

cedente, Tres cuartos de hora fueron concedidos co-

mo por milagro á los que habian creido no volverse

á ver sino en el cielo. Durante estos tres cuartos de

hora, aquella pobre familia concertó una especie

de correspondencia; despues , como último recuer-

do, la condesa dió a su hijo una sortija que habia

llevado siempre. Hermano y hermanas, madre é hi-

jo se abrazaron por última vez , pues estaba dema

siado adelantada la noche para que pudiese el bri-

gadier conceder una nueva entrevista. Alejo volvió

á subir al trineo que le conducia al fin del mundo,

al otro lado de los montes Ourals , junto al lago

Tchany, y despues, aquella fila de trineos pasú por

delante del carruaje en que lloraban la madre y las

hermanas, y se perdió muy pronto enmedio de las

tinieblas.

La condesa halló en Moscow á Gregorio, á quien

habia dicho que la esperase, y le entregó una car-

ta para Luisa, que Waninkoff habia escrito duran-

te la segunda parada en un librito de memorias de

una de sus hermanas. Esta carta decia así :

No me habia engañado ; eres un ángel. Yo no

puedo hacer ya nada por ti en este mundo , sino

amarte como á una mujer y adorarte como á una

santa. Te encargo cuides de nuestro hijo.

»Adios.

>>ALEJO. »>
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A este billete iba unida una carta de la madre de

Waninkoff, que invitaba á Luisa á que se reuniese

con ellas en Moscow , donde la esperaba como una

madre espera á su hija.

Luisa besó el billete de Alejo ; despues , al leer la

carta de su madre , movió tristemente la cabeza , di-

ciendo :

-No , no iré á Moscow; mi destino me llama á

otra parte.



1
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III.

Efectivamente ; desde aquel momento Luisa se

consagró enteramente al proyecto que el lector ha-

brá ya sin duda adivinado ; es decir , el de reunirse

con el conde Alejo en Tobolsk.

Luisa , como ya hemos dicho, estaba embarazada,

y apenas le faltaban dos meses para ser madre. Co-

mo pensaba ponerse en camino en cuanto pudiese

levantarse de la cama , no perdió un momento para

disponer todos los preparativos .

Estos preparativos consistian en convertir en di-

nero todo cuanto poseia , almacen , muebles y joyas.

Como conocian la necesidad en que se encontraba ,

se vió precisada á darlo todo por una tercera parte

de su valor, y así es que, habiendo reunido sola-

mente unos treinta mil rublos , abandonó su casa de

la Perspectiva, y se retiró á un cuartito que daba al

canal de la Moika.
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En cuanto a mí , yo acudí á Mr. de Gorgoli , que-

era mi eterna Providencia, y este caballero me pro-

metió obtener del emperador un permiso para que

Luisa pudiese ir á reunirse con Alejo . La noticia de

este proyecto se habia esparcido por toda la ciudad

de San Petersburgo , y todo el mundo admiraba el

cariñoso sacrificio de la jóven francesa ; pero todos

creian que le faltaria el valor cuando llegase el mo-

mento de marchar. Solo yo , que conocia á Luisa,

creia lo contrario :

Ademas, yo era su único amigo, y mas aun que un

amigo, un hermano ; todos los momentos que me

dejaban libre mis ocupaciones los pasaba á su lado ,

y todo el tiempo que estábamos juntos lo pasábamos

en hablar de Alejo.

A veces intentaba disuadirla de aquel proyecto ,

que yo calificaba de locura ; però entonces ella me

agarraba de las manos , y me decia mirándome y

sonriendo tristemente:

-Bien sabeis que aun cuando no fuera por amor,

el deber me obligaria a hacer ese viaje. ¿ No fue el

disgusto hacia la vida lo que le hizo tomar parte en

esa loca conspiracion ? Si yo le hubiera dicho que le

amaba , seis meses antes hubiera hecho mas caso de

su vida , y hoy no se hallaria desterrado . Ya veis que

soy tan culpable como él , y que es muy justo que

sufra su mismo castigo .

Como mi corazon me decia que yo en su lugar ha--

ria otro tanto , no tenia mas remedio que contes-

tarle :
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-Id , pues, y cúmplase la voluntad de Dios..

A principios del mes de setiembre Luisa dió á luz

un niño. Yo queria que escribiese á la condesa de

Waninkoff una carta en que le diese cuenta de aquel

suceso; pero Luisa me dijo ::

-A los ojos de la sociedad mi hijo no tiene nom-.

bre, ypor lo tanto no tiene familia . Si la madre de

Waninkoff , lo reclama , se lo entregaré, porque no.

quiero esponer a mi hijo á semejante viaje ; pero no+

se lo ofreceré en la duda de recibir una negativa,

Y diciendo estas palabras, llamó ála nodriza para

abrazar á su hijo, y para hacerme ver como se pa--

recia á su padre.

Pero sucedió lo que no podia menos de suceder….

La madre de Waninkoff supo que Luisa habia pari-

do , y le escribíó que en cuanto se restableciera se

pusiera en camino , pues la esperaba con su hijo.

Esta carta hubiera bastado á destruir las últimas

dudas , si Luisa hubiera vacilado aun : solo la suerte

de su hijo podia inquietarla , y ya nada tenia que'

temer, ni tenia que esperar nada..

Con todo , y por grande que fuese el deseo que

Luisa tenia de marchar lo mas pronto que le fuese

posible, las emociones que habia esperimentado du-

rante su embarazo habian alterado de manera su

salud, que la convalecencia fue muy larga. Aunque

hacia ya muchos dias que se hallaba levantada , yo

no me dejaba alucinar por aquellas falsas aparien-

cias de salud. Pregunté al médico , quien me res

pondió que toda la enfermedad residia en lo moral;;
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pero que la creia aun muy débil para emprender

un viaje. Con todo, nada de esto le hubiera impedi-

do el ponerse en camino si hubiese estado en su ma-

no el salir de San Petersburgo ; pero el permiso te-

nia que pasar por mi mano, y le era forzoso con-

formarse á lo que yo, quisiera.

Una mañana oí llamar á la puerta de mi habita-

cion, y al mismo tiempo oi la voz de Luisa que me

Ilamaba. Me temi alguna nueva desgracia , y ponién-

dome de prisa un pantalon, me dirigí á abrir . Lui-

sa, radiante de alegría , se arrojó en mis brazos.

-¡Se ha salvado ! me dijo.

-¿Quién ? pregunté yo.

-¡El !... ¡Alejo !

Cómo salvado ! Eso no es posible!

-Tomad , me dijo Luisa.

Y al mismo tiempo me entregó una carta de letra

del conde , que yo miraba mudo de asombro.

-Leed , leed , continuó : y se dejó caer en un si-

Ilon , abrumada bajo el peso de su alegría , en tanto

que yo leí las siguientes lineas :

«Mi querida Luisa : Fiate de la persona que te

entregue esta carta como si fuera yo mismo , pues

es mas que un amigo ; es mi salvador .

>>He caido malo enmedio del camino , y me he

quedado detenido en Perm, donde he tenido la dicha

de reconocer en un hermano de mi carcelero á un

antiguo criado de mi familia. A instancias suyas el

médico ha declarado que yo me hallaba imposibili-
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tado de poder continuar el viaje , y ha quedado re-

suelto que pase el invierno en el ostrog de Perm,

desde donde te escribo esta carta.

»Todo está dispuesto para mi fuga , el carcelero

y su hermano huirán conmigo; pero es preciso que

yo los indemnice de lo que pierden por causa mia,

y de los peligros que corren acompañándome. En

trega al dador todo cuanto dinero tengas , así como

todas tus joyas.

>> Se cuanto me amas , y espero que no dejarás de

hacer lo que te pido.

>>En el momento en que me halle en seguridad te

escribiré para que vengas á reunirte conmigo.

» EL CONDE WANINKOFF .»

-¿Y qué? la dije despues de haber leido la carta

otra vez.

-Ya veis de lo que se trata .

-Si, de un proyecto de fuga.

-Que tendrá buen resultado .

-¿Y qué es lo que habeis hecho!

-¿Y vos me lo preguntais?

-Pero qué, ¿habeis entregado á un desconocido?...

Todo cuanto poseia . Alejo me encargaba que

creyese en aquel desconocido como hubiera creido

en mi misma.

-¿Pero estais bien segura de que esa carta sea

de Alejo? le pregunté yo mirándola atentamente .

Luisa me miró á su vez inquieta .

TOMO III.
3
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-¿Y de quién habia de ser? ¿Habria de haber una

persona bastante infame para especular así con mi

dolor?

-Y si ese hombre fuese ... jah! No me atrevo á

decirlo; pero me ocurre una idea que me hace tem-

blar.

-Hablad, dijo Luisa, cuyo semblante se cubrió

de una mortal palidez.

-¿Si ese hombre fuese un estafador que hubiese

contrahecho la letra del conde?

Luisa mearrebató la carta de las manos,

grito.

dando un

-¡Oh! ¡No, no! esclamó como para tranquilizar-

se á sí misma. Conozco demasiado su letra , y estoy

segura de no equivocarme.

Y á pesar de eso , demostraba la mayor inquietud .

-¿No teneis ahí alguna otra carta suya?

-Tomad , aqui teneis el billete que me escribió

con lápiz .

La letra era la misma al parecer, y sin embargo,

senotaba en ella poca seguridad .

-¿Creeis, la dije yo , que el conde se hubiera di-

rigido á vos?

-¿Y por qué no? ¿No soy yo quien le ama mas en

el mundo?

-Sin duda : creo que para pedir amor solo á vos

se hubiera dirigido; pero para pedir dinero , lo hu-

biera hecho a su madre.

-¿Pero no es suyo cuanto yo tengo? ¿No le debo
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á él cuanto poseo? respondió Luisa con una voz cada

vez mas alterada.

-Si ; sin duda alguna todo es suyo : todo se lo de-

beis; pero, o yo no conozco al conde Waninkoff, ú ,

es lo repito, no es él quien ha escrito esta carta.

-¡Oh! ¡Dios mio, Dios mio! Pero estos treinta

mil rublos era mi único recurso , mi sola espe-

ranza.

—¿Cómo firmaba él las cartas que os escribia?

-Alejo, y nada mas.

koff.

Esta , ya la veis , está firmada conde Wanin-

-Verdad es , dijo Luisa aterrada.
-

-¿Y no sabeis lo que ha sido de ese hombre?

-Me dijo que habia llegado ayer noche á San Pe-

tersburgo, y que se volvia al momento á Perm.

-Es preciso que deis aviso á la policía. ¡ Oh , si

aun fuese Mr. de Gorgoli jefe de ella!

-¿A la policía?

-Sin duda.

-¿Y si nos equivocamos ? dijo Luisa. ¿Y si ese

hombre no fuese un estafador ; si tuviera verdade-

ramente la intencion de salvar á Alejo? Entonces,

por el temor de algunos miles de rublos , impediria

su fuga , y seria por segunda vez causa de su des-

tierro . ¡Oh , no! Mejor quiero esponerme á perder

cuanto tengo. En cuanto á mí, yo me compondré co-

mo pueda , y no os inquieteis : lo que yo desearia

únicamente saber es si está verdaderamente en

Perm .
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-Esperad ; he oido decir que los soldados que

habian escoltado á los desterrados están ya de vuel-

ta: conozco á un teniente de los gendarmes ; le bus-

caré, y me informaré : entre tanto esperadme aquí.

-No ; prefiero acompañaros .

-No lo permitiré; en primer lugar , porque no

estais aun bastante fuerte para salir á la calle, sien-

do una imprudencia que hayais venido hasta aquí, y

ademas, tal vez yo solo podré averiguar mas de lo

que podria yendo vos .

-Id , pues , y volved pronto ; pensad en que os

espero, y en la causa que me detiene aquí .

Pasé á otra habitacion , y acabé de vestirme apre-

suradamente, saliendo al momento en un droschki

que habia mandado buscar . Diez minutos despues

me hallaba en casa del teniente de gendarmería,

Solowieff , que era uno de mis discípulos.

No me habian engañado; la escolta se hallaba de

vuelta hacia tres dias. Solamente que el teniente

que la mandaba , y de quien hubiera podido infor-

marme, habia obtenido una licencia de seis sema-

nas para pasarlas con su familia en Moscow. Vien-

do hasta qué punto me contrariaba su ausencia, So-

lowieff me hizo cuantas ofertas estuvieron de su

parte para cualquier cosa que necesitase con tal ins-

tancia , que no dudé un momento en confesarle el

deseo que tenia de poder adquirir noticias positivas

de Waninkoff. Me dijo que era cosa muy sencilla , y

que el encargado de la seccion de que hacia parte

Waninkoff era de su compañía. Al mismo tiempo
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dió la órden á un subalterno de que avisase á Ivan,

que deseaba hablarle.

Diez minutos despues, entró aquel era una de

esas fisonomías militares, entre severa y jovial , que

nunca rien abiertamente, pero que no dejan nunca

de sonreir. Aunque ignoraba lo que habia hecho en

favor de la condesa y de sus hijas , su fisonomía me

previno desde luego en su favor . En el momento que

se presentó , me dirigí á él.

-¿Vos sois el caballero Ivan? le pregunté.

-Para servir á V. E. , me contestó .
-

-¿Erais vos el que mandaba la sesta seccion?

-Yo era.

-El conde de Waninkoff, ¿iba en aquella sec-

cion?

-¡Hum , hum! refunfuñó el militar , no sabiendo

á qué vendrian á parar aquellas preguntas.

-Nada temais , le dije , hablais á un amigo que

daria su vida por él ; decidmé la verdad , os lo su-

plico.

-¿Y qué es lo que deseais saber ? preguntó Ivan

siempre á la defensiva .

-¿Se puso malo el conde en el camino?

-No, señor.

-¿Y se ha detenido en Perm ?

-Ni aun para mudar caballos.

-¿ De modo que ha continuado su camino?...

-Hasta Koslowo , donde creo que estará á estas

horas, tan bueno como vos y yo .

-¿Y qué cosa es Koslowo?
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-Un lindo pueblo situado sobre el Irtich , unas

veinte leguas mas allá de Tobosk.

-¿Estais seguro de lo que
decis?

-¡Pardiez! Ya lo creo: el gobernador me dio un

recibo, que anteayer al llegar entregué á su escelen-

cia el jefe supremo de la policía.

-Y segun eso la historia de su enfermedad y de

su detencion en Perm no es mas que una fábula.

-No hay en ello una palabra de verdad.

-Gracias, amigo mio.

Ahora que ya estaba seguro del hecho me dirigi

á casa de Mr. de Gorgoli, y le referí cuanto habia

pasado.

-¿Y me decís , me contestó que esa jóven está re-

suelta á irse á reunir con su amante á la Siberia?

-¡Oh ! No hay la menor duda, monseñor.

-¿Aún cuando no tenga dinero?

-Aunque no tenga dinero .

-Pues bien ; decidle de mi parte que obtendrá

el permiso.

-Tomé el camino de mi casa, y hallé en ella á

Luisa.

-¿Y qué hay? me preguntó en cuanto me vió.

-En lo que tengo que deciros hay algo de bueno

y algo de malo: vuestros treinta mil rublos están

perdidos ; pero el conde no está enfermo . El viajero

está en Koslow, de donde no ha pensado siquiera en

huir; pero vos obtendreis permiso para iros á re-

unir con él.

-Eso era cuanto yo deseaba, me respondió Luisa;
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y solo os pido que me consigais ese permiso lo mas

pronto que podais.

Así se lo prometí, y se marchó medio consolada.

Tan poderosa era su voluntad , y tan firme su reso-

lucion.

Escuso decir que al despedirme de ella puse à su

disposicion cuanto poseia ; esto es , dos ó tres mil

rublos, pues un mes antes , é ignorando que habia

de tener necesidad de dinero , habia enviado á Fran-

cia todos mis ahorros desde mi llegada à San Pe-

tersburgo.

Por la noche, hallándome en casade Luisa , anun-

ciaron á un ayudante de campo del emperador . Ve-

nia este á traerle una carta de audiencia de su ma-

jestad para el dia siguiente à las once de la maña-

na en el palacio de Invierno .

Mr. de Gorgoli habia cumplido su palabra.





IV.

Aunque la carta de audiencia fuese ya un feliz

presagio, Luisa no por eso dejó de pasar una noche

llena de inquietud y de temores.

Yo me estuve en su casa hasta la una de la ma-

ñana , tranquilizándole y contándole todo cuanto sa-

bia acerca de la bondad del emperador Nicolás. Por

fin la dejé algo mas tranquila, despues de haberle

prometido volver al dia siguiente para acompañarla

al palacio.

A las nueve me fuí á su casa : Luisa estaba ya

dispuesta para marchar; su traje era el que conve-

nia à una suplicante ; iba vestida de negro, porque

llevaba luto por su amante desterrado , y no llevaba

adorno ninguno. La pobre muchacha habia vendido

hasta sus cubiertos .

En cuanto llegó la hora, salimos de su casa. Yo
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me quedé en el carruaje, y ella bajó de él, presen-

tó su carta de audiencia , y no solo le permitieron la

entrada , sino que un oficial la condujo , segun la ór-

den que habia recibido para ello . Así que llegó con

ella al gabinete del emperador, la dejó sola , dicién-

dole que esperase . Pasáronse diez minutos , durante

los cuales Luisa me dijo despues que le faltó poco

para desmayarse; por fin unos pasos resonaron en

la próxima habitacion : se abrió la puerta , y apa-

reció en ella el emperador.

A su aspecto Luisa no supo si adelantarse ó re-

troceder, ni si hablar ó callarse . Solo tuvo fuerzas

para caer de rodillas, juntando las manos.

-Esta es la segunda vez que os veo , señorita , y

siempre os he hallado de rodillas . Levantaos , os lo

suplico.

-Es que las dos veces tenia que pediros una

gracia, contestó Luisa ; la primera era por su vida;

la segunda por la mia.

-Y bien, dijo el emperador sonriendo ; el resul-

tado de vuestra primera súplica os debe haber ani-

mado à la segunda. Me han dicho que quereis re-

uniros al conde ; ; es ese permiso el que venis ȧ pe-

dirme?

-Si, señor.

-Y sin embargo , no sois ni su hermana ni su

esposa.

-Soy su amiga , señor , y el conde debe tener

necesidad de una amiga.

-
¿ Sabeis que está desterrado para toda su vida?



43 :

-Si , señor .

-Mas allá de Tobolsk.

-Sí, señor.

-Es decir , en un pais en que apenas hay cua-

tro meses de sol , y en que el resto del año perte-

nece á la nieve y al hielo.

-Ya lo sé , señor.

-¿Sabeis que no tiene posicion , ni fortuna , ni

título que compartir con vos , y que es mas pobre

que el mendigo á quien tal vez habeis socorrido al

venir á palacio?

-Ya lo sé , señor.

-Pero vos tendreis sin duda algun dinero... al-

guna esperanza...

-¡Ah, señor! Yo nada tengo : ayer poseia treinta

mil rublos , producto de la venta de cuanto poseia:

sin duda han llegado á saber que yo poseia ese pe-

queño capital , y sin respeto á la causa á que lo con-

sagraba , me lo han robado.

-
-¿Con una carta en que imitaban su letra? Ya sé

todo eso . Ha sido mas que un robo ; es un sacrile-

gio. Si el que le ha cometido llega á caer en manos

de la justicia , será castigado , os lo juro , como si

hubiera saqueado una iglesia ; pero aun os queda un

medio de reemplazar esa suma.

-¿Cuál , señor?

-Elde dirigiros á su familia; su familia es rica ,

y os protegerȧ .

-Perdóneme S. M.; pero no deseo mas protec-

cion que la de Dios.



<=44=

-¿De manera que os vais á marchar en tal es-

tado?

-Si obtengo el permiso de V. M.

¡ Pero cómo ! ¿ Sin recurso alguno?

-Vendiendo lo que me queda puedo aun reunir

unos cuantos centenares de rublos.

-¿Y no teneis amigos que os puedan favorecer?

-Si , señor ; pero soy orgullosa , y no quiero to-

mar prestado una suma que no podria pagar nunca .

-Es que con doscientos ó trescientos rublos ape-

nas podreis andar la cuarta parte del camino , en

carruaje : ¿ sabeis la distancia que hay desde aquí á

Tolbolsk , hija mia?

-Unas ochocientas leguas francesas.

-¿Y cómo pensais recorrer las quinientas ó seis-

cientas leguas últimas?

-Señor , tengo que pasar muchas ciudades , y

como no he olvidado mis antiguas ocupaciones , me

presentaré en las casas mas ricas , diré el motivo de

mi viaje, y me darán trabajo. Cuando haya reunido

el dinero suficiente , continuaré mi camino .

-¡Pobre muchacha ! dijo el emperador enterneci-

do: ¿pero habeis pensado en las dificultades mate-

riales de semejante viaje , aun para las personas que

cuentan con medios suficientes? ¿ Por dónde pen-

sais ir?

-Por Moscow , señor .

-¿Y despues?

Despues no sé... pero yo preguntaré... No sé

mas sino que Tobolsk está al Este.
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-Mirad , dijo el emperador desdoblando el mapa

de su inmenso imperio sobre una mesa.

-Luisa se acercó .

-Aquí está Moscow ; lo que es hasta aqui , todo

irá bien ; luego Perm ; pero despues de Perm están

los montes Ourals ; esto es , el límite de Europa .

Aun hallareis una ciudad , perpetua centinela que

guarda las fronteras del Asia ; esa ciudad se llama

Ekaterynbourg ; pero pasada esta ciudad ya no po-

deis contar con nada , y sin embargo , aun os falta-

rán trescientas leguas que recorrer. Mirad algunos

pueblos ; pero mirad á qué distancia se hallan ; mi-

rad la anchura de estos rios ; no hay posadas en los

caminos ni puentes en los rios , y todo lleno de pre-

cipios , que es preciso conocer para evitar una muer-

te segura.

-Señor , respondió Luisa con la mayor tranquí-

lidad ; cuando llegue à esos rios ya estarán helados ,

pues me han dicho que en aquel pais el invierno se

adelanta mucho mas que en San Petersburgo .

-Pero qué , ¿ pensais marchar ahora ? ¿ Pensais

reuniros con él durante el invierno ?

-Durante el invierno , su soledad debe ser mas

cruel.

-Pero eso no es posible ; habeis perdido el juicio .

-Será imposible si V. M. lo quiere , porque nadie

puede desobedecer á V. M.

-No ; el obstáculo no vendrá de mí , sino de vos ,

de vuestra razon ; el obstáculo serán las dificultades

materiales de semejante proyecto.
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-Entonces , señor , partiré mañana mismo.

-Pero ¿y si morís enmedio del camino?

-Si muero , señor , el conde ignorará siempre

que he muertoal ir á reunirme con él, y creerá que

no le amaba ; si sucumbo, no perderá nada , porque

yo no soy ni su hermana , ni su madre, ni su hijo;.

no habrá perdido mas que una querida , esto es , una

mujer á quien la sociedad no concede derechos nin-

gunos, y que debe dar gracias al mundo cuando el

mundo se muestra indiferente hacia ella . Pero si

consigo llegar hasta donde él está , seré para él to-

do: madre, hermana, familia ; seré más que una es-

posa, seré un ángel bajado del cielo : entonces sere-

mos dos para sufrir , y estaremos desterrados á me-

dias . Ya veis , señor, que es preciso que yo marche,..

y que marche lo mas pronto que me sea po-

sible.

-Sí, teneis razon , dijo el emperador mirándola ,

y ya no me opongo á vuestro viaje. Solamente que

en cuanto esté de mi parte , velaré sobre vos durante

el camino: ¿me lo permitireis?

-¡Ah! señor ; os doy gracias de rodillas.

El emperador tiró del cordon de una campanilla,

y se presentó un ayudante de campo.

-¿Han dado órden á Ivan para que se pre-

sente?

-Hace dos horas que espera las órdenes de

V. M. , respondió el ayudante.

-Haced que pase adelante.

El ayudante de campo se inclinó profundamente,
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y salió; cinco minutos despues la puerta se volvió

á abrir, é Ivan, nuestro antiguo conocido, dió un

paso en la real habitacion ; despues se quedó inmó-

vil, con la mano izquierda apoyada en la costura

del pantalon , y la derecha en su chacó .

-Acércate , le dijo el emperador con voz se-

vera.

Ivan dió cuatro pasos mas , y volvió á tomar su

posicion.

-Mas aun.

Ivan dió otros cuatro pasos, y se halló separa-

do del emperador solamente por la mesa de tra-

bajo.

-¿Eres tu el sarjento de brigada Ivan?

-Si , señor .

-¿Mandabas la escolta de la sesta seccion?

-Si , señor.

-¿Habrás recibido órden de no permitir que los

presos comunicasen con nadie?

El brigadier quiso responder; pero solo pudo

balbucear algunas palabras : el emperador aparentó

no advertirlo, y continuó :

-¿Iba entu seccion el conde Alejo Waninkoff?

Ivan palideció , é hizo una señal afirmativa con la

cabeza.

-Pues bien , á pesar de la prohibicion que te-

nias, le has permitido ver á su madre yá sus herma-

nas, una vez entre Mo- Yoga é Iraslow, y otra entre

Iraslow y Kostroma.

Luisa hizo un ademan para acudir al socorro del
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pobre sarjento, pero el emperador le mandó con un

gesto que se callase. Ivan se vió obligado á apoyarse

en la mesa.

El emperador guardó un momento de silencio , y

despues continuó:

-Al desobedecer á mis órdenes , ¿sabias tú á lo

que te esponias?

El sarjento no podia contestar. Luisa se compade-

ció de él, y á despecho de disgustar al emperador,

juntó las manos diciendo :

-¡En nombre del cielo , tened piedad de él,

señor !

-Bien, dijo el emperador ; te perdono.

El sarjento dilató su pecho con un profundo sus-

piro. Luisa dió un grito de alegría .

-Te perdono por la intercesion de esta señora,

continuó el emperador indicando á Luisa ; pero con

una condicion .

-¿Cuál , señor ? esclamó Ivan.

-¿A dónde has conducido al conde Alejo Wanin-

koff?

-A Koslowo .

-Vas inmediatamente á volver á emprender el

mismo viaje que acabas de hacer, y conducirás al

lado del conde á esta señora.

-¡Ah , señor! esclamó Luisa , que empezaba á

comprender la fingida severidad del emperador.

-La obedecerás en todo, menos cuando se trate

de su seguridad .

-Así lo haré , señor .

-Aquí tienes una órden , dijo el emperador , fir-
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mando un papel escrito de antemano , y que tenia

el sello de sus armas esta órden pone á tu dispo-

sicion hombres , caballos y carruajes ; ahora tú res-

pondes con tu cabeza de esta señora .

-Está bien , señor.

-Y cuando vuelvas , si me traes una carta suya

en que me diga que ha llegado sin novedad , y que

esta satisfecha de tu comportamiento , te nombraré

aposentador .

*

Ivan se hincó de rodillas , y olvidando la disciplina

del soldado por su lenguaje de hombre del pueblo :

-Gracias , padre , le dijo.

Y el emperador le dió á besar su mano , como

tenia costumbre de hacerlo .

Luisa hizo un movimiento para ponerse tambien

de rodillas y besarle la mano , pero el emperador la

detuvo.

-Basta , le dijo ; sois una santa y digna mujer.

He hecho por vos cuanto he podido . Ahora que el

Señor vele sobre vos .

-¡Ah , señor ! esclamó Luisa ; sois para mí una

segunda Providencia . Pero yo ¿ cómo podré agrade-

céroslo?

-Cuando oreis por vuestro hijo , dijo el empera-

dor, orad al mismo tiempo por los mios.

Y haciéndole una señal de despedida conla mano,

salió de la habitacion .

Al volver á su casa , Luisa halló una cajita que le

habian llevado de parte de la emperatriz .

Esta caja contenia treinta mil rublos .

TOMO II . 4
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V

Quedó decidido que Luisa partiese al dia siguiente

paraMoscow , en cuya ciudad debia entregar á su

hijo en manos de la condesa Waninkoff y de sus hi-

jas. Yo obtuve tambien el permiso de acompañarla

hasta esta segunda capital de Rusia , que hacia mu-

cho tiempo deseaba visitar . Luisa dió órden á Ivan

de que se procurase un carruaje para el dia siguiente

'á las ocho de la mañana.

(3
El carruaje no faltó á la hora indicada , y esto me

dió una alta idea de la puntualidad de Ivan . En

cuanto vi aquel coche , me sorprendió su construc-

cion , sólida y ligera al mismo tiempo ; pero cesó mi

asombro cuando reconocí en uno de sus costados la

marca de las caballerizas imperiales . Ivan , usando

del derecho que le concedia la órden del emperador,

:

氨
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habia tomado el mejor carruaje de camino que en-

contró .

Luisa no se hizo esperar . Estaba radiante de ale-

gría; para ella habian desaparecido todos los peli-

gros y todos los temores.

El dia anterior se hallaba decidida á emprender el

viaje sin recurso ninguno , y si era preciso á pie:

hoy llevaba á cabo su proyecto con todas las como-

didades posibles , y bajo la proteccion del empera-

dor. El carruaje estába enteramente forrado de pie-

les , porque aunque no hubiese llegado aun la tem-

porada de las nieves , hacia ya mucho frio , sobre

todo por la noche. Luisa y yo nos instalamos dentro

del coche ; Ivan se colocó al lado del postillon , y a

una señal suya partimos á todo el correr de los ca-

ballos..

El que no haya viajado por Rusia no puede tener

una idea de lo que es viajar aprisa. De San Peters-

burgo á Moscow hay unas ciento setenta leguas

francesas , y gratificando regularmente á los posti-

Ilones, se recorren en cuarenta horas . Ahora espli-

quemos esta gratificacion.

El precio de cada caballo es de cinco céntimos por

cuarto de legua , lo que viene á ser siete ú ocho

sueldos de Francia por cada posta . Esto en cuanto

, á los dueños de los caballos , cosa de que no tenía-

mos que ocuparnos , pues viajábamos á espensas del

emperador.

Respecto á los postillones , se les gratifica á vo-

luntad de los viajeros ; ochenta kopecks por cada
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seis ó siete leguas son suficientes para que grite al

llegar á la parada :

¡Alerta , alerta ; llevo águilas conmigo!

Lo cual quiere decir que deben ir con la rapidez

del ave con cuyo nombre designa á sus espléndidos

viajeros . Si , por el contrario , los que conduce no le

gratifican, ó le gratifican poco , da á entender con un

espresivo ademan, y la llegada á la parada al trote

corto, que en vez de águilas conduce cuervos.

Quince ó veinte aldeanos , cuyos caballos están

á toda hora dispuestos á marchar, están siempre en

cada parada , acechando la llegada de una silla de

posta ó de un trineo , y jugando entre tanto , porque

el aldeano ruso es muy aficionado al juego , pero

aficionado como lo son los niños , por divertirse , y

no por ganar. Apenas se presenta una silla de posta,

el juego se suspende, y si conduce águilas, todos se

disputan la vez ; desenganchan los caballos antes de

que hayan parado; apoderanse del tirante derecho ,

que es una cuerda; cada uno va agarrándose á ella

en dos o tres veces , y aquel cuya mano ha tocado

la estremidad de ella, es el designado para condu-

cir el carruaje desde aquella parada á la siguiente.

Al momento corre à buscar sus caballos enmedio

de las felicitaciones de sus compañeros, que le ayu-

dan á enganchar , y en un momento se vuelve a po-

ner el carruaje en marcha. Si , por el contrario , los

que llegan son cuervos , todo pasa de un modo mas

tranquilo, aunque de la misma manera ; solamente

que el que debe conducirlos es el que pierde; cada
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uno se vale de sus mañas para coger la cuerda de

modo que no le toque la mala suerte, y el que tie-

ne aquella desgracia, se aleja con la cabeza baja á

buscar los caballos , enmedio de las rechiflas de sus

compañeros, y sale al trote corto.

Pero una vez en el camino , sea cual fuere la ge-

nerosidad del viajero , el cochero se anima hablan-

do con sus caballos , á quienes nunca castiga , y que

se apresuran ó se detienen á su voz. Verdad es que

nada hay mas lisonjero que sus elogios , como tam-

poco hay cosa mas humillante que sus recrimina-

ciones: si marchan bien sus caballos, son golondri-

nas, palomas, les llama hermanos suyos , sus queri-

dos, sus pichones ; si marchan mal , son tortugas,

caracoles, y les promete un mal carro en el otro

mundo; amenaza que les hace generalmente mucho

efecto, y que les vuelve ligeros como el viento.

Lanzado una vez en la carrera, nada detiene al co-

chero ruso; su carrera es una carrera de campana-

río: fosos, elevaciones , arboles derribados , todo lo

salva: si el carruaje vuelca, se levanta sin inquietar-

se del daño propio; se asoma á la ventanilla con su

risueño semblante , y su primera palabra es Nit-

chevaw (eso no vale nada), y la segunda Nebos (no.

tengais miedo). La fórmula no cambia en nada, cual-

quiera que sea la categoria del viajero, y por grave

que sea el daño que se haya hecho, la fisonomía que

se presenta a la ventanilla es siempre la misma,

siempre risueña ...

"
Si el accidente es de poca gravedad, queda repa-
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rado en el momento: si se ha roto un eje, derriba el

primer árbol que encuentra con la pequeña hacha

que los paisanos rusos llevan casi siempre consigo,

y que reemplaza para ellos á casi todas las herra-

mientas. A los pocos momentos el árbol queda cor

tado, adelgazado y dispuesto a reemplazar al eje ro

to . Si un tirante se rompe de manera que no se

puede anudar, le bastan al cochero ruso muy pocos

momentos para tejer una cuerda mas sólida que la-

primera con la corteza del álamo blanco , y los ca-

ballos, vueltos á enganchar , parten nuevamente.bo

El cochero hace tal ruido con sus esclamaciones y

sus cantos , sé ocupa tan poco del carruaje que está

detras de él que no nota á veces que el juego delan-

tero se separa de él y sigue corriendo hasta la pasi

rada próxima , donde advirtiendo que se ha dejado

atras á sus viajeros , vuelve a buscarlos con el buen

humor que forma el carácter principal , y se acerca á:

ellos diciéndoles : i

Eso no vale nada.

Después repara la avería , y continua su camino

añadiendo':

115

-No tengais cuidado :

Aunque, como ya supondrá el lector , nosotros es-

tábamos clasificados entre las águilas , nuestro car-

ruaje , gracias a la prevision de Ivan, era tan sólido ,

que no nos sucedió ningun accidente de ese género,

y aquella misma noche llegamos à Novgorod , la vieja

ý poderosa ciudad que habia tomado por divisa el

1
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proverbio ruso : « ¡ Nadie puede resistir á los dioses

y à la gran Novgorod ! »>
་ ་

Novgorod , cuna en otro tiempo de la monarquía

rusa , y cuyas sesenta iglesias bastaban apenas para

su inmensa poblacion , es hoy , con sus desmantela-

das murallas , unas pocas ruinas de calles desiertas,

y se eleva sobre el camino como la sombra de una

capital muerta entre San Petersburgo, y Moscow, que

son dos capitales modernas.

Solamente nos detuvimos el tiempo preciso para

cenar, y nos volvimos á poner en camino . De trecho

en trecho hallábamos en el caniino grandes hogue-

ras, y alrededor de sus llamas diez o doce hombre-

de largas barbas: junto á ellos , y a un lado del camis

no, veíase una fila de carretas . Estos hombres eran

arrieros del pais , que á falta de pueblos , y por lo

tanto de posadas , acampaban en los caminos dur-

miendo sobre sus capas y poniéndose en marcha al

dia siguiente tan alegres y tan ágiles como si hubie-

sen pasado la mejor noche en la mejor cama del

mundo. En tanto que duermen, los caballos sueltos

pastan en los prados: por la mañaua los carreteros

los llaman con sus silbidos , y vienen á colocarse en

sus respectivos puestos.

El dia siguiente nos amaneció en lo que se llama

la Suiza rusa . Enmedio de aquellas eternas llanuras

y de aquellos inmensos bosques de abetos , se presen-

ta un pais delicioso cortado por lagos , por valles y

montañas . Waldai, ciudad situada a unas noveṇta

leguas de San Petersburgo , es el centro y la capital
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de aquella Helvecia septentrional. Apenas llegó allí

nuestro carruaje , nos hallamos rodeados de unamul-

titud de vendedores de rosquillas , que nos recorda-

ron á los vendedores de Paris . Solamente qque en lu-

gar de los industriosos paisanos que esplotan los al-

rededores de las Tullerías, en Waldai se veuno asal-

tado por un ejército de muchachas de sayas cortas,

de las que sospecho que ejercen un comercio ilicito ,

oculto bajo su comercio ostensible .

Despues de Waldai vino Torschok , célebre por

su comercio de tafiletes bordados con que se ha-

cen botas elegantes y chinelas de señora de un

gusto esquisito. Luego se presentó Twer , cabe-

za de partido , donde se atraviesa el Volga sobre

un puente de seiscientos pies de longitud .

Este rio jigantesco toma su origen en ellago Scli-

guer, y va á perderse en el mar Caspio , despues de-

haber cruzado la Rusia en toda su anchura , es de-

cir, en un espacio de setecientas leguas. A unas seis

leguas de esta ciudad nos cogió la noche , y cuando

llegó el dia , divisamos los dorados campanarios de

Moscow.

Su vista me causó una profunda impresion . Tenia-

ante mis ojos la inmensa tumba en que la Francia

habia enterrado su fortuna. Me estremerí sin po-

derlo remediar , y me pareció que la sombra de

Napoleon iba a aparecérseme, como la de Adamas-

tor , y á contarme su derrota con lágrimas de

sangre .

Al entrar en la ciudad busqué por todas partes las



=58=

huellas de nuestro paso en1812, y reconocí algunas.

De vez en cuando inmensas ruinas , tristes pruebas

del salvaje patriotismo de Rostopchin , se ofrecian

á nuestra vista , ennegrecidas aun por las llamas.

Hallábame dispuesto á detener el coche, y antes de

bajar enla fonda, antes de, ir a ninguna parte á to

mar el camino de Kremblin , impaciente por visitar

el sombrio palacio que ciñeron una mañana los ru-',

sos con un cinturon de llamas , formado con la ciu

dad entera; pero no me hallaba solo , y tuve que de-

jar mi visita para otra ocasion . Deje a Ivan que nos

condujese , y esto nos hizo cruzar una parte de la

ciudad, haciendo parar el carruaje delante de una

fonda cerca del puente de los Mariscales , y que per-

tenecia à un francés . La casualidad hizo que aquella

fonda estuviese próxima á la casa que habitaba la

condesa Waninkoff.

Luisa se hallaba muy fatigada del viaje , durante el

cual no habia dejado un momento de los brazos já,

su hijo ; pero aunque yo la insté para que se acos-.

tase al momento, ella empezó por escribir una carta

á la condesa, en que le anunciaba su Hegada à Mos-

cow y le pédia el permiso de presentarse en su casa.

Preguntamos por una persona qué se encargara

de llevar esta carta à su destino, cuando nos acor,

damos de nuestro buen Ivan. Conocíamos que la

carta seria mejor recibida de sus manos que de las

de nadie, y él aceptó con sumo placer la comision .

Diez minutos despues , y apenas me habia yo

retirado a mí cuarto , oi un carruaje, quese detuvo á
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la puerta de la fonda . Este carruaje conducia à la

condesa y á sus hijas, que no queriendo esperar

hasta la visita de Luisa, venian á buscarla . Conócian

la nobleza de aquel corazon ; sabián con qué objeto

viajaba, y no querian que durantes el corto tiempo

que permaneciese en Moscow habitase otra casa que

la
suya.

( # 4

Como mi cuarto estaba al lado del de Luisa , fui!

en cierto modo testigo dela efusion con que la po-

bre madre se arrojó en los brazos de la que iba a ser

compañera de su hijo . Como lo habíamos previsto,

la visita de Ivan habia causado gran placer á toda la

familia, pues por él la condesa habia tenido noticias

recientes de Waninkoff, sabiendo que habia llegado,

á Koslowo en tan buen estado de salud como lo per-

mitia su situacion . Ademas, era ya una satisfaccion

para la condesa y sus hijas el saber el punto en que

se hallaba.

17
Luisa aparto las cortinas de su cama, y les enseñó

a su hijo, qu
que dormia : antes ne sudormia : antes de que ella les indicase

su intencion de dejarle al cuidado de aquella fami-

lia , las dos hermanas se apoderaron del niño y le

presentaron a su madre, que le cubrió de besos .

Llegome á mi la vez . Supieron que habia yo acom-

pañado à Luisa , y que yo era maestro de esgrima

del conde Alejo : entonces las tres mujeres quisieron

verme,yLuisame envió a decir que preguntaban por

mi: como yao ya lo habia previsto, habia tenido el tiem-

po necesario para reparar el désórden que dos dias

dos noches de viaje habian producido en mi traje .
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Hiciéronme mil preguntas : habia vivido mucho

tiempo en la intimidad del conde , y así pude satis-

facerlas, amándole demasiado para que me cansase

el hablar de él . De aquí resultó que aquellas bue-

nas señoras se aficionaron de tal modo á mí , que

querian decididamente que me fuese con Luisa á su

casa ; pero como yo no tenia derecho alguno á aque-

lla honorífica hospitalidad , me negué à admitirla.

.

·Ademas de que , sin contar Jaindiscrecion que hu-

biera sido el admitir sus ofertas, tenia yo mas li-

bertad en la fonda , y cómo yo no pensaba perma-

necer en Moscow mas tiempo que el que Luisa estu-

viese, deseaba aprovechar el tiempo para visitar la

ciudad santa.

Luisa refirió su entrevista con el emperador, asi

como todo cuanto habia hecho este en su favor, y la

condesa lloró de agradecimiento, porque esperaba

que el emperador no seria generoso à medias, y con-

mutaria el destierro perpetuo en un destierro tem-

poral, como habia conmutado la pena de muerte en

la de destierro ...

La condesa quiso al menos hospedar en su casa á

Ivan, pero yo le reclamé para mí , pues pensaba que

me sirviese de cicerone. Ivan habia hecho la campa-

ña de 1812 : nos persiguió en nuestra retirada, y

puede comprenderse que me erademasiado precioso

para que yo consintiese en separarme de él .

Luisa y su hijo subieron al coche con la condesa

Waninkoff y sus hijas , y yo me quedé en la fonda
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con Ivan, aunque tuve que prometer el ir á comer

aquel dia á casa de la condesa.

Un cuarto de hora despues nos pusimos en mar-

cha, y di principio á mis investigaciones .



10-



VI.

El 14 de setiembre de 1812 á las dos de la tarde ,

el ejército francés descubrió desde la cima del mon-

te Salut la ciudad santa. En el mismo momento, y

como habia sucedido quince años antes al descu-

brir las pirámides , ciento veinte 'mil hombres gri-

taron llenos de entusiasmo : Moscow ! ¡Moscow !

Despues de una larga navegacion en aquel océano

de llanuras , descubrian por fin la tierra . Al ver las

doradas cúpulas de la ciudad, todo quedó olvidado ,

hasta la misma terrible y sangrienta victoria de la

Moskowa , que habia afectado al ejército tanto como

una derrota. Despues de haber tocado con una ma-

no el Océano Indio , iba por fin la Francia a tocar

con la otra los mares del polo. Nada había sido bas-

tante á detenerla , ni el desierto de arenas , ni el

desierto de nieves . Era verdaderamente la reina del
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mundo , que iba haciéndose consagrar en todas las

capitales.

Al oir los gritos de su ejército , que rompe las filas

y da estrepitosas palmadas , Napoleon llega : su pri-

mer sentimiento es el de una indecible alegría , que

ilumina su frente con una aureola de gloria ; él , lo

mismo que sus soldados , esclama , alzándose sobre

los estribos :

-¡Moscow! ¡ Moscow!

Pero en el mismo momento su frente se anubla,

y dejándose caer sobre la silla , continúa :

-Ya era tiempo.

El ejército hace alto, porque Napoleon espera que

de alguna de las puertas , que en vano intenta pene-

trar su recelosa mirada, debe salir de un momento

á otro una diputacion de boyardos de larga barba,

y de muchachas cargadas de flores , trayéndole las

llaves de oro de la ciudad santa . Pero todo perma

nece en silencio y solitario, como si la ciudad estu-

viese dormida : ningun vapor se eleva de las chime-

neas, y únicamente alguna bandada de cuervos, re-

voloteando alrededor del Kremlin , se dejan caer de

cuando en cuando sobre alguna cúpula , cuyo dora-

do desaparece como bajo un negro cresponde

Pero al otro lado de Moscow, y como si saliese

por la puerta opuesta á la que se presentaba a nues-

tra vista, parecia verse mover un ejército. Aquel

era, como siempre, el enemigo inabordable que se

nos habia escapado de entre las manos desde el Nie-
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men hasta la Moskowa, y que se replegaba hacia el

Oriente.

En aquel momento , como si el ejército francés ,

semejante á un águila , hubiese desplegado sus dos

alas , Eugenio y Poniatowski se estienden por la de-

recha para rodear la ciudad , mientras que Murat,

á quien Napoleon sigue con la vista con una inquie-

tud siempre creciente , llega hasta los arrabales , sin

que se le presente diputacion ninguna.

4
Entonces sus mariscales se agrupan á su alrede-

dor alarmados por su inquietud : Napoleon examina

todas aquellas frentes sombrías y todas aquellas

miradas fijas; adivina que su pensamiento es el pen-

samiento de todos , y esclama maquinalmente .

¡Paciencia! ¡ Paciencia! Esas gentes son tan sal-

vajes, que no saben ni aun rendirse .

Entre tanto Murat penetra dentro de la ciudad.

Napoleon enviatrasél á Gourgaud, quien atraviesa el

terreno á todo el galope de su caballo , entra en la

ciudad, y se reune à Murat en el momento en que

un oficial de Milarodowich anuncia al rey de Nápo-

les que el general ruso está resuelto á poner fuego

á la ciudad si no dan el tiempo suficiente à su reta-

guardia para retirarse. Gourgaud vuelve á galope, y

comunica esta noticia á Napoleon .

Dejadlos marchar, dice Napoleon ; necesito á Mos-

cow integro , desde su mas rico palacio hasta su

mas pobre cabaña .

Gourgaud lleva esta respuesta á Murat , á quien

encuentra rodeado de cosacos que miran con asom-

TOMO III. 5
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bro los bordados de su rica, polonesa y las plumas

ondulantes de su sombrero. Murat les trasmite la

noticia del armisticio, da su reloj á uno de sus jefes,

sus joyas á otros , y cuando ya no tiene nada que

dar, pide a sus ayudantes de campo sus relojes y

sus sortijas .

Entre tanto , y á favor de aquel convenio verbal,

el ejército ruso continuó evacuando á Moscow.

Napoleon se detiene á las puertas , esperando

siempre que los habitantes-saldrian de la ciudad en-

cantada. Pero nadie parece, y cada oficiál que vuel-

ve le repite estas palabras :

Moscow está desierta. 6

Pero él no lo cree aun mira, escucha; pero aque-

llo es la soledad del desierto, el silencio de la muer-

te : se halla á las puertas de la ciudad de las tumbas ,

de Pompeya ó Necrópolis

Sin embargo, espera aun que, como Brennus, ha-

llará al ejército en el Capitolio ó á los senadores en

sus sillas curules. Para que no salgan de Moscow

sino los que tenian derecho para salir , mandó ros

dear la ciudad de un lado por el principe Eugenio,

y del otro por el príncipe Poniatowski ; los dos

cuerpos de ejército se adelantan y circuyen à Mos-

cow ; despues se adelanta el duque de Dantzig con su

tropa para penetrar en la ciudad. Por último, des-

pues de haber retardado cuanto le fue posible el en-

trar él , como si quisiese aun dudar del testimonio

de sus propios ojos , se decide á atravesar la barre-

ra de Dorogomitoff, manda llamar al secretario in-
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térprete Leborgue, que conoce á Moscow, le manda

que permanezca al lado suyo, y adelantándose en-

medio de aquel silencio, que solo es interrumpido

por el ruido de sus pasos , le interroga sobre cada

uno de aquellos monumentos desiertos , sobre aque

llos vacíos palacios y sobre aquellas casas abandó-

nadas . Luego , como temiendo aventurarse en aque-

lla Tebas moderna , se detiene , baja de su caballo

y toma un alojamiento provisional en una gran po-

sada, abandonada como el resto de la ciudad .

Apenas se instala en ella , se suceden sin inter-

mision las órdenes , como si acabase de colocar su

tienda sobre un campo de batalla. Tiene necesidad

de combatir aquel silencio y aquella soledad , mas

terrible para él que la preséncia y el estrépito dé

un ejército . El duque de Treviso queda nombrado

gobernador de la provincia ; el duque de Dantzig

ocupará el Kremlin, y se encargará del arreglo de es-

te barrio ; el rey de Nápoles perseguirá al enemigo,

sin perderle de vista , y cogerá prisioneros á los re-

zagados para enviárselos á Napoleon .

Llega la noche, y á medida que se aproxima, Na-

poleon se oscurece como ella: hácia la puerta de Ko-

lomna se oyen algunos tiros: es Murat, que, des-

pues de haber recorrido nuevecientas leguas y dado

sesenta batallas, atraviesa á Moscow, la ciudad de

los czares, como hubiera atravesado una aldea, ý

alcanza a los cosacos en el camino de Uladimir.

Anuncian a Napoleon que unos cuantos franceses

vienen á pedir clemencia á su emperador. Napoleon

*
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los hace entrar , y los interroga, dándoles gracias

por haberle ido á dar algunas noticias. Pero á las

pocas respuestas frunce las cejas . Le refieren cosas

estrañas, y segun ellos , Moscow está sentenciadó á las

llamas, condenado por los mismos rusos , por sus

propios hijos: esto se le hace imposible.

A las dos de la madrugada se sabe que ha estalla-

do un incendio en el palacio del Comercio; esto es,

en el mas hermoso barrio de la ciudad . La amenaza

de Rostopchin se realiza; pero Napoleon duda toda-

vía; la imprudencia de algun soldado habrá sido la

causa de aquel incendio , y da órden sobre órden y

envia correo sobre correo. Llega el dia sin que se

haya podido apagar el fuego , porque , ¡cosa singu-

lar! en ninguna parte se han encontrado bombas.

Entonces Napoleon, no pudiendo contener su impa-

ciencia, acude al sitio del desastre, echa la culpa á

Mortier, à la guardia . Pero Mortier señala con la

mano ȧ Napoleon una casa cerrada que se inflama

por si sola y como por magia. Napoleon suspira

tristemente, y sube con la cabeza baja los escalones

que conducen al Kremlin.

Por fin ha llegado al término tan deseado: delan-

tante de él se ostenta la antigua morada de los cza-

res; á su derecha, la iglesia que encierra sus sepul-

turas; á la izquierda , el palacio del senado; luego en

segundo término el alto campanario de Ivan Weli-

koi, cuya cruz dorada, que ha sido desde luego des-

tinada á reemplazar á la de los Inválidos, domina to-

das las cúpulas de Moscow.
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Entra en el palacio , y ni su arquitectura , que re-

cuerda la de Venecia , ni las ricas y espaciosas ha-

bitaciones que atraviesa , ni la magnifica perspecti-

va de sus ventanas sobre la Moskowa , sobre aquel

mundo de casas de mil colores diferentes , sobre

aquellas cúpulas de oro y de plata , sobre aquellos

techos de bronce, nada puede arrancarle de su som-

bría meditacion. No es Moscow aquello ; es su som-

bra , su espectro , su fantasma: ¿ quién le ha muerto?

En aquel momento le anuncian que el fuego se ha

acabado , y levanta la cabeza . Aquel es un nuevo

enemigo vencido ; su fortuna sigue siendo siempre

la fortuna de César, y realmente , si se esceptúa la

soledad y el fuego , todo lo demas ha sucedido como

habia calculado de antemano Napoleon.

Llegan noticias de todas partes. El arsenal de

Kremlin encierra cuarenta mil fusiles ingleses, aus-

triacos y rusos , un centenar de cañones , lanzas , sa-

bles , armaduras y trofeos arrebatados á los turcos

y á los persas. En el barrio de los alemanes se ha

descubierto en barcos aislados una gran cantidad

de pólvora y de salitre . La nobleza habia abandona-

do sus quinientos palacios ; pero estos palacios es-

taban abiertos y amueblados , y se destinaban a los

jefes superiores del ejército . Se mandan abrir algu-

nás casas que se creian desiertas y que pertenecian

á los habitantes de la clase media. Nos seguian dos-

cientos cincuenta mil hombres , y podíamos poblar

la ciudad y esperar el invierno ; el navío de la Fran-

cia, que vogaba a la conquista de los mares del Nor-
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te , anclará durante seis meses en los hielos del

polo. Con la primavera vendrá la guerra , y con la

guerra la victoria.

Así es que Napoleon se duerme mecido por el flujo

y reflujo de sus temores y de sus esperanzas. For a

A media noche se volvieron á oir de nuevo los

gritos de fuego!

El viento sopla del Norte, y en el Norte es donde

se ha presentado el incendio . , kto

Así es que la casualidad ayuda a las llamas : el

viento las impele y las lleva en direccion al Krem-

lin como un rio de fuego . Ya las llamas vuelan so-

bre los techos del palacio , y caen sobre el parque

de artillería, colocado bajo las murallas, Cuando el

viento se muda al Oeste , las llamas cambian de di-

reccion , y se estienden , pero alejándose

De pronto otro nuevo incendio se manifiesta en

el Oeste, y toma pábulo como el anterior : diríase

que el punto de reunion del fuego era en Kremlin,

y que, aliado inteligente de los rusos , camina de-

recho hacia Napoleon. Ya no cabe duda: es un plan

de destruccion adoptado por el enemigo , y la evi-

dencia, á que Napoleon se ha negado por tanto tiem

po , se apodera de su corazon .

Pronto de trecho en trecho se elevan nuevos tor-

bellinos de humo, por los que se abren paso las lla-

mas como lanzas ardientes: como el viento es ccons-

tante de Norte á Oeste, el incendio se adelanta ser

mejante à una serpiente que se arrastra. Por todos

lados se cruzan surcos de fuego , envolviendo el

1
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AKremlin, y en los cuales Iparecen correr arroyos

de lava. A cada momento, de estos arroyos cor-

ren torrentes que van ensanchándose en su mar-,

cha; diríase que la tierra se abre y vomita fuego.

Aquello no es un incendio, es un mar, yla inmen

sa marea, subiendo constantemente , se aproxima

rugiendo, é invade las murallas del Kremlin.

Toda la noche la pasa Napoleon contemplando,

con espanto aquella tempestad de fuego : allí se est

trella el poder de su genio, pues hay un demonio,

oculto que alimenta aquellas llamas , y como Sci-

pion, mirando abrasarse á Cartago , él se estremece

pensando en Roma.

El sol se levanta sobre aquella hoguera y el dia

vino á iluminar los desastres de la noche. El fuego

ha completado su círculo inmenso, arrollando a los

trabajadores que se van acercando al Kremlin. Sel

reciben noticias de varios puntos, y se empieza a

descubrir á los incendiarios .

En la noche del 14 al 15 , esto es , en la misma

noche de la ocupacion de la ciudad , un globo de

fuego, semejante á una bomba , cae sobre el palacio

del príncipe Troubetskoi y le prende fuego : sin du-

da aquella era la señal, porque en el mismomomen-

Lo estalla el incendio en la bolsa y en dos ó tres :

puntos mas. En las chimeneas se habian enterrado

bombas, y los soldados franceses, al echar fuego en

ellas para calentarse, las han hecho reventar; de

suerte que aquellas bombas , doblemente funestas,}

hag muerto á los franceses é incendiado las casas
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Los soldados pasan la noche huyendo de casa en ca-

sá, y viendo el alojamiento que abandonan ó el que

van á elegir incendiarse espontáneamente. Moscow,

como las ciudades malditas de la Biblia , está conde-

náda á la destrucción , solamente que el fuego, en

vez de caer del cielo, parece salir de la tierra.

Napoleon entonces se ve obligado á rendirse , y

conoce que estos incendios , que se presentan á un

mismo tiempo en mil puntos diferentes , son la obra

de una misma voluntad, si no la dela misma mano.

Pasa la mano por su frente, y dando un suspiro:

-Hé ahi , dice, cómo hacen la guerra. La civili-

zacion de San Petersburgo nos ha engañado , y los

rusos modernos son siempre los antiguos scitas.

Da orden de prender , juzgar y fusilar á todo el

que se encuentre incendiando o atizando las llamas:

la antigua guardia, que ocupaba elKremlin , se pon-

drá sobre las armas; se cargarán los caballos , y se

tendrán dispuestos los carruajes; por último, se ha-

llarán preparados à abandonar una ciudad que han

venido á buscar de tan lejos , y sobre la que tantos

proyectos habian formado.

Al cabo de una hora fueron á anunciar al empe-

rador que sus órdenes estaban ejecutadas. Veinte

incendiarios habian sido presos , interrogados y fu-

silados en el interrogatorio habian confesado que

eran nuevecientos , y que antes de evacuar á Mos-

cow, Rostopchin , el gobernador , les mandó ocul-

tarse en las cuevas para que prendiesen fuego á to.

dos los barrios , y todos le habian fielmente obede-
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cido. Entre tanto el fuego había hecho nuevos pro-

gresos, y Kremlin parecia una isla enmedio de un

mar de llamas ; la atmósfera estaba cargada de va-

pores abrasadores ; los cristales de Kremlin , cuyas

ventanas estaban cerradas , estallan en mil pedazos;

se respira un aire lleno de cenizas .

•

En aquel momento se oye un nuevo grito : el fue-

go habia estallado en el mismo Kremlin. Napoleon

palideció de cólera. El antiguo palacio , el viejo

Kremlin, la morada de los czares , no es sagrada

para aquellos erostratos politicos ; pero al menos

han cogido al autor del incendio , y lo conducen ante

el emperador.

Era este un soldado de la policía rusa ; Napoleon

le interroga él mismo , y repite lo que hemos di-

cho : cada cual habia recibido su encargo ; él y ocho

de sus compañeros habian sido encargados del Krem-

lin: Napoleon le arroja indignado de su presencia , '

y le fusilan en el mismo patio del edificio.

Entonces dicen al emperador que es preciso que

abandone el palacio donde el fuego le persigue ; pero

se encierra dentro de su voluntad , y ni rehusa, ni

acepta: permanece sordo, inerte , abatido ; repenti-

namente circula á su alrededor un sordo murmullo:

Kremlin está minado.

Oyense los gritos de los granaderos que le lla-

man, pues aquella noticia habia llegado hasta ellos;

piden á su emperador; necesitan á su emperador, y

si tarda un momento, irán á buscarle.

Napoleon se decide al fin ; ¿pere cómo salir? Han
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esperado tanto, que ya no hay salida posible. El em-

perador envia á Gourgaud y al príncipe Neufchatel

sobre el terrado del Kremlin para tratar de descu-

brir un paso, y al mismo tiempo manda á muchos

oficiales que recorran el palacio con el mismo obje

to todos se apresuran á obedecer; los oficiales re-

conocen todas las escaleras ; Berthier y Gourgaud

suben al terrado.

Apenas llegan á él, cuando se ven obligados à

ágarrarse uno á otro: la violencia del viento y la ra.

refaccion del aire producen tan terrible tormenta,

qué un torbellino continuo amenaza llevárselos tras

sí. Ademas, desde el punto que ocupan es imposi-

ble ver nada más que un océano de llamas sin sali-

da y sin fin .

4

Vuelven á bajar, y anuncian esta noticia al empe-

rador.

Entonces Napoleon, sin vacilar , y á riesgo de caer

sobre las llamas, baja precipitadamente la escalera

del Norte, sobre cuyosescalones han sido degollados

los Strelitz. Pero al llegar al patio no halla salida

ringuna ; las llamas invaden todas las puertas: han

esperado mucho, y ya es demasiado tarde para

salir.

En aquel momento llega un oficial casi sin alien-

to, corriendo él sudor por su frente y con el pelo

chamuscado a decir que habia hallado una salida ,

que era una poterna cerrada que debia dar sobre

la Moskowa. Cuatro zapadores se precipitan sobre

ella, y la puerta viene abajo a los golpes del ha-
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cha: Napoleon se adelanta, y sus oficiales y su guar-

dia le siguen: si hubiera tenido que volver atras, la

cosa hubiera sido imposible, y no les quedó otro

remedio que seguir adelante.

*

El oficial se habia equivocado , pues la poter-

na no daba al rio, sino a una callejuela invadida

enteramente por las llamas ; pero aun cuando

aquella callejuela condujese al infierno, era preciso

seguirla : Napoleon da el ejemplo, y se lanza el pri-

mero bajo una bóveda de fuego ; todos le siguen, y

nadie busca su salvacion sino á su lado . Si él mue-

re, morirán con él.

No hay ni camino, ni guia , ni estrellas : se ade-

lantan alla ventura enmedio del rugido de las lla-

mas , del chisporrotéo de aquellas hoguerras y del

crugido de las bóvedas. Todas las casas son presa

del incendio, y de las que aun están en pie se lan-

zan las llamas por las puertas y por las ventanas , co-

mo para perseguir a los fugitivos ; das vigas se.des->

plóman, y corre por los arroyos el plomo fundido:

todo es de fuego, el aire, las paredes , el cielo: algus

nos fugitivos perecen, asfixiados por la falta del aire,

ó aplastados por los escombros.

- En aquel momento, los soldados del primer cuer-

pò del ejército , que buscan al emperador, aparecen

enmedio de las llamas , le reconocen, y mientras

que diez ó doce de entre ellos le rodean, como si

tratasen de defenderle contra un enemigo cualquie-

ra, los demas marchan delante , gritando: i

Por aqui! ¡ Por aqui! go Gonch
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"

Napoleon se entrega á ellos con la misma confian-

za que ellos se abandonaban á él' en otras ocasiones,

y cinco minutos despues se halló en seguridad , en-

tre los escombros de un barrio que habia ardido du-

rante aquella mañana,

Adelántase el emperador por entre una doble fila

de carruajes , y pregunta qué significaban aquellos

faetones; respóndenle que son los bagajes del pri-

mer cuerpo de ejército que habian logrado salvar:

cada uno de aquellos carruajes contenia una gran

cantidad de pólvora, en tanto que bajo de sus rue-

das ardian aun los pedazos de madera.

Napoleon da órden de tomar el camino de Pe-

trobskoi : era este un palacio real situado fuera de

la ciudad á una media legua de la barrera de San

Petersburgo, enmedio del acantonamiento del prín-

cipe Eugenio; aquel será el cuartel imperial .

Por espacio de dos dias y dos noches sigue el in-

cendio en Moscou; pero por fin , en la mañana del

tercer dia, las llamas desaparecen , y á traves del

humo que la envuelve como una espesa niebla, Na-

poleon ve dibujarse el esqueleto ennegrecido y car-

comido de la ciudad santa.

A escepcion de algunas ligeras huellas del incen-

dio , que parecen haber sido dejadas espresamente

como un sombrie recuerdo de aquella terrible catás-

trofe, Moscou ha renacido enteramentede sus cenizas ,

más espléndido , mas magnifico y mas dorado que

lo habia estado antes. Solamente el Kremlin , que-

dando de pie como un antiguo é indestructible tes-
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tigo de lo pasado, ha conservado su carácter bizan-

tino , que le asemeja á primera vista al palacio de

los Dux de Venecia. Mi primera visita , al llegar , fue

para aquel edificio , y de las cinco puertas practi-

cadas en las altas murallas almenadas elegi la puer-

ta de Spaskoi, ó la puerta Santa, y entré, segun cos-

tumbre, con la cabeza descubierta , en el antiguo

palacio, en cuyos alrededores se ha agrupado la his-

toria de la antigua Moscovia .

El Kremlin , segun dicen , toma su nombre de la

palabra Kremle, que significa Pedro. El contiene el

senado, el arsenal, la iglesia de la Anunciacion , la

catedral de la Asuncion , en que se verifica la cere-

monia de la coronacion y donde efectivamente el em-

perador Nicolás acababa de ser coronado; la iglesia

de San Miguel , en que se ven las tumbas de los pri-

meros soberanos del imperio; el palacio de los pa-

triarcas y el palacio de los antiguos czares . En aquel

nido de granito fue donde nació Pedro I.

Gracias a Ivan , que para todo hacia valer la ór-

den del emperador , ante la cual todos se inclinaban,

pude visitar el palacio con toda minuciosidad . Pri-

mero hice que me enseñasen la pequeña poterna

por donde salió Napoleon ; despues la habitacion

que habia ocupado, y en la que por espacio de un

dia y una noche, cruzado de brazos y asomado á

una ventana, habia visto adelantarse hacia él un

nuevo enemigo, desconocido , irresistible , indoma-

ble , que le habia hecho perder paso paso el ter-

reno de su conquista . Desde esta habitacion subi al

ΤΟΜΟ 111 . ان
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terrado, desde donde Gourgaud y Berthier habian

estado á punto de ser derribados , y desde allí des-

cubrí á Moscow , no espirante y entregado á una

agonía de llamas , sino jóven , alegre , risueña , sem-

brada de verdes jardines y resplandeciente con sus

doradas cúpulas.

Moscow data de mediados del siglo XIII, lo que no

es una gran antigüedad , y su edad apenas hubiera

sido suficiente á una nobleza del tiempo de Luis XIV

para tener asiento en el carruaje del rey. Tal

vez existia mucho tiempo antes, pobre é ignora-

da ; pero solo desde aquella época fue elevada al ran-

go de principado , y gobernada por Miguel el Bravo ,

hermano de Alejandro Newski , el mismo que ha-

biendo tomado el cilicio, hacia el fin de su vida , fue

canonizado , y ha llegado à ser uno de los patrones

mas milagrosos de San Petersburgo.

El origen del nombre de Moscow no suscita las

mismas dudas que el del Kremlin . Su madrina es la

Moskowa, pobre y humilde rio cenagoso, que toma

su origen en Giath, y se pierde en el Oka , mas arri-

ba de Riacan , admirado de haber servido de cintu-.

ron por espacio de algunas horas á una poderosa

reina.

El Kremlin está situado en el centro de Moscow

en la parte mas elevada, de manera que desde el

terrado del palacio se domina toda la ciudad . Desde

aquel punto de vista la irregularidad de Moscow,

que se asemeja á una de las caprichosas y fantásti-

cas ciudades de las Mil y una noches , aparece en
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toda su admirable variedad con su mosaico de

tejados , sus minaretes bizantinos , sus pagodas chi-

nas , sus azoteas italianas , sus kioskos indios y sus

casas de campo holandesas . Desde allí es desde donde

se ven agruparse en los tres grandes barrios que la

dividen, y sobre todo en el Kitai-Gorod , ó barrio del

comercio, los enviados de todos los pueblos de la

tierra ; el turco con su turbante , el armenio con su

largo sobretodo, el mongol con su gorro punti-

agudo, el moujick con su blusa de tela, y el francés

con su lacónico frac. En cuanto a las calles , son tan

tortuosas como el rio que las atraviesa , y cuyo nom-

bre toma origen , segun dicen , de una palabra sar-

mata , que significa serpiente , pero tienen la ven-

taja de estar abrigadas del viento y del sol , y de

no ofrecer nunca á la vista asustada del transeunte

esas inmensas perspectivas que parecen imposibles

de cruzarse.

Despues de bajar del terrado , donde permanecí

mas de una hora sin cansarme de contemplar aquel

magnifico panorama , pasé al senado , edificio in-

menso edificado en el reinado de Catalina , y en el

que sobre los cuatro lados del cubo qué hay sobre

su cúpula se lee en gruesos caractéres rusos la pala-

bra ley. Como la sala de sesiones me ofrecia poco

interes, y como por otra parte estaban contadas las

horas de mi permanencia en Moscow , me dirigí há-

cia el arsenal , edificio colosal empezado en 1702

bajo el reinado de Pedro I. Minado en 1812 en el

momento de retirarse el ejército francés , el arsenal

:
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conserva aun las huellas de la terrible esplosion que

le derribó en gran parte sin romper un espejo que

se hallaba delante de la imagen de San Nicolás , lo

cual fue atribuido á un milagro del santo , segun

consta de una inscripcion grabada debajo. Otra

prueba de un milagro no menos grande, y cuyo au-

tor es el invierno , santo mucho mas poderoso aun

que San Alejandro Newski , son las ochocientas se-

tenta piezas de artillería cogidas á los franceses y á

sus aliados y halladas en los caminos, en las orillas

de los rios y en el fondo de los precipicios del cami-

no de Moscow á Vilna. Estas piezas están colocadas

delante de la fachada del edificio . Todas ellas , aun-

que prisioneras , conservan aun el orgulloso nom-

bre con que las bautizó el fundidor en şu ignorancia

del porvenir, ya el Invencible, el Vengador ó el Ines-

pugnable. El sitio que ocupan basta á probar que no

es únicamente sobre las columnas y sobre las tum-

bas donde el bronce se ha acostumbrado á mentir.

Delante de una de las fachadas laterales , está la

famosa pieza de artillería fundida en 1694, cuyo pe-

so es de noventa y seis mil libras y trece onzas, cu-

ya longitud es de diez y siete pies , y cuyo diámetro

es de cuatro pies y tres pulgadas: está rodeada de

otras muchas piezas turcas y persas , semejantes á

una abuela entre sus nietecillos , aunque la mas pe-

queña de estas , aisladamente, apareceria deuntama-

ño enorme. Todas ellas están sobrecargadas de ador-

nos orientales, estraños pero muy bien trabajados,

y en cada una de ellas, como prueba de su fuerza,



=84=

se lee el número de libras que pesa. Comparada con

la mas pequeña de estas piezas , la mayorde las nues-

tras parece un juguete .

Teniamos delante de nosotros el campanario de

Ivan Velikoi , construido para perpetuar la memoria

de un hambre que desoló á Moscow hacia el año

1600. La forma del campanario es octógona, y su

cúpula está cubierta, segun nos aseguraron, de una

chapa de oro de ducados. La cruz que coronaba la

iglesia fue arrancada en la retirada de Napoleon ,

quien la destinaba al edificio de los Inválidos, y los

encargados de su custodia la arrojaron al Beresina ,

no pudiéndola llevar mas lejos . Los rusos la han re-

emplazado por una cruz de madera cubierta de una

hoja de cobre dorado.

Al pie de esta iglesia , en una cavidad circular cu-

bierta de tablas , yace la famosa campana eterna ,

trasportada de Norgorod á Moscow para ser la reina

de las treinta y seis campanas de la iglesia de Ivan

el Grande. Por espacio de algun tiempo reinó efec-

tivamente sobre ellas, tanto por sus dimensiones,

como por su ruido ; pero llegó un dia en que, rom-

piendo sus lazos , cayó , hundiéndose muchos pies

bajo la superficie del suelo . Bajamos por una tram-

pa, y por una escalera de veinte peldaños , guarda-

da por un centinela, al pie de la montaña de bron-

ce, à la cual dimos la vuelta, siguiendo una pequeña

muralla de ladrillo construida con el objeto de sos-

tenerla.

La circunferencia de la campana es de sesenta y
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siete pies y cuatro pulgadas , lo que da un diámetro

de veinte y dos pies, cuatro pulgadas y un tercio de

pulgada su altura es de veinte y un pies y cuatro

pulgadas y media ; su espesor en el sitio en que

trabajaba el badajo , de veinte y tres pulgadas , y su

peso de cuatrocientas cuarenta y tres mil setecien-

tas setenta y dos libras , lo que, apreciado en el va-

lor solo del metal , esto es , de tres francos , quince

sueldos la libra, representa aproximadamente un

valor de sesenta y seis mil quinientos luises. Pero

este valor se aumenta mas de tres veces , sabiendo

que cuando se fundió , los nobles y el pueblo acudie-

ron á porfia á arrojar su oro , su plata y sus vaji-

llas en ella . Así , pues, se hallan enterrados en aque-

lla cueva sin utilidad ninguna cuatro millones sete-

ciento cuarenta y dos mil francos.

En ciertos dias del año , el pueblo visita esta cam-

pana con gran devocion , y hacen la señal de la cruz

á cada escalon que bajan ó que suben .

Como yo deseaba terminar de una vez mi visita á

Kremlin, entré en la iglesia de la Asuncion , en que

habia tenido lugar seis semanas antes la coronacion

del emperador. Es un edificio bastante pequeño y

de forma cuadrada, fundado en 1325, que se hun-

dió en 1474, y que fue reedificado al año siguiente

por arquitectos italianos que Ivan III mandó venir

de Florencia. Esta iglesia , que podrá contener unas

quinientas personas , encierra los sepulcros de los

patriarcas y el trono de los czares . Antes del año

1812 estaba iluminado por una araña de plata que
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pesaba mas de tres mil setecientas libras , la que

desapareció en la invasion francesa ; pero , en cam-

bio , la que le ha sustituido fue fundida con la plata

que nos cogieron durante nuestra retirada. Verdad

es que la iglesia ha perdido en esta restitucion for-

zosa , pues la que hay hoy dia no pesa mas que seis-

cientas sesenta libras .

Hubiera yo deseado poder visitar aquel mismo

dia á Petroskoi; pero el convite de la condesa Wa-

ninkoff no me daba tiempo para ello ; así es que me

contenté con dirigir , al pasar, una mirada sobre el

cadalso de piedra en que el sangriento civilizador

de la Rusia ejecutó mas de una vez la sentencia de

muerte con la misma mano que la habia firmado , y

rogué à Ivan que me condujese á la iglesia de la

Proteccion de la Virgen , llamada por los rusos

Vassili Blajennoi , y que es la mas curiosa de las

doscientas sesenta y tres que encierran los muros

de la capital.

Este monumento , que fue construido en 1554 ,

bajo el reinado de Ivan el Terrible, en conmemora-

cion de la toma de Kasau , es obra de un arquitecto

italiano, que, trasportado del seno de la mas es-

pléndida civilizacion enmedio de un pueblo bárba-

ro, trató de hacer una cosa que satisficiese por su

singularidad el salvaje capricho del czar . Diez y sie-

te cúpulas se elevan del cuerpo del edificio de Vas-

sili Blajennoi, y cada una es de forma y de color di-

ferentes. Gracias á esta heterogénea coleccion . Ivan

el Terrible quedó muy satisfecho, y esta satisfaccion
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fue tal, que en el momento en que el arquitecto fue

á despedirse de él para reclamar sus salarios y vol-

verse á Italia, le hizo entregar una suma doble de la

estipulada, y le mandó sacar los ojos , temiendo que

alguna vez se le ocurriera dotar la ciudad de los

Médicis con un edificio semejante al que poseia

Moscow.

Llegó por fin la hora de dirigirme à casa de la

condesa de Waninkoff, en la que hallé ya instalada

à Luisa , de la que no habian podido obtener que

permaneciera en Moscow mas de dos dias. En

cuanto al niño , habia llegado á ser el amo de casa :

al menor quejido que daba, todos acudian presuro-

sos a su lado, y vi á la nodriza vestida con un mag.

nifico traje nacional que le habian regalado las hi-

jas de la condesa.

Puede adivinarse que la conversacion giró cons-

tantemente sobre el destierro de Waninkoff y el sa-

crificio de Luisa . Todos ignoraban cómo se hallaba

en el fondo de la Siberia, si libre ó encarcelado , y

el invierno que se iba aproximando, y durante el

cual el frio de aquellos paises septentrionales llega

hasta cuarenta y cuarenta y cinco grados , inspiraba

la mas cruel inquietud , pues habian acostumbrado al

jóven Alejo a todos los goces y comodidades que

proporcionan las riquezas. Así es que bajo pretesto

de aliviar en algun modo el destierro de Wanin-

koff, habian ofrecido á Luisa una verdadera fortu-

na , pero escepto algunas pieles , se negó esta á acep

tar cosa alguna , diciendo que Waninkoff, mas que
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de todo lo demas, tenia necesidad de amor y de

cuidados , y que ella le llevaba un tesoro de ambas

cosas.

No dejé yo de tener parte en los ofrecimientos ,

que tambien me negué à admitir , y únicamente

acepté un sable turco que habia pertenecido al con-

de, y que era mas precioso por su buen temple que

por su empuñadura.

Por fatigados que nos hallásemos despues de dos

dias y dos noches de viaje , aquella pobre familia ,

que creia ver en nosotros algo de lo que habia per-

dido , nos detuvo hasta las doce de la noche . Pero

por fin á esta hora obtuve el permiso de retirarme.

En cuanto à Luisa , habia quedado resuelto que no

volveria à la fonda , y la habian alojado en la mejor

habitacion de la casa.

Antes de separarme de Ivan le dije que al dia si-

guiente pensaba ir á almorzar á Petroskoi ; de modo

que á las siete de la mañana se hallaba esperándome

á la puerta con un droschki. Esta era una peregrina-

cion nacional que yo me imponia el deber de llevar

á cabo. A Petroskoi fue donde Napoleon se reti-

ró durante los tres dias que duró el incendio de

Moscow.

Tres cuartos de hora despues nos hallábamos en

el palacio que da su nombre à un lindo pueblo ,

compuesto esclusivamente de suntuosas casas de

campo de los ricos señores de Moscow.

Es este un edificio de forma estraña , que por su

singularidad moderna parece querer imitar el estilo
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de sus antiguos palacios tártaros. Antes de llegar á

él crucé un pequeño bosque , donde , enmedio de los

negros abetos , saludé con alegri algunas encinas

verdes , que me recordaron nuestras magníficas sel-

vas de Francia.

Al salir del palacio, Ivan , qe me habia de ado

solo algunos minutos para ir à mandar disponer el

almuerzo à una posada , volvió a decirme muy con-

tento que , gracias á una feliz casualidad , los bohe-

mios habian elegido aquel año por domicilio á Pe-

troskoi . Sabia yo el entusiasmo de los grandes 'seño-

res por estos tsiganes , que son para ellos lo que los

almees (1) para los egipcios , y lo que las bayaderas

para los indios ; de modo que , despues de haber re-

conocido mis fondos , me decidi á tratarme como un

príncipe durante mi almuerzo . Así es que encargué

á Ivan que me condujese á la habitacion de los bo-

hemios, deseoso de ver en su propia casa á los des-

cendientes de los Cophtos y de los Nubianos .

Ivan se detuvo delante de una de las mas hermo-

sas casas del pueblo : allí era donde nuestros tsiga-

nes vivian ; pero habiendo sido llamados durante la

noche, no habian vuelto aun . Esta respuesta nos la

dió una criada maltesa que se hallaba á su servicio,

y que hablaba un poco el italiano . Yo le pregunté si

habria inconveniente en dejarnos ver la casa en

ausencia de sus dueños , y habiéndome contestado

(4) Nombre dado en Oriente á los bailarines y cantores.
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que no lo habia , me abrió la puerta de aquel san-

tuario.

La habitacion en que fui introducido , que era la

alcoba comun , tendria unos treinta pies de larga por

veinte de ancha. A los lados y en toda su longitud

veíanse dos filas de camas , con colchones , mantas y

sábanas muy buenas , y mucho mas limpias que lo

son en general las camas rusas. Estas camas se re-

sentian algo del origen oriental de los que las ocu-

paban, pues sobre algunas conté hasta seis ú ocho

almohadones de distintas formas , y algunos de ellos

del tamaño de los que usan las francesas para calen-

tarse los pies. A la cabecera de cada cama se halla-

ban suspendidos los instrumentos , las armas ó las

joyas de aquel ó de aquella á quien pertenecia .

Despues de haber recorrido dos ó tres veces aquel

vasto dormitorio , viendo que los tsiganes no vol-

vian , espresé á la criada mi deseo de que me acom-

pañasen cuatro ó cinco bohemios durante mi al-

muerzo , temiendo que se hallasen muy fatigados

por haber pasado la noche fuera de su casa . Pero

aquella jóven me tranquilizó , diciéndome que con-

tase con los primeros que volvieran , y que por fati-

gados que estuviesen dejarian el dormir para mas

tarde.

El dueño de la posada en que Ivan habia mandado

disponer el almuerzo , era un francés que se habia

quedado en el pais despues de nuestra retirada , У

que habiendo entrado como cocinero en la casa del

príncipe de Neufchatel , pensó en utilizar su talento .

1



=88=

En Rusia los cocineros y los maestros se hallan se-

guros de no estar mucho tiempo sin colocacion ; así

fue que en cuanto se anunció entró al servicio de

un principe ruso. La casa era escelente , y al cabo

de siete ú ocho años salió de ella con algun dinero,

poniendo aquella especie de fonda , en que le iba

perfectamente. El digno cocinero , sabiendo que se

trataba de un compatriota , me trató como tal , y

me encontré con un magnifico almuerzo , servido

en el mejor cuarto del establecimiento.

Este lujo me hizo temblar por mis fondos ; pero

estaba decidido que habia de pasar una mañana de

príncipe , y que Ivan participaria de mi fastuosa pro-

digalidad .

Nos hallábamos ya en los postres , y ya empezaba

á perder las esperanzas de ver á nuestros bohemios,

cuando nuestro huésped subió á avisarnos de que se

hallaban esperando en el piso bajo. Di órden de que

fueran introducidos al momento, y vi entrar á dos

hombres y tres mujeres.

Al principio tuve algun trabajo en comprender la

pasion de los rusos hácia aquellas singulares criatu-

ras , entre las cuales el famoso conde Tolstoy y el

principe Gagarin habian elegido sus esposas legiti-

mas. Dos de ellas no me parecieron nada bonitas ; la

tercera, que se presentó con la confianza que presta

la superioridad de la belleza ó del talento , me hizo

mas bien el efecto , como sus compañeras , de una

especie de animal salvaje con formas humanas , que

el de una mujer. En efecto , sus negros ojos , en los
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que se leia la fatiga, tenian la feroz espresion de los

de la gaula medio dormida , en tanto que su piel co-

briza se asemejaba en algun modo à la piel de una

serpiente. En cambio, bajo sus labios lividos brilla-

ban unos dientes blancos como perlas, y bajo un an-

cho pantalon á la turca se veian asomar dos piece-

citos de niña, tan delgados y pequeños, que me cau-

saron grande admiracion.

Pero aquellos hombres y aquellas mujeres pare-

cian tan estenuados de cansancio , que temi que el

deseo de ganar dinero hubiese sobrepujado à sus

fuerzas , y empecé à sentir que en vez de acostarse

mas tarde no se hubiesen acostado mas temprano.

El de mas edad de los dos hombres, que parecia

ejercer una autoridad patriarcal sobre aquella tro-

pa, se sentó con la guitarra entre sus manos , y

mientras hacia resonar su guitarra con algunos mo¬

nótonos aires , las dos mujeres se acurrucaron á

sus pies. La mas linda y la mas elegante se quedó

sola y de pie con las rodillas ligeramente dobladas,

y la cabeza algo inclinada sobre uno de sus hombros ,

como un ave que busca el abrigo de su ala para

dormir.

Bien pronto aquellos sonidos inciertos se cam-

biaron en un acorde, y despues de este , y sin pre-

ludio ninguno , el guitarrista entonó una cancion

viva y animada , que al poco tiempo acompañaron

con sus voces las dos mujeres, en tanto que la bo-

hemia que se habia quedado de pie parecia desper-

tar de su letargo , moviendo suavemente la cabeza
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como para marcar el compás. Luego que hubo con-

cluido el coro, ella hizo nacer , si así puede decirse,

de aquel laberinto de notas un cántico dulce, ele-

gante y sentido, que terminó desbordándose en una

oleada de notas agudas y limpias , que tenian un en

canto irresistible: entonces el coro volvió á empe-

zar de nuevo , y sobre el coro volvió ella á ejecutar

su suave y melodiosa improvisacion . Por último,

despues de haber sido interrumpida por segunda

vez por el coro, cantó por tercera vez con la misma

cadencia y la misma suavidad , como si quisiera for-

mar un ramillete con aquellas tres flores de perfu-

mes y coloridos diferentes, y á su vez el coro volvió

por tercera vez á dejarse oir , y concluyó smorzan-

do: hubiérase dicho que las fuerzas de los cantores

se habian estinguido en la última nota, triste como

el postrer suspiro.

Yo no puedo espresar la impresion acre y pro-

funda que produjo en mi aquel canto, à la vez tan

salvaje y tan melodioso : podríase comparar en al-

gun modo á la que produciria en uno de nuestros

Jardines habituados á los suaves trinos del ruiseñor

y de la alondra un ave de los paises virgenes de la

América, que canta, no para los hombres , sino para

Dios y para el desierto . Habíame quedado inmóvil,

con los ojos fijos sobre la cantante, sin atreverme á

respirar , y con el corazon oprimido como bajo el

peso de un dolor. Repentinamente la guitarra redo-

bla sus sonidos bajo los dedos del anciano bohemio

con acordes trémulos ; las mujeres y el hombre que



=91=

estaban agrupados, saltaron de sus puestos y caye

rón á sus pies: un compás lleno de melodiosa ener .

gía dió la señal del baile, y cogiéndose de la mano

los tres bohemios , empezaron una especie de baile

alrededor de la bailarina , encerrándola entre sus

brazos como en un circulo , mientras que ella se ba-

lanceaba á uno y otro lado y parecia animarse cada

vez mas, hasta que al fin , deteniéndose los otros,

rompió la cadena que habian formado , y empezó á

bailar á su vez.

La especie de paso que ejecutaba la bohemia era.

al principio una pantomima mas bien que un baile;

al modo que una mariposa que sale de su crisalida ,

y que ve por la vez primera el espacio abierto á sus

alas , parecia volar incierta y pronta á detenerse so-

bre todos los objetos: con sus menudos pies hacia tan

ligeros y dificiles pasos , que se la habria creido sos-

tenida por algun hilo, como nuestras silfides de la

Opera . Entre tanto, sus miembros, que habia yo

creido agobiados por la fatiga , recobraron la ligere-

za y la fuerza de los de una gaula ; sus ojos , que

parecian adormecidos , se reanimaron , y arrojaban

llamas; sus labios , que apenas tenian antes la fuer-

za necesaria para separarse, se levantaban lasciva-

mente en los dos ángulos de la boca , y dejaban ver,

como un bordado de perlas, dos filas de magníficos

dientes: la mariposa habia llegado á ser mujer , y la

mujer se habia hecho bacante.

Entonces , como arrebatado por las vibraciones de
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la guitarra , y arrastrado hácia la bohemia , el hom-

bre se lanzó á su vez , y la tocó con sus labios en la

´espalda ; la jóven salvaje dió un salto , arrojando un

grito, como si un hierro candente le hubiese tocado;

en seguida empezaron una especie de paso circular,

en que la mujer parecia perder poco a poco su deseo

de huir : en fin , se detuvo , hizo frente à su pareja ,

y empezó una especie de baile, que participaba de la

pirrikia griega, del jaleo español y de la chica ame-

ricana : era á un mismo tiempo una fuga y una pro-

Vocacion , una lucha en la que la mujer escapa

como una culebra y el hombre persigue como un ti-

gre : durante este tiempo seguia la música siendo

cada vez mas animada ; las otras dos mujeres grita-

ban y saltaban como dos hienas enamoradas , herian

el suelo con sus pies y daban sonoras palmadas . Por

último , cantantes y cantarinas , pareciendo haber

llegado al último término de las fuerzas humanas,

arrojaron un agudo grito de espanto , de rabia y de

amor; las dos mujeres y el hombre cayeron sobre el

pavimento , y la hermosa bohemia , dando un último

salto , se arrojó sobre mis rodillas en el momento

en que yo menos lo esperaba , y enlazándome con

sus brazos como una doble serpiente , apoyó sobre

mis labios los suyos , perfumados por no sé qué

yerba del Oriente.

Este era un modo de pedir el pago de su trabajo

y del espectáculo milagroso qae acababa de propor-

cionarme. Desocupo mis bolsillos sobre la mesa , y

fui muy dichoso por no tener mas que doscientos ó
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trescientos rublos , pues le hubiese dado del mismo

modo todo cuanto poseia .

Entonces comprendí la pasion de, los rusos por

Mos bohemios.

Томо I. 7

ས
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1.

A

Cuanto mas se aproximaba el momento de

marcha de Luisa , tanto más se ofrecia , si asi puede

decirse , a mi corazony á mi conciencia una idea

que se habia presentado ya muchas veces á misima-

ginacion. Me habia informado en Moscow de las di-

ficultades que presentaba el viaje á Tobolsk en aque-

lla época del año , y todos aquellos a quienes me di-

rigí me respondieron que no eran solo dificultades

las que Luisa tendria que vencer , sino peligros rea-

les los que tenia que arrostrar. Como debe com-

prenderse , me atormentaba la idea de abandonar

de aquel modo á sus solas fuerzas á una pobre mu-

jer á ochocientas leguas de su pais , cuando iba á

' alejarse nuevecicntas léguas mas, sin familia, sin.

:
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sparientes y sin otro amigo que yo . La parte que ha-

bia yo tomado en sus alegrias y en sus dolores en los

ocho meses que habia yo estado en San Petersbur-

go; la proteccion que por recomendacion suya me

habia concedido el conde Alejo , á la cual debia la

plaza que el emperador se habia dignado conceder-

me, y, en fin , mas que todo , la voz interior , que dic-

ta al hombre su deber en las circunstancias impor-

tantes de la vida en que su interes combate su con-

ciencia , todo me decia que debia acompañar á Lui-

sa hasta el término de su viaje , y entregarla en ma-

nos de Alejo. Por otra parte, conocia que si la aban-

donaba en Moscow y le sucedia alguna desgracia en

el camino , no seria solo un dolor para mí , sino mas

bien un remordimiento . Así , pues , resolvi , tenien-

do en cuenta los inconvenientes que tenia para mi

semejante viaje, de que no habia pedido permiso al

emperador , que seria tal vez mal interpretado, ha-

cer cuanto estuviera de mi parte para obtener de

Luisa que retardase su viaje hasta la primavera , y

si persistia en su resolucion , marcharme con ella;

no tardó en presentarse ocasion de hacer el último

esfuerzo para retener á Luisa aquella misma no-

che , estando sentadas la condesa, sus dos hijas, Lui-

sa y yo alrededor de un velador , donde tomábamos

el té , la condesa la cogió de las manos , y refirién-

dole cuanto la habian contado de los peligros del

camino , la dijo que por grandes que fuesen sus de-

seos de que su hijo tuviese á su lado una persona

que le consolase , le rogaba que pasase el invierno
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en Moscow con ella y con sus hijas . Yo aproveche

esta ocasion , y reuni mis instancias a las suyas ;

pero Luisa me respondia con su dulce y melancóli-

ca sonrisa :

-No tengais cuidado ; yo llegare .

Le suplicamos que esperase al menos à que pu-

diesen correr los trineos ; pero contestaba moviendo

la cabeza :

-Eso seria demasiado esperar.

y
Y con efecto, el otoño era húmedo lluvioso ; de

manera que no se podia juzgar en qué época empe-

zarian los frios . Conocí que aquella era una résolu-

cion irrevocable, y no insistí mas por mi parte.

Luisa debia partir al dia siguiente à las diez , des-

pues del desayuno á que estábamos convidados en

casa de la condesa . Me levanté muy temprano, y me

fui à comprar una levita , una gorra y unas botas

forradas de pieles, ademas de una carabina y'un par

de pistolas . Encargué á Ivan que colocara todo esto

en el carruaje, que era como he dicho una escelente

silla de posta que tendríamos que abandonar des-

pues, pero de la que queríamos aprovecharnos en

tanto que lo permitiesen la estacion y los caminos .

Escribi al emperador que en el momento de ver su-

bir al carruaje para emprender tan largo y peligro-

so viaje a la mujer á quien se había dignado conce-

der su proteccion , yo , su compatriota y amigo, no

habia tenido el valor suficiente para dejarla marchar

sola, y que por lo tanto suplicaba á S. M. se dignase

escusar una resolucion para la que me habia sido
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•
imposible pedirle su consentimiento ; despues de

esto , me dirigí á casa de la condesa.

El desayuno fue triste, como no podia menos de

serlo. Luisa únicamente estaba radiante de alegría;.

tenia al aproximarse al peligro y al pensar en la

recompensa de él una especie de inspiracion reli-

giosa, semejante ála de los antiguos cristianos , pron-

tos á bajar al Circo , detras del cual se abria para ellos

el cielo . Ademas esta serenidad reaccionaba sobre

mí, y, como ella , me hallaba lleno de esperanza y de

fe en Dios.

La condesa y sus hijas acompañaron á Luisa hasta

el patio , donde la esperaba el carruaje . Alli se re-

novaron las despedidas , mas tiernas y mas dolorosas

por una parte , y mas resignadas aun por parte de

Luisa. Luego me llegó á mi la vez ; ella me alargo

la mano, y la conduje hasta el carruaje .

-Y qué, me dijo, no os despedis de mi?

-¿Y para qué? la contesté.

-¿Cómo para qué? Porque me marcho .

-Yo tambien.

-¡Cómo, yos tambien!

-Sin duda : ya conoceis la piedra del poeta, que

no era la flor, pero que habia vivido al lado de ella.

-¿Y qué?

-Nada, que la gratitud ha podido mas que todo,

y me marcho con vos. Os entregare al conde sana

y salva, y volveré à San Petersburgo ,

Luisa hizo un ademan como para detenerme; pe-

ro despues de un momento de silencio:
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-No tengo, dijo , el derecho de impediros que

hagais una buena accion ; si teneis, como yo, con-

fianza en Dios ; si, como yo, estais resuelto à venir,

venid .

En aquel momento senti que me cogian la otra

mano para besarla. Era la pobre madre : las hijas

lloraban á mas no poder .

-Tranquilizaos, sabrá por mí que si ves no ha-

beis venido es porque no podíais hacerlo .

-¡Oh ! si , decidle , esclamó la madre; decidle que

nosotras habíamos pedido la gracia de poderle acom- .

pañar; pero que nos contestaron que no habia ejem.

plo de haber sido concedida semejante gracia ; de-

cidle que si nos lo hubieran permitido , hubiéramos

ido á reunirnos con él, aunque fuese á pie y pidien-

do limosna por los caminos.

-Le diremos todo lo que ya sabe ; que vos te-

neis un verdadero corazon de madre, y nada mas.

-Acercadme á mi hijo , esclamó Luisa, que habia

permanecido tranquila hasta aquel momento, pero

que al decir estas palabras prorumpió en sollozos :

traedme á mi hijo, para que le abrace por última

vez.

" Este fue el momento mas cruel ; llevaronla el ni-

ño, a quien cubrió de besos, hasta que logré arran-

carle de sus brazos, y le puse en manos de la con

desa; en seguida salte al carruaje , cerrando la por-

tezuela, y gritando: -¡Vamos!» Ivan sehabia ya colo-

cado en la delantera, y el postillon, sin hacérselo

repetir, partió al galope: enmedio del ruido que
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hacia el carruaje pudimos aun oir los adioses de la

familia, último grito de separacion , último deseo de

su viaje feliz . Diez minutos despues nos hallábamos

fuera de Moscow.

Habia de antemano prevenido á Ivan de nuestra

intencion de no detenernos ni de noche ni de dia, Y

en esta ocasion la impaciencia de Luisa se hallaba en

armonía con la prudencia, porque, como ya lohedi-

cho, el otoño habia tomado un aspecto lluvioso y

tal vez seria posible que llegásemos a Tobolsk antes

de las primeras nieves , lo que hacia desaparecer los

peligros de nuestro viaje, permitiéndonos hacerlo en

quince dias. Pasamos con esa rapidez peculiar de los
n'esa

viajeros rusos à Pokrow, Uladimiro y Kourow, y

dos dias despues por la noche llegamos à Nijnci-

Novgorod. Alli fui yo el primero en exigir de Luisa

que tomase algunas horas de reposo, de que tenia

gran necesidad , pues aun no se hallaba enteramen-

te restablecida su salud. No nos detuvimos á ver

las curiosidades que encierra aquella ciudad y à las

ocho de la mañana nos pusimos en marcha con la

misma rapidez , de manera que aquella misma no-

che llegamos á Kosmodemiansk. Hasta entonces to-

do habia salido a medida de nuestros deseos , y no-

podíamos figurarnos que nos hallásemos en el cami-

no de la Siberia . Los pueblos eran hermosos, y eny'en

todos ellos habia muchas cerquias ( 1 ) ; sus habitan--

tes parecian felices ; sus casas eran escelentes y su—

"

(1) Nombre que se' da á las iglesias en Rusia.
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mamente limpias , y en todas ellas hallamoshasta sa.

la de baño y un gabinete para servir el te .. En todas

partes nos recibian con el mayor agasajo , y esto no

por la órden del emperador , de que aun no habia- '

mos necesitado hacer uso , sino por la hospitalidad

inmejorable de los paisanos rusos.

P

Pero las lluvias habian cesado ; algunas ráfagas de

un viento frio, que parecian venir del mar Glacial,

pasaban de vez en cuando sobre nuestras cabezas y

nos hacian estremecer: el cielo se asemejaba à una

inmensa superficie de estaño , y Kasan, adonde llega

mos muy pronto, no fue bastante , a pesar de su vieja

fisonomia tártara , á detenernos más de dos horas .

En cualquiera otra circunstancia hubiera tenido

grandes deseos de levantar alguno de aquellos espe

sos velos que cubrian á las mujeres de Kasan, qué-

tan ponderadas son por su belleza , pero no era aque-

lla ocasion oportúna para entregarme á investiga-

ciones de este género; el aspecto del cielo se hacia"

cada vez mas amenazador , y nosotros no oíamos la

voz de Ivan sino para repetir á cada nuevo postillon :

¡Pascare, pascare! (¡mas aprisa, mas aprisa! ) lo cual

hacia que volásemos sobre aquella inmensa llanura

en que no hay desnivel ninguno que detenga á los

carruajes. Era conocido que el deseo de nuestro con-

ductor era el de atravesar los montes Ourales antes

de la caida de las nieves, yque la prisa que se daba

no tenia otro objeto que este.

Sin embargo, al llegar á Perm, Luisa se hallaba

tan fatigada, que nos fue preciso pedir á Ivan una
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noche de descanso; estuvo indeciso antes de con-

testar; pero dirigiendo una mirada al cielo , mas ame-

nazador y mas cargado que lo habia estado hasta en-

tonces:

-Si, dijo: descansad; la nieve no puede menos

de caer de un momento a otro, y vale mas que nos

coja aquí que enmedio de un camino,

Por poco halagüeño que fuese aquel pronóstico. ,

no deje, sin embargo , de dormir perfectamente

aquella noche; pero al despertarme oi que se habia

cumplido la prediccion de Ivan , y los tejados de las

casas y las calles de Perm estaban cubiertos de mas

de dos pies de nieve .

Me vesti apresuradamente , y baje al piso bajo

para convenir con Ivan sobre el partido que debe-

ríamos adoptar . Le hallé muy inquieto, pues la nie-

ve habia caido con tal abundancia , que todos los ca-

minos habian debido desaparecer y llenarse todos

los barrancos: no hacia aun bastante frio para po-

der caminar en trineo , y para que la ligera capa de

hielo que cubria los rios fuese bastante sólida para

soportar el peso de los carruajes. Ivan nos aconsejó

que esperásemos en Perm à que se formaran los

hielos; pero yo le contesté que estaba seguro de que

Luisa no tomaria su consejo.

Y con efecto, un instante despues bajó Luisa , bas-

tante inquieta tambien: nos halló discutiendo sobre

el mejor partido que podiamos tomar , y se mezcló

en la conversacion para tomar una resolucion defi-

nitiva, diciendo que queria partir; entonces le hici-

1
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mos presentes todas las dificultades que podian opo-

nerse á la ejecucion de aquel proyecto , y despues

de haberme escuchado : 3

-Os concedo dos dias, dijo; Dios, que nos ha pro-

tegido hasta aquí , no nos abandonará .

Temi aparecer yo mas tímido que una mujer , yY

conociendo que los deseos de Luisa eran una órden,

le repeti á Ivan que esperariamos dos dias, duran .

te los cuales se ocuparia en los preparativos de

nuestro nuevo método de viajar .

Estos preparativos consistian en dejar allí nues-

tra berlina , y comprar una especie de carro, que

mas adelante debíamos cambiar por un trineo mon-

tado sobre patines. Quedó hecha la compra aquel

mismo dia, y se trasportaron al nuevo carruaje to-

dos nuestros efectos. Ivan , como buen ruso , habia

obedecido sin hacer la mas pequeña observacion.

En Perm empezamos á encontrar desterrados ; es-

tos eran los polacos que habian tomado alguna

parte en la conspiracion , y que , semejante á aque-

llas almas que el Dante halló á la entrada del in- ,

fierno , no habian sido dignas de habitar con los

verdaderos culpablez.

Aquel destierro , si se esceptúa la pérdida de la

patria y la separacion de la familia , era todo lo to

lerable que puede ser un destierro . Perm debe ser

en verano un hermoso pais , y en el invierno el frio ,

no pasa generalmente de los treinta y seis ó treinta

y ocho grados , mientras que en Tobolsk se citan

ejemplos de haber llegado á cincuenta .
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A los dos dias nos pusimos en camino en nuestro

carro: al salir de Perm , el nuevo aspecto que habia

tomado el paisaje nos oprimió el corazon . Bajo el

blanco sudario, estendido por la mano de Dios , todo

habia desaparecido, sendas, caminos, rios ; aquello

era un mar inmenso , en el que , á no ser por algu-

nós árboles aislado s que servian dé guía á nuestros

postillones, hubiera sido precisó usar de la brúju

a. De tiempo en tiempo una sombria selva de abe-

tos , con las ramas franjeadas de diamantes , apare-

cia como una pequeña isla y nos indicaba el cami-

no. Anduvimos de este modo unas cincuenta leguas,

internándonos en un pais que nos parecia cada vez.

mas salvaje . A medida que nos adelantábamos , las

paradas estaban á mayor distancia , hasta el punto

de hallarse à ocho leguas uñas de otras . Al llegar á

aquellas paradas no nos esperaban, como en el ca

mino de San Petersburgo á Moscow , los postillo-

nes , siempre alegres , y, por el contrario , todo era!

soledad y sombrio silencio . En aquellas cabañas , en

que habia siempre una gran estufa , mueble indis-

pensable aun en las mas miserables chozas , habia ·

solamente dos hombres. Al oir aproximarse un car-

ruaje , uno de ellos montaba en un caballo en pelo,

armado de una larga vara , y se internaba en al-

guna de las espesas selvas de abetos de los alrede-

dores , saliendo al poco rato guiando unos cuantos

caballos salvajes. Entonces Ivan y yo nos veíamos

précisados a ayudar á los postillones á enganchar

los caballos , sujetándolos por las crines , y luego



=1,05=

0

partiamos con la velocidad del rayo; pero bien pron-

to aquella velocidad disminuia, pues como no habia

aun helado, se hundian los caballos hasta el pecho,

y se fatigaban al momento , de modo que entre pa-

rada y parada empleábamos una hora mas de lo re-

gular; añádase a esto que ademas teníamos el

retraso de veinte y cinco o treinta , minutos , que

era menester emplear en enganchar nuevos caba-

llo3. Asi atravesamos todo e ' pais que riegan el

Silwa y el Ouja , cuyas aguas, arrastrando particu-

las de oro, platą, platina y malaquitas , han indi-

-cado la presencia , de estos , ricos metales y de estas

piedras preciosas . En tanto que nos hallamos enme-

dio del pais esplotado , aquella comarca nos parecia

volver a recobrar alguna vida, gracias a los pueblos

donde vivian las familias de los mineros; pero pron-

to le dejamos atras , y empezamos á descubrir el

horizonte como una muralla de nieve coronada de

algunas puntas negras , que eran los montes Oura-

les, barrera inmensa que la naturaleza ha inter-

puesto entre la Europa y el Asia..

!

1

A medida que nos aproximábamos, notaba yo con

alegría que el frio se hacia cada vez mayor , lo cual

nos daba esperanza de que el hielo tomase la con-

sistencia necesaria para caminar en trineo : llegar

mos por fin al pie de los montes Qurales, y nos de-

tuvimos en un miserable pueblo que tendria apenas

una veintena de casas , en el que no hallamos otra,

posada que la misma posta. Lo que sobre todo nos

determinó à detenernos en aquel punto , fue que el
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frio era ya tal, que nos permitia cambiar nuestro

carro por un trineo . Así , pues , Luisa se decidió a

pásar en aquel miserable albergue el tiempo que

fuese preciso para que los hielos adquiriesen la con-

sistencia necesaria y para encontrar un trineo ; por

lo tanto, entramos en lo que nuestro postillon lla-

maba descaradamente una posada.

Para dar una idea de la miseria de aquella casa,

baste decir que no hallamos en ella la estufa de cos-

tumbre, y en su lugar ardia , enmedio de la habita-

cion , una gran hoguera , cuyo humo se escapaba

por un agujero practicado en el techo. Sin embar-

go , nos acercamos á tomar sitio alrededor de aqué-

lla hoguera , que hallamos ya ocupado por una do-

cena de tragineros , que , teniendo que pasar , como

nosotros , los montes Ourales , esperaban á que se

hallase practicable aquella travesía. Al principio no

hicieron alto en nosotros ; pero así que me quité la

capa , mi uniforme me conquistó un buen sitio ; se-

paráronse respetuosamente , y nos dejaron libre à

Luisa v á mi la mitad del circulo.

Lo que mas prisa nos corria era el calentarnos, y

solo pensamos en hacerlo; pero despues me ocupé

de otro punto no menos importante , que era el de

cenar. Llamé al posadero de aquel miserable zaqui-

zání, y le di á entender mi deseo, cosa que le de-

bió parecer muy singular, pues manifestó la mayor

admiracion, y me trajo medio pan negro, diciendo-

nos que aquello era lo único que podia ofrecernos.

Dirigi una mirada á Luisa, quien con una sonrisa
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Ilena de resignacion alargaba ya la mano para có-

ger el pan; pero yo la detave , insistiendo con el po-

sadero para que nos proporcionase alguna cosa me-

´jor ; pero aquel pobre diablo , conociendo por mis

´ademanes que yo no me hallaba satisfecho , y que

deseaba otra cosa , me enseñó las alacenas , cofres y

cajas que habia en su posada: efectivamente , vimos

á los tragineros que cada uno sacaba de su morral

un pedazo de pan , que untaba con un poco de to-

cino; despues de cuya operacion , volvia á guardar el

tocino con el mayor cuidado. Hallábame ya decidido

á pedir un poco á los tragineros , cuando vi entrar

à Ivan , que, conociendo el apuro en que nos debe-

-ríamos hallar sobre comestibles , se habia procurado

pan algo mas blanco y dos pollos que habia muerto

antes de entrar en la posada, para ahorrar á nues -

tra sensibilidad el disgusto de présenciar su muerte.

Entonces me llegó á mí la vez de reirme de los trá-

gineros, que parecian divertirse con nuestro apu-

´ro, y que se veian deslumbrados por el lujode nues-

tra cena.

Nos dimos buena prisa, porque el apetito , deteni-

do por un momento con la perspectiva del pán negro

y del tocino , se volvió à presentar con una espan-

tosa rapidez: Ivan descolgó una olla que el postillon

limpió perfectamente , en tanto que Luisa y yo des-

plumábamos los pollos , y que Ivan confeccionaba un

asador: we

Ya tranquilos respecto á la cena, nos ocupamos.

del arreglo de nuestro viaje. Habia sido imposible
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encontrar un trineo, pero Ivan habia obviado la difi-

cultad haciendo quitar las ruedas á nuestro carro, y

mandandole montar sobre patines. El maestro car-

retero estaba ya ocupándose de esta operacion , y en

cuanto al tiempo, parecia que prometia una buena

helada; de modo que teníamos esperanzas de poder

partir al siguiente dia por la mañana : esta buena

noticia redobló nuestro apetito : mucho tiempo ha-

cia que no habia comido tan bien

> En cuanto á camas, ya se presumirá que no nos

informamos siquiera de si las habia; pero teníamos

<tan buenas pieles, que podíamos suplir muy bien

- su falta. Envolvimonos en ellas y en nuestras ca-

opas, y nos dormimos haciendo votos por que el tiem-

>po se mantuviese en las buenas disposiciones en que

-se hallaba.

A eso de las tres de la mañana me despertaron

unos picotazos que sentí en el rostro . Incorporeme,

y à la luz de un resto de llama que habia aun en el

-hogar , vi una gallina que se habia guardado bien de

mostrarse el dia antes , y que, habiendo penetrado

en nuestro cuarto, se adjudicaba los restos de nues-

tra comida. En la duda de si al siguiente dia seria

Ivan tan feliz como en la tarde anterior , é instrui-

do por esperiencia de lo que podíamos esperar de

-Jas posadas del camino, me guardé bien de asustar

al estimable volátil , y me volví á acostar, dejándole

en plena libertad de continuar sus pesquisas gastro-

nómicas. En efecto , apenas volví á caer en mi in-

movilidad, cuando , animada el ave por la impuni-
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dad de su primera tentativa, volvió con una amable

familiaridad á saltar de mis pies á mis rodillas y

de mis rodillas á mi pecho; pero allí detuvo su via-

je: la cogi con una mano de las patas, y con la otra

de la cabeza, y antes de que hubiese tenido tiem-

po de arrojar un grito , le habia ya retorcido el

cuello.

Fácil es de presumir que despnes de una ope-

racion semejante , que exigia la aplicacion de todas

las facultades de mi alma, me hallaba poco dispues-

to á volverme á dormir. Por lo demas, aun cuando

hubiera querido, no me habria sido posible, mer-

ced á dos gallos que se pusieron á saludar de minu-

to en minuto la vuelta de la mañana en tono dife-

rente . En su consecuencia , me levanté y fui á con-

sultar el estado de la atmósfera: este era tal como

podíamos esperar , y la nieve habia adquirido ya

bastante dureza para que pudiesen correr sobre ella

los patines del trineo .

Al volver junto al hogar, vi que no era yo el úni-

co á quien el canto del gallo habia despertado. Luisa

estaba sentada , envuelta en sus pieles , risueñacomo

si hubiese pasado la noche en la mas mullida cama,

y no parecia pensar siquiera en los peligros que nos

aguardaban probablemente en las gargantas de los

montes Ourales : en cuanto a los carreteros , princi-

piaban ya á dar señales de vida . Ivan dormia como

un bienaventurado. Aunque en las circunstancias

ordinarias tengo el mayor respeto á la religion del

sueño , la situacion era demasiado grave para respe

TOMO III.
8
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tar el suyo. Los carreteros se habian ido reuniendo

en el umbral de la puerta , y se consultaban entre

si: yo veia que habia discusion en pro y en contra

de la marcha ; y en su consecuencia , despertė á

Ivan para que tomara parte en la deliberacion , y se

ilustrase con la esperiencia de aquellos hombres,

cuyo oficio era ir y volver, sin cesar, de Europa á

Asia, y hacer, así en invierno como en verano, el

camino que teníamos que seguir ,

No me habia engañado : habia division en los pa-

receres. Algunos , y de este número eran los mas

viejos y esperimentados , querian permanecer toda

vía un dia ó dos : los otros , que eran los mas jóve

nes y emprendedores , querian partir, y Luisa , que

entendia algunas palabras de su jerga , era del pa-

recer de los últimos.

Ora fuese que Ivan se mostrara accesible á los

deseos que le manifestaba una linda boca , ó que

efectivamente le pareciese que el tiempo ofrecia se-

guridad, ello fue que se puso del lado de los que

estaban por la marcha; y sin duda por el ascendien-

te que ejercia naturalmente su traje militar en un

pais donde el uniforme es el todo, atrajo á su opi-

nion á varios de los que antes la tenian opuesta; de

consiguiente, como la mayoría hacia la ley, empeza-

ron todos sus preparativos. La verdad era que Ivan

temia que cualquiera que fuese la resolucion de los

carruajeros , no por eso dejaríamos nosotros de ha-

cer nuestro gusto , y queria mas hacer el viaje en

compañía que solo .
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Como era Ivan el que arreglaba nuestras cuentas , "

le encargué que añadiese al total que le presentara

nuestro hostalero el valor de su gallina, y se la en-

tregué como parte para nuestra comida , rogándole

que añadiese alguna otra provision , y sobre todo, si

era posible, pan algo menos moreno que el que ha-

bíamos tenido que comer la víspera . Emprendió sus

pesquisas , y á poco rato volvió con otra gallina, un'

jamon crudo, pan regular , y algunas botellas de

un aguardiente encarnado que creo se hace de cor-

teza de álamo blanco..

Entre tanto los carruajeros enganchaban sus ca-

ballos, y yo mismo fui á la cuadra para elegir los

nuestros; pero, segun costumbre , estaban en el bos-

que vecino. Nuestro hostalero despertó entonces á

un muchacho de doce á quince años, que dormia en

un rincon, y le mandó que saliese à cazar . El pobre

diablillo se levantó sin murmurar y con la obedien-

cia pasiva del campesino ruso cogió una larga vara,

montó en uno de los caballos de los carruajeros, y

partió al galope. Los conductores tenian que elegir

un guia encargado de tomar el mando de la carava-

na : una vez elegido el guia , todos debian entregar -

se á su esperiencia y valor, y obedecerle como un

soldado á su general : la eleccion recayó en un car-”

ruajero llamado Jorge.
!

Era este un viejo de setenta á setenta y cinco años ,

a quien nadie supondria arriba de cuarenta y cin

co, de miembros hercúleos, de ojos negros , coro-

nados por pobladas cejas cenicientas , y de larga

:
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barba blanquecina . Estaba vestido con una camisa

de lana ajustada al cuerpo por un ceñidor de cuero,

con unos pantalones de muleton rayado y con un

gorro forrado de piel de carnero , cuya lana estaba

por la parte interior . Llevaba colgados à un lado de

su cintura dos ó tres bocados de caballo que iban

dándose unos con otros , una cuchara y un tenedor .

de estaño, y un largo cuchillo que era un término

medio entre puñal y cuchillo de monte: al otro lado

llevaba un hacha de mango corto y una bolsa , en la

que estaban revueltos un destornillador , una barre-

na, una pipa, tabaco , yesca, un eslabon , dos piedras

de chispa, clavos, alicates y dinero.

4

El traje de los demas carruajeros era el mismo,

con corta diferencia.

Apenas se halló Jorge investido del cargo de jefe,

principió á ejercerlo , mandando á todos que engan-

chasen sin demora , à fin de poder llegar á dormir

à una especie de cabaña, situada á una tercera par-

te del pasaje; pero à pesar de su prisa por poner-

se en camino, le rogué que aguardara á que llega-

sen nuestros caballos para que pudiésemos partir

todos juntos. Accedió á mi deseo con la mayor

cortesania . Volvieron á entrar los carruajeros ,

y habiendo arrojado nuestro hostalero algunas ra-

mas de abeto y álamo blanco en el hogar , se en-

cendió una llamarada , cuyo valor apreciamos mas

en el momento de tener que separarnos de ella . Ape-

nas nos ballamos colocados alrededor del fuego,

oimos el galope de los caballos que volvian del bos-
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que; al mismo tiempo se abrió la puerta , y el pobre

niño que habia ido á buscarlos se precipitó en el

cuarto , dando gritos agudos é inarticulados : en se-

guida , abriéndose paso entre el círculo , fue à ar-

rojarse de rodillas delante de nuestra hoguera , con

los brazos estendidos casi sobre la misma llama, co-

mo si quisiera devorarla . Entonces parecieron dila-

tarse todas las facultades de su ser , bajo la impre-

sion de bienestar que recibia . Permaneció asi por

un instante , inmóvil , silencioso , ávido , hasta que

al fin sus ojos se cerraron , se sentó sobre sus pies,

dió un gemido , y cayó. Quise levantarle , y le cogi

de la mano , pero advertí con horror que mis dedos

entraban en su carne como si estuviese cocida.

Lancé un grito, y Luisa quiso coger al , muchacho

en sus brazos , pero yo la detuve. Entonces Jor-

ge se inclinó sobre él , le miró , y dijo con frial-

dad :

Está perdido . ,

No podia yo creer que asi fuese ; el muchado es-

taba visiblemente lleno de vida , pues habia vuelto

á abrir los ojos , y nos miraba . Pedí á gritos un mé-

dico ; pero nadie respondia. Sin embargo , median-

te un billete de cinco rublos , uno de los presentes

se decidió á ir á buscar á la aldea à un especie de ve-

terinario que curaba a la vez hombres y caballos .

Entre tanto Luisa y yo desnudamos al enfermo , hi-

cimos calentar una piel de carnero al fuego , y le en-

volvimos dentro ; el muchacho tartamudeaba pala-.

bras en accion de gracias ; pero no se movia , y pa .
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recía tener todos sus miembros paralizados. En cuan-

to á los carruajeros , habian vuelto á sus caballos ,

y se disponián a partir. Supliqué á Jorge que aguar-

dase un momento á que el médico hubiese llegado;

pero Jorge me respondió :

→Perded cuidado , que no marcharemos hasta

dentro de un cuarto de hora , y antes de ese tiempo

el muchacho habrá muerto.

Volví al lado del enfermo , á quien habia dejado

al cuidado de Luisa , y que habiendo hecho un mo-

vimiento para acercarse al fuego , nos dió algunas

esperanzas de salvación. En aquel momento entró

el médico , é Ivan le esplicó el objeto con que habia

sido llamado . El médico meneó lá cabeza , se acercó

al fuego, y desenvolvió la piel de carnero ; el mu-

chacho estaba muerto.

Luisa preguntó dónde estaban los parientes de

aquel infeliz muchacho , á fin de dejarles un cente-

nar de rublos ; pero el hostalero contestó que no los

tenia, y que era un huérfano , á quien mantenia por

caridad .

L

48
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$

Los presagios no eran felices: sin embargo, era

ya muy tarde para retroceder. Jorge nos apremia-

ba; los carruajes estaban en fila à la puerta de la

posada, y Jorge à la cabeza de la caravana, enmedio

de la cual iba nuestro carruaje tirado por tres caba-

llos. Subimos en él: Ivan se instaló con el postillon

en un banco adaptado en el sitio del pescante, que

desapareció en la metamórfosis de nuestro tren ,

y al sonido prolongado de un pito , nos pusimos en

camino.

Nos hallábamos ya á alguna distancia de la aldea,

cuando apareció el dia: delante de nosotros, y como

si pudiésemos tocarlos con lamano , estaban los mon-

tes Ourales, en los que íbamos á internarnos; pero

antes de ir mas lejos tomó Jorge la altura, como
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pudiera hacer un capitan de navio, y reconoció en

la situacion de los árboles que nos hallábamos en ca-

mino. Continuámoslo , pues, tomando precauciones

para no separarnos de él , y en menos de una hora

llegamos á la vertiente occidental . Allí se reconoció

que la pendiente era muy rápida y la nieve estaba

aun demasiado poco consolidada para que los car-

ruajes pudiesen subir con los ocho caballos que los

tiraban. Jorge decidió que solo subieran á la vezdos

carruajes, y que á esos doscarruajes se engancharan

todos los caballos de la caravana: luego que llegasen

aquellos dos carruajes , volverian los caballos para

conducir otros dos , y así sucesivamente hasta que

los diez trenes de que se componia nuestra carava-

na estuviesen reunidos con el primero. Habíanse

reservado dos caballos para ser enganchados en ba-

llesta á nuestro trineo. Nuestros compañeros de

viaje nos trataban como á hermanos, y todo eso se

hacia sin que tuviésemos necesidad de presentar una

sola vez la órden del emperador.

En este punto cambiaron las disposiciones. Como

nuestro tren era el mas ligero , pasamos del centro

á la cabeza, precediéndonos dos hombres armados

de largas picas para tantear el terreno . Jorge cogió

á nuestro primer caballo de la brida , y nos siguie-

ron dos hombres que iban picando con su hacha

la nieve detras del trineo , à fin de dejar en los si-

tios por donde habian pasado las ruedas huellas que

pudiesen ser seguidas por un segundo y tercer car-

ruaje coloqueme entre el trineo y el precipicio,
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gozoso de tener aquella ocasion de caminar un poco

ȧ pie , y principiamos á subir seguidos por dos car-

ruajes.

A la hora y media de subida , sin que ocurriese

el menor accidente, llegamos á una especie de pla-

taforma coronada de algunos árboles . El sitio se

creyó favorable para hacer alto . Quedaban otros

ocho carruajes , que debian subir de dos en dos ,

como los primeros ; de consiguiente era asunto

de ocho horas, sin contar el tiempo que los caballos

empleasen en volver , lo cual apenas nos hacia espe-

rar que pudiésemos estar todos reunidos antes de

la noche.

3

Todos los carruajeros, menos dos , que se queda-

ron para custodiar los bagajes , habian subido con

nosotrós á fin de examinar el terreno , y todos ha-

bian reconocido que nos hallábamos en el camino

verdadero. Como no habia mas que seguir las hue-

llas practicadas, volvieron con los caballos, quedán-

dose cuatro de ellos con Jorge, Ivan y yo para cons-

truir una barraca .

Luisa estaba en el trineo envuelta en pieles y sin

tener nada que temer del frio: dejámosla allí que

aguardase tranquilamente à que fuese tiempo de sa-

lir, y nos pusimos á derribar con hachas los árboles

que nos rodeaban , á escepcion de cuatro, des-

tinados a ser los pilares angulares del edificio . En-

tonces , tanto para calentarnos como para formar-

nos un abrigo, nos pusimos á construir una cabaña

que, al cabo de media hora, merced à la maravillo-
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sa destreza de nuestros arquitectos im provisados ,

quedó terminada. Al punto se cavó en la nieve inte-

riormente , hasta hallar el suelo: con esa nieve se ta-

pó el esterior de la cabaña, y luego, con las ramas

inútiles, se encendió una hoguera , cuyo humo salió,

como de costumbre, por la abertura practicada en.

medio del techo .

Estaba concluida la cabaña, Luisa sentada ya de-

lante del fuego , la gallina pelada y colgada de una

cuerda, dando vueltas á izquierda y derecha, cuan.

do llegó el segundo convoy.

A las cinco de la tarde estaban todos los carrua-

jes en la plataforma, y los caballos , desenganchados ,

tomaban su pienso de maiz: en cuanto a los hom-

bres , hacian cocer en una gran marmita una espe-

cie de polenta , que con el tocino crudo que restre-

garon en su pan y la botella de aguardiente que les

dimos, formó toda sucomida.

Terminada esta , nos colocamos lo mejor que pu-

dimos : los carruajeros querian dejarnos la cabaña , y

dormir al aire libre entre sus caballos ; però nos-

otros exigimos terminantemente que se aprovecha-

sen del abrigo que habian construido : únicamente

se convino en que permaneciese uno de centinela,

armado con mi carabina , por miedo á los lobos y á

los osos , y el cual seria relevado de hora en hora:

en vano hicimos Ivan y yo las mas vivas instancias

para no quedar esceptuados de hacer centinela .

Como se ve, nuestra posicion hasta entonces era

muy tolerable ; así fue que nos dormimos sin que



119=

nos molestara demasiado el frio, gracias a las pieles

que nos habia procurado en abundancia la condesa de

Waninkoff. Nos hallábamos en lo mejor de nuestro

sueño , cuando nos depertó un tiro de carabínal 55

-Púseme al momento en pie , y tomando una pis

tola en cada mano , me lancé hácia la puerta "con

Ivan: en cuanto a los carruajeros, se contentaron

con levantar la cabeza preguntando lo que era, y

aun hubo dos ó tres que ni siquiera se despertaron,

7

Era Jorge, queacababa de disparar á un oso: atrai-

do el animal por la curiosidad , se habia acercado á

unos veinte pasos de la cabaña , y llegado allí , para

ver mejor, sin duda , lo que pasaba entre nosotros,

se habia levantado sobre sus patas traseras : enton

ces Jorge aprovechó la coyuntura para enviarle una

bala, y se hallaba cargando de nuevo su carabina,

por temor de una sorpresa , cuando llegué á su lado.

Preguntele si creia haberle tocado, y me respondió

que estaba seguro de ello.

Desde el momento en que los que habian pregun

tado supieron que se trataba de un oso , su apatía

hizo lugar al deseo de perseguir al animal; pero

como en efecto el oso estaba herido , lo que era fá-

cil reconocer en las largas huellas de sangre que de-

jaba sobre la nieve , solo Jorge tenia derecho á ello:

En su consecuencia , su hijo , que era un jóven de

veinte y cinco á veinte y seis años , llamado David,

le pidió permiso para seguir la huella , y concedido

este, se alejó en la direccion de la sangre: llamele

para ofrecerle mi carabina , pero él me hizo seña
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de que llevaba su cuchillo y su hacha, y de que esas

dos armas le bastaban.

Seguile con la vista hasta la distancia de unos cin-

cuenta pasos , y le vi bajar á un barranco , inter-

nándose en la oscuridad , en la que marchó encor-

vado por no perder de vista los vestigios ensangren-

tados. Los carruajeros se volvieron á la cabaña . Jorge

continuó su centinela, que aun no estaba terminada,

y.como yo me habia despertado en términos de no

poderme volver a dormir en algun tiempo , me que-

dé á su lado. A los pocos momentos me pareció oir

en la direccion en que habia desaparecido el hijo de

Jorge un rugido sordo : su padre lo oyó, tambien,

porque sin decirme nada me cogió del brazo y me lo

apretó con toda su fuerza . Al cabo de algunos se-

gundos se oyó un nuevo rugido , y sentí los dedos de

hierro deJorge crisparse aun mas; despues hubo un

rato de silencio , seguido de un grito humano : Jor-

ge respiró , soltó mi brazo , y volviéndose há-

cia mi: {

Mañana, dijo, tendremos mejor comida que hoy:

el oso ha muerto.

-¡Oh, Dios mio! esclamó una voz dulce detras

de nosotros , ¿cómo habeís permitido à vuestro hijo

que persiguiera solo y sin armas á semejante

animal?

b Mi buena señora, dijo Jorge con una sonrisa de

orgullo: ya nos conocen los osos; yo solo he muerto

mas de cincuenta , y nunca he recibido en esta caza

mas daño que algunos arañazos que no valen la pe-
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na de que se hable de ellos: ¿ por qué mi hijo habia

de ser mas desgraciado que yo?

-Con todo, le dije , hace poco no estábais tan

tranquilo como en este momento: testigo si no mi

brazo , que he temido me lo rompiéseis .

-¡Ah! me dijo Jorge, es que en el rúgido del

oso habia yo conocido que mi hijo luchaba con él

cuerpo á cuerpo . Es una debilidad , escelencia ; pero '

¿qué quereis? un padre siempre es padre .

En aquel momento el cazador volvió á aparecer

en el mismo sitio en que le habia perdido de vista,

porque para volver, lo mismo que para ir , habia se-

guido las huellas de la sangre . Como para darnos

una prueba de que su debilidad habia desaparecido

enteramente, Jorge se abstuvo de adelantarse á re-

cibir á David, y yo solo salí al encuentro del jóven.

3

Traia este las cuatro patas del animal , que esta-

ban destinadas á nosotros: lo demas del cuerpo no

lo habia podido traer , pues pesaba lo menos quinien-

tas libras .

Todos los tragineros que dormian se despertaron

ofreciéndose á ir á buscar el oso . Entre tanto David

se quitaba su piel de carnero , descubriendo sus

hombros; habia recibido un arañazo de su terrible

antagonista , que casi le habia puesto el hueso al des-

cubierto. Sin embargo , habia perdido poca sangre

pues que se habia helado esta en el momento de sa-

lir. Luisa quiso lavar la herida con agua tibia y ven-

darla con su pañuelo, pero el herido , sacudiendo la

cabeza, respondió , que ya estaba seca , y despues de
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haber frotado su hombro con un poco de tocino por :

único remedio, volvió á cubrirlo con la piel. Su pa-

dre le prohibió que saliese de la cabañá, y los seis

tragineros elegidos por Jorge se dirigieron en busca

del oso.

Habiendo concluido Jorge su faccion, fue à sen-

tarse al lado de su hijo, y entonces este contó al an-

ciano todos los pormenores del combate. Durante

esta narracion las ojos de Jorge brillaron como car-

bones encendidos. Así que concluyó, Luisa ofreció

al herido algunas de nuestras pieles para que se

abrigase; pero él se negó á aceptar sus ofertas, y

apoyando su cabeza sobre el hombro del anciano,

se quedó dormido.

Nos hallábamos todos tan fatigados , que no tar-

damos en hacer otro tanto , despertándonos como á

eso de las cinco de la mañana , sin que ningun nue-

vo accidente viniese á turbar nuestro sueño.

Nuestros guias habian ya enganchado una mitad.

de los caballos y preparado nuestro trineo . Como la

cuesta era mucho menos rápida que el dia anterior,

esperaban no tener que hacer mas que dos viajes .

Jorge tomó , como siempre, la brida de nuestro pri-

mer caballo , y condujo la caravana ; su hijo y otro

traginero iban delante de él , armados de una espe-

cie de lanzas para sondear el camino . A las doce

del dia llegamos al punto mas elevado, no de la mon-

taña , sino del camino. Ya era tiempo de hacer alto ,

si el resto de los carruajes nos habia de alcanzar

aquella noche . Recorrimos los alrededores para ver
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si encontrábamos algunos árboles, como el dia an-

terior; pero toda la montaña estaba desnuda en to-

do el espacio que se descubria à nuestros ojos : así ,

pues , quedó convenido que el segundo convoy

traeria una carga de madera, suficiente para prepa-

rar la cena y para tener lumbre toda la noche.

Nosotros sentiamos no haber tomado esta pre-

caucion desde un principio , y nos preparamos á ha

cer una especie de tienda como mejor pudiéramos,

con cuatro picas clavadas en tierra y cubiertas con

la tela de uno de los carruajes , cuando vimos volver

al hijo de Jorge con dos caballos cargados de leña .

Aquellas pobres gentes habian pensado en nosotros,

y temiendo que sufriésemos demasiado con el frio ,:

nos enviaban combustibles . La tienda estaba ya con-

cluida: habíamos escarbado en la nieve, y el hijo de

Jorge socavó en tierra un agujero cuadrado de un

pie de profundidad , é hizo lumbre dentro de él. Así

que estuvo bien encendido , metió entre la brasa dos

de las patas del oso que mató el dia anterior. Como

se hace con las patatas y las castañas , despues co-

locó otra capa de lumbre , y al cabo de dos horas

solo se veian un monton de cenizas y de ascuas.

Sin embargo, al mismo tiempo que se ocupaba

de nuestra cena, el cocinero iba y venia muchas ve-

ces á la puerta de nuestra tienda , para mirar al

cielo con inquietud; en efecto , el cielo se cubria de

nubes, y el triste silencio que reinaba en la atmós-

fera indicaba algun próximo cambio : cualquier

cambio en nuestra situacion , no podia menos de
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sernos perjudicial; así es que cuando llegó el segun-

do convoy, los tragineros se reunieron para delibe-

rar, examinando el cielo y observando si el viento

se fijaba de un modo constante: el resultado debió

ser muy poco satisfactorio , porque vinieron à sen-

tarse de muy mal humor junto al fuego. Como yo

no queria demostrar mi inquietud delante de Lui-

sa , encargué á Ivan que se informase de la causa

de sus temores ; Ivan volvió un momento despues á

decirme que se preparaban nuevas nevadas : temian

por lo tanto para el dia siguiente, no solo las tem-

pestades y las avalanchas, sino el no poder seguir

con certidumbre su camino; y como este se halla-

ba en toda su pendiente rodeado de precipicios , el

menor estravio podia llegar á ser mortal. Este era

precisamente el peligro que yo me temia , y asi , la

noticia me cogió preparado.

Por inquietos que se hallaran nuestros compañe-

ros de viaje , el hambre no perdia sin embargo sus

derechos , y en cuanto se instalaron alrededor de la

lumbre, empezaron á cortar pedazos del lomo del

oso que estendieron sobre las brasas. Para nosotros

estaban dispuestas las patas del oso. Cuando nues-

tro cocinero creyó que estaban ya en su punto,

apartó con precaucion las brasas que las envolvian,

y las sacó del horno .

Aquella vez, lo confieso , la primera impresion

fue poco halagüeña ; las patas eran desmesurada-

mente gruesas , y presentaban una masa informe

y poco apetitosa; despues de haberlas colocado hu-
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meando sobre un tronco de abeto que sus compañe-

ros habian aserrado la víspera para hacernos una es-

pecie de mesa, el cocinero empezó á levantar con un

cuchillo la corteza que la cubria : à medida que lo'

hacia, un olor de los mas suculentos se dejaba sen-

tir, y no tardé en volver á mi anterior opinion , tán-

tomas, cuanto que no habia tomado desde por la

mañana mas que un poco de pan y jamon crudo;

así es que tenia un hambre devoradora . Pero Luisa

miró todos estos preparativos con una marcada re-

pugnancia, y dijo que solo comeria pan.

Por desgracia , así que la comida estuvo dispues➡

ta, faltó poco para que la vista me hiciese perder el

apetito que habia escitado en mi el olfato : las patas

del oso, despojadas de su piel, me hacian el efecto

de dos manos de jigante . Permaneci , con gran asom-

bro de los circunstantes , indeciso por un momento ,

atraido por el olor y repulsado por la forma, y muy

deseoso de encontrar un compañero á quien repug-

nase aquel manjar tan generalmente apreciado ; me

volví hácia Ivan, que con visible ansiedad deseaba

tomar su parte de asado, y le hice seña de que lo

probara. No se lo hizo repetir, tomó el tenedor y el

cuchillo primero que halló á mano, y con visible

satisfaccion trinchó una de las dos patas. Como él

mostrótanto placer al probarlo, yo le imité , y ap

primer bocado me fue preciso confesar que Ivan te-

nia razon.

En cuanto à Luisa , ni nuestro ejemplo, ni nues-

tros ruegos pudieron convencerla, y se contentó con

TOMO III. 9
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comer unpoco de pan y jamon asado. No queriendo

beber aguardiente, apagó su sed con la nieve.

Entre tanto llegó la noche , y la oscuridad , siem-

pre en aumento , indicaba que el tiempo se nublaba

cada vez mas ; los caballos se agrupaban con una

instintiva inquietud , y de tiempo en tiempo cruza-

ban ráfagas de viento que hubieran arrancado nues-

tra tienda , si nuestros previsores compañeros no

hubiesen tenido cuidado de apoyarla contra una ro-

ca. No por eso dejamos de tomar nuestras disposi-

ciones paradormir, y lo hubiéramos hecho si la cosa

hubiese sido posible. Como la tienda ofrecia un

abrigo poco seguro para una mujer, Luisa entró

en su trineo , que cubrí con la piel del oso muerto el

dia anterior, y yo volví á instalarme bajo la tienda

que nuestros compañeros nos habian dejado dicien-

do que ellos se acomodarian bajo sus carros. Efecti-

vamente, la tienda era demasiado pequeña para to-

dos; pero no dejamos de insistir en que una mitad

de ellos , al menos, durmiese con nosotros, á lo que

se negaron obstinadamente , y solo el hijo de Jorge

se quedó en nuestra compañía por mandato de su

padre, pues aun le incomodaba la herida del dia

anterior. Los demas se colocaron , como habian di-

cho, debajo de sus carruajes , à escepcion de Jorge,

que, despreciando este sibaritismo, se acostó sobre

el suelo envuelto en sus pieles de carnero y con la

cabeza apoyada sobre una roca : uno de los tragine-

ros quedó de centinela, como la víspera, á la puerta

de la tienda..
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Al volverine, despues de haberme hecho cargo de

todas estas disposiciones esteriores , adverti una que

no habia notado hasta entonces ; era un gran monton

de ramas colocado enmedio del camino , y al cualse

disponían á prender fuego . Esta segunda hoguera,

que no debia servir para calentar á nadie , me pare-

ció enteramente inútil . Pregunté su objeto , y el

hijo de Jorge me contestó que era para ahuyentar á

los lobos que, atraidos por el olor de nuestro asado ,

no dejarian de aproximarsenos . La razon me con-

venció , y la precaucion me pareció muy oportuna;

el centinela se hallaba encargado de alimentar el

fuego de nuestra tienda y del camino.

Nos envolvimos en nuestras pieles , y esperamos ,

si no con tranquilidad , al menos con resignacion , á

los dos enemigos que nos amenazaban : la nieve y

los lobos ; no tuvimos que esperar mucho , pues

apenas habria pasado media hora , cuando vi caer

la una y oí los ahullidos de los lobos ; pero me ha-

llaba tan fatigado , que cuando ví al cabo de veinte

minutos que estos ahullidos (mas temibles para mí

que la nieve) no se aproximaban , me dormi profun-

damente.

No sé cuánto tiempo habria pasado entregado á

aquel sueño , cuando senti sobre mi un cuerpo pe-

sado; me desperté sobresaltado , y estendí maqui-

nalmente los brazos; pero tropecé con un obstáculo .

Quise gritar , pero mi voz se ahogó; en el primer

momento no pude darme cuenta de dónde estaba;

pero luego , coordinando mis ideas , crei que la

:
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montaña se habia desplomado sobre nosotros , y re-

doblé mis esfuerzos. En los sacudimientos que le

conmovian conocí que no era yo el único encelado

enterrado vivo bajo aquel nuevo Etna ; alargué la

mano hacia mi compañero de infortunio , quien me

asió del brazo arrastrándome hácia él . Cedi á aquel

impulso , y pude sacar la cabeza. La cubierta de

nuestra tienda , cargada de nieve , habia caido so-

bre nosotros , envolviéndonos enteramente ; pero el

hijo de Jorge , en tanto que yo buscaba una salida

imposible de hallar , la habia desgarrado con su pu-

ñal , y cogiéndome de una mano é Ivan con la otra,

me sacó por la abertura practicada.

No habia ya que pensar en dormir durante el res-

to de la noche: la nieve caia en copos tan espesos,

que nuestros carruajes habian enteramente desapa-

recido bajo la capa que los cubria, y parecian mon-

tecillos adheridos à la montaña . En cuanto á Jorge,

una pequeña elevacion del terreno indicaba solo el

sitio en que se habia acostado. Nos sentamos á

calentarnos los pies , y esperamos la llegada del

dia.

A eso de las seis de la mañana cesó de caer la

nieve, y con todo, á pesar de la proximidad del dia ,

el cielo permanecia oscuro . Al primer rayo de luz

que apareció hacia el Oriente, llamamos á Jorge,

que asomó al punto la cabeza a traves de su manta

de nieve; pero esto fue cuanto pudo hacer; su piel

de carnero estaba adherida à la nieve solidificada,

y la retenia inmóvil . Tuvo que hacer un esfuerzo
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'violento, mediante el cual logró desasirse , hecho

to cual despertó á sus compañeros.

Vimos á estos pasar su cabeza á traves del corti-

naje de nieve que, cubriendo los carruajes, habia

formado bajo de ellos una especie de alcoba cerrada.

La primera mirada se dirigió hacia el Oriente. Una

luz pálida y triste luchaba con la noche, sin poder

vencerla; el aspecto del cielo debia ser muy poco

satisfactorio , pues que los tragineros se reunie-

ron para pensar en el partido que deberian

adoptar.

Habia estado nevando toda la noche , y á cada

paso que se daba en aquella nueva capa de nieve se

hundia uno hasta las rodillas. Habia desaparecido

toda huella de camino, y las ráfagas de viento ha-

bian sido tan violentas , que debian haber llenado to-

dos los barrancos, haciendo imposible el evitarlos.

Por otra parte, no podíamos permanecer allí , ca-

reciendo de todo lo necesario; sin leña , sin provi-

siones y sin abrigo; el volver atras presentaba tan-

tas dificultades como seguir adelante , y ademas, aun

cuando fuese esta la resolucion de nuestros compa-

ñeros, nosotros nos hallábamos decididos á no adop-

tarla.

Enmedio de todas estas dudas , Luisa sacó la ca-

beza de su trineo, y me llamó. Hablé con ella , y la

ballé, como siempre, tranquila, y firme en su reso-

lucion de seguir adelante .

Continuaba la discusion entre tanto, y pude cono-

cer en los ademanes de Jorge que sostenia una opi-
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nion que no querian adoptar sus compañeros. Jor

ge decia que podia continuar nevando uno o dos dias,

como sucede muy á menudo, y aun una semana, sin

llegar á tomar consistencia. Entonces la caravana

no podria ni avanzar ni rétroceder , y seria enter.

rada bajo la nieve , y que por lo tanto debian seguir

adelante y ponerse en camino al momento, mientras

que no habia mas que dos piés de nieve blanda, pu-

diendo tal vez llegar al siguiente dia por la mañana

á un pueblo que distaba quince leguas de Ekater-

yubourg.

Esta resolucion, á pesar de ser la mia, preciso es

confesar que era muy peligrosa . Elviento continua-

ba soplando con violencia , y las avalanchas son muy

frecuentes en aquellas montañas . Así es que hubo

gran oposicion por parte de los demas á continuar

el viaje, y esta oposicion degeneró en una abierta

insurreccion . Como la autoridad de que se hallaba

investido Jorge era solo una concesion voluntaria,

los que se la habian dado podian quitársela , y efecti-

vamente le dijeron que podia continuar su camino

cón su hijo y su carruaje si queria ; pero Ivan, que

babia consultado con nosotros , lleno de confianza

en la esperiencia del anciano guia , se adelantó y dió

órden de que enganchasen: esta órden causó estra-

ñeza en un principio , y escitó luego murmullos en-

tre los carreteros; pero sacando Ivan del bolsillo un

papel y desdoblándolo , dijo :

-¡Orden del emperador!

Ninguno de ellos sabia leer, pero todosconocian el
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sello imperial, y sin informarse del motivo que ha-

bia puesto en manos de Ivan aquella órden , sin dis-

cutir si debian ó no someterse á ella , se dirigieron

á buscar los caballos , y al cabo de diez minutos

la caravana estaba dispuesta à ponerse en marcha.

El hijo de Jorge marchó delante para sondear el

terreno, y el mismo Jorge, con su carruaje , se puso

al frente de la caravana: nuestro trineo caminaba

detras de él, de modo que, en el caso de que el

carruaje de Jorge se hundiese en algun barranco,

nosotros con el nuestro, que era ligero , podíamos

evitarlo fácilmente. Los demas venian en una sola

linea, porque á la sazon podíamos marchar todos

juntos . Como he dicho , habíamos llegado á la pla-

taforma mas elevada de la montaña, y no teníamos

mas que bajar.

Al cabo de un momento oimos un grito , y vimos

hundirse á nuestro guia. Corrimos al sitio en que

habia desaparecido, y hallamos un agujero de unos

quince pies de profundidad, en el fondo del cual se

agitaba la nieve, yluego una mano que todavía so-

bresalia. En aquel momento acudió el pobre padre

con una larga cuerda en la mano, à fin de que se la

ataran al cuerpo y pudiera así bajar y salvar á su

hijo; pero se presentó un carretero diciendo que

Jorge tenia que conservarse para conducir la cara-

vana, y que á él de correspondia bajar . Pasósele la

cuerda por bajo de los brazos; Luisa le alargó un

bolsillo que él se guardó haciendo una señal con la

cabeza sin informarse de lo que habia dentro , y co-
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gimos entre seis ú ocho la cuerda que fuimos sol-

tando con rapidez, de suerte que el suspendido llegó

en el momento en que la mano principiaba á des-

aparecer. Entonces , cogiendo al infeliz por la muñe

ca al mismo tiempo que nosotros tirábamos de él

hácia arriba , logró arrancarle de la capa de nieve

que le cubria , y le tomó desmayado en sus brazos:

al punto redoblamos nuestros esfuerzos, y en un

momento uno y otro fueron colocados enun terreno

sólido.

;

1

El pobre padre no sabia á quién debia abrazar pri-

mero , si a su hijo ó al que habia ido à sacarle del

fondo del barranco ; pero como David estaba desma-

yado , de él fue de quien se ocupó primeramente. Et

desmayo provenia evidentemente del frio; así fue que

Jorge hizo tragar a su hijo unas cuantas gotas de

aguardiente que le reanimaron : en seguida le esten-

dieron sobre unas pieles , le desnudaron , le frotaron

con nieve todo el cuerpo hasta que la piel tomó un

color de sangre , y entonces David , como ya podia

mover brazos y piernas , y no habia peligro , rogó

que continuará el viaje, diciendo que se sentia en dis.

posicion de andar ; pero Luisa no quiso consentir en

ello ; lo hizo colocar a su lado en el carruaje , yale

reemplazó otro carretero. Nuestro postillon subió

en uno de sus caballos ; yo me coloqué junto à Ivan

en el pescante , y volvimos á ponernos en camino...

Volvia este hacia la izquierda formando tajos en

los costados de la montaña : á la derecha se estendia

el barranco en que habia caido el hijo de Jorge, bar
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ranco cuyaprofundidad era imposible medir, porque,

segun todas las probabilidades, David no habia roda-

do hasta el fondo , sino que se habia detenido en al-

gun accidente de terreno que le habia retenido afor-

tunadamente. Lo mejor que de consiguiente podia

hacerse era aproximarse todo lo posible á la pared

de roca , à la que sin duda alguna estaba pegado el

camino.

Esta maniobra nos salió bien , y caminamos así por

espacio de dos horas, poco mas o menos, sin ningun

accidente. Durante esas dos horas la bajada era

sensible, aunque no rápida ; y habíamos llegado á

un grupo de árboles parecido à aquel bajo el cual

nos detuvimos durante la primera noche . Ninguno

de nosotros habia comido aun , y resolvimos hacer

una parada de una hora para que descansasen los

caballos , almorzar y encender lumbre.

-Sin duda por una prevision misericordiosa colo-

có Dios enmedio de las nieves esos árboles resinosos ,

tan dispuestos á inflamarse : así fue que nos bastó

echar abajo un abeto y sacudir la nieve que pendia

en hilos de sus ramas para hacer una magnífica ho-

guera, alrededor de la cual nos agrupamos todos , y

cuyo calor acabó de reponer á David. Deseaba yo

ardientemente una tercera pata de oso ; pero no

teníamos bastante tiempo para preparar la hornilla

necesaria para coceria. Tuve, pues, que contentarme

con una lonja asada sobre ascuas , lonja que, por lo

demas, me pareció escelente. Sola comimos carne
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pues el pan era sobrado precioso, y nonos quedaban

mas que unas cuantas libras .

Aquella parada, sin embargo de lo corta que fue,

habia hecho gran bien á todo el mundo ; y hombres

ý animales estaban dispuestos á marchar con nuevo

valor, cuando se notó que las ruedas no daban vuel-

tas durante nuestra parada los ejes se habian obs-

truido con una espesa capa de hielo , que fue pre-

ciso romper á martillazos para que las ruedas pu-

dieran girar. Esta operacion nos ocupó media hora

mas, y era ya el mediodia cuando echamos á an-

dar.

Caminamos tres horas sin accidente, de suerte

que debíamos llevar andadas desde nuestra primera

partida cerca de siete leguas, cuando oimos una es-

pecie de chasquido seguido de un ruido semejante

al que haria un trueno repetido de eco en eco. Al

mismo tiempo sentimos pasar un torbellino de vien-

to, y vimos oscurecerse el aire con un polvo de nie-

ve. A aquel ruido se detuvo Jorge. Dram

¡Un alud ! gritó : y todos se quedaron mudos,

inmóviles y en espera . Luego, pasado un momento,

eesó el ruido, se aclaró la atmósfera , yla ráfaga,

como una tromba, continuó su camino barriendo la

nieve y derribando dos abetos que crecian sobre

una roca á quinientos pasos mas abajo de nosotros.

Todos los carreteros lanzaron un grito de alegría,

porque si hubiésemos avanzado un poco mas el viaje

habríamos sido arrebatados por el huracan ó sepul-

tados por el alud en efecto, un poco mas allá en-
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contramos sobre el camino enormes montones de

nieve.

...No era aquel, á la verdad, un obstáculo imprevis-

to, pues desde que se observó la tromba me habia

manifestado Jorge el temor de que nos dejara esa

huella de su paso. Como aquella nieve era ligera y

quebradiza, tratamos de pasar por entre ella , y

echámos los caballos por encima ; pero estos retro-

cedieron como si hubiesen tropezado contra una

pared : picámoslos con nuestras lanzas para obli-

garles á avanzar, y se encabritaron: dejaron caer

luego las manos sobre la nieve, la cual, sacudiéndo-

les los ojos y narices, los puso furiosos y los hizo

retroceder. Era inútil tratar de forzar el paso, y no

habia mas remedio que practicar un camino.

Tres carreteros subieron sobre el carruaje mas

alto, y otro se subió sobre los hombros de aquellos,

á fin de dominar el obstáculo . La muralla de nieve

podiatener unos veinte pies de grueso; de consiguien-

te el mal era menor de lo que pudimos creer en un

principio: poniéndonos todos á trabajar teníamos

para dos o tres horas.

El cielo estaba tan encapotado que aunque eran

apenas las cuatro de la tarde , se venia encima la

noche rápida y amenazadora. Aquella vez no té

níamos ni aun el tiempo de construir el débil abri-

go de una tienda , y ademas no teníamos medio nin-

guno para procurarnos fuego, puesto que tan lejos

como la vista podia estenderse no divisábamos árbol

ninguno. Paramos, pues , al momento: colocamos
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los carruajes en semicirculo contra la pared de nie-

ve, y dentro encerramos los caballos y nuestro car

ruaje. Todas aquellas precauciones se tomaron con-

tra los lobos, á quienes no podíamos tener a distan-

cia por falta de fuego. Apenas habíamos terminado

aquellos preparativos , nos hallamos en unaoscuridad.

completa.

No habia medio de pensar en comer: sin embar-

go, nuestros carruajeros se conieron cada uno un

pedazo de oso, pareciéndoles este manjar tan bueno

crudo como cocido. En cuanto à mi, por mucha

hambre que tenia, no pude dominar el disgusto que

me inspiraba aquella carne cruda : contenteme,

pues, con dividir un pan con Luísa, y despues ofrecí

mi última botella de aguardiente ; pero Jorge la re-

husó en nombre de todos sus camaradas, diciendo

que era preciso conservarla para los trabajadores.

Entonces Luisa, con su presencia de ánimo or

dinaria , me recordó que en nuestra berlina de

posta habia dos linternas que encargué á Ivan pu-

siese en el carruaje. Llamele para preguntarle si ha-

bia seguido mis instrucciones en ese punto, y supe

con placer que las dos linternas estaban en el co-

fre. Saquelas inmediatamente, y las encontré pro-

vistas de velas.

Ivan participó á nuestros compañeros el tesoro

que habíamos descubierto, y la noticia fue recibida

con gritos de júbilo. No era una hoguera que pu-

diera alejar de nosotros á los ánimales de presa; pe-

ro sí una luz a beneficio de la cual podíamos al me¬
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nos divisar cuando se acercaban . Las dos linternas

fueron colocadas al estremo de dos palos clavados

sólidamente en la nieve: en seguida se encendieron?

y vimos con placer que su luz, no obstante lo pá-

lida que era, bastaba , merced á la blancura de la

nieve, para alumbrar en una circunferencia de unos

cincuenta pasos los alrededores de nuestro campa

mento.

Eramos en todo diez hombres : dos se colocaron

de centinelas en los carruajes, y ocho se pusieron a

trabajar para taladrar la pared de nieve. Desde las

dos de la tarde el frio habia recobrado toda su in-

tensidad , de suerte que la nieve presentaba ya bas-

tante solidez para poder abrir en ella un pasaje,

aunque no estaba bastante compacta para hacer ese

trabajo tan fatigoso como lo habria sido dos dias

despues. Yo habia preferido ser del número de los

trabajadores, porque obligado á estar en continuo

movimiento , me molestaria menos el frio.

Por espacio de tres ó cuatro horas trabajamos

bastante tranquilamente , y entonces fue cuando mi

aguardiente , economizado por Jorge , hizo maravi .

llas . Pero á eso de las once de la noche oimos un

ahullido tan prolongado y cercano , que todos nos

paramos : al mismo tiempo oimos la voz del viejo

Jorge, á quien habíamos puesto de centinela , y que

nos llamaba. Dejamos nuestro trabajo , terminado

en sus tres cuartas partes , y corrimos á los carrua-

jes , á los cuales subimos. Hacia ya mas de una ho-

ra que estaban á la vista unos doce lobos ; pero de-
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tenidos por la luz de nuestras linternas, no se atre--

vieron a acercarse , y se les veia errar como sombras-

en los límites de aquella claridad , pasando alterna-

tivamente de la luz à las tinieblas. Al fin uno de ellos

se acercó tanto , y Jorge en su ahullido comprendió

tan perfectamente que no tardaria en acercarse mas,

que eso le movió á llamarnos.

Confieso que en el primer momento no las tuve

todas conmigo, al ver á aquellos animales mons-

truosos que me parecian de doble tamaño al me-

nos que los de Europa . No por eso mostré mal ta-

lante , asegurándome de que mi carabina , que lle-

vaba en la mano , y mis pistolas , que pendian de

mi cinturon, estaban bien cebadas . Todo estaba en

órden , y sin embargo, á pesar del frio, sentí que

por el rostro me corria un sudor tibio.

Nuestros ocho carruajes , como he dicho ya , for-

maban el recinto semicircular en donde estaban en-

cerrados nuestros caballos , el carruaje nuestro y

Luisa ese recinto estaba protegido , à un lado, por

la pared de la montaña , cortada perpendicular-

mente á mas de ochenta pies , y al otro , por el

monton de nieve que formaba á nuestras espaldas

una especie de baluarte natural. En cuanto à la lí

nea de carruajes , estaba guarnecida como las alme-

nas de una ciudad sitiada : cada hombre tenia su

pica , su hacha y su cuchillo , y ademas , Ivan y yo

teníamos cada uno una carabina y un par de pis-

tolas.

Permanecimos así por espacio de una media hora,
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ocupados por ambos lados en medir nuestras fuer

zas. Los lobos , como ya he dicho , avanzaban de

vez en cuando en la claridad como para animarse,

y sin embargo, esas tentativas tenian un carácter

visible de vacilacion. Aquella táctica , de parte suya ,

tenia de bueno que nos familiarizaba con el peligro::

en cuanto á mí , á mi primer temor sucedió una es-

pecie de fiebre que me hacia impacientar de aque-

lla situacion, que hacia mucho tiempo era el peligro,.

sin llegar á ser el combate. Al fin , uno de los lobos

se acercó tanto á nosotros , que pregunté à Jorge si

seria conveniente enviarle una bala.

-Si , me dijo , si estais seguro de dejarle en el

sitio ..

-¿Y por qué?

-Porque si le matais del tiro sus camaradas se

entretendrán en comérselo, como hacen los perros

en la perrera; verdad es tambien, murmuró entre

dientes, que cuando hayan probado sangre estarán

como demonios.

-Afé mia, repliqué, se me pone tan á tiro, que

estoy casi seguro de no errarle .

-Pués disparad , dijo Jorge , porque de todos mo-

dos es preciso que esto concluya de una manera ó

de otra.

No habia acabado de hablar, cuando descerrajé

el tiro, y el lobo cayó revolcándose en la nieve.

Al mismo tiempo, segun lo habia previsto Jorge,

se precipitaron en el círculo de luz cinco ó seis lo-

bos , á quienes solo divisábamos como sombras, co-
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gieron al muerto, y arrastrándolo consigo, volvie

ron á la oscuridad en menos tiempo del que se ne-

cesita para contarlo.

Pero aunque los lobos estuviesen fueradel alcance

de la vista, no por eso atestiguaban menos su pre-

sencia sus feroces ahullidos; y aun estos aumenta-

ban de tal suerte , que se conocia que la manada cre

cia en número. En efecto, era aquello una especie

de llamada á comer, y cuantos lobos habia en dos

leguas á la redonda se hallaban reunidos delante de.

nosotros: al fin cesaron los ahullidos.

-¿Ois á nuestros caballos ? me dijo Jorge.

-¿Qué hacen?

-Patear y relinchar , lo cual quiere decir que es-

temos sobre aviso.

-
que-Pues yo creia

chado; ya no ahullan.

los lobos se hubiesen mar-

-No; han eoncluido , y se están relamiendo . Mi-

rad , ahi vienen : ¡ alerta, muchachos !

En efecto , ocho ó diez lobos , que en la oscuridad

nos parecian del tamaño de borricos , entraron de

repente en el circulo de luz que nos rodeaba , y en

seguida, sin vacilar y sin ahullar , vinieron derechos

á nosotros , y en vez de intentar pasar por bajo de

nuestros carruajes , saltaron encima para atacarnos

de frente. Aquel ataque fue rápido como el pensa-

miento, pues apenas habia tenido tiempo para verlos,

cuando ya estaban encima ; con todo , fuese casuali-

dad ó que ellos hubiesen visto el punto de donde ha-

bia salido el tiro , ninguno atacó mi carruaje, de



suerte que pude juzgar del combate mejor que si

hubiese tomado en él una parte directa.

A mi derecha , el carruaje defendido por Jorge ,

habia sido atacado por tres lobos : uno de ellos ha-'

bia sido atravesado por la pica del anciano, y otro'

muerto de un tiro que yo le dirigi : quedaba el ter-

cero, y como vi á Jorge levantar sobre él su hacha,

no me inquieté , y me volvi hacia el carruaje que se

hallaba á mi izquierda , sobre el cual se hallaba

David.

"

En aquel punto la lucha ofrecia mas peligro, aun-

que no tenia qu : habérselas mas que con dos lobos;

pero David se hallaba herido. Sin embargo , dirigió

su pica contra' 'uno de ellos ; pero no habiéndole

herido bien , el lobo mordió y quebró la pica, de

maneraque David se halló sin mas defensa que un

palo : en aquel momento, otro lobo se lanzó , y se

preparaba á subir adonde se hallaba David . Salté

desde mi puesto al lado de este, y en el momento en

que sacaba su cuchillo , disparé un pistoletazo con-

tra su antagonista ; el otro se revolcaba sobre la nie .

ve, dando espantosos rugidos , y sin poderse árran-

car el trozo de pica de la herida , que sobresalia de'

ella unas seis ú oclio pulgadas.

Entre tanto Ivan hacia prodigios : habia oido há-

cia su lado tres tiros , que me dieron à entender que

nuestros enemigos eran tan bien recibidos en el ala¹

izquierda como en la derecha : en efecto , al cabo de

pocos momentos cuatro lobos cruzaron el espacio

iluminado, pero para huir, y'cosa estraña! dos o

TOMO III. 10
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tres de los que creíamos muertos ó heridos mortal-

mente, se levantaron , y despues , arrastrándose y

dejando tras si una huella de sangre, siguieron á sus

compañeros, y desaparecieron con ellos , de modo.

que en último resultado solo quedaron tres enemi-

gos sobre el campo de batalla,

Me volví hácia Jorge, al pie de cuyo carruaje ha-

bia dos lobos ; el que habia traspasado él con su pi-

ca , y el que yo habia muerto de un tiro.

-Volved á cargar al momento, me dijo; los conoz

co muy bien , y sé sus costumbres ; volved á

porque aun no hemos concluido .

cargar,

-¡Cómo ! le dije yo, poniendo en el mismo mo-

mento en ejecucion su consejo : ¿ creeis que aun no

nos hemos librado de ellos ?

-Escuchad , respondió Jorge , como se llaman

unos á otros : esperad , esperad ; y tendió la mano

hacia el horizonte.

En efecto , á los ahullidos cercanos contestaban å

lo lejos otros ahullidos , de modo que no me cupo

duda de que el esperimentado carretero tenia ra-

zon, y que este primer ataque no habia sido mas

que un choque con la vanguardia .

En aquel momento me volví , y vi relucir , seme-

jantes à dos antorchas , los dos ojos de un lobo,

que , llegando á la cresta de una montaña , se inter-

naba en nuestro campo. Yo le apunté ; pero , en el

momento en que salia el tiro , se lanzó enmedio de

los caballos , y se abalanzó al cuello de uno de ellos:

al mismo tiempo , dos ó tres de nuestros compañe
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ros saltaron a tierra; pero se dejó oir la voz del an-

ciano Jorge.

—Aqui no hay mas que un lobo, dijo, y no hace

falta mas que un hombre. Los demas , cada uno á

su puesto. Y vos , añadió dirigiéndose hacia mí ,

volved á cargar pronto, y no tireis sino a golpe

seguro.

Dos hombres subieron sobre los carr uajes , y el

tercero se deslizó , agachándose y con el cuchillo en

la mano, por entre los pies de los caballos , que pa-

teaban aterrorizados , y se arrojaban como locos

contra los carruajes que los cercaban : en aquel mis-

mo momento vi lucir la hoja de un cuchillo , que

desapareció en seguida : entonces el lobo soltó su

presa y se encabritó todo ensangrentado , mientras

que sobre el suelo se veia agitarse una masa infor-

me, sin que pudiese en ella distinguirse al lobo del

hombre: aquello era horrible. Despues de un mo-

mento, el hombre se levantó , y arrojamos todos.

un grito de alegría.

-
-David , dijo el vencedor , ayúdame a quitar de-

aquí este fardo: en tanto que esté ahi no habrá me-

dio de hacer carrera de los caballos .

David se acercó á él , arrastró al lobo hasta el car-

ruaje en que estaba su padre, y le levantó ayudado

de su compañero. Jorge entonces le cogió por las

patas de atras como hubiera podido hacerlo con una

liebre , y le arrojó fuera del círculo, al lado de los.

otros dos ó tres que yacian en tierra: despues, vol-
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viéndose hacia el traginero que se habia sentado en

tanto que David subia á su carruaje:

Y bien, Nicolás , le dijo : ¿no, vuelves átu

puesto?

No, Jorge, no, dijo el traginero meneando la

cabeza; ya tengobastante.ng porma

—Pues qué, ¡ estais herido! esclamó Luisa sacando

el cuerpo fuera del trineo,

-No podré asegurar oslo, mi buena señora , res-

pondió Nicolás: lo único que puedo deciros es que

tengo ya lo que necesito..

Eugenio, Eugenio , me gritó Luisa; venid y

ay dadme a curar á este pobre hombre, que se está

desangrando,
apMapMom

Entregué à Jorge mi carabina, y saltando de mi

carruaje, me dirigi al herido. 02 60 36

Este tenia efectivamente destroz ada una parte de

la mandibula inferior , y de su cuello corria la san-

gre en abundancia. Temí que la herida hubiese in-

teresado toda la cara , y apliqué sobre la herida

puñado de nieve , sin saber si hacia bien ó mal . ¡ El

paciente, estremecido por el frio , dio un grito , y se

desmayo! Creí que habia muerto.

un

Oh , Dios mio! esclamó Luisa; perdonadme,

porque yo soy quien tengo la culpa de todo.

¡Venid, escelencia, venid! grito Jorge : he aquí

los lobos.

Deje al herido al cuidado de Luisa , y subí sobre-

mi carruaje.

1

"

Aquella vez no pude estar en los detalles , por-"
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que tuve bastante en que entretenerme sin ocupar-

me de los demas. Habíamos sido atacados por mas

de veinte lobos; descargué una despues de otra mis

dos pistolas así que estuvieron á tiro, y despues

me apoderé de un hacha que me alargaba Jorge,

pues mis pistolas , descargadas , no me servian de

nada. Las coloqué en mi cintura, y me puse a ma-

nejar del mejor modo que pude el arma que tenia

en las manos.

"

2

El combate duró cerca de un cuarto de hora ; pe-

ro en aquel cuarto de hora, cualquiera que hubiese

presenciado esta lucha , hubiera visto uno de los

mas terribles espectáculos, Por fin oi en toda la li-

nea un, grito de victoria; hice el último esfuerzo:

uno de los lobos trataba de encaramarse sobre mi

carruaje para llegar hasta mi; le descargué sobre

la cabeza un terrible golpe, y aunque el hacha es

currió sobre el hueso del cráneo , le hice una heri-

da tan profunda en el hombro, que se desprendió

y cayó hacia atras... Entonces , lo mismo quela vez

primera, vimos retirarse á los lobos, pasar ahullan-

do el espacio iluminado, y desaparecer en las tinie-

blas para no volver mas. it *Gat de

Cada uno de nosotros arrojó á su alrededor una

mirada triste y silenciosa: tres de nuestros hombres

habian sido heridos y siete ú ocho lobos yacian

muertos en tierra; era, pues, evidente que sin da

precaucion que habíamostomado de iluminar el cam

po de batalla, todos hubiéramos sido devorados.

El mismo peligro, que acabábamos de correr nos
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hacia desear ardientemente el llegar a la llanura.

¿Quién podia prever los peligros de otra noche , si

nos veíamos obligados à pasarla en la montaña. Co-

locamos , por lo tanto , á los heridos como centinelas

sobre los carruajes , despues de haber vendado sus

heridas , porque aunque fuese probable , como lo

anunciaban los ahullidos de los lobos que se aleja-

ban cada vez mas , que no volverian , hubiera sido

imprudente no estar alerta.

2

Tomada esta precaución , nos pusimos a trabajar

para abrir la galería que nos debia dar paso.

Al amanecer estaba ya enteramente concluida.

Entonces Jorge dió órden de que engancharan.

Cuatro de nuestros carreteros se ocuparon de ello,

mientras que los otros cuatro desollaban á los lobos,

cuyas pieles , en la situacion en que nos encontrȧba-

mos, tenian gran valor; pero en el momento de mar-

char se echó de ver que el caballo herido estaba

inútil.

Entonces el dueño de él tomó una de mis pistolas,

yapartándole un poco , le disparó un tiro en la ca-

beza...

Hecho esto nos pusimos en camino silenciosamen-

te. Nicolás se hallaba en un estado que daba muy

pocas esperanzas; y Luisa , que le habia tomado bajo

su proteccion, le hizo colocar en el trineo: los de-

has heridos iban acostados en los carruajes; nosotros

caminábamos á pie .

Al cabo de unas cuatro horas de marcha , en que

vointe veces estuvimos á punto de sumergirnos en la
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nieve , llegamos á un bosquecillo que los tragineros

reconocieron con la mayor alegría , pues distaba solo

unos tres cuartos de legua del primer pueblo que se

halla sobre la pendiente asiática del Oural , y nos de-

tuvimos á descansar , pues que todos nos hallába-

mos muyfatigados.

En diez minutos se desengancharon los caballos,

se derribaron tres ó cuatro abetos , y se encendió

lumbre. Tambien aquella vez el oso nos suministró

alimento ; pero como habia buena lumbre donde

asarlo , todos comieron de él , hasta la misma Luisa.

En seguida , como todo el mundo estaba deseoso

de salir cuanto antes de aquellas malditas monta-

ñas , nos volvimos a poner en marcha en cuanto

concluimos de comer. Despues de hora y media, di-

visamos al otro lado de una pequeña colina algunas

columnas de humo que parecian salir de debajo də

tierra ; aquello era el pueblo tan deseado al que

nunca creimos poder llegar , y en el que entramos á

eso de las cuatro de la tarde.

No habia en todo él mas que una mala posada que

en cualquiera otra circunstancia no hubiera creido

buena para mis perros, pero que entonces me pare-

ció un palacio.

Al siguiente dia , al marchar , dimos á Jorge qui-

nientos rublos para que los repartiera con sus com-

pañeros.
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Fats capi

Desde aquel momento todo fue bien , porque nos

hallábamos en esas inmensas llanuras de la Siberia

que se estienden hasta el már Glacial , sin que se

halle una elevacion que merezca el nombre de coli-

na. Gracias a la órden de que . Ivan era portador ,

eran para nosotros los mejores caballos ; por la no-

che, temiendo peligros semejantes á los que había-

mos corrido , nos acompañaba una escolta de diez ó-

doce hombres , que caminaba a los lados de nuestro

trineo. Io vilica d

Deeste modo pasamos por Ckaterynbourg sin de--

tenernos en sus magníficos almacenes de pedrerías

que la hacen brillar como una ciudad encantada,

y que nos parecian tanto mas fabulosos, cuanto que

saliamos de un desierto de nieve , en que durante

tres dias no habiamos hallado ni una cabaña ; des-

pues pasamos por Tioumen, en que empieza la ver
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dadera Siberia, y en fin , entramos en el valle de To-

bolsk: sietedias despues de haber salido de los mon-

tes Ourales entramos por la noche en la capital de

la Siberia.

Estábamos agobiados de fatiga , y sin embargo,

Luisa, sostenida por las fuerzas de su cariño, que

iba en aumento à medida que se aproximaba al ob-

jeto de él , no quiso detenerse mas tiempo que el pre-

ciso para tomar un baño. A las dos de la madruga-

da salimos para Koslowo, pequeña ciudad situada

sobre el Irtrich , y que habia sido señalada para su

residencia á unos veinte presos, en cuyo número se

contaba el conde Alejo.

Nos apeamos en la casa del capitan , comandante

de aquella ciudad . y allí , como en todas partes, la

órden del emperador produjo su efecto . Pedimos no-

ticias del conde ; seguia en Koslowo, y el estado de

su salud era tan bueno como se podia desear. Con-

vinimos Luisa y yo en que me presentaria primero

á él para participarle nuestra llegada , y pedir un

permiso al gobernador , que me fue concedido al

momento. Como yo no sabia dónde residia el conde,

y como no hablaba el idioma del pais , me acompa-

nó un cosaco .

f

Llegamos á un barrio de la ciudad cercado por

una alta empalizada, cuyas salidas estaban custodia-

das por centinelas, y que se componia de unas vein-

te casas. Elcosaco se detuvo delante de una de ellas,

y me dijo que alli vivia el conde. Llamé à la puerta
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con una agitacion difícil de pintar, y oí la voz de

Alejo que me respondia:

-Entrad.

Abri la puerta , y le hallé acostado en la cama;

pero vestido, y con un libro en la mano.

Permaneci un momento en el dintel de aquella

puerta, mirándole y alargándole los brazos , mien-

tras que él se levantaba lleno de asombro y dudan-

do aun de quien yo era.

-¡Yo soy! le dije.

¡Cómo! ¡Vos... vos!

Y dando un salto desde la cama , me echó los bra-

zos al cuello : despues, retrocediendo con una espe-

cie de terror:

-¡Gran Dios ! esclamó: tambien venis desterra-

do? Y seria yo causa de...
2

-Tranquilizaos, le interrumpi ; vengo como me-

ro aficionado.

El conde sonrió amargamente.

-Como aficionado à la Siberia , á nuevecientas

leguas de San Petersburgo Esplicadme cómo es

eso... pero antes de todo , dadine noticias de

Luisa.
#

-Os las daré muy recientes , pues acabo de de-

jarla.

(

-¿Os habeis visto hace un mes?

-Hace cinco minutos.

„ned

abb

¡Dios mio! esclamó Alejo palideciendo; ¿quéme

decís? a

La verdad.
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¿Luisa?... quario «5, 1975 ,

-Está aquí.

-¡Oh! ¡Santo corazon de mujer ! esclamó el con-

de levantando al cielo sus manos , mientras que dos

gruesas lagrimas se desprendian de sus ojos . Des-

pues de un momento de silencio, durante el qual

parecia dar gracias a Dios, continuó :

-¿Pero dónde está?

-En casa del gobernador,

-Vamos allá ; ¡pero estoy loco ! olvidaba que me

hallo preso, y que no puedo salir sin permiso del

brigadier. Mi querido amigo, id à buscar à Luisa;ав

quiero verla, estrecharla entre mis brazos . Y si no,

quedaos , este hombre irá á buscarla . Entre tanto

hablaremos de ella.

Y despues dijo algunas palabras al cosaco , quien

salió al momento .

Durante este tiempo conté à Alejo todo lo que ha-

bia pasado desde su prision : la resolucion de Luisa,

cómo lo habia vendido todo, de qué modo la habian

robado el dinero, su entrevista con el emperador,

las bondades de este, nuestra salida de San Peters-

burgo, nuestra llegada á Moscow , cómo habíamos

sido recibidos por su madre y sus hermanas que se

habian encargado de su hijo: fuego, nuestro viaje,

nuestros peligros, el paso de los montes Ourales, y

últimamente, nuestra llegada á Tobolsk y á Kos-

lowo. El conde escuchó esta narracion como si fuese

un cuento fabuloso . Cogiéndome de vez en cuando

de las manos para asegurarse de que era yo quien



=183=

le hablaba, luego se levantaba impaciente , abria la

puerta, y no viendo venir á nadie, se volvia à sentar

pidiéndome nuevos detalles , que yo no me cansaba

de repetir ni él de oit. Por fin la puerta se abrió y'

el cosaco se presentó solo .

Y bien? le preguntó el conde palideciendo .

-El gobernador, nos ha dicho que ya conociais

la prohibicion hecha a los prisioneros.

-¿Cual?

اراد

-La de recibir mujeres. st beyti:
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-Pues hacedme el favor de esperarle à la puerta

y le rogareis tenga la bondad de venir à verme,

El cosaco se inclinó , y volvió a salir.

-Estas gentes obedecen como estatuas , dije alt

conde.

D

v

Si, por costumbre. Pero no veis lo que me?

sucede? Luisa está á cien pasos de mi ; ha andado por

verme nuevecientas leguas , y ahora nos lo im-

piden.
$ 91 0.

-Pero eso será sin duda algun error , alguna

consigna mal interpretada.

Alejo se sonrió tristemente .

024
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-De todos modos , continué yo , nos dirigiremos

al emperador.

-Sí , y la respuesta llegará dentro de tres meses,

y durante este tiempo... ¡oh, vos no sabeis lo que

es este pais !...

Pintábase en los ojos del conde una desesperacion

que me asustó.

-Y bien; si es preciso , yo os haré compañía du-

rante estos tres meses ; hablaremos de ella , y esto

os hará esperar mas resignadamente: ademas , el

gobernador se ablandará , y cerrará los ojos.

Alejo me miró sorprendido.

-Aquí , me dijo , no hay que contar con nada de

eso. Aquí todo es hielo. Si hay una órden , será

cumplida, y no la veré.

- -¡Pero eso es horrible !

En aquel momento entró el brigadier .

-¡Señor ! esclamó Alejo, adelantándose hacia él;

una mujer sublime , generosa , ha abandonado á

San Petersburgo por venirme à ver ; acaba de lle-

gar, y me dicen que no puedo verla... Sin duda se

han equivocado.

-No, caballero , repus o friamente el brigadier;

ya sabeis que los presos no pueden comunicar con

ninguna mujer.

-Pero el principe Troubetskoi ha obtenido el

permiso que á mí me niegan ; ¿será porque él es

principe?

-No , caballero , respondió el brigadier , sino

porque la princesa es su esposa.
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-Ysi Luisa fuese mi esposa, ¿ no se opondrian

áque la viese?

-No , señor.

-¡Oh ! esclamó el conde como aliviado de un

gran peso. Y despues de un momento, prosiguió :

-Señor brigadier, ¿permitireis al capellan que

venga á verme?

-Se le avisará al momento.

-Yvos, amigo mio , añadió dirigiéndose à mi;

despues de haber servido á Luisa de amigo y defen-

sor , ¿querreis servirle de testigo y de padre?

Yo me arrojé en sus brazos , sin poder pronun--

ciar una palabra .

Pues entonces, repuso el conde , id á buscarla, y

decidle que mañana nos veremos .

En efecto, al dia siguiente à las diez de la maña--

na , Luisa, acompañada por el gobernador y por mi,

y el conde Alejo, seguido del príncipe Troubetskoi,.

entraban cada uno por su puerta en la pequeña

iglesia de Koslowo , y arrodillándose ante el altar,

cambiaron la primera palabra.

Aquella palabra era el si solemne que los unia.

para siempre.

El emperador, por medio de una carta particular

dirigida al gobernador, y que Ivan le habia entre-

gado sin saberlo nosotros , mandaba que el conde

no viese á Luisa sino siendo esposa suya.

El conde, como hemos visto, se habia anticipado

á los deseos del emperador.
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Conclusion,

Al volver á San Petersburgo hallé cartas que exi-

gian imperiosamente mi presencia en Francia .

Era en el mes de febrero , y de consiguiente , el

mar estaba helado ; pero estando perfectamente

montado el servicio de trineos , no titubeé en mar

char por esa via.

Me decidí con tanta mayor facilidad á abandonar

la ciudad de Pedro el Grande, cuanto que, aun dado

caso de que el emperador , á pesar de mi ausencia

sin permiso , hubiese tenido la bondad de no hacer-

me reemplazar en mi cuerpo, habia yo perdido , por

efecto de la conspiracion , una parte de mis disci-

pulos , y no podia menos de sentir la desgracia de

esos jóvenes , por culpables que fuesen.

TOMO III. 11

1
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Volví , pues , á tomar el camino que traje al venir

diez y ocho meses antes , y crucé de nuevo , aunque

ahora sobre una vasta sábana de nieve , la antigua

Moscovia y una parte de la Polonia.

No hacia mas que acabar de entrar en los estados

de S. M. el rey de Prusia , cuando al sacar mi na-

riz fuera del trineo , divisé con gran sorpresa mia á

un hombre de unos cincuenta años , alto , delgado,

enjuto , con casaca , chaleco J calzon negros , calza-

do con zapatos de hebilla , cubierta la cabeza con un

clac , un violin de bolsillo bajo el brazo izquierdo, y

volteando con la mano derecha el arco como pudie-

ra hacer con un junquillo . El traje me parecia tan

estraño y el sitio tan singular para pasearse sobre

la nieve con un frio de veinte y cinco á treinta grados,

que, figurándoseme ademas que el desconocido me

hacia señas , me detuve para aguardarle. Apenas me

vió parado , alargó el paso , pero sin precipitarlo y

con cierta dignidad no exenta de gracia . Conforme

se iba acercando , me parecia reconocer al pobre

diablo , y muy pronto pude convencerme de que no

me habia equivocado . Era el compatriota á quien

encontré á pie en el camino real al llegar á San Pe-

tersburgo, y a quien volvia hallar en el mismo tren,

pero en circunstancias mucho mas graves. Luego

que estuvo à dos pasos de mi trineo , se detuvo, puso

sus pies en tercera , pasó su arco por debajo de las

cuerdas de su violin , y cogiendo con tres dedos la

cúspide de su clac:

-Caballero , me dija, saludándome con todas las
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reglas del arte coreográfico ; ¿podria preguntaros ,

sin indiscreccion , en qué parte del mundo me en-

cuentro? }

Caballero, le contesté ; os hallais un poco mas

allá del Niemen , a unas treinta leguas de Koenigs

berg: teneis à vuestra izquierda á Friedland , y á

vuestra derecha al Bálticolo
Sursio 29

Oh , oh! esclamo mi interlocutor, visiblemente

satisfecho de mi respuesta , que recibia en país civi-

lizado . !

-Pero, ¿podré á mi vez , caballero , preguntaros

sin indiscreccion , cómo es que os hallais aqui á pie,

con medias de seda negra , el clac en la cabeza y el

violin bajo el brazo , á treinta leguas de poblado , y

con un frio como el que hace?
!

—Sí que és original , ¿ no es cierto? Pues ved aquí

la cosa. Ante todo , ¿me aseguráis que me hallo fue-

ra del imperio de S. M. el czar de todas las Rusias?

Estais en los dominios del rey Federico Gui-
---

llermo.

སཱ

-Pues bien; debo deciros , caballero , que yo te

nia la desgracia de dar lecciones de baile á casi to-

dos los infortunados jóvenes que tenian la infamia

de conspirar contra la vida de S. M. Como para el

ejercicio de mi profesion iba yo regularmente de

las casas de unos á las de otros, esos imprudentes

me encargaban de cartas criminales que yo entrega-

ba, os lo aseguro bajo mi palabra de honor, con la

- misma inocencia que si fuesen invitaciones á comer

ó á algun baile: la conspiracion estalló, como sa-

:
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breis sin duda. (Yo hicecon la cabeza una señal afir-

mativa . ) Se supo , no sé cómo, el papel que yo habia

hecho en ella, y, como era consiguiente, me pren-

dieron. El caso era grave, porque yo era cómplice

de no revelacion . Verdad es que nada sabia, y por

consiguiente nada podía revelar . Esto es claro: ¿no

es cierto? (Hice con la cabeza señal de que era de

su misma opinion. ) Pues bien ; ello fue , caballero,

que en el momento en que esperaba ser ahorcado,

me pusieron en un trineo cerrado , en donde esta-

ba perfectamente, á la verdad ; pero del que no sa-

lia sino dos veces al dia para mis necesidades natu-

rales, tales como almorzar y comer. (Hice con la

cabeza señal de que comprendia perfectamente.) En

una palabra, caballero: hace un cuarto de hora que

el trineo, despues de dejarme en esta llanura, vol-

vió á marchar al galope; sí, señor , al galope , sin

que nadie me dijera palabra, lo cual no me pareció

nada cortés; pero tambien sin pedirme propina , lo

cual era una galantería . En fin , yo me creia en To .

bolsk, mas allá de los montes Ourales... ¿Conoceis à

Tobolsk? (Hice con la cabeza una señal afirmativa .)

Pero veo que no, que estoy en pais católico; quiero

decir, luterano, porque no ignorareis, caballero , que

los prusianos profesan el dogma de Lutero . (Hice

una seña de que mis conocimientos alcanzaban eso

tambien. ) Ahora solo me falta rediros perdon por

haberos incomodado, y preguntaros qué medios hay

de trasporte en este bienaventurado pais.

—¿A qué parte os dirigís ?
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Deseo ir á Francia . Me han dejado mi dinero,

y esto os lo digo porque no teneis trazas de ladron.

Me han dejado , pues , mi dinero ; y como no tengo

mas que una fortuna muy módica , unas mil doscien-

tas libras de renta , no da de si para gastar carruaje;

pero con un poco de economía hay para vivir. De

consiguiente , desearia volver á Francia para comer-

metranquilamente mis mil y doscientas libras, apar-

tado de todas las vicisitudes humanas, y sustraido á

los ojos de los gobiernos. De consiguiente, me atrevo

á preguntaros cuáles son los medios de trasporte

menos... dispendiosos para volver á Francia , para

regresar á mi patria..

-Afe mia , querido Vestris , le dije cambiando

de tono , porque principiaba ya a inspirarme com-

pasion aquel pobre diablo , que sin perder su sonrisa

ni su posicion coreográfica empezaba á tiritar de

pies ȧ cabeza ; en punto à medios de trasporte , tengo

uno bien sencillo y fácil , si quereis.

-¿Cuál , caballero?

-Yo vuelvo tambien á Francia , mi patria. Subid

conmigo á mi trineo , y os dejaré en llegando á Paris

en el bulevard de Bonne- Nouvelle , como os dejé al

llegar a San Petersburgo en la fonda de Ingla-

terra.

-Pues qué, ¿sois vos , caballero Grisier ?

-Yo mismo , para serviros ; pero no perdamos

tiempo. Vos teneis prisa , y yo tambien : aquí te-

neis la mitad de mis pieles de abrigo . Procurad ca-

lentaros.
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-La verdad es que principiaba ya á enfriar--

me... ¡ Ah !
1

-Poned vuestro violin en cualquier parte , que-

sitio hay. 1

-No, gracias ; si me lo permitis , lo llevaré bajo

el brazo..

Como gusteis ... ¡ Postillon , adelante !

Y partimos al galope.

Nueve dias despues , hora por hora , dejaba yo á

mi compañero de viaje frente al pasaje de la Opera.

No le he vuelto á ver despues.

En cuanto á mí , como no habia tenido el talento

de hacer mi fortuna , continué dando lecciones. Dios

ha bendecido mi arte , y tengo una porcion de dis-

cipulos , de los que ninguno ha sido muerto en

duelo. Lo cual es la mayor felicidad que puede es-

perar un maestro de armas.

FIN.





BLIO
TECA

UNIV
ERSI

DONACI
O

DE UTAMA,

MAD



J







:











Ο.



1
2
0

EST

TABLA

DEA

Fa

290


	Front Cover
	I
	II
	III
	IV
	V
	VI
	VII
	VIII
	IX
	X
	XI
	XII
	XIII
	XIV
	XV
	XVI
	XVII
	XVIII
	XIX
	XX
	XXI
	XXII
	XXIII
	XXIV
	XXV
	XXVI
	XXVII
	XXVIII

